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    "Para mi sobrina Victoria, porque más que una vida, eres la luz de nuestra familia..."
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    RESUMEN


    Gyselle Campbell es una médica recién graduada de la universidad, quien intenta vivir una vida tranquila pese a su oscuro pasado, hasta que un día conoce a Alexander Miller, un guapo y famoso diseñador de automóviles que mueve su mundo totalmente. Lo que no saben, es que ambos se ocultan grandes secretos de vida que nunca pensaron que podrían llevarlos al límite de la desesperación y el peligro, secretos que podrían cambiar sus vidas para siempre.


    Pasión, intrigas y acción, Oculto te llevará a una historia totalmente inédita y original, donde el amor es el punto de partida.


    


    

  


  
    



    


    HIDDEN


    ¿Has sentido lo que es una despersonalización? Pues yo sí, y no por un trastorno, es por sentirte completamente fuera de ti misma pensando en que no eres tú a quien ves en el espejo, completamente vestida como una princesa, cuando no eres más que una cenicienta. No, no me gusta el pensamiento de cenicienta, yo no necesito ningún hombre que me rescate, y de hecho, Alex no me rescató de nada más que de mi pasado y mi familia, detesto la maleta pesada que tengo que llevar conmigo cada vez que alguien pregunta por mis padres ¿Qué diablos puedo contestar? Oh, sí… Que no vivo con ellos porque la DEA busca a mi padre como objetivo principal en México, ¿Y por qué no? Decir que además de eso su hija vive en L. A y trabaja en uno de los mejores hospitales de la ciudad para que la competencia de mi padre no me secuestre o me asesinen…


    Detesto mi pasado y quiero dejarlo atrás, pero todo lo que lleva ser la pareja de Alexander Jordan Miller me está complicando mantener mi secreto… ¿Podré adaptarme a este nuevo estilo de vida y guardarlo?
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    Gyselle


    ¿Qué es lo que escucho? Oh, sí, la infernal alarma del despertador en mi oído indicándome que son las 6:00 pm y que es hora de ir a trabajar, y no precisamente a bares nocturnos sino a turnos nocturnos en el Centro Médico Ronald Reagan de UCLA, sí, uno de los más reconocidos en L. A. hoy tengo guardia en la sala de urgencias…


    Me levanto y me dirijo a la ducha, necesito urgentemente alistarme, me siento aún exhausta a pesar de haber dormido por horas, esta última semana ha sido de locos, no me ha dado un solo respiro, cuánto deseo entrar a la especialización rápido… Necesito un cambio ya mismo, la rutina está matándome.


    El agua caliente está deliciosa pero termino pronto de ducharme, el baño me hace despertarme un poco más y luego preparo el uniforme de esta noche, espero que no sea tan agitada como las últimas que he estado de guardia, no creo que aguante más, un día de estos caeré en un coma profundo y despertaré un mes después… ¿Debería comer algo antes de irme? Quizá un sándwich… Después de una gran pelea con mi cabello, decido hacerme una trenza larga que me enseñó hacer mi madre, me llega hasta la parte inferior de mis pechos, me gusta el cabello largo… Me miro en el espejo y tengo muy irritados mis ojos, así que decido no colocarme los lentes de contacto sino mis gafas ópticas normales, guardo el uniforme que escogí en mi mochila, nunca me ha gustado llevar el uniforme desde casa, me pongo unos jeans y una camiseta, no uso maquillaje jamás para ir al hospital, detesto cuando mancho la bata con polvo.


    Tomo las llaves de mi coche, mi bata y mi fonendoscopio, el resto lo dejo en el locker del hospital, bajo a la recepción y me encuentro a David, el vecino con quien más he hablado desde que me mudé, lo saludo cortésmente.


    ―Hola David―con la cara más sonriente que soy capaz de colocar.


    ―Buena tarde Señorita Campbell, espero haya descansado.


    ―Algo así David―digo mientras hago un mohín ―Gracias, Nos vemos luego.


    ―Que le vaya bien.


    Antes de ir al garaje del edificio voy a la cafetería que queda cerca y me compro un sándwich con un café negro sin azúcar, esperanzada porque termine de despertarme, le digo a la cajera que me los empaquen para llevar, regreso al edificio y busco mi coche, Un Ford Mondeo rojo de última generación en el aparcamiento Número 5, regalo de cumpleaños de mi madre, quisiera que no lo hubiera hecho, de sólo imaginar la procedencia de ese dinero me siento una delincuente, pero ella puede llegar a ser muy insistente, hasta me amenazó de no volver a hablarme si no lo aceptaba, y aunque sabía que no lo haría, me di por vencida y dije sí, lo hice por ella, por “mi seguridad”, no por el imbécil de mi padre… Sí, ya sé que es mi padre, y cualquier hija debería estar orgullosa del suyo ¿No es cierto? Pero no, no es mi caso, y bien es porque mi padre es “GAIUS” el narcotraficante más buscado por la DEA en latinoamérica, lo único que le interesa a ese hombre es la mierda que produce y distribuye y que destroza tantas vidas humanas, vidas que yo intento salvar a diario en los hospitales, si me es posible.


    Pero… ¿qué culpa tiene mi madre de haberse enamorado? No lo sé, de todas maneras es mi madre y la amo, pero mi padre, después de cómo me trató en mis años de infancia, prefiero decir que ha muerto, y así es como siempre lo hago, el sólo pensar que lo conozcan mis amigos me dan náuseas y escalofríos.


    Oh por Dios Gyselle concéntrate, estás conduciendo, puedes chocar si no te concentras en el coche y la carretera, puedes perder tu vida por pensar en un padre que para ti está muerto.


    Llego temprano al hospital como siempre, me encuentro a Saidy en los vestidores quien también tiene guardia esta noche


    ―¿Pudiste dormir Gyselle?―Me pregunta. Con lo muerta que estaba, obvio que sí.


    ―Dormir, claro… Pero siento que necesito horas extras de descanso…


    ―Te entiendo, Vamos a ver si hoy tenemos una guardia mejor ¿Vale?―me dice sonriendo, Saidy me cae muy bien, hemos sido compañeras las últimas semanas y nos complementamos a la perfección, de otro modo, estos últimos días hubiesen acabado conmigo.


    ―Claro.


    Y con eso nos dirigimos al estar de enfermeras, donde se encuentra Dora, la jefe y amiga, es muy buena con nosotros y nos ayuda muchísimo.


    ―Hola Dora―Saludamos Saidy y yo.


    ―Hola muchachas, me alegro de verlas, son mis chicas favoritas, esta mañana se fueron dos residentes que realmente tenía ganas de matarlos…―Reímos todas a la vez


    ―¿Cuándo acaba tu turno Dora?―le pregunto


    ―Hoy he hecho horas extras para ayudar a Sonya, su bebé ha estado con crisis asmáticas…


    ―Ya veo, entonces… ¿Te irás mañana?


    ―Sí, las acompañaré toda la noche chicas…―Eso me alegra, Dora es como mi mamá en el hospital.


    ―Muéstrame qué tenemos―le dice Saidy a Dora quien nos muestra en la computadora las historias clínicas del día.


    ―Bueno, son dos pacientes pediátricos y un adulto en observación, con bronquiolitis, crisis asmática y un posible accidente cerebro vascular isquémico respectivamente, el adulto será llevado a la sala de tomografía pronto para confirmar el diagnóstico.


    ―Yo me ocupo de ese―dice Saidy rápidamente, no me molesta, me encantan los niños…


    ―De acuerdo―Murmuro y leo la historia clínica de Dylan:


    


    Lactante de mes y medio de vida con febrícula en días previos, que acude al Servicio de Urgencias por presentar en las últimas horas pausa de apnea. Presenta fiebre de hasta 38,3°C acompañado de tos y estornudos.


    


    Dylan es el más pequeño, tiene apenas mes y medio de vida y Angela tiene 5 años de edad, leo su historia:


    


    La paciente presenta un cuadro clínico 6 meses antes tras un cuadro catarral de vías altas consistente en tos con expectoración y disnea de esfuerzo acompañada con sibilancias…


    … La madrugada anterior presentó otra crisis de disnea nocturna que la despierta, pero que no cede con salbutamol y la aumenta de severidad, apareciendo sudoración intensa y respiración muy rápida lo que le obliga a acudir a un servicio de urgencias.


    


    Dylan tiene puesto un respirador, puedo ver tirajes intercostales a la respiración, frunzo el ceño, lo reviso y tiene muchas complicaciones para poner aire en sus pulmones, sus padres me miran con preocupación y yo empiezo el protocolo.


    ―Buenas noches señor y señora Daniels, yo soy la doctora Campbell.


    ―Doctora Campbell ―dice el padre cuando se levanta y me estrecha la mano, seguida por la mujer.


    ―El neonatólogo estará aquí por la mañana, veo aquí… que su bebé ha tenido altas temperaturas ¿Ustedes mismos se la tomaron?


    ―Sí claro ―responde la madre ―Yo misma lo hice y tenía fiebre de 39 grados.


    ―Señor y señora Daniels, todo parece indicar que Dylan tiene una bronquiolitis, es tratable y curable, lo mantendremos bajo observación y medicación, esperemos que mañana tenga una mejoría, por lo pronto él estará bien, no se preocupen―Les digo, la señora Daniels respira profundo mientras su marido la abraza, Kristine dejó todo el tratamiento especificado y listo cuando se marchó, sólo tengo que estar al pendiente.


    Cuando termino voy con Ángela, quien está mucho mejor, respira por su cuenta y tiene leves sibilancias, se recuperará pronto y podrá ir a casa, cuando estoy a punto de retirarme al estar de médicos veo que entran una serie de hombres a la urgencia con uno que tiene una gran hemorragia en… ¿Brazo o pierna derecha? No alcanzo a ver debido a que viene inclinado, supongo que Saidy se encargará de eso, termino de revisar a Angela con naturalidad, y cuando me doy la vuelta veo a Saidy con cara de querer llorar.


    ―¿Qué ha pasado Saidy?


    ―Afuera está Alexander Miller―Frunzo el ceño ¿Quién diablos es ese?


    ―¿Y…?―La incito a que continúe, ella se queda pasmada ―¿Quién es ese?


    ―Por Dios Gyselle ¿No ves la tele acaso?―dice ella mirándome como si yo estuviera loca, La loca es otra aquí…


    ―Son sólo tonterías, pero sea quien sea no importa, sólo atiéndelo ¿Quieres?


    ―Iba a hacerlo, pero le escuché quejarse de los médicos femeninos…


    ¿Qué? ¿Machismo en pleno Siglo XXI? Esto hay que verlo…


    ―Ya voy yo―Me giro para hablarle a los padres de Angela.


    ―Angela estará bien, pronto saldrá del hospital con medicamentos, me disculpan un momento y les explico con más detalle en unos minutos.


    Les digo y voy a la sala donde se encuentran los adultos, antes de llegar escucho voces dentro:


    ―No me gustan las mujeres que son médicas, son arrogantes y prejuiciosas…―Levanto una ceja, Mira quien habla…


    Entro y realmente espero que no se me haya notado la expresión que mi subconsciente ha puesto en mi rostro ¿De dónde salió este hombre tan atractivo? Vestido con una camisa con las mangas arrugadas a medio antebrazo, botón superior desabrochado, jeans negros algo ajustados y cabello corto un poco despeinado que lo hace comestible… Cuando me ve su expresión es impasible pero sus ojos no se apartan de mí.


    ―Señor Miller―digo en voz alta. Bastante alta, de hecho. Mientras recojo la historia que hay en la mesita, entonces me acuerdo de lo que acabo de decir sobre las médicas y supero un poco su apariencia… ¿A quién engañas? Sólo puedes pensar en eso. Cierra la boca idiota, le digo a mi subconsciente.


    Concéntrate Gyselle.


    ―Soy la Dra Campbell, médica de turno, me encargaré de usted esta noche…


    Él me sigue mirando fijamente… ¡Demonios! Basta ya Miller…


    le enarco una ceja, le daré buenos motivos para que continúe pensando lo mismo y no sea tan arrogante…


    ―Dígame lo que ocurrió―le pido mientras me cruzo los brazos, noto que su hemorragia ha sido controlada, Saidy la está revisando mientras hablo con él, sigue callado sin decir nada ¡Abre esa boca! ―¿Señor Miller?


    Él parece volver a la vida, parpadea un par de veces y luego sonríe. Sosténganme que me desmayo aquí y ahora…


    ―Doctora Campbell―Por fin habla, sexy voz, grave y seductora por naturaleza ―Estuve observando el ensamble de uno de mis autos, me distraje y tropecé, caí sobre una de las máquinas y me ha hecho un corte en el brazo.


    ―Correcto ¿Acaba de suceder?―pregunté seriamente.


    ―No, fue hace como quince mi… ¡OUCH! ―Exclama de repente cuando Saidy está haciéndole algo en el brazo, se le va la sangre de la cara y seguidamente a mí también ¿Qué pasó?


    ―Disculpe ―murmura Saidy tan bajito que casi no se escucha, Miller frunce el ceño con desaprobación pero se contiene, me apiado de Saidy.


    ―¿Quieres que continúe yo?―Saidy y Miller me miran de inmediato, ella asiente y se aparta, mientras manda al resto de los hombres a abandonar la habitación, debí hacerlo antes…


    Me dirijo al estante donde están los guantes, me los coloco y empiezo a retomar cuidadosamente el trabajo que Saidy dejó por la mitad, él hace una mueca de dolor pero es normal viniendo de una herida así… Termino rápidamente y mientras me quito los guantes y los deposito en el caneco de la basura escucho mi nombre envuelto en caricias:


    ―Gyselle Anne Campbell Sullivan―Levanto la mirada evitando sonreír ―Bonito nombre.


    ―Gracias ―murmuro secamente, sí, detesto que me guste, es sólo fachada, recuerda lo arrogante que es… ―Su herida no es de gravedad, no se preocupe, saldrá pronto de aquí, le mandaremos algunos analgésicos, debería abstenerse de las bebidas alcohólicas o drogas si es el caso.


    ―¿Tienes novio?


    ¿Qué? ―¿Disculpe? ―digo frunciendo el ceño, ¿Habré escuchado mal? No te hagas la tonta Campbell, te preguntó por tu novio…


    ―No tienes ningún anillo, así que supongo que no estás comprometida… Aún. ―Agrega con cierto brillo en los ojos…


    Que se abra la tierra y me trague… ―Pues como puede ver señor Miller, esto es un hospital, no puedo realizar procedimientos con joyas en mis manos, va en contra del reglamento…


    Miller se ríe de mí, sospecho que es porque sabe que evito su pregunta, pero igual… ¿A él, qué demonios le importa? Me levanta una ceja divertido, quiere impresionarme… Bastardo… ¡Concéntrate Gyselle!


    ―No es asunto suyo, con todo respeto señor... ―le digo secamente ¿Qué seguirá después? Un ¿Quién es tu padre? Me estremezco ―Ordenaré un par de calmantes para usted.


    ―Perdone doctora, no fue mi intención entrometerme ―dice arrepentido, aunque no le creo, tiene cara de mentiroso… El ladrón juzga por su condición ¿O no Campbell?


    ―Pierda cuidado―le contesto secamente… este es el precio que debo pagar por mi carga cromosómica ligada a Steve Campbell o Gaius, como a él le gusta.


    Y con eso me retiro al estar de médicos, finalmente Miller sale de la sala de urgencias y a mí me queda un sin sabor ¿Tendré que alejarme de los hombres toda mi vida? Mi equipaje familiar me persigue a donde vaya, quizá debería mudarme a Sudáfrica, así me deshago de todo esto de una vez… Pero aquí está mi vida, están mis amigos, lo está todo, cómo detesto todo esto…


    Siento que regreso de la deriva con un par de toquecitos en mi hombro… He tomado una pequeña siesta y Dora me despierta suavemente… De seguro ha llegado alguien más…


    ―Gyselle… Te han dejado esto en recepción…―dice sosteniendo un papel en su mano, lo tomo y lo leo:


    Gracias por todo doctora,


    Lamento haberla infortunado con mis preguntas,


    Ha sido una descortesía de mi parte,


    No me olvidaré de usted, ha sido la doctora


    Más hermosa y eficiente que he conocido


    Alexander J. Miller


    


    ¡Qué hermoso mensaje! Quiero abrazarme a mí misma y regocijarme por esto pero Saidy y Dora me están mirando, así que me limito a fruncir el ceño y a acariciarme la frente con mis dedos corazón e índice… Este hombre ha de ser un casanova, sí, pero de seguro no ha de estar con cualquier chica por ahí con semejante aspecto, así que su cumplido me encanta y me hace pensar en él por el resto de mi guardia.


    Finalmente regreso a mi casa exhausta a las 6:30 am del día siguiente, me doy una ducha y caigo dormida en un sueño profundo.


    Me despierto a eso de las 10:00 am… he dormido bien y he descansado, hoy es mi día libre así que lo tomo para ocuparme de mí, me miro en el espejo, necesito un corte de cabello más sofisticado pero mi estómago protesta, así que me dirijo a la cocina y me preparo unos panqueques rápidamente con jugo de naranja… Oh, qué delicia… me quedan muy bien con miel y mermelada…


    Suena el teléfono comunicador y me dirijo a tomarlo, es David.


    ―Gyselle, Te ha llegado un paquete a la recepción ¿Te lo subo o lo recoges?―David siempre ha sido muy bueno conmigo desde que me mudé, es como un hermano.


    ―No te preocupes David, yo lo recogeré


    ―Con gusto Señorita.―Cuelgo y bajo a recoger el paquete, firmo y luego subo para alistarme, lo dejo en la mesa velozmente, espero que no sea otro de los regalitos de mi madre…


    Regreso del salón con un corte nuevo, meto una de las lasagnas que compré en el microondas y abro la larga caja, veo que son un gran ramo de rosas blancas, levanto la tarjeta y mi mandíbula casi cae en el suelo cuando veo lo que dice.


    Para la más bella de las médicas


    
      	 Miller.

    


    ¿Cómo diablos consiguió mi dirección?


    


    Alexander


    Que alguien me quite a esa mujer de la mente el resto de mis horas en el hospital, sólo pasé estirando mi cuello tratando de conseguir verla de nuevo, pero no pude, quedé con un fuerte dolor en mi nuca y para nada, no tengo su número, no tengo su dirección, no sé cuáles son sus horarios de trabajo, no sé si tiene novio, o sí, quizá sea homosexual... Oh, Dios mío no… que no sea eso por favor…


    Me la imagino con pequeños shorts, con ropa casual femenina digna de ella… Debe verse más hermosa aún… Necesito verla de nuevo…


    De regreso lo único que hago es intentar relajar mi cuello con mis manos, escucho mi celular, con el mal humor que llevo sólo contesto fríamente:


    ―Sí ―chasqueo.


    ―Señor Miller, acaba de llegar su amigo Henry al edificio ¿le dejo pasar?


    ―Dile que me espere en recepción, llego en cinco minutos.


    Cuando el chofer me deja en la entrada del edificio saludo a Henry que me espera allí, estira su mano para apretar la mía y lo recibo con mi mano izquierda, él se da cuenta de inmediato de mi herida.


    ―¿Qué te pasó?


    ―Un accidente en la fábrica, vengo del hospital ¿Qué haces aquí?


    ―Has pasado metido en tu cueva todo este tiempo, pensé que podíamos tomar algo…


    ―Estoy tomando medicamentos, no creo que pueda, aunque claro, podemos sentarnos y hablar en mi suite ¿Subes?


    ―Claro.


    Tomamos el ascensor para subir a mi apartamento, y pensé que sería un trayecto tranquilo pensando en que Gyselle Campbell saldría de mi mente gracias a las locuras de Henry pero eso no ocurrió.


    ―¿Desde cuándo eres tan obediente con los medicamentos?


    ―Desde que mi doctora me lo sugirió―dije y no puedo evitar sonreír, sus ojos marrones no salen de mi cabeza, joder ¡No me gustan las morenas! De acuerdo, no me gustan las morenas excepto Gyselle… Sácate a esa mujer de la mente Miller.


    ―Ya me imagino la rubiecita que te habrá atendido―Se burla Henry, qué lejos está de la realidad…


    ―Para que cierres tu boca Henry, era una morena, de hecho.


    ―Alexander Jordan Miller ¿Te ha gustado una morena? ―dice riendo a carcajadas, y yo le sigo la corriente, porque es verdad.


    ―Métete en tus asuntos. ―le digo negando con la cabeza.


    Finalmente llegamos y entramos a mi casa, Henry está tan familiarizado con ella que va directo al bar a tomarse una copa, yo voy a mi habitación a quitarme la camisa manchada de sangre, cuando de repente me encuentro a Rebecca en mi cama con un vestuario que sinceramente me desconcierta…


    ―Alexander ―Me llama sonriendo, de acuerdo, he de admitir que anteriormente me hubiese encantado ese atuendo pero hoy simplemente deseo que esa mujer se vista y salga de mi casa.


    ―Hola Rebecca ¿Qué haces aquí?―Ella frunce el ceño, obviamente no era la respuesta que esperaba ni yo tampoco, pero hoy no quiero sexo… Por lo menos no con ella…


    ―No te ves muy feliz de verme…


    ―Henry está afuera, será mejor que te vistas… ―le digo como excusa, aunque si quisiera podría echar a Henry, pero no quiero. Ella se levanta molesta, se coloca la ropa mientras yo me cambio la camisa y sale furiosa de mi habitación y de mi casa.


    Salgo de mi habitación al lobby de la suite donde está Henry riéndose sorprendido


    ―Rebecca se metió en la casa ―le explico rápidamente, aunque sinceramente no sé cómo el vigilante no me avisó… Debo revisar eso…


    ―¿La echaste?


    ―Algo así―digo mientras arrugo la cara y me río.


    ―Cristo, tienes que decirme cómo se llama esa doctora ya, esto sí que es extraño…


    ―Se llama Gyselle y es hermosa, algo malhumorada pero encantadora, sexy, no he hecho más que imaginármela vestida de otra manera que no sea el uniforme del hospital…


    ―¿Te dio su teléfono? ¿Dirección?


    ―No, y eso me tiene furioso, no tengo manera de comunicarme con ella…


    ―¿Qué hospital fue?


    ―El centro médico Ronald Reagan―digo de inmediato, jamás lo olvidaría...


    ―Espera un momento, tengo un amigo que trabaja en la policía… Dime su nombre completo por favor…―dice mientras marca un número en su teléfono.


    ―Gyselle Anne Campbell Sullivan―le digo repitiendo lo que le dije a ella, me encanta su nombre, su rostro, su sonrisa, su cabello, me gusta todo de ella…


    Henry habla un par de minutos y luego me pide mi ordenador portátil, voy por él a mi habitación y él inicia sesión en su correo electrónico, entonces descarga un archivo bastante pesado a la computadora, lo abre y aparece.


    


    Gyselle Anne Campbell Sullivan


    México DF – México


    27 Mayo 1985


    28 años


    Residencia actual: 1915 Ocean Way,Santa Monica,CA90405


    Médica graduada de la Universidad de Harvard 2011


    Trabajo actual: Centro médico Ronald Reagan UCLA


    Padres: Steve Campbell Jameson NY 15 enero 1954 y Amanda Sullivan Díaz Colombia 4 septiembre 1975


    Hermanos: Abigail Campbell Sullivan 17 años, México Df. 1 abril 1996


    


    Excelente, tengo su dirección, ¿Qué haré con esta información? le enviaré unas hermosas flores a mi médica favorita…
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    ―Que vas a hacer ¿Qué cosa? ―pregunta mi hermana Abby mientras hablamos por teléfono


    ―Se las voy a devolver…―le digo con cierto desgano, no quiero hacerlo, pero no puedo darle esperanzas a Miller ni a mí misma… Esto no puede pasar…


    No he podido hacer más nada que pensar en él desde que lo conocí, un hombre tan guapo y apuesto no podría posar sus ojos en alguien como yo ¿No es cierto? Él no debería sentirse atraído por alguien como yo…


    ―Por Dios Gyselle no hagas eso… es ¡Alexander Miller! Es guapísimo, millonario… Lo raro es que él sólo sale con rubias supremamente elegantes y de clase… Generalmente son modelos rusas…


    ―Sí, eso estoy viendo…―digo desde la comodidad de mi sofá con el ordenador en mis piernas… Todas son fotos de Alexander con modelos rubias, actrices rubias, no sale a más de un evento con la misma, Dios santísimo… Es muy guapo… Y las chicas también. Suspiro.


    ―Iré a hacer algo de ejercicio y luego saldré por ahí con Nikki y su novio a tomar algo… ―le digo a Abby.


    ―Eres una aburrida, Nikki sale con su novio y tú también vas a eso ¿Sabes lo incómodo que es estar así? cuando vaya haremos cosas divertidas sin ella… Vístete muy sexy por si te encuentras a Alexander, que tengas 28 no significa que debes vestirte como una vieja, él vive muy cerca de ti ¿Lo sabías no?


    Me río, Abby siempre tan entusiasta por teléfono, a ella papá no la ha manchado con sus cosas como lo hizo conmigo cuando fui pequeña, y es porque mamá no se lo ha permitido… Me maltrató por tanto tiempo, pensando en que era lo mejor para mí y para su maldito negocio que según él yo heredaría… Supongo que lamenta no haber tenido hijos hombres. No sé cómo mi madre se lo aguanta… El día en que me revelé contra él me marcó para el resto de mi vida, y lo digo literalmente, tengo una cicatriz en mi espalda por ello, además de la que ya me habían hecho por su culpa… Mi madre aún no lo sabe ni la ha visto y no se lo pienso contar… Mejor así, podría pelearse con él y salir herida... como yo…


    ―Lo tendré en cuenta Abby… Nos vemos―le digo dulcemente.


    ―Hasta pronto Gyselle, envíame una foto de ustedes juntos… ¡No puedo esperar a contárselo a mamá!


    ―¡Ni se te ocurra Abigail Campbell!―le digo de inmediato, papá podría enterarse y no quiero que vengan a California


    ―Vale, está bien… Nos vemos Gyselle ¡Tengo una cita! Te contaré por el whatsapp cuando regrese…―me dice casi que cantando, me rio de nuevo, no me va a contar nada, es un milagro si se acuerda de llamarme...


    ―Vale


    Cuelgo y cierro la computadora mirando al techo, por Dios Miller ¿Qué me has hecho?


    Tomo una ducha deliciosa después de volver del gimnasio y empiezo a elegir qué ponerme… Unos jeans y una blusa blanca, con esto está bien, no haremos grandes cosas hoy… La verdad es que dudo volver a ver a Alexander, es muy improbable, hoy en día las personas consiguen las direcciones muy fáciles con el internet, o simplemente le preguntó o pagó una buena cantidad de dinero a alguien en el hospital… De la manera que haya sido, hizo un buen trabajo localizándome.


    Escucho mi teléfono sonar, me ha llegado un mensaje en whatsapp, debe ser Nikki que no encuentra qué ponerse, como siempre:


    


    Doctora Campbell, espero le hayan gustado mis Flores… A. Miller


    


    ¿Qué? ¿Ahora también tiene mi teléfono? Bueno pero esto es el colmo, aquí la gente no tiene privacidad ¿O qué? Y me siento ambivalente al respecto, he de admitir que el pensar que mi información personal esté disponible para cualquier tipo de persona me está asustando, si algo he aprendido en el estilo de vida de mi familia es que la información es lo que da el poder… ¿Qué más sabrá Alexander Miller de mí?


    


    Señor Miller, me han encantado sus flores, Lo que quisiera saber es el cómo ha conseguido mi dirección y mi teléfono móvil


    Miro la pantalla frunciendo el ceño esperando su respuesta, es un acosador, eso es lo que es… Pero te encanta que te acose ¿o no Campbell?


    


    Hoy en día es muy fácil localizar a las personas… Espero no te moleste, quisiera invitarte a tomar algo esta noche ¿Puedes?


    


    Medito unos instantes… Ya me está hablando informalmente ¿Es eso buena señal? Nikki va a ir con su novio y realmente cuando me lo pidió no quería ir pero ella es muy manipuladora, tiene una habilidad para convencer a la gente que es de admirar, debería estudiar mercadeo en vez de ser abogada… O quizá es buena abogada por eso…


    Pero Alex me está pidiendo una cita ahora ¿Realmente quiero hacerlo? Bueno, una salidita no viene mal… Sé el camino que estás tomando Gyselle, y no es precisamente para una “salidita”


    ¡Qué diablos!


    


    ―Saldré a tomar algo con una amiga ¿Puedes recogerme a eso de las 10:00 pm allí?


    ―Dime dónde estarán y ahí estaré.


    


    Su respuesta instantánea me hace reír, este hombre es un seductor y quiere salir conmigo, ¡Por amor a todos los santos! ¡Lo que sea para irme rápido de esa cita de novios con entrometidas a bordo!


    


    ―Aún no lo sé, te mandaré un mensaje.


    ―Nos vemos preciosa.


    


    Más temprano que tarde Miller… Sonrío una vez más y guardo su número ¿Irá? ¿Él realmente irá a verme? Oh, Dios mío… Debería cambiarme de ropa, me miro al espejo un momento… Mejor no, sólo me maquillaré un poquito más, me colocaré los zapatos altos y ya.


    A las 7:30 pm estoy lista esperando a Nikki, quedamos en que nos encontraríamos con su novio en un bar en L. A, y luego, veré a Alexander Miller de nuevo… No puedo evitar estar nerviosa, parezco una niña de diecisiete años esperando una cita, de hecho la última vez que tuve una cita con alguien fue hace como 10 años y casi muere cuando Gaius se enteró, no puede enterarse de esto, sino le hará la vida imposible a Alex y aunque de verdad me importa muy poco la opinión de quien dice ser mi padre, me preocupan sus reacciones, Gaius no se caracteriza por ser alguien estable mentalmente… Quizá sea bipolar…


    Nikki nota mi preocupación cuando me subo a su coche, me conoce demasiado bien como para no darse cuenta de que algo me pasa.


    ―¿Estás bien?―Me pregunta suavemente ¡No Nikki, no estoy bien! ¡Voy a ver a Alexander Miller y estoy temblando como una gelatina!


    ―Voy a hacer algo después de nuestra salida, tengo que irme a las diez.


    ―¿Tienes que ir al hospital mañana?


    ―Sí, en la tarde―Pero no es por eso que estoy así Nikki…


    ―Algo te pasa―Afirma, y tengo ganas de decirle un “¿Tú crees?”


    ―No es nada…


    


    Llegamos al bar y no he entrado cuando ya me estoy arrepintiendo de haber venido, el novio de Nikki la toma en brazos y la besa apasionadamente delante de todos, no puedo evitar sonrojarme, estas son escenas privadas o al menos yo lo creo así, nadie tiene por qué enterarse de mi vida personal, es hasta peligroso… O quizá yo soy una histérica traumatizada por culpa de mi pasado familiar…


    Basta ya Campbell, decidiste que tu padre estaba muerto para ti ¿No es así? Déjalo en el pasado donde debe estar…


    Miro el nombre del bar, se llama Broadway, saco mi móvil y le envío el nombre a Alex por el whatsapp, viendo semejante drama creo que debería irme antes… Y pasar más tiempo con él ¿No?


    ―Estoy en un bar en L.A llamado Broadway ¿Puedes venir más temprano?


    Cinco minutos después recibo mi respuesta la cual me alivia ¡Que alguien me rescate de este lugar!


    ―¿A qué hora quieres que vaya?


    ―9:00 pm ¿Tal vez?


    ―Espérame.


    


    Levanto la mirada y veo mi reflejo en una ventana sonriendo como una adolescente, no puede gustarme tanto alguien que sólo he visto una vez ¡Yo no creo en el amor a primera vista! ¿Qué tiene este hombre que me atrae tanto? No puede ser sólo su físico…


    ―Gyse, ¿Te unes a nosotros?


    ―¿Después de tanto tiempo te enteras que estoy aquí parada?―le digo sarcásticamente levantando una ceja, sí, lo mío es el sarcasmo…


    ―No seas mal geniada―Se burla Nikki ―Tenía mucho tiempo que no lo veía


    Pese a todo me río levemente, ella sí que es una adolescente, pero muy divertida y atractiva, Nikki es de cabello rojizo liso corto y delgada, en la Universidad siempre escuché comentarios sobre ella…


    ―Ya, vamos a tomarnos algo


    ―¡Esa es mi chica!―dice mientras me pasa el brazo por el hombro ―Algún día haremos una cita doble ¿Vale? Sólo deja de ser tan gruñona


    ―No soy gruñona…―Nikki entrecierra los ojos acusándome ―Bueno, un poquito


    le guiño el ojo dulcemente y ella se ríe, ¿Lo ven? yo también puedo ser cálida si me lo propongo…


    Nos sentamos y hablamos muy a gusto, lo cierto es que el novio de Nikki es muy agradable, trabaja en su mismo bufete pero había tenido que estar fuera de la ciudad resolviendo un caso, no estoy segura de qué trataba, los enamorados no se tomaron el trabajo de explicarme por andar metidos en sus propios asuntos… ¡Ugh! recuérdenme no salir sola con Nikki y su novio nunca más, me siento sobrando aquí… Suspiro y entonces suena mi teléfono, miro mi reloj y son las 9:05 pm, se me acelera el corazón al máximo, Dios mío… ya es la hora, lo veré… miro el mensaje:


    


    ―¿Lista?


    ―No entres, salgo en 2 minutos


    


    Si me vieran salir con Alexander Miller de aquí, la prensa que generalmente persiguen famosos hasta este tipo de clubes podría captarnos en una fotografía o en un video, y seguro que no sé cómo eso llegaría a oídos de mi madre, y luego de Gaius, no sé por qué pero tengo leves sospechas de que mi padre me tiene vigilada, no tan de cerca, pero sé que anda pendiente de mis pasos, no dudo que pueda hacerlo, conozco a Steve Campbell muy bien, porque él me lo enseñó cuando quiso que fuera su reflejo… No puedo permitir que sepa de Alex, eso sería una complicación…


    


    ¡Por Dios Gyselle, nada pasa con Alex aún y ya te preocupas por eso!


    


    Cojo mi bolso del asiento mientras me levanto, Nikki me mira y se levanta de inmediato


    ―¿Te vas?


    ―Sí, necesito hacer mis cosas rápido y volver temprano a casa, que bien que hayas vuelto Lian, nos veremos en una próxima ocasión, pórtate bien Nikki―Ella hace pucheros pero no me insiste, Cosa que le agradezco…


    ―Volveremos a salir―me dice ella y me da un beso en la mejilla, me retiro de la mesa y cuando voy llegando a la salida, veo a mi perfección de hombre recostado a una pared cerca de la puerta esperándome con las manos en sus bolsillos… ¡Oh, mi Dios!


    Me sonríe tímidamente y me tiende su mando izquierda, entonces recuerdo su corte en el brazo derecho, aunque no fue grave, debe de dolerle, él sangró demasiado para no ser una herida grave, ni suturas necesitó, debería revisarle el brazo…


    También le ofrezco mi mano izquierda, cuando la toma, me jala y me besa la mejilla


    ―¿Cómo estás?―Me susurra, mientras levanta ligeramente la vista para ver el recinto.


    ―Bien, gracias, salgamos de aquí ―digo y tiro levemente de él para que me siga fuera del bar, una vez estamos fuera me relajo un poco, me detengo y le miro ―¿Cómo estás tú? ¿Te duele la herida?


    ―Molesta―dice mientras se levanta un poco la manga de la chaqueta y se ve las vendas que cubren su herida ―Pero estoy bien ¿A dónde iremos?


    ―Ya que estás tomando medicamentos, deberíamos abstenernos de bebidas alcohólicas ¿Por qué no cenamos? ―le propongo, no comí nada y el estómago me está pasando factura.


    ―Luces preciosa ―me dice con ternura mientras me acaricia el dorso de la mano con su pulgar, no puedo evitar sonrojarme y tampoco es la respuesta a mi pregunta ―Conozco un lugar en Long Beach precioso…


    ―Va a ser algo difícil eso, no tenemos reservación y además…


    ―Supongo que puedo hacer algo al respecto. ―Claro, Miller el dueño del mundo.


    Frunzo el ceño, no me dejó terminar


    ―Estamos algo lejos.


    ―Para eso son los autos ―dice sonriéndome maliciosamente, claro cómo no, el diseñador de automóviles en acción, sabrá Dios que tipo de coche habrá traído.


    ―Pensé que nos iríamos a pie ―le replico con sarcasmo mientras levanto una ceja, él ríe y me lleva donde supongo habrá aparcado su coche.


    Y cuando lo veo ¡Dios santo! Me encanta su auto, no puedo evitar abrir un poco los ojos por la impresión, ¿Cuánto debió haberle costado? Él sonríe al ver mi expresión


    ―¿Qué? ―Me pregunta


    ―¿Qué carro es este?


    ―Es un Ferrari F430… ¿Te gusta? ―Asiento, no soy capaz de pronunciar palabra, recuerdo que Steve tenía en la casa muchos autos de colección, pero nada como este. ―Vamos…


    Alexander me abre la puerta del copiloto y yo entro, es un auto realmente elegante, tiene unos asientos muy cómodos y no veo palanca de cambios ¿Por qué? Creo que tiene una transmisión automática… ¿Manual? Ni idea.


    Me relajo en el asiento y miro por la ventana, las luces de la ciudad me distraen y me relajan, Alex se queda en silencio en todo el camino, un par de veces le miré de reojos y mantenía la mano derecha en el volante y la otra apoyada en la puerta del auto con sus dedos en la barbilla, me resisto a mirarle hasta que no me aguanto más y giro mi cabeza, él me ve y me sonríe


    ―¿Pasa algo?


    ―Emmm no… ―Susurro


    ―¿Por qué susurras? ―Me susurra él a mí y no puedo evitar reírme mientras me encojo de hombros, entonces él ríe también ―Hemos llegado.


    Wow ¿En qué momento? Miro el restaurante y se llama Parkers’ Lighthouse, es muy bonito, Alex estaciona el auto y cuando me dispongo a bajarme me interrumpe


    ―Espérame aquí ―él se baja y entra al restaurante, veo cómo habla con algunas personas por un momento, entra y en diez minutos vuelve a abrirme la puerta, entonces noto algo: Las personas que entran están muy elegantes ¡Demonios! ¡Y yo con unos Jeans!


    Me detengo secamente en la acera, Miller voltea y me ve preguntándome qué pasa, me acerco, le jalo la chaqueta un poco para que se incline y le susurro muy bajito:


    ―Creo que no voy vestida adecuadamente para la ocasión―él vuelve a estar derecho mientras se ríe negando con la cabeza, yo tomo inconscientemente mi labio inferior con el dedo índice.


    ―La ocasión es que nos encontramos e improvisamos una ida a cenar, relájate.


    Debo recordar vestir mejor para salir con Alexander Miller, Abby me lo advirtió, esa niña sabe de lo que habla… Qué lástima que pienses eso ahora…


    Entramos y es un lugar muy lindo, tiene mucha gente y veo un par de mesas vacías, creo que nos sentaremos ahí pero nos llevan a un corredor con mesitas que dan hacia el mar, es precioso cómo reflejan las luces de la ciudad en él y la brisa despeina nuestros cabellos con un suave flujo, no puedo evitar cerrar los ojos y saborear la sensación una vez nos sentamos en nuestra mesa.


    Abro los ojos después de unos segundos y me encuentro con su mirada fija, siento cómo empiezan a aumentar los latidos de mi corazón e incómoda aparto mi vista de la suya mientras meto un mechón de mi pelo detrás de la oreja.


    ―¿Te gusta el lugar?


    ―Es precioso, Gracias ―le digo con dulzura


    Comemos y charlamos un largo rato, me cuenta sobre el negocio de sus autos, de cómo llegó a California, algunos proyectos que tiene en curso, que sus padres viven en Inglaterra, obviamente sé que tiene 29 años por la internet pero a él se le escapa intentando explicarme el por qué en tan poco tiempo ha hecho tanto dinero; todo iba bien hasta que…


    ―¿Qué hay de ti? ¿Dónde viven tus padres? ―¡Diablos! Esta es la razón por la que detesto hablar de mí, me revuelvo un poco incómoda en mi asiento… De acuerdo Campbell… Pon en práctica lo que mejor sabes hacer…


    ―En México vive mi mamá con mi hermanita menor


    ―¿Y tu padre? ―Me pregunta y ya tengo una leve irritación por este cuestionario.


    ―Falleció hace unos años ―le digo rápidamente mientras tomo un sorbo de agua que hay en mi copa.


    ―Lo siento


    ―No te preocupes ―En realidad no está muerto Miller aunque si lo estuviera no haría mucha diferencia…


    Finalmente terminamos nuestra cena y deambulamos un poco por la orilla del mar cerca al restaurante, es un muelle donde hay muchos barcos pequeños aparcados allí, volvemos al auto y nos sentamos en el capó un momento, nadie nos había visto aún, lo cual era bueno, parece que nadie conocía a Miller o simplemente les daba igual…


    En un momento la fuerte brisa despeinó mis cabellos y me cayeron muchos en la cara, Alex me apartó el pelo que me molestaba y tomó mi rostro entre sus manos, no pude contener mi miedo, instintivamente retrocedí milésimas mientras él se acercaba más y más hasta que finalmente su frente tocó la mía, algo dentro de mí se encendió, esa llamita que siempre estuve neutralizando para que no proliferara, nació rápidamente, no sabía qué quería Alex de mí, pero por el momento decidí sólo disfrutar la situación cerrando mis ojos al igual que él…


    ―No temas ―Mueve un poco su cabeza hacia arriba y me besa entre mis cejas ―No te haré daño


    Tomo sus manos que están en mi rostro, manteniéndolas allí, entrelazando mis dedos con los suyos, respirando su olor y sintiendo su calidez.


    ―Lo sé.


    


    Alexander


    Fue una noche perfecta, Gyselle es la chica más dulce que he conocido, de carácter fuerte y decidido pero tan tierna y frágil a la vez… De camino a casa no puedo evitar sostener su pequeña mano con mi mano derecha, nuestras manos permanecían entrelazadas y en momentos de epifanías, pensé en cuántas vidas podrían haber salvado sus delicadas y suaves manos, vidas en las que está sin duda la mía…


    El camino a su casa fue algo largo, Gyselle y yo charlamos mucho, me encanta lo que me contó de México, he ido a varios países de Latinoamérica pero este que queda tan cerca no, quizá pueda ir con Gyselle a visitar a su madre y a su hermanita, por eso espero que sigamos juntos…


    Fue un trayecto muy entretenido y cómico, sobre todo cuando Gyselle encendió la radio y sonó la canción “Billionaire” de Bruno Mars, me miró con una sonrisa pícara levantando una ceja y yo no pude evitar reírme, me he dado cuenta que es un gesto muy típico en ella, es una expresión que me divierte…


    ―“Oh every time I close my eyes, I see my name in shining lights…” ―cantaba ella en susurros y yo no pude evitar reírme ―¿Cómo te hiciste millonario? ¿Eras rico desde pequeño?


    ―Cuando estaba en la preparatoria no era un chico muy aplicado a las materias que no fueran matemáticas y el deporte, las matemáticas me interesaron siempre porque eran cosas que necesitaban concentración y mucho entendimiento, era lo más complicado y me encantan los retos ―le digo mirándola, ella se sonroja, quizá sabe que ella es mi reto principal en este momento―. Pero era muy bueno en el dibujo, y la mayoría de ellos eran cosas que imaginaba cómo querían que fuera y los hacía… Entonces descubrí mi pasión por los autos, empecé a dibujarlos en un principio pero luego sólo intentaba hacer diseños que fuesen de mi autoría, los guardé mucho tiempo… Cuando entré a la Universidad a estudiar Economía, carrera que terminé, dejé a un lado eso, pero extrañaba hacerlo, así que pedí estudiar dos carreras a la vez, el diseño y Economía, finalmente lo logré, y se dieron a conocer mis ideas de modelos de autos cuando las vendí por millones de Euros a concesionarios Japoneses…


    Veo el rostro de Gyselle quien me sigue mirando con curiosidad, entonces continúo:


    ―Finalmente decidí no sólo trabajar con autos sino con otro tipo de objetos en películas y he contribuido además en diseños de barcos y helicópteros, donde es necesario tener un diseño artístico y arquitectónico, para eso necesitas conocimientos sobre cómo funciona cada uno de ellos, quiero decir… que no puedes diseñar algo que no sabes qué contiene ¿O sí?


    ―Supongo, no puedes hacer el envase de un producto que no sabes qué forma tiene ni qué tan grande es… ―Su sonrisa irónica me fascina!


    ¿Es en serio Miller? Es la mujer de tu vida


    Aparco frente a su casa y la decepción apodera mi cuerpo, tengo que dejarla ir… Veo de reojos cómo ella se humedece los labios mientras busca algo en su bolso, creo que son las llaves, y no puedo evitar querer besarla aunque ella me ha dado una señal que me dejó en mi sitio, no puedo pretender estar con ella como siempre lo he hecho con las demás, porque ella no es como las demás, he de admitirlo de una vez, esta mujer no es una más en mi vida.


    En un acto reflejo antes de que Gyselle baje del auto veo por el retrovisor una sombra que se esconde abruptamente ¿Qué mierda…?


    ―Alto ―le digo mientras coloco la mano en su el pecho, ella me mira impresionada, entiendo su reacción, yo también lo estaría ―Creo que nos están siguiendo…


    Veo como el color de Gyselle abandona su cara, me volteo para mirar una vez más pero esta vez no diviso a la persona sino a su sombra en la calle, sí, hay alguien escondido ahí… y no estoy seguro de a quien estén siguiendo, probablemente sea a mí para fotografiarme, no voy a meter a Gyselle en escándalos. Enciendo el auto rápidamente, si Gyselle baja aquí notarían todo, continúo dando vueltas y es cuando noto un carro siguiéndonos ¿Quién es? ¡Maldición!


    Llamo a mi representante No sé por qué diablos tengo representante aún, yo bien puedo conseguir mis negocios solo, pero mi madre insistió en ello… Para que se ocupe de este asunto de una vez por todas, miro a Gyselle y se ve realmente exhausta, necesita descansar, tiene trabajo mañana ¡Demonios! Miro otra vez por el retrovisor hasta que por fin Erick me contesta el teléfono ¿Qué mierda estaría haciendo?


    ―¡¿Dónde diablos estabas?! ―le grito, Gyselle se estremece un poco, pero esta situación me ha sacado de casillas, no le dejo responder ―Nos están siguiendo, has algo para perderlos ¿Quieres?


    ―¿En qué bar nocturno te metiste hoy? ―Se burla el maldito, como si fuera situación de bromas, la seguridad de Gyselle es prioridad, que no me joda con eso…


    ―Voy con una amiga en el coche, ahórrate tus comentarios por favor ―digo mientras de reojo miro a Gyselle que no puede parar de mirar hacia atrás con nerviosismo, parece haber hecho caso omiso al comentario fuera de lugar de Erick. Y todo por tu culpa Miller, la has metido en el círculo más fastidioso que hay sobre la tierra: La fama…


    ―Enciende el GPS. ―Pasan un par de minutos, los suficientes para que Erick moviera influencias y entonces escucho―: va un auto nuestro siguiéndolos también, los despistará… Se pondrá entre ustedes dos en 3, 2, 1…


    No veo ni por donde cruzo cuando aprieto el acelerador, Gyselle se toma del asiento pasmada, detesto esto ¡Dios! No quiero meterla en problemas, a ella no… Y entonces cuando vamos llegando finalmente al apartamento de la señorita Campbell puedo notar como suelta un grito ahogado mirando fijamente al frente, y yo sólo veo un auto aparcado frente a su apartamento, por favor… no me digan que continúan siguiéndonos porque entonces sí que…


    ―Quédate en el coche ―Chasquea Gyselle en tono serio y molesto―. La he pasado bien, te llamaré mañana, lo prometo.


    ¿En dónde quedó mi tímida y tierna Gyselle? No es tuya Imbécil.


    Agarra mi rostro desconcertado y me besa en la comisura de la boca, no puedo evitar cerrar los ojos, ese toque tan tierno, tan inocente me hace soltar un pequeño gemido… Acaba de volver…


    ―Hasta mañana ― agrega sonriéndome


    ―Hasta mañana preciosa


    Y entonces desaparece rápidamente ¿Qué me has hecho Gyselle Campbell? No puedo dejar de pensar en ti, necesito verte una y otra vez, necesito dosis de tu calidez y ternura siempre, porque solo siempre he estado pero ahora me has conquistado…


    Me doy cuenta de que la sombra que he visto sigue ahí, voy a tener que hacerme cargo de una vez y quitar las fotografías que ha tomado si lo ha hecho, no entiendo cómo es que después de haber perdido al auto que nos seguía, todavía esa persona estaba ahí… me bajo del auto y voy rápidamente donde está la sombra, y entonces me doy cuenta de quién es:


    ―Rebbeca ¿Qué haces?


    ―Viéndote, lo que siempre hago desde que te conocí―dice arrastrando las palabras, está ebria por completo, le siento el olor a… ¿Whisky?


    Miro rápidamente por donde ha entrado Gyselle y me doy cuenta que no está cerca, no me gustaría que Rebecca le montara una escena, así que la agarro y la meto en el carro, ¿Por qué la gente ebria pesa más que de costumbre? Ella no hace más que reírse y reírse, hablar incoherencias y gritar como si estuviera en una disco bailando ¿Qué diablos le pasa a esta mujer?


    ―¿le dijiste? ―pregunta ella entre risitas


    ―¿le dije qué?


    ―Que eres un príncipe de la realeza inglesa, que huiste de eso porque no pudiiiiiste soportarlo ―dice de forma dramática―. Y ahora vives una vida falsa ¡¡Ocultándoles a todos quien eres en realidad!! Por eso está contigo ¿No es cierto?


    ―No seas ridícula Rebecca, primero, mi vida es tan real como la tuya, y segundo, jamás necesité revelar mi secreto a nadie para estar con una mujer, además tú lo sabes porque eres cercana a la familia de mi madre, y ese es un secreto que tú no puedes revelar ―le riño. ¿Cómo se atreve?


    ―Ella es una morena Miller, tú y yo sabemos por qué no te gustan las morenas ¿Por qué no se lo dices de una vez? Deja de hacer sufrir a la niña que debe estar loca por ti… Pobrecita ilusa ―dice riéndose aún más y ya me está sacando de quicio ¿A ella qué le importa? Estuve con Rebecca muchas veces pero nunca nada serio, ella no es mi novia ni mi amante, ella no es nada ¿Quién se ha creído? Sólo puede ser una, sólo una tengo en la cabeza como mi novia y la acabo de dejar en su casa


    ―¿La estás tomando en serio? ―¿La estás tomando en serio Miller?―No puede ser, a ti no te gustan las morenas, no te gustan porque te enamoraste de una y te usó, porque piensas que son demasiado astutas a diferencia de las rubias ¿No es así? ―La acidez en sus palabras es insoportable


    ―¡Para de decir estupideces! ―le callo Si fuera por eso sería un cura, no es que no me gusten las morenas, es que no me gusta salir con ellas porque son las únicas que realmente me encantan y me inspiran esa ternura que tanto amo de una mujer… Yo no quiero enamorarme como lo hice esa vez…


    Rebecca no es quien para ver a través de mis ojos, ella no sabe lo que siento y pienso, Gyselle es diferente ¡Lo es! ¿Cuál es su maldito problema?


    La bajo del auto cuando llegamos a su casa y la arrastro para que entre, entonces se me lanza encima en el umbral de la puerta tratando de besarme, oh Dios mío que acabe esta tortura… Esta mujer nunca fue de mi interés y sí, fui un completo tipejo cruel con todas las chicas que se me acercaron pero no ha sido por querer hacerles daño, sino para calmar mi soledad, sí, soy egoísta, siempre lo he sido…


    ¿Gyselle y Alexander? Sí, me gusta, me gusta mucho mi doctora personal, Gyselle Campbell es hermosa ¿Por qué no me gustaría?


    Gyselle Miller…


    ¡Ya basta! Ve por donde van tus pensamientos…


    ―Rebecca, ya basta, ve a dormir…


    ―Ven conmigo…


    ―No, entra…


    Y entonces veo una luz dándome en la cara, parecía un flash, volteo y miro, un tipo con una cámara vestido en jeans y una camisa, no parecía ningún ejecutivo o alguien que conociera, y entonces todo transcurre en cámara lenta, yo mirándome a mí mismo mi posición con Rebecca, ella sonriéndole al tipo que gritando en pleno vecindario dice:


    ―¡Alexander Jordan Miller y Rebecca Johnson llegan borrachos a casa!


    ¡Mierda, Gyselle!
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    ―¡Jesús! ¡Qué susto mamá! ―grito con alivio después de haber visto el Audi de mis padres parqueado en la acera, pensé que era Gaius, no quiero ver a ese hombre, no cuando sólo estoy pensando en Alexander Jordan Miller―. ¿Qué haces aquí?


    ―Hola Gyselle, a mí también me da gusto verte… Creo que te enseñé modales niña… Úsalos de vez en cuando… ―me dice mi madre molesta, oh mamá, lo siento…


    Me acerco donde ella y le doy un abrazo, siento su calor de nuevo, la extrañaba mucho… Si tan sólo pudieras alejarte de ese maldito hombre…


    ―Te he extrañado ―murmuro bajito, siento su sonrisa en mi oído mientras me acaricia la espalda cariñosamente.


    ―También te extrañé cariño, pero tú nunca nos visitas, hace mucho tiempo que no ves a tu pa… ―Levanto la mano y cortó su frase mientras me alejo de ella abruptamente.


    ―No retomemos la misma discusión, sabes que no quiero hablar con él…


    ―Gyselle, no puedes juzgar a tu padre por su trabajo toda la vida, dale la oportunidad de ser un verdadero padre para ti, como siempre debió ser…―¿Qué? ¿Acaso tiene solo memoria a corto plazo?


    ―¡Eso no lo pensó él cuando me tiró su mierda encima! ¿Tengo que recordarte el por qué estoy aquí en L A? ¿Fue a ti a quien secuestraron y marcaron como un animal por el resto de su vida, sólo porque a mi padre no se le dio la maldita gana de ceder una estúpida ruta de embarque a la mafia Española? Aunque hubiese sido la peor hija del mundo como él muchas veces me llamó ¿Crees que un verdadero padre antepone eso a una hija suya? ¡No me vengas con eso mamá!―le digo mientras veo como su cara se ensombrece… Sí, sé que tú también lo recuerdas


    Entonces oímos un grito ahogado desde la habitación y veo a Abby en pijama parada ante nosotros oh no, oh no… ¡Yo no sabía que estaba aquí! ¡Ella no sabía nada de esto! ¡¡Tenías que abrir la boca, mamá…!! Veo como sus lágrimas empiezan a invadir su preciosa carita… Maldito seas Gaius, mil veces maldito…


    ―Abby, cariño, no hagas eso… no llores… ―le digo urgentemente, ella se acerca a mí corriendo y me abraza llorando inconsolablemente, mientras yo intento calmarla con suaves caricias en su cabello y espalda… Miro a mamá quien tiene una mano en el cuello y los ojos rojos


    ―Abby… ―dice mientras extiende su mano hacia ella, entonces Abigail voltea sin dejar que la toque, está consternada y furiosa…


    ―¡¿Dejaste que esto le ocurriera, mamá?! ¡¿Cómo pudiste dejar que le hicieran eso?! ¿Cómo? ¿Cuándo? ¿Dónde? ¿Por qué nunca me lo dijiste? ―pregunta girándose a mí rápidamente. Frunzo el ceño ―¿Qué significa que te marcaron como un animal? ―En sus ojos llorosos veo que en un milisegundo parece comprenderlo.


    Y entonces empieza a revisarme por completo hasta que finalmente da con la cicatriz en mi espalda baja, tiene forma de media luna… que curioso, ella jadea del horror y yo sólo puedo cerrar los ojos, no quería que ella se diera cuenta de esto, no era mi plan.


    ―¡Oh, por Dios! ¡Gyselle! ―De nuevo rompe en llanto, mi madre aun parece sumida en el recuerdo…


    ―Tranquila… Ya pasó ―digo mientras la tomo por los hombros―. Mamá no sabía nada, ella me salvó, por ella estoy aquí viva Abigail, trata de calmarte…


    ―¿Qué clase de hombre es mi padre por amor a Dios? ―Solloza Abigail, yo miro a mi madre a quien se le endurece la expresión unos momentos, oh… Conozco esa mirada asesina, se ha enojado por lo que ha dicho Abigail… A veces no entiendo a Amanda… El amor por ese hombre la tiene cegada…


    ―Ya basta de hablar mal de su padre, es un ser humano que comete errores


    ―¿Tú le llamas a ese hombre ‘ser humano’? ―Escupo y siento la bofetada fuerte en mi cara, estoy atónita y en un segundo mi autocontrol se desvanece, jamás agrediría a mi madre pero justo ahora no quiero ni verla…


    ―¿Sabes qué, mamá? Voy a dormir y espero que cuando despierte no te vea aquí ¿Lo has entendido? Si tanto amas a ese hombre, ve y quédate con él… ¡Adiós! ―digo, corro a mi habitación y cierro de un portazo la puerta con llave ¿Quién entiende a esa mujer?


    


    Escucho golpecitos en la puerta con palabritas de Abby que no alcanzo a escuchar bien, le abro la puerta, la dejo entrar, y la vuelvo a cerrar, me acurruco con mi hermana y entramos en un profundo sueño…


    A la mañana siguiente me levanto bien, la mejilla me arde un poco pero no es nada, Abby ya se ha despertado y yo debo ir al gimnasio, cuando me levanto miro mi celular y veo que tiene un mensaje:


    ―Esperando ansioso tu llamada, me gustaría hablar… A.M


    Frunzo el ceño, algo no está bien y entonces oigo en la tele de la sala una noticia que me deja en mi sitio: “Alexander Miller fue captado ayer entrando con Rebecca Johnson a su casa después de una noche larga de copas…”


    Siento cómo la ira se apodera de mí, eres de lo peor Miller, lo peor que anda por ahí fuera aparte de mi padre ¡Cómo he sido tan estúpida! Y de repente siento muchas ganas de llorar, ira, no… yo no lloro… hace mucho que no lloro, no desde que quedé hecha pedazos en aquel entonces, aún puedo recordarlo:


    “Sal de ahí ya zorra, por más que te escondas te atraparé y juro que pagarás por haberme hecho esperar…


    <<Papá…>> Murmuraba acurrucada desde mi escondite


    Tu papi no vendrá por ti maldita mocosa, porque él no te quiere, así que ahora eres nuestra y te marcaremos como tal…”


    Siento un escalofrío al recordar esas palabras y la cara de ese maldito, juré vengarme de él si lo veía de nuevo, pero el muy imbécil se ha escondido bien… en cambio Neil sigue con mi padre como si nada después de haber estado detrás de mi secuestro, yo lo vi, pero Gaius no me creyó y me castigó con la hebilla de su cinturón, me dejó una cicatriz cerca de la quemadura que cargo en mi espalda, a veces recuerdo el dolor y el sonido de mi piel cediendo ante la temperatura del hierro caliente puesto sobre ella… dolió mucho y quebró mi piel así como mi corazón…


    Sacudo la cabeza enérgicamente… no queriendo saber más del asunto y entonces escribo un mensaje al imbécil:


    ―Quizá podamos vernos después de que regreses de la casa de Rebecca…


    ¿Por qué la tele está prendida? No hay rastro de Mamá y… ¿Dónde está Abby? Miro con rabia la pantalla de mi teléfono, oh mi Dios, eso sonó a una novia celosa… ¡Qué diablos! Que suene como sea…


    ―No es lo que dice la prensa…


    ―La prensa no dice nada.


    ―Reina, sabes cómo son los paparazzis, distorsionan todo, hablemos…


    ―No quiero hablar contigo Miller, para de enviarme mensajes


    ―Por favor, no quiero que te vayas…


    ―Adiós Alexander…


    Digo y coloco en silencio mi celular, ayer sentí volverme mansa con ese hombre pero está visto que nadie agradece ni aprovecha lo que otro le da, siempre he estado sola, no supone ninguna diferencia… Pero si es así, ¿Por qué tienes ese dolor agudo en tu pecho?


    Voy al gimnasio como siempre después de haber desayunado, tengo que estar bien para retomar mi turno en el hospital esta tarde, Miller debe salir de mi cabeza no sé cómo, así que hoy hago una rutina doble de ejercicios con el instructor quien notó mi rudeza… No quiero ver a ese hombre, no quiero que vuelva a ver a través de mis ojos… No, porque me está haciendo daño… como te hiciste ilusiones tan pronto Campbell


    Llego a casa y me encuentro a Abby sentada con el ordenador en la sala, me siento a su lado y le digo:


    ―Hola Abby ¿Dónde estabas esta mañana que no te vi? ―Ella voltea y me sonríe.


    ―Salí a hacer unas compras… ¿Has hablado con Alex hoy? ―Tenías que nombrarlo hermanita…


    ―No quiero volver a ver a ese hombre jamás…


    ―¿Qué pasó? ―pregunta mi hermana con decepción… Y yo haciendo esfuerzos dobles para olvidar lo ocurrido…


    ―¿No has visto las noticias? Después de que anoche me dejó aquí se fue con la tal Rebecca a beber y luego se fueron a la casa de ella… Mostraron hasta fotos y todo…


    ―¡No te creo!


    ―Pues créelo ―Entonces suena el timbre del apartamento, me levanto para ver quien es… Entonces me doy cuenta que es Amanda mi madre, pongo los ojos en blanco mientras le abro―. ¿A qué has venido mamá?


    ―¿Con quién ibas en el coche anoche, que te estaban siguiendo? ―¿Qué? ¿Cómo sabe?


    ―Eso no es de tu incumbencia…


    ―Sí lo es porque te perseguían a ti ¡Maldición! ―Me pongo pálida, lo sospeché en un momento durante la persecución pero luego me convencí que eran paparazzi


    ―Iba con Alexander Miller, es un famoso, debían de ser paparazzi


    El Alexander que me cautivó, ese era el que iba conmigo, quien se había desvanecido ahora, él no me quiere ni me quiso, él no quería nada más que jugar conmigo…


    ―¡¿Paparazzi en camioneta blindada y con hombres armados? ―¿Qué?


    Mierda.


    ―No saben cómo es tu cara, esa es una ventaja, pero saben que vives aquí, necesitas escoltas ya y salir de este apartamento ―Habla mi madre como toda una esposa de un capo ¿Se sentirá orgullosa de eso? Yo lo odiaría.


    ―¿Bueno pero tú te enloqueciste? ¡No voy a dejar mi apartamento!


    Con tanto esfuerzo que logré decorarlo…


    ―Gyselle yo no te estoy preguntando si lo harás o no… Dije que lo harás y punto ―dice tajante


    ―No voy a ir donde Gaius, no puedes obligarme… Soy una adulta ¿Lo olvidas? ―le reto y la ira brilla en sus ojos, conozco esa mirada… Oh, mierda…


    ―¿Crees que eso va a detenerme? No vas a tener que ver a TU PADRE ―dice mientras recalca esas dos palabras y yo dejo escapar un gruñido, ojalá pudiera quitarme sus genes… ―Pero te aseguro que si no dejas que te saque de aquí él será quien vendrá y sé que no te agradará su visita… ―Palidezco.


    ―¿Dónde iremos? ―digo resignada


    ―Langham Hotel


    ―¿Y mi trabajo? ―le pregunto, quiero ir a trabajar… es lo único que me hace sentir mejor…


    ―Irás a trabajar escoltada… ―pongo los ojos en blanco, pero aceptó a regañadientes, prefiero esto a nada, y sé que puede haber un “nada”…


    En la tarde se llevan todas mis cosas y me dejan a mí en el hospital, los tipos se paran a las entradas del centro, Dios mío, ojalá nadie lo note… Siento cómo un ligero rubor cubre mis mejillas… Esto es muy vergonzoso si alguien se da cuenta, por la razón que sea esto es inexplicable… ¿Cómo soporta mi madre tanta pompa? Esto asfixia.


    Voy entrando al centro cuando de repente ¡Oh, mi Dios! Alexander Jordan Miller está allí, cruzado de brazos mirándome con una cara bastante seria, las piernas me empiezan a temblar… No esperaba verlo nunca más, no después de lo que salió en la tele de Rebecca ¡Es un cínico!


    ―¿Cómo estás Gyselle? ―Me saluda y yo no puedo aguantar mi mal genio por su culpa y la de Amanda, así que me desquito:


    ―No te importa


    Miller se ríe con ganas


    Bastardo…


    ―¿Qué es tan gracioso? ―chasqueo


    ―Esa levantada de ceja que haces enojada se te ve preciosa―me dice seductor… Abro los ojos abruptamente… No esperaba eso ―¿Pero sabes? Me fascinan tus celos…


    ―Imbécil ―susurro mientras continúo mi camino, no son celos… ¿Lo son? Claro que estás celosa mujer tonta, está claro que te has encantado de ese hombre…


    Mi subconsciente tiene que estar bromeando…


    Me bloquea el camino con esa sonrisa tan suya que me hace flaquear… ¿Por qué? ¿Por qué tengo que perder mi juicio en este momento? ¿Por qué no puedo mandarlo al infierno de una vez? Miller sácame de mi miseria…


    ―Tengo que ir a trabajar ―le digo clavando la mirada al suelo ¡Me niego a dejarme intimidar! ¡Este hombre no es na…!


    ―Tenemos que hablar Gyselle ―dice mientras me levanta la barbilla y la acaricia con su dedo pulgar ―No te me vas a escapar… esperaré a que acabe tu turno…


    Y con un beso que me da en la mejilla sale de mi camino, estupefacta y sin decir palabra continúo caminando, Miller ¿Qué me has hecho? ¿Por qué no me has besado aún? le frunzo el ceño a mi subconsciente descarado… Echo una mirada hacia atrás y le veo parado sonriéndome mientras me guiña un ojo… ¡Oh Por Dios!


    Dudo que se quede ahí parado 12 horas de turno, es ridículo… sin comer ni ir a bañarse… ¡Puf! No creo que por cualquier mujer que conoció hace dos días haga tanto…


    Finalmente entro a la sala de urgencias, y hago mi trabajo sacando por al menos unas horas, tantos problemas de mi cabeza…


    *****


    La guardia estuvo tranquila, me agradó de hecho… pero estoy exhausta al siguiente día y con mucha hambre, cuando voy saliendo del centro me encuentro al señor “sonrisa hermosa” parado en la sala de estar… ¡Tiene que estar bromeando! ¡Un día me vas a matar de un paro cardíaco Miller!


    Noto que tiene una ropa distinta, y me sostiene una bolsa de comida para mí. Awwe qué tierno, te compró comida Gyselle.


    le frunzo el ceño pero le acepto el presente, vamos a la cafetería del hospital a sentarnos y él me ve mientras me como lo que trajo, está muy bueno de hecho… Como Alexander Jordan Miller…


    ―¿Qué quieres? ―le pregunto toscamente en un intento fallido para disimular que me ha dolido lo que ha pasado… Avergonzada, me concentro en mi comida


    ―Mírame ―me pide con cierto brillo en su voz, levanto la mirada lentamente, veo que me mira y continúa ―Cada vez que salgo con alguien la prensa forma una locura alrededor de eso, ayer Rebecca estaba muy ebria y la intenté dejar en su casa pero bueno… Creo que se negó a querer quedarse sola…―dice riéndose y yo me atraganto con mi sándwich


    ―No sé tú pero a mí eso no me causa gracia…


    ―Sí lo sé, estás muy celosa como para reírte ahora pero te aseguro… ―¿Qué? Pero qué engreído es este hombre por Dios… O simplemente tiene ojos Gyselle…


    Levanto una mano para indicarle que pare y no puedo evitar enarcar una ceja, él me quita la mano que he levantado para besármela mientras con el pulgar de la otra mano me acaricia la mejilla…


    ―No puedo dejar de pensar en ti… ¿Acaso no es evidente?


    ¡Yo tampoco he dejado de pensar en ti Alex! Grita mi subconsciente a todo pulmón…


    ―Alex, eso no fue lo que pareció anoche con Rebecca ―El rueda los ojos exasperado, me levanto y salgo del centro de inmediato sin decirle nada, no, es que Alex no puede poner sus ojos en alguien como yo…


    Llegando a la salida recuerdo los gorilas que tengo vigilándome, ¡Cómo quisiera deshacerme de ellos! Odio que la vida horrible de mi padre me persiga…


    Me detengo cerca de la puerta de espaldas a ellos para que no me reconozcan, entonces siento la presencia de Alex detrás de mí… lo sé… Lo siento Alex, se me hace muy difícil confiar en alguien y más cuando ese alguien es tan guapo e inteligente como tú…


    ―¿Qué tengo que hacer? Dímelo Gyselle, y lo haré ya mismo…―dice mientras me agarra de los hombros…


    Quiero besarte Alex… pero no puedo… Me enjugo las lágrimas mientras me volteo y le doy un abrazo.


    ―Sácame de aquí―le susurro con una lágrima que se me ha escapado.


    No me pregunten qué pasó, sólo me sentí cómoda y segura en sus brazos, no significaba que lo había perdonado, pero en ese momento era el único que estaba allí para mí… Luché tanto tiempo por quitarme a mi padre de encima, para que él lo echara a perder de esa manera… ¿Por qué no puede dejarme en paz? ¿Por qué no puede desaparecer y hacer de cuenta que su hija mayor murió hace mucho? Gaius sólo destroza vidas, entre las cuales se encuentra la mía… Quiero que desaparezca de mi vida, que me deje tranquila ¿Es mucho pedir? Ese hombre lo que hace siempre es sacar lo peor de mí, no tiene ni la menor idea de cuanto lo detesto… Tal parece que a él no le importan esos cuatro años de secuestro, años que fueron demasiado para mí…


    Cuando tenía catorce años fui secuestrada por la mafia española, me llevaron por mucho tiempo, pero nunca pretendieron matarme, no les convenía. Sin embargo, estar encerrada me hacía desear morir, solo logre mantenerme con vida gracias al estudio, mi madre les suplicó que por lo menos eso me lo permitieran; y aunque parezca increíble, fueron complacientes y accedieron. Durante mi estancia en cautiverio me esforcé en leer mucho, tratar de obtener todos los conocimientos que pudiera, fue cuando elegí la dirección de mi vida: la medicina, ayudar a otros de la manera que me fuese posible y sólo rogaba al cielo una oportunidad para poder cumplir todo aquello que había estado soñando…


    Tuve profesores privados y aunque la habitación en la que estuve no era lujosa, debo de admitir que pudo haber sido peor mi estancia, creo que el secuestro no me dio tanto dolor hasta que quisieron entregarme de vuelta…


    Cuatro años duré con ellos, hay partes que no recuerdo bien, y las únicas personas con las que hablé fue con mis maestros, Oliver y la señora Gloria, quien me llevaba la comida, no tuve amigos, y aprendí a tocar el piano con ella en su casa…


    Oliver fue un amigo que hice en mi cautiverio, fue a visitarme varias veces y gracias a él podía salir al patio de vez en cuando, me enseñó a disparar muchos tipos de armas, dijo que en mi mundo tendría que familiarizarme con ellas porque siempre estaría corriendo riesgos, y tenía razón, Gaius siempre traería desgracias a mi vida, incluso en su momento me enseñó a defenderme de enemigos… El lema de él era: “Las armas no son peligrosas, los peligrosos son quienes las manipulan”


    Finalmente me dieron la noticia de que me dejarían salir, no sé aún por qué habrían accedido, quizá Gaius había podido hacer algo por mí… pero entonces…


    ―¿Dónde está? ―irrumpe el maldito en la casa donde estoy, yo tenía dieciocho años, era toda una mujer, el hombre tenía tapada la cara como lo que era: Un delincuente.


    ―¿Qué hacen aquí? La chica ya está lista para irse ―les respondió Gloria intentando defenderme. Intenté subir las escaleras rápidamente para esconderme pero entonces uno me jaló por una de mis miembros inferiores y me tiró al suelo ¡Dios! El dolor fue muy agudo, no sé cómo me sacaron de allí, me taparon los ojos y lo siguiente que vi fue alguna casa de madera y un hombre con algo largo de hierro en la mano… ¿Qué…?


    No sé cómo me escapé de ellos, pero logré esconderme entre algunas cosas viejas dentro de la casa intentando ver cuál podría ser mi salida cuando escucho:


    ―Sal de ahí ya zorra, por más de que te escondas te atraparé y juro que pagarás por haberme hecho esperar…


    <<Papá…>> Murmuraba acurrucada desde mi escondite


    ―Tu papi no vendrá por ti maldita mocosa, porque él no te quiere, así que ahora eres nuestra y te marcaremos como tal…


    Entonces hubo mucho ruido de cosas cayendo y lo siguiente que sentí fue el dolor agudo e intenso en mi espalda, la piel cediendo al calor mientras el maldito sin compasión me quemaba con ese hierro… grité y mucho.


    ―¿Sabes por qué estás aquí? Estás aquí porque tu padre no nos quiso ceder nada de lo que le pedimos todos estos años… Ahora aprenderá ese maldito que ya eres nuestra y que con nosotros debe obedecer…


    


    Y con un golpe en mi cabeza me deja inconsciente


    


    Salgo de mi ensueño quitándome las lágrimas de la cara y veo que él sigue aquí, ¡Oh, gracias a Dios!… Me mira desconcertado y detecto en su mirada algo de dolor… ¿Por mí? ¿Acaso es lástima? No lo creo, él no sabe lo que me ocurrió y no pienso contárselo… Había jurado no llorar más por ese incidente, pero todo lo que está sucediendo ahora está volviendo a traer ese dolor a mi vida ¿Por qué?


    Los ojos de Alex están muy abiertos, algo rojos, me pregunto qué estará pensando y yo sólo quiero irme lejos con él…


    ―Gyselle no llores… ―dice mientras me retira una lágrima fugitiva de mi cara, no sé por qué pensará que lloro… ―Sea lo que sea que esté pasando por tu mente no dejes que te coloque así…


    Quise responderle, quise decirle que no me dejara ir jamás, que no sabe cuánto desearía poder entregarme a él sin miedos, que no me importaba lo que había pasado con Rebecca anoche, lo único que quería es que estuviera conmigo, pasara lo que pasara… pero no podía…


    Uno de los escoltas nos interrumpe y yo lo maldije en mi fuero interno.


    ―Señorita Campbell, su madre ha pedido expresamente que la llevemos donde ella se encuentra. ―Miller voltea la mirada hacia mí con el ceño fruncido


    ―¿Está tu madre aquí? Puedo llevarte, si quieres… Me gustaría conocerla


    ¿Qué? le miro extrañada, el escolta se devuelve al auto para hablar con sus compañeros… ¿Conocer a la esposa de Gaius? ¡Ni por asomo! Niego con la cabeza.


    ―Entiendo ―dice Alex y sé que está herido, un golpe de dolor me da en el pecho, no quiero dejarle así… le has creído Gyselle… Te estás enamorando…


    ―Otro día ¿Vale? ―le digo intentando sonreír y entonces inesperadamente él toma mi barbilla y me planta un dulce y suave beso en la comisura izquierda de mi boca, mi subconsciente traidor se despereza y yo despego mis labios y le beso en serio, lo que le hace reaccionar, no me importa nada, quizá esta sea la última vez que lo vea y he deseado esto desde que lo conocí, he sido siempre calculadora y fría, pero él ha despertado esa calidez que estaba dentro de mí, escondida del mundo, para que nadie más pudiera hacerle daño.


    Alex me devuelve el tierno beso donde sólo nuestros labios hacían contacto y sentí cómo se erizaba mi piel cuando con el dorso de sus dedos acarició mi mejilla aún húmeda por las lágrimas… Supe en ese momento que le pertenecía, desde ahora y para siempre.


    le suelto con tristeza y él se lleva una de mis manos a sus labios, no hago más que mirarle todo el tiempo, quisiera irme con él, pero no puedo, si lo hiciera ahora, los escoltas de mi madre nos seguirían y serían hasta capaces de lastimar a Alex... No importaba que llevara tres días de conocerlo, se había vuelto importante para mí…


    ―Te llamaré ―le digo.


    ―¿Lo prometes? ―Me mira expectante… Claro que sí.


    ―Lo prometo.


    Me pongo de puntitas para robarle un beso más y entro en la camioneta directa a mi realidad.


    *****


    Por el camino lo que busco son fotos de Alex en mi celular, es realmente guapo pero estoy segura que no es lo único que me llama hacia él, lo sé porque anteriormente hombres muy guapos se me acercaron, pero ninguno me llamó al nivel que lo hace Alexander Jordan Miller ¿Por qué? Me llevo los dedos a mi boca, la he acariciado desde que me subí a la camioneta, entonces suena mi celular, me llega un mensaje en el whatsapp cuando estoy ya llegando al hotel:


    ―No veo la hora de besarte otra vez… Te pienso. A.


    le sonrío a la pantalla, porque en realidad él no me besó, yo lo besé y no puedo creer que me haya atrevido, quizá eso me hacía falta para sentirme mejor, una buena dosis de adrenalina… Lo único que quiero es decirle que yo también…


    Mi subconsciente me dice que me estoy enamorando, pero yo no creo en el amor a primera vista, eso no existe, es imposible, he de admitir que ese hombre ha hecho en mí más que cualquiera en todos estos años, ha desaparecido el horror que le tengo a los hombres desde lo que me ocurrió, sólo él había despertado en mí la mujer que siempre debí ser y que arruinaron por completo, hoy Alex ha sacado de mí más que cualquiera en todos estos años…


    Lastimosamente aún no puedo dejar de sentir miedo, miedo por mí, por Alex, porque todo esto acabe… Tengo miedo por Abby ahora que lo sabe todo… ella siempre pensó que mi odio hacia Gaius fue por aquel chico que se acercó a mí y casi fue asesinado por ello… La indecisión es frustrante, no sé qué hacer… Lo único que me atrevo a decirle es:


    ―Te llamaré pronto. ¡Besos! G.


    ―Pensaré en ellos.


    Por Dios no me importaba qué quería de mí, lo único que deseaba era estar con él, nada más importaba, nada más quería en ese momento, Dios sabe cuánto he luchado contra esto, pero hay cosas que simplemente son inevitables… hasta que entro a mi habitación y veo al hombre que más he querido que desaparezca de mi vida: Steve Campbell o como a él le gusta llamarse: Gaius


    ―¿Qué es lo que quieres ahora?―Casi que le grito en la cara, él acaricia su barba un par de veces, trago saliva y espero su repuesta, cuando él finalmente se decide a hablar me dice:


    ―Ya es hora de hablar Gyselle.


    Y esto cada vez se pone mejor…
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    No estoy segura de qué es lo que siento en estos momentos… ¿Rabia? ¿Ira? ¿Qué siento por este hombre? Lástima… Mi subconsciente asiente hacia esa afirmación: Sí, lástima es lo que siento…


    Gaius me mira seriamente, si las miradas mataran, ya estaríamos muertos los dos. ¿Por qué tiene que venir a perturbarme la vida?


    Camina alrededor de la habitación y yo sólo le observo… ¡Por el amor de Dios habla ya y dime qué quieres!


    ―Hace mucho tiempo que no te veía Gyselle… ¿Años?―dice mientras se pasa una mano por el cabello y luego se mete ambas en los bolsillos, yo no digo nada porque en realidad eso es lo que merece de mí: NADA.


    ―Te estoy hablando Gyselle… ¿No vas a hablarme, hija mía?―dice recalcando las dos últimas palabras y a mí sólo me da coraje, él no tiene derecho a llamarme así…


    ―Te pregunté qué quieres…


    ―Bájale al tono, Gyselle―Me amenaza, le miro con odio, ya me tiene harta, que me deje en paz de una vez… ¿Qué quiere? ―Ya es tiempo de que superes todo, hija mía ¿Por qué tanto odio hacia tu padre? Lo que pasó no es culpa de nadie… Estás aquí ¿Es lo que importa, no?


    ―¿Qué quieres?―le repito. Él enarca una ceja y comprende al fin que así no va a conseguir nada de mí.


    ―Estoy harto de todo esto ¿Hagamos las paces quieres? Tu madre no hace más que pelear conmigo por este asunto, deja de complicarme por Dios…


    Me río estrepitosamente, Hay que ver lo cínico que eres Gaius…


    ―¿Ahora eres cristiano?―le pregunto mientras me cruzo de brazos, sí, este hombre saca lo peor de mí.


    ―Voy más a la iglesia en una semana de lo que vas tú en un año…


    ―¿A qué? ¿A pedir por los muertos que te echas encima todos los días?―le digo riéndome mientras enarco una ceja, no pensé que la charla resultaría tan divertida.


    ―Escúchame bien Gyselle… ―empieza y yo le corto de inmediato.


    ―No ¡Escúchame tú…! ¡Estoy cansada de ti y de tus estúpidos intereses! ¡Mira!―le digo mientras me volteo y le enseño mi espalda― ¿Ves eso? ¡Esas malditas marcas son por ti! ¡Traes tragedia a mi vida todo el tiempo! ¡Déjame en paz de una vez!


    Me volteo de nuevo y me doy cuenta que está muy cerca de mí con la mano estirada y la boca abierta mirándome, veo que intentaba tocar mi cicatriz… Ahora resulta que tienes conciencia, Gaius, ¿Dónde estaba cuando la necesité?


    ―No estaba en mis planes que te hicieran eso, sacrifiqué algunos años de tu vida… Pero no obtienes la riqueza por tu cara bonita, princesa…


    Oh, maldición, retiro lo dicho, este hombre no tiene conciencia, ni compasión, ni alma…


    ―¡¿Por qué no sacrificas tu trasero en vez de meterme a mí en tus estúpidos asuntos?! ―le grito, es el colmo de la desfachatez ¡cómo se atreve a decirme eso!


    ―Modera tu lenguaje ―Me advierte.


    ―¿O qué? ¿Vas a pegarme? Ya viste la cicatriz del cinturón y la quemadura, ¿Añadirás otra? ―le pregunto con todo el odio que tengo dentro, maldita sea Gaius déjame en paz, la cabeza me está empezando a doler…


    ―Pudiste haberme dicho quién fue el que te hizo eso y abusó de ti, podría haberme encargado de eso…


    ―¡Te lo dije! ¡Fue Neil! ―le repito con desesperación, el rueda los ojos, es obvio que no me cree… ¿Por qué ama tanto a ese maldito? ¿Dónde es que está? Esta conversación no irá a ningún lado, así que mejor dejo todo hasta ahí, le señalo la puerta mientras le grito ―¡Sal de mi habitación!


    ―¡Crece de una vez Gyselle!


    ―¡Qué salgas de mi habitación! ―digo y le arrojo lo primero que encontré, creo que era mi shampoo, Gaius me mira desconcertado mientras las lágrimas vuelven a invadir mis mejillas. Espero a que se largue. Y eso hace. Me acurruco en la cama esperando no pensar más en ese monstruo, cierro los ojos y acabo en un profundo sueño…


    ―¡Ven acá perra! ―decía mientras me tomaba de las piernas―Aprenderás lo que es ser de un hombre de verdad…


    Luchaba y luchaba contra ese hombre, odiaba que me tocara, odiaba todo…


    ―¡Oliveeeeeer! ¡Noooo por favor! ―Gritaba buscando ayuda mientras intentaba quitarme esta bestia de encima, intentando cualquier cosa con tal de poder deshacerme de él, pero no encuentro nada que me ayudara, y entonces, le quito la máscara al maldito cobarde: ¡Por Dios, es Neil!


    Y luego…


    Un grito.


    Me levanto bañada en sudor, otra vez esa pesadilla, después de más de 8 años sin ella de nuevo viene a mí; siempre tan vivida, tan horrible… Miro a mi alrededor, es de noche ya, veo la pantalla de mi celular iluminarse… ¡Alex!


    Salto de mi cama a coger el celular de dónde lo dejé la última vez, no es él quien llama, es Nikki… ¿Qué quiere ahora?


    ―Hola Nikki ―digo en tono algo tosco por la decepción. ¿Qué pretendías? ¡Fuiste tú quien dijo que llamaría!


    ―¡Hola Gyselle! Hay un concierto esta noche ¿Quieres venir con Lian y yo?


    ¡Ni por equivocación!


    ―Hoy no puedo Nikki, estoy cansada y quiero dormir, tal vez otro día… Pásala bien… ―le digo con todo el entusiasmo que soy capaz.


    ―Vale, Gyselle ¡Nos vemos!


    Cuelgo y miro mi celular, hay varios mensajes, pero yo sólo busco el nombre de Alex, no hay nada, quizá esté esperando que le marque, busco en la agenda el número de Alex y le marco:


    ―Me tenías preocupado ―Contesta ¿Dónde está la educación?, Mínimo Un “hola”.


    ―Hola, me quedé dormida, lo siento… ¿Por qué estabas preocupado?


    ―Después de lo de Rebecca, temí que no me llamaras… ―Más perdonado por eso no podrías estar…


    ―Ya se me había olvidado eso ―digo riéndome, siento como suelta el aire y se ríe también, amo su sentido del humor… ¿Sólo eso Campbell?


    ―A mí también… Quiero verte. ―Dos palabras y se me arruga el corazón, yo también, pero salir de aquí es realmente molesto… No quiero dormir aquí, quiero regresar a mi apartamento.


    ―Quizá mañana ―le digo, hoy si tengo suerte me logro escapar de aquí, otra visita de Gaius no la soportaría, no sé cómo es que soporto tener su apellido, y es que falsificar papeles hoy en día no es tan sencillo… Alex ríe y yo frunzo el ceño ¿Qué es tan gracioso? ―¿De qué te ríes?


    ―Eres bien difícil ¿Sabes?


    Su respuesta me hace reír ¿Qué esperaba?


    ―¿Y qué esperabas? ―le refuto, no soy mujer fácil…


    ―Que estuvieras locamente enamorada de mí y que me pidieras que te fuera a buscar en este mismo instante… ―me dice y sé que está bromeando… Qué razón, tienes Miller…


    ―Bueno, tus encantos no son tan efectivos conmigo ―Mentirosa.


    ―Bueno, si no recuerdo mal alguien me pidió que la sacara de ahí ¿O no?―Me ruborizo de pie a cabeza, se acuerda… Momentos de debilidad absoluta…


    ―Eso no vale ―le digo y sueno como una niña… Me haces ser una niña Alex…


    ―¡Claro que sí! ―me dice y yo sólo me río, después de una pesadilla tan horrible este hombre cambia mi estado de ánimo tan rápido… Es lo que necesito en este preciso momento, pero si quiero salir de aquí, necesito irme ahora mismo…


    Mientras bromeo con Alex por teléfono recojo lo más esencial, escribo las dirección de mi apartamento en una nota y la guardo, asomo la cabeza por la puerta y me doy cuenta que los que vigilan mi habitación están comiendo algo, salgo de puntitas y corro rápidamente hasta el lobby del hotel donde me pongo una capucha y salgo pasando desapercibida, sigo con el teléfono en la mano y él en la linea… Fue más fácil de lo que pensé…


    Llamo un taxi sin tener que hablar y me subo, le entrego la dirección que he escrito y me limito a seguir hablando por teléfono:


    ―Creo que la compañía de teléfonos va a embargarme si no cuelgo ―bromeo.


    ―Eso no es problema ¿Quieres que te llame yo? ―Me río, pero voy llegando al apartamento así que por ahora la conversación ha estado bien.


    ―Mejor hablamos mañana, ¿Vale? ¡Besos!


    ―Mmmm no me hables de besos porque ahí sí no cuelgo… ―me dice con su voz seductora y sexy, Dios… Me ruborizo, ni yo tampoco Miller…


    Me río de nuevo… Así no voy a poder colgarle… Esa voz me está hechizando…


    ―Alex… ―le reprendo.


    ―¿Quéeee? ―me dice apesadumbrado… Parecemos adolescentes…


    ―Voy a colgar ya…


    ―Hazlo.


    Sabe que no podré… pero ya llegué a casa prácticamente y no quiero que escuche cuando hable con el taxista.


    ―Hablamos mañana ―digo y le tiro un beso sonoro por la bocina de mi teléfono celular.


    ―De acuerdo, preciosa… ¡Descansa!


    Y con eso cuelgo, le pago al taxista y entro a mi apartamento, no me molesto en encender las luces hasta no llegar a mi habitación, cuando de repente todo se ilumina… ¿Qué…? Me volteo y veo la cara del hombre que más he odiado en mi vida, más que a mi padre, más que al mismo demonio… Neil.


    ―Hubiese esperado un poquito más para tenerte así Gyselle, estás aún más hermosa que en aquel entonces


    ―¡Maldito desgraciado! ¡Sal de mi casa! ―le digo, lo mato, juro que lo haré…


    Neil acaricia un arma con sus dedos de la mano derecha, de la que no me había fijado, mientras me mira fijamente, mi frecuencia cardiaca aumenta a ¿100? ¿120? No es momento para pensar en eso


    ―¿Por qué tan hostil? Tuvimos un encuentro muy bueno juntos ¿No es así? ¿Sabes? Estuve viendo tu casa… Es bastante acogedora… Me pregunto… ¿A cuántos hombres habrás metido aquí y salieron corriendo despavoridos al ver esa cicatriz en tu espalda? Cicatriz que indica que eres mía…


    No puedo evitar el asco que siento en estos momentos, cómo desearía hacerle tragar sus malditas palabras.


    ―¡Eres un maldito bastardo! ¡Juro que me quitaré esa cicatriz! ¡Y te aseguro que te vas a arrepentir de esto! ―él da un paso hacia mí y yo retrocedo otro.


    ―¿Crees que después de visitar tantos cirujanos podrán quitarte eso ahora? ¿Por qué eres tan difícil? Si hubieses aceptado desde un principio estar conmigo nada de esto hubiese pasado… Tú elegiste esto… ―Imbécil ignorante, no he visitado a ningún cirujano, porque no puedo soportar que nadie toque mi cicatriz…


    ―Cierra la boca, no aceptaría a un bastardo como tú ¡Jamás! ―le digo y él corre hacia mí tirando de mi pelo fuertemente de modo que me hace chillar. Siento mi cabeza arder.


    ―La prudencia es la clave del éxito, princesa… ―me susurra en el oído, puedo sentir su respiración en mi cuello, siento la adrenalina cubrir mi sangre así que lo golpeo con mi codo en su abdomen lo más fuerte que soy capaz y corro hasta mi habitación mientras cierro la puerta ¿A quién llamo? Mi madre está aquí, Abigail, todos los números que tengo no sirven aquí… La policía tarda demasiado… Nikki está en el concierto, ¡Por Dios!


    Escucho vibrar la puerta ¡Maldita sea! Busco en la agenda telefónica y veo en grande las letras: Alexander Miller


    No lo pienso, le llamo rápidamente, la puerta vuelve a vibrar mientras cede, grito, finalmente Alex contesta.


    ―¿Gyselle?


    ―¡Alex! ―le grito desesperada al oír otro estruendo en la puerta, no va a soportar mucho… ―¡Alex, ayúdame!


    ―¿A quién le llamas, perra? ―grita Neil mientras da otra patada a la puerta


    ―¡Gyselle! ¿Qué pasa? ¿Qué ocurre? ¡Háblame!


    ―¡Alex ayúdame! ¡Un loco está en mi casa! ¡Va a matarme! ―le explico rápidamente, entonces el sonido siguiente ya no es una patada, es una bala, grito de nuevo y me meto en el baño


    ―¡Voy para allá! ¡Márcale a la policía! ¡AHORA!


    Llamo a la policía rápidamente y les doy mi ubicación, escondida en el baño empiezo a pensar… Tengo un arma escondida aquí, bajo la tapa del retrete y me subo en ella para buscar encima del techo del baño, entonces escucho la puerta …


    ―¡GYSELLE! ¡ABRE LA MALDITA PUERTA!


    ―¡VETE AL INFIERNO! ―le grito, finalmente encuentro el arma, miro sus municiones… ¿Y las balas? ¡Maldita sea!


    ―¡No me obligues a disparar!


    Piensa Gyselle, inevitablemente va a entrar…


    Finalmente la puerta del baño cede y Neil me descubre acurrucada en la pared, me agarra de los cabellos hasta la sala, grito sin cesar esperando que alguien logre escucharme y me auxilie…


    ―¡Te deseo tanto, Gyselle, entre más te resistes más me calientas! ―me dice el enfermo en el oído mientras me acaricia, trato de escabullirme, pero no lo logro pese al mayor de mis esfuerzos… ―Esa noche aprecié tanto tu cuerpo mientras te tuve para mí…


    ―¡Suéltame! ―le grito intentando luchar en su contra, pero es inútil, es mucho más fuerte que yo… ¡Dios mío no dejes que me pase otra vez! No lo soportaría, otra cosa así no podría superarlo. El terror empieza a apoderarse de mi… Dios mío, ¡Que alguien me ayude por favor!


    ―¡Vamos preciosa! ¡Dame lo que me pertenece! ―dice mientras rasga mi ropa.


    Alex, lamento no haber podido estar contigo… Después de lo que va a suceder no creo que encuentres a una mujer completa de nuevo…


    Y entonces la puerta se abre con un gran estruendo, y lo que veo es mi paz, no importa si muero ahora, cuando lo último que veo es la cara de Alex en el umbral de la puerta con un arma… ¿Un arma? ¡Oh, por Dios! Se oye un disparo y veo cómo Neil se retuerce tomándose su pantorrilla, me levanto rápidamente para ir al encuentro de Alex, quien me abraza fuertemente sin quitar la mirada de Neil, entonces escuchamos disparos en la calle ¿Qué diablos está pasando?


    ―¡Como siempre llegando tarde! ¡Ven! ―Corremos hacia la parte de atrás del apartamento y salimos por una ventana ―Habría imaginado esto de una forma distinta.


    ¿Cómo puede bromear en situaciones así? Quizá sean los nervios, corremos en dirección a una camioneta, no es el carro de Alex, me abre la puerta del copiloto, entro y él entra hacia el lado de volante para irnos.


    En el silencio dentro del auto empiezo a oír mis jadeos ahogados y veo mi ropa destrozada por el espejo, me doy cuenta que se me ve el sujetador e intento acomodarlo todo para que no se note tanto.


    Alex se pasa una mano por el cabello y sé que está preocupado… ¿Cómo le explico todo esto?


    ―¿A dónde vamos? ―le pregunto intentando calmarme


    ―A mi apartamento ―me informa sin dejar de mirar la carretera


    ―Alex… Mis cosas…


    ―Ya veremos qué te compramos… ―me dice toscamente, no ha superado el shock ¡le disparó a Neil!― ¿Estás bien?


    Me acaricia la mejilla y cierro los ojos… Mi tierno Alex está de vuelta y ha venido por mí…


    ―Sí, gracias Alex…


    Medio sonríe y vuelve a mirar la carretera, finalmente paramos en un hotel ¿No íbamos a su apartamento?


    ―Mi apartamento está en este hotel… ―me dice al ver mi mirada desconcertada, llegamos y pasamos por el Lobby, donde el saluda a algunas personas, subimos unos cuantos pisos y al llegar a su suite encontramos a cierta persona sentada en el sofá de la habitación.


    ―Hola Alex… Así que… ¿Esta es tu nueva conquista? ―pregunta la maldita con cinismo…
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    Alexander


    Mi cara de disgusto no desaparece pese a tener aún en mi poder la mano de Gyselle, ¿Ahora qué quiere Rebecca? Ya me tiene harto su maldita insistencia, nuestra relación ya es pasado, se lo he repetido, fui débil con ella muchas veces, lo sé, pero ya es suficiente…


    Veo cómo se miran mutuamente las dos mujeres y me doy cuenta de muchas cosas; la primera, que Rebecca con la piel demasiado blanca, rubia y con ese labial rojo bastante brillante parece como un algodón manchado con una gota de sangre; segundo, que Gyselle, al contrario, parece las letras que componen un escrito y que alegran “un papel” con su tono de piel latino, ojos marrones y hermosa sonrisa; y tercero, que ambas no caben en la misma habitación, así que una se deberá ir y no será Gyselle…


    ―Ya me está asustando la facilidad con la que entras aquí, Rebecca y no me gusta nada ¿Podrías ser tan amable de retirarte? ―le digo disimulando muy mal enfado, después de lo que acabamos de pasar Gyselle y yo no estoy para lidiar con ella…


    ―¿Vas a seguir corriéndome de tu apartamento? Creí que ya habías conseguido lo que querías ―dice mirando a Gyselle y obviamente sé a qué se refiere, le ruedo los ojos exasperado.


    ―Lo siento, creo que no fui lo suficientemente claro: ¡SAL DE MI CASA AHORA MISMO! ―le digo aumentando el agarre en la mano de Gyselle, Rebecca toma su bolsa y sale de mi suite rápidamente… Ya era hora mujer…


    ―No es mi intención indisponer a nadie ―susurra Gyselle cuando Rebbeca se va. ¿Indisponer a quién? ¿A la intrusa o al dueño del apartamento?


    ―Haz de cuenta que no ha estado aquí… ―le digo echándole un vistazo y es cuando me doy cuenta de su ropa rasgada… Por Dios, estuvo a punto de suceder una tragedia hoy… Debe de estar en Shock, sus ojos están muy abiertos y respira rápidamente, Gyselle es delgada, no como una modelo exagerada de revista sino como una chica en forma, su cabello ondulado largo cubre parte de lo que la ropa dejó descubierto, veo cómo su miedo empieza a salir cuando se estremece y cae de rodillas al piso―Tranquila…


    La abrazo por mucho tiempo asegurándome de no tocarla en ningún lugar desnudo de su cuerpo, coloco la mano en su espalda y en un leve roce mis dedos sienten algo en su piel, Gyselle se levanta de inmediato acomodándose…


    ―Necesito un baño ―me dice tajante y seria, sus lágrimas aún corren por su cara, le señalo con el dedo el camino porque soy incapaz de hablar, no sé cómo manejar la situación… Si se trata de conquistas, pregúntenme… Pero si es sobre tratar de consolar a una amiga que quieres de novia sobre el suceso que quizá ha sido el peor de su vida… No, definitivamente no estoy preparado para eso…¿En la internet estará?


    El momento se me hace eterno esperando la salida de ella cuando la veo entrar en el lobby en una bata de baño… Dios, es preciosa, lo es… aún con sus ojos hinchados puedo ver su ternura… ¡Cómo lamento lo que has tenido que pasar, Gyselle!


    ―¿De dónde sacaste ese arma? ¿Llevas siempre una contigo? ―me pregunta al cabo de un rato recomponiéndose después de haber llorado, me estremezco un poco, acaba de preguntarme por una parte de mi vida que no quisiera recordar


    ―Siempre tengo una aquí ―le digo intentando restarle importancia a la pregunta.


    ―¿Por qué? ―Tuerzo el gesto y me encojo de hombros, no quiero seguir hablando de esto.


    ―¿Mejor? ―le pregunto extendiendo mi mano e invitándola a venir a mí, quería abrazarla ella duda unos segundos pero finalmente me abraza… Pasados unos minutos así, intento aliviar la situación: ―Estarás cómoda en mi cama


    Ella se suelta de mi agarre y me mira con cara de “¿Cómo se te ocurre?”


    ―No me mires así, no voy a dormir contigo ―aclaro―. No hoy.


    le guiño un ojo esperando a que tome mi broma jocosamente y funciona, sonríe de la manera que tanto amo y me da un leve manotón en el pecho mientras vuelve a acurrucarse en mí.


    ―He estado en tu cuarto, me han gustado tus dibujos… Pintas muy bien, hay un auto que me encantó ―dice contra mi pecho sonriendo, le sonrío de vuelta.


    ―Puedes quedarte uno, si quieres… ―Ella retrocede con una ceja levantada y yo recorro esa ceja con mi pulgar suavemente, sonríe y aparta su cara un poco…


    ―No me serviría, no voy a tener el diseño de un auto que lastimosamente no puedo tener. ―Hace un mohín precioso y se ríe


    ―¿Y quién dice que no lo puedes tener? ―Yo podría regalarte todos, si me dejaras…


    ―Yo lo digo. ―Suspira y se libera de mí


    ―Vamos a dormir, necesitas descansar…


    Gyselle asiente, me da un beso en la mejilla y se va a mi habitación, me siento en el sofá agradecido de que nada grave haya pasado… Hoy todo estuvo tan cerca… ¿Cómo se metió ese lunático en su casa? Voy a preguntarle, pero será cuando esté serena…


    Me dirijo a la otra habitación donde me quito la chaqueta, la camisa y los jeans, me tiro a la cama y rápidamente entro en un sueño profundo…


    <<NOOOO>>


    ¿Qué…?


    <<¡NOOO SUÉLTAMEE!>> <<¡NO ME TOQUES!>>


    Abro los ojos, ¿Qué ha sido eso?


    <<¡NO!>> Vuelvo a oír y entonces todas las imágenes del día vienen a mí…


    ¡Gyselle!


    Salto de la cama y corriendo entro en su habitación donde ella está retorciéndose encima de la cama con todas las sábanas, enciendo la luz de la habitación y voy a su lado.


    ―¡No! ―grita una vez más


    ―¡Gyselle! ―la llamo para que despierte, abre los ojos abruptamente mientras se levanta y me mira con las pupilas dilatadas de pánico―. Estoy aquí, estás a salvo, era solo un sueño ¡Estoy contigo!


    ―Alex…―susurra intentando calmarse, y una vez más sus mejillas están húmedas por sus lágrimas… ¿Qué puedo hacer? Me toma del brazo derecho y doy un respingo cuando siento el dolor de mi herida ¡Ouch!―. Perdona.


    ―¿Estás bien? ―le pregunto angustiado ¿Por qué me duele tanto verla así? ¿por qué crees, idiota?


    ―Sí. ―me dice mirando a un lugar que no estoy seguro cual sea, su respuesta me hace sentir fuera de lugar, después de unos momentos me levanto y me giro para ir a la puerta y dejarla sola pero escucho su vocecita―. No te vayas…


    La miro intentando saber qué pasa por su mente ¿Quiere qué me quede? Gyselle ve mi cara de asombro y se explica


    ―No quiero tener más pesadillas ¿Podrías quedarte conmigo esta noche?


    ¿Qué?


    le miro y me doy cuenta que está usando una de mis camisas y sus jeans, Siempre tan hermosa mujer…


    ―Mmm Gyselle… ―digo intentando buscar una magnífica excusa para no dormir aquí, es que así no se puede, que la quiera de otra manera no frena mis sentimientos, hay ciertas circunstancias que uno no puede superar…


    ―Por favor ―me pide tiernamente


    ―De acuerdo, hazme un espacio ―le digo mientras busco en mi closet el pantalón de mi pijama y mi camiseta, no me había dado cuenta que no estaba lo que se dice “vestido” frente a mi damita aquí presente…


    Gyselle se corre hacia un lado de la cama y yo me acuesto del lado opuesto, nos miramos por minutos, ninguno puede dormir, ella por sus terrores profundos y yo porque no me canso de ver su hermosa cara, Por Dios Gyselle, ven a mí…


    ―¿Cómo estás? ―le pregunto al cabo de un rato, ella suspira por unos momentos intentando pensar qué contestarme.


    ―Mejor. ―Me sonríe viéndome de cierta manera… Y entiendo a qué se refiere, estoy mejor durmiendo con ella… Hablando más bien…


    ―Al final no me contestaste si tenías novio o no… ―le recuerdo después de un rato para aliviar un poco el ambiente y que deje de pensar en lo ocurrido, ella ríe y sacude un poco la cabeza, yo río de vuelta para ella…


    ―Joven Alexander… ―dice y yo me estremezco un poco, así me llamaba de pequeño mi nana en la casa de mis padres―. No, no tengo novio, creo que es obvio ¿No?


    ―Tengo que asegurarme que no tuviera competencia… ―le digo insinuante, tiene que saber que me gusta, así que no tengo que hacerme el ignorante al respecto.


    ―¿Competencia para qué? ―dice levantándome una ceja, Tienes que estar bromeando, pero está bien, estoy listo para jugar este juego…


    ―Competencia por usted señorita Campbell, creo que lo sabe…


    ―Es usted un mujeriego de lo peor, señor Miller ―me dice riéndose mientras se tapa la cara con sus dos manos, obviamente para evitar que la vea ruborizarse… Tiene razón de cierta manera…


    ―No puedo negar esa afirmación, pero no son mis intenciones contigo ―le digo más serio, ella me ve y parpadea por unos momentos


    ―Te veo calmado, le acabas de disparar a alguien. ―Cierro los ojos un momento


    ―Pero no estoy arrepentido, el maldito lo merecía. ―En realidad me ha dejado nervioso, tengo permiso para portar armas pero nunca había tenido que usarla, tendré que declarar acerca de esto, llamé al abogado de camino a la casa de Gyselle para que fuera preparando todo lo necesario y evitar así ir a la cárcel…Igual no me importa, tenía que proteger a Gyselle.


    ―¿Lo habías hecho antes? ―sí, de joven…


    ―Hace mucho tiempo… Anda duérmete… Tienes que descansar.


    Gyselle obedientemente cierra los ojos sin preguntar nada más y nos sumergimos en un sueño profundo…


    En la mañana me despierta una molesta luz sobre mi rostro, arrugo un poco la cara y husmeo en mi cama, pero no encuentro a Gyselle ¿Dónde está?


    Me levanto y voy al baño, me lavo la cara y me cepillo los dientes lo más rápido posible, llego al living de la suite y veo a Gyselle sentada en el sofá comiendo algo… ¿Omelet?


    ―Buenos días ―le saludo mientras me siento a su lado, me arriesgo y le doy un suave y rápido beso en la comisura de su boca, ella se vuelve hacia mí, toma mi cara y me besa de verdad, intentando profundizar el beso, no la dejo, el autocontrol hormonal Miller no está muy desarrollado…


    ―Buenos días―Me responde sonriendo, parece estar bien―.Te dejé uno en el microondas, espero que te guste.


    ―¿Sabes cocinar?


    ―Pues… No me muero de hambre ―me dice guiñándome un ojo. Es totalmente normal, pero estaba tan acostumbrado a que ninguna mujer con las que salía supiera cocinar que me parece raro.


    ―Iré por él ―me levanto, pero ella se levanta tras de mí.


    ―Permíteme ―me dice sirviendo el omelette en un plato y chocolate en una taza. ¿Dónde consiguió todo esto? Yo no cocino.


    ―Gracias ―le digo sentándome en una de las sillas y me dispongo a comer, Mmm… Sabe delicioso… Un talento más para esas manos… ¿Qué otro talento puede tener? Me la imagino acariciando mi pecho con sus manos unos minutos y me atraganto súbitamente… ¡Contrólate!


    ―¿Estás bien? ―me pregunta


    ―Sí, tranquila…―le digo levantando una mano para que se quede donde está y pueda recuperarme, pero Gyselle no me facilita las cosas, tiene que venir a provocarme, llega hasta donde me encuentro y me da unas palmaditas en la espalda, toso una vez más y le sonrío, acaricia mis hombros sonriéndome de vuelta dulcemente… ¡Oh, Por Dios Gyselle! ¡No hagas eso!


    ―¿Había algo mal en la comida?


    ―Nada en absoluto, tragué mal ―le respondo y ella sigue sonriendo, miro el pequeño reloj que está en la cocina, 8:15 am, debería ir a las oficinas del estudio a ver qué tal va el negocio con el último concesionario, luego tengo que colocarme a trabajar, ya me he pasado bastante tiempo sin terminar los diseños, no ha llamado nadie, así que supongo que los asuntos legales de mi disparo de anoche están bien…


    ―Voy a cambiarme ―le digo―. Tengo que salir, compraré ropa para ti… ¿Tienes que hacer algo?


    ―No es necesario, mi ropa está en mi apartamento, puedo ir por ella al rato… ―me dice ella rápidamente ¿Está loca?


    ―No sales de aquí si no vas escoltada ¿Fui claro? Llama a tu madre, por cierto, esos escoltas que tenías en el hospital… ¿Por qué estaban ahí? ―Siento como Gyselle toma aire bruscamente y parpadea, espero pacientemente en el lugar para que me explique, eso fue algo que no entendí… ¿Qué hace una médica escoltada de esa manera en un hospital?


    ―El día en que nos siguieron despertó la paranoia de mi madre ―me dice rodando los ojos―. Ella cree que podrían lastimarme…


    ―¿En qué se ocupa tu madre? ―Paga unos escoltas bastante caros…


    ―De los negocios que eran de mi padre, no me preguntes cuáles son, nunca me interesé en ellos, querían que los administrara yo, pero no fue el camino que elegí… ―me dice sonriendo tímidamente


    ―¿Cómo se metió ese lunático en tu casa? ―Su sonrisa desaparece mientras empieza a caminar por la pequeña cocina, realmente no me importó que fuera pequeña, el servicio del hotel me trae las comidas, así que nunca la uso…


    ―Cuando entré estaba ahí, esperándome…


    ―Hay que investigar quién es ese tipo ―le digo preocupado―. Estaba armado, cuando llegué habían hombres afuera, está claro que eso fue planeado, pude entrar porque pensaron que iba para otro apartamento, por eso hubo tiroteos afuera cuando estuvimos con el lunático en la sala de tu casa…


    Gyselle palidece y se tapa el rostro con sus manos, la abrazo suavemente y ella me devuelve ese abrazo con un apretón muy fuerte, muy fuerte, no quiero dejarle ir… Pero tengo que trabajar… le beso el pelo y le levanto la barbilla.


    ―Por ahora no sales de aquí sin mí, ¿Fui claro? ―ella asiente tiernamente y le sonrío―. Te llamaré cada hora que no esté aquí… La computadora está en mi cuarto, mi ipad también, la tv tiene todos los canales y el equipo de sonido está allí… ―le señalo con la barbilla―. Volveré pronto y saldremos a hacer algo juntos… No vayas a salir Gyselle… Promételo…


    ―Lo prometo.


    Me inclino y suavemente le beso los labios intentando ser breve, pero Gyselle me toma por el cuello atrayéndome hacia ella insistentemente, Oh Dios, líbrame de esta tortura, no creo que resista mucho más… Mi subconsciente llora y aclama por ella…


    le aparto suavemente y le planto otro beso en su cuello mientras ella ríe… Eso alivia un poco mi sufrimiento, Dulce olor de diosas que vuelven locos a príncipes encubiertos…


    ―Te veo en un rato ―le digo guiñándole un ojo y me dirijo al baño para ducharme y cambiarme, cuando salgo está sentada en el sofá leyendo algo―. Hasta luego, reina…


    Ella me hace un gesto con la mano sonriendo y salgo de la suite, llegando a las oficinas me llama Henry, coloco el altavoz en el auto y contesto.


    ―Habla, Henry ―chasqueo burlonamente, esto será divertido, estoy seguro que me preguntará por Gyselle…


    ―¿Qué fue lo que le hiciste a “Becky”, Miller? ―pregunta riendo a carcajadas y yo río con él.


    ―¿Por qué? ―le pregunto sonriendo a la carretera.


    ―Porque está hecha una fiera aquí en la oficina. ―Suspiro, me la voy a tener que encontrar… Entonces veo que entra otra llamada a mi celular.


    ―Espera Henry, tengo otra llamada, nos vemos en la oficina.


    ―Seguro. ―Cuelgo y contesto―. ¿Sí?


    ―¡Alexander! ¡Hola! ―Escucho la voz de Camille, mi hermana pequeña por teléfono, sonrío.


    ―Hola pequeña ¿Cómo está la casi cumplimentada? ―le pregunto, Camille tiene 17 años y ya pronto cumplirá la mayoría de edad, ahí decidirá si quiere tomar mi camino o seguir en el mundo de la realeza…


    ―Bien Alex ¿Vendrás? Dime que sí…


    ―No lo sé Camille, tengo mucho trabajo… ―Y además tengo a Gyselle en mi casa…


    ―¡Por favor! Por cierto, mi madre anda furiosa contigo…


    ―¿Y, ahora qué hice? ―le pregunto frustrado, a esa mujer todo le hace estar furiosa… es encantadora y hermosa… Pero definitivamente por todo se enoja…


    ―Rebecca la llamó llorando porque la echaste de tu casa… Dime que es verdad ¡Por favor! ―dice riéndose y yo ruedo los ojos. Dios mío que alguien me quite a esa mujer de encima, ¡no la soporto más!


    ―¡Esto es ridículo! ¿Qué le pasa a esa mujer?


    ―Está loca, sufre algún quiebre psicótico… ―me dice mi hermana riéndose y yo que no aguanto más, me río también


    ―¡Te he oído Camille! ―Escucho la voz de mi madre a través del teléfono.


    ―¡Mierda! ―exclama mi hermana al verse descubierta―. Que no me oiga palabrotas porque me asesina, este cuento de la etiqueta me aburre…


    ―¿Renunciarás también? ―le pregunto esperanzado, ojalá… Me la traería a L. A. conmigo de inmediato…


    ―Si vienes lo sabrás ―Suspiro, quizá pueda llevarme a Gyselle… Tendría que contarle mi secreto, ¿Estará lista para eso? Veremos…


    ―Te avisaré, te quiero hermanita, debo dejarte…


    ―¡Te quiero guapísimo hermano mío! ―Y cuelga.


    Gracias a Dios cuando llegué a la oficina no me topé con Rebecca, la jornada de trabajo pasó un poco lenta,Más bien era tu desespero por volver con Gyselle. Al llegar a casa ella me tuvo preparada la cena, tan hermosa, mandé a mi manager a que arreglara lo de la ropa de Gyselle, fue fácil y rápido, los escoltas que su madre tenía para ella se trasladaron al hotel, le escuché discutir un par de veces pero mi chica es bastante reservada… ¿Tu chica? Sí, mi chica ¡Maldición!


    *****


    Habían pasado ya dos semanas de la estancia de Gyselle en mi casa y la verdad, parecíamos un viejo matrimonio, besos tiernos, dormíamos juntos, claro que sin sexo y me preparaba las comidas cada vez que podía pese a saber que teníamos servicio de habitación… Salimos un par de veces con sus escoltas a nuestras espaldas, es bastante molesto, pero es por ella… De hecho todo iba muy bien hasta un día que llego a casa, Gyselle acababa de llegar de su turno en el R R. ella no sintió mi presencia cuando me acerco a sus espaldas y le vi sosteniendo un papel, lo leí rápidamente, era un anónimo bastante escalofriante:


    Princesita morena que se esconde de su príncipe


    Has huido con un capataz que aún no sé quién es


    El día en que te atrape juro que me vengaré


    Y te aseguro que como tu príncipe de cuentos


    ALLÍ ESTARÉ.


    ¡JODER!
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    Gyselle


    Siento el cómo alguien arranca el papel de mis manos y me pongo pálida al ver que Alex ha descubierto el anónimo, tiene una expresión seria y sombría ¡Demonios! ¡Llegó antes de lo habitual! ¿He dicho ya que odio los cambios a último minuto?


    ―¿Qué es esta mierda? ―exclama Alex mientras arruga el papel y yo sólo cierro los ojos, no ha sido el único anónimo que me han dejado en el R. R, quemé los cuatro anteriores, pero este detalle se me pasó por alto…


    ―Un papel ―digo tapándome la boca, Alex enarca una ceja enfadado con cara de “¿En serio?”―. ¡¡Un papel con algo escrito!!


    Continúo en un fracasado intento por restarle importancia a la situación y evitar la inminente pregunta, Alex cierra los ojos mientras suspira y sé que está muy enfadado, demasiado… Dios mío…


    ―¿Hace cuánto te mandaron esto? ―¡Mierda!


    ―Emmm… ―Es todo lo que puedo articular ¿Por qué estoy tan nerviosa? Porque estás a punto de decidir entre decirle la verdad o dejarle para siempre…


    ―¡¿Tengo que repetir la pregunta?! ―me grita y pego un brinco, en serio ¡Está furioso!


    ―¡Baja la voz! ¡Te va a escuchar todo el hotel! ―le regaño, entonces todos se enterarían… Semejante escándalo se va a armar si la gente descubre algo como esto…


    ―Gyselle, te he hecho una pregunta y espero que me respondas con la verdad. ―¡Por Dios, parece mi marido! Y me encanta eso…


    ―Alex… ―Empiezo con un suspiro, ahí va…―. Es el quinto anónimo que me mandan al centro… ―Cierra los ojos y suspira mientras se rasca la cabeza, esto no pinta muy bien… Uff, está enojado y preocupado, no me gusta, mi Alex siempre es alegre y divertido… Oh, no… Y todo por mi culpa…


    ―¿Por qué no me lo habías contado? ―pregunta más calmado, extendiendo su brazo donde tiene el papel arrugado… Lo miro y me estremezco un poco


    ―No quería preocuparte… ―le digo mientras me encojo de hombros…


    Entonces saca su móvil del bolsillo y marca un número, espera algunos momentos, supongo que esperando a que conteste la otra persona, entonces escucho:


    ―Erick, necesito dos boletos de avión con destino a Londres… Sí, para ya, si se puede… La señorita Campbell y yo… ―dice mirándome.


    ¿Londres? Espera un minuto… ¿Va a llevarme a Londres? ¿Con el permiso de quién?


    ―Sí, de primera clase… Si no hay, contrata un jet privado… No me interesa, trabajaré desde allá… Dile a Henry que se haga cargo de eso…


    ―¿Cómo qué Londres? ¿Con qué permiso? ―le digo intentando mantener mi creciente frustración bajo control, él levanta el dedo índice y me lo posa en mis labios para callarme mientras sigue hablando, me lo quito enfadada y entonces posa toda su mano, intento quitármelo de encima ―¡Alex! ―le regaño, pero él me ignora, me lleva contra la pared para poderme inmovilizar mientras sigue hablando… ―¡Alexander Jordan Miller!


    Fue lo último que pude decir antes de sentir sus dulces labios sobre los míos ¿Luchar? No, no lo hice porque me encantó, alcanzábamos a escuchar la voz de Erick hablando con el teléfono aún abierto en la llamada mientras Alex me besaba, y esta vez, por fin después de tanto tiempo, sentí un verdadero beso, el que siempre estuve deseando, donde sintiera todo de él y él todo de mí… Invadió mi boca y me reclamó como suya, pero yo también reclamé la suya como mía, sólo para mí… su mano entre mis cabellos acunando mi cabeza y manteniéndola en su sitio, y yo con mis manos en su pecho, aferrándome a su fina camisa… Oh Dios mío, alarga este momento para siempre… Déjame soñar con que puedo ser feliz, ayúdame a salir de este infierno y dejarme amar por semejante hombre de ensueño…


    Oímos un grito exasperado por la línea y nos separamos riéndonos, Miller acaricia mi nariz con la suya mientras me roba un corto beso sonoro, y en un susurro seductor me dice:


    ―Nos iremos a Londres a pasar un buen rato, y estarás más segura, mientras averiguo quien coño se ha atrevido a amenazar a mi novia ―y ese fue el fin de la discusión. Me da una suave caricia en la mejilla y un bezo fugaz antes de colocarse el teléfono otra vez y salir de mi vista, dejándome con la respiración entrecortada por su apasionado beso, agradezco estar recostada a la pared, de no ser así, ya hubiera caído muerta al suelo. Dios, casi me infarto… Voy contigo donde quieras Miller…


    De repente una idea punzante me atraviesa el pecho… Y si descubre que es Neil… Dios mío por favor no, ¡eso sería ponerlo en peligro! De repente la idea de irnos lejos ya no me parece tan descabellada.


    Me acomodo en el sofá mirando el techo tratando de calmar mis demonios y al cabo de un rato Alex se une a mí en él tomándome la mano, le miro con curiosidad y él me devuelve la mirada


    ―¿Qué? ―me pregunta


    Como la Gyselle racional ha salido de mi cuerpo y no sé dónde se ha escondido, respondo―: ¿Por qué eres así? ―frunce el ceño divertido unos instantes, mi compostura aún no regresa…


    ―¿Así cómo?


    ―Así de lindo… ―termino la frase que quise decir, él sonríe y me besa la mano con suma suavidad cerrando los ojos brevemente…


    ―No soy lindo… Tú me haces ser así… Mereces eso de mí… ―No Alex, yo no merezco nada de ti… No llevando conmigo esto que llevo… La conciencia aguafiestas ha regresado a mí. Cierro los ojos mientras suspiro y niego con la cabeza… ―Claro que sí Gyselle ―me regaña suavemente.


    ―Hay que ir por mi pasaporte a mi apartamento, no lo tengo aquí… ―le digo intentando cambiar el tema rápidamente, no quiero entristecer ahora…


    ―Iremos por él mañana a primera hora… Viajaremos inmediatamente después para Londres… Conocerás a mi familia… ―dice tragando saliva y yo me pregunto qué pasará que lo veo tan nervioso al respecto…


    ―Será mejor que empaquemos entonces… ―le digo mientras me levanto y recojo algunas cosas de la mesita junto al sofá, como la Galaxy Tab White 10.1 que me regaló Alex la semana pasada, la discusión al respecto fue bastante reñida y como ocurre mucho últimamente perdí, habíamos acordado pagar 50% cada uno pero al final sólo terminé pagando la merienda en un restaurante después de comprarla… Maldito Miller… ¡Lo adoro!


    ―No es necesario Gyselle, allá compraremos ropa… ―Oh no, ¡ya viene de nuevo!


    ―Alex… ―le digo seriamente.


    ―Sin discusión, es mejor así, hazme caso…―me dice rápidamente y pierdo la pelea antes de empezarla, algún día ganaré, lo juro…


    ―¿Qué pasará con mi trabajo? ―pregunto preocupada de repente, Oh no… Mi trabajo…


    ―Mandaremos una carta de renuncia. ―La tranquilidad de su respuesta me deja pasmada. Pero ¿cómo se le ocurre? no sabe lo importante que es mi trabajo como para renunciar de buenas a primeras! Frunzo el ceño, ah no… ¡Sobre mi trabajo sí no decide! Este hombre me desafía todo el tiempo…


    ―¿Cuánto tardaremos en Londres? ¡No me voy a quedar sin trabajo! ―protesto de inmediato ¿Quién se cree? ¿El hombre de tu vida?


    ―No vas a volver a ese centro, no es seguro…


    ―¿Ah, sí, no crees que ya estoy muy mayor para saber lo que es seguro para mí? ―digo mientras arqueo la ceja y me cruzo de brazos… ¡Fuerza Gyselle!


    ―Al parecer no, si piensas volver a ese hospital, si quieres podremos inscribirte en un hospital en Londres para que sigas trabajando… ―¿Si quiero seguir trabajando? ¿Qué le hace pensar que no querría? ¿Es que pretende pagármelo todo? ¡Ni casada! Si lo hubiese querido no habría salido de México… ―Ejercerás ahí, estoy seguro que Harvard debe de estar muy bien reconocida allá, la homologación de título será fácil…


    ¿Harvard? ¿Cómo sabe que estudié en Harvard? Jamás le dije. Siento como un remolino de sentimientos empiezan a crecer en mí Otro controlador… oh no, ya tuve suficiente con… él


    ―¿Cómo sabes que estudié en Harvard? ―Se queda perplejo mirándome fijamente y yo como en un lapsus de lucidez entendiendo de lo que se trata…―. La dirección de mi casa… El número de teléfono… Universidad donde estudié… ¡Has espiado mi Currículo! ¿Lo has hecho verdad?


    ―Eso no es importante ahora Gyselle… ―dice mientras se rasca la cabeza, ya me conozco ese gesto, es de nervios puros, me lo he pillado in fraganti.


    ―¡Lo hiciste!


    ―¡Sí, lo hice! Pero quería verte y no tenía información, moví mis influencias y aquí estás… ―me dice con cara de arrepentido esperando que no me enoje con él, y quería hacerlo pero ¿Para qué? Si no lo hubiese hecho… No estaríamos aquí


    ―Deja de estar revisando currículos… ―mascullo malhumorada ¿A cuántas habrá conquistado así?


    ―Para que lo sepas, sólo he pedido el tuyo, la mayoría de las mujeres me dejaban sus teléfonos e información personal a mi entera disposición sin yo tener que pedírselos ¿Correcto? ―Abro la boca, sí, es un engreído―. Pero tranquila, el recibimiento de hojas de vida se cerró hace unas semanas atrás…


    Sonríe mientras me guiña el ojo y me sonrojo de pies a cabeza, engreído y todo lo que quieran pero hermoso, aprieto los labios para no reírme a carcajadas…


    ―Mujeriego ―le acuso.


    ―Hermosa ―me dice sonriendo…


    ―Estás enloqueciendo


    ―Sí, y es por tu culpa…―Sonríe de nuevo y yo me derrito…


    ―No seas cursi… ―le regaño suavemente mientras le acaricio la cara y me acerco para darle un beso pero Alex me detiene y me obliga a retroceder… le miro con el ceño fruncido y me sonríe―. ¿Pasa algo?


    ―Estoy preocupado por ti… ―dice mientras atrapa un mechón de mi cabello y juguetea con él evitando el contacto con mi mirada, tuerzo el gesto.


    ―Estaré bien Alex… ―le digo, estaré bien por él… Todo va a salir bien…


    ―Mañana iremos rápido a tu casa, buscaremos lo que necesites y nos iremos de aquí… ―Medita unos segundos―. Te llevarás una gran sorpresa cuando llegues allá… ¡Ah! Una cosa… ¿Estudiaste alguna vez algo de urbanidad, normas y etiqueta?


    ¿Qué? Bueno, en su tiempo tuve que hacerlo por mi mamá…


    ―Emm… Algo así… hace mucho… ¿Por qué?


    ―Repásalo… ―¿Qué? Y a qué viene todo esto ¿Cree que soy mal educada?―. Confía en mí…


    ―Okay… ―murmuro atónita, me besa la mejilla y salta fuera de mi vista… ¿Qué diablos…?


    Esa noche nos metemos a la cama temprano, ya estamos acostumbrados a eso, yo siempre duermo del lado izquierdo y Alex tiene una forma de dormir bastante cómica, primero, siempre duerme con un brazo encima de su cara sosteniendo una esquina de mis sábanas, segundo, no se tapa con la manta completamente sino una sola pierna, y tercera, la otra mano siempre está entrelazada con la mía como una trenza, de modo que yo no sé exactamente en qué posición duerme ese hombre… Pero lo hace… lo sé porque le he visto dormir, a pesar de que él siempre me canta para hacerme cerrar los ojos, yo siempre tengo malos sueños y me levanto a media noche, me he reído en silencio muchas noches es tan gracioso, procuro siempre darle pequeños besos para no despertarlo…


    En la mañana siento unas leves cosquillas en mis hombros, unos labios en mi ojo izquierdo y un olor a perfume delicioso… Es el olor de Alexander Jordan Miller recién bañado… Abro los ojos y lo encuentro mirándome fijamente con un atuendo que hace que mi corazón se desboque y mi cuerpo aclame por él… Esos ojos azules y sonrisa magnética me atraen hacia él, es realmente alto y su apariencia siempre lo hace ver como un hombre culto pero joven, deseable pero sin provocar… es sexy por naturaleza… Por Dios ¿Quién en el mundo procrea a alguien tan hermoso? Sus padres deben de tener unos genes excelentes… A diferencia de los tuyos ¿Verdad Campbell?


    Estiro los brazos hacia él, acaricio sus hombros y sus fuertes brazos, Alex viene a mi encuentro depositando un suave beso en mis labios, intento profundizarlo pero abruptamente se detiene, siento una punzada de decepción en mi estómago, lentamente se levanta alejándose de mi, frunzo el ceño, sé que cree que no estoy lista después del suceso de Neil en mi casa, no sabe lo peor de mí y se comporta de esa manera… Pero no quiero que siga así… Lo deseo como nunca deseé a ningún hombre antes… No por su físico, lo deseo porque sabe cómo hacer sentir hermosa a una mujer, en este caso, yo soy esa mujer…


    ―Hola preciosa, buenos días… ―Me saluda tiernamente y luego recuerdo: Nos iremos a Londres hoy…


    ―Buenos días Alex… ―digo mientras me rasco los ojos y me incorporo, coloca unos papeles en la mesita y vuelve a erguirse.


    ―Esa es la carta de renuncia al R. R, no es conveniente que quede registro de a dónde van a trasladarte, de modo que no deben saber en qué ciudad estés… el registro de los tiquetes han sido desviados a otro Estado, estaremos seguros allá… No soy tan importante en la farándula de ese país… Cámbiate, te espero afuera y desayunamos…


    Suspiro y me levanto de la cama, me ducho rápidamente y elijo la ropa, Alex me compró un closet completo, recuerdo que cuando lo vi casi me muero, no he de negar que me encantó el gusto de quien sea que lo haya elegido pero… ¡No voy a usar tanta ropa en mi vida! Elijo una chaqueta de cuero con una blusa negra y jeans… Sí, me encantan los Jeans… cómodos, útiles y prácticos…


    Al salir a la sala de estar Alex me queda mirando mucho tiempo, y no sé por qué soy de las chicas que no soportan tener una mirada encima…


    ―¿Te importaría dejar de mirarme? ―le regaño.


    ―¿Y si no quiero? ―me reta riéndose, todo el día se ríe de mí, es injusto.


    ―Te coloco mis panqueques en la cabeza ―le respondo fingiendo desaprobarlo.


    ―Lástima, están deliciosos―dice mientras pesca un trocito que ha cortado con sumo cuidado, le ruedo los rojos y me lanza un beso sonoro―. Anda, hay que ir por tu pasaporte y salir de aquí ya…


    Terminamos de desayunar y vamos a mi apartamento que está hecho un desastre después de todo lo que sucedió, según Alex tomaron mi casa como escena del crimen, el abogado se encargó de eso cuando al día siguiente en la oficina de Alex lo abordó la policía para hacerle las preguntas al respecto, di un breve testimonio en la suite de Alex y nos dejaron en paz, obviamente no dije que conocía al Neil, eso sería complicarlo todo, solo declaré que intentaba robar mi casa cuando llegué y me atacó… Se ve el agujero de la bala en el mueble y algunos trozos de vidrio en el suelo, voy directo al escondite de mi pasaporte que es donde tenía mi 9mm escondida, lo saco y lo guardo rápidamente junto con todas mis cosas, identificación y demás…


    Cuando estoy lista salimos de allí casi que con una lágrima en cada mejilla, con tanto esfuerzo que decoré mi apartamento… Alex aprieta su abrazo un momento y me besa en la sien sin decir nada, sabe que la estoy pasando mal así que se guarda sus opiniones, no he de negar que la he pasado muy bien estos días que he estado a su lado…


    Llegada la hora del viaje, nos dirigimos a una pista privada de aviones y me doy cuenta que nos iremos en vuelo privado, claro, obvio… Si pensé que nos iríamos como la gente “normal” fui una ilusa…


    Al entrar y saludar a todos en la cabina, luego nos sentamos en muestro lugares y miro por la ventana, estoy muy triste, toda la vida que me esforcé por construir la estoy dejando atrás por culpa del lunático que tengo como padre… Suspiro y cierro los ojos recostando mi cabeza al asiento.


    ―Estaremos bien… ―Escucho cerquita mientras siento sus labios en mi mejilla, le recibo la caricia con los ojos cerrados, deseo tocarle la cara pero no la encuentro, al abrir los ojos para verle veo la cara de Neil y mi cuerpo convulsiona de pánico, abro los ojos y me doy cuenta que estoy en mi asiento y me he quedado dormida, Alex está leyendo algo y cuando ve mi sobresalto dirige la mirada hacia mí.


    ―¿Pasa algo Gyselle? ¿Pesadillas? ―asiento brevemente, y la angustia toma su preciosa cara, no debí haberle dicho, pero siento que le debo muchas verdades teniendo en cuenta el gran secreto que cargo a cuestas… ―Ven―dice mientras me tiende la mano, me desabrocho el cinturón y me levanto con él, nos dirigimos a una parte más alejada del yet donde hay un especie de sofá mucho más amplio, según escuché el viaje fue tan inesperado que no tuvieron listo un avión con recámara.


    Alex se acuesta en el sillón y me atrae hacia él, de modo que estamos abrazados allí, cierro los ojos, pero no puedo conciliar el sueño, entonces escucho:


    “Cause with your hand in my hand and a pocket full of soap

    I can tell you there's no place we couldn't go

    Just put your hand on the past,

    I'm here tryin' to pull you through

    You just gotta be strong”


    


    La voz de Alex cantándome al oído la canción que varias veces le escuché cantar en la ducha y yo le hice coros en la habitación, sí, Alexander Jordan Miller es de los que cantan en la ducha… Sonrío al recordarlo y le abrazo fuerte, este hombre es todo un descubrimiento y lo amo, sí, lo amo… No puedo negármelo más a mí misma, yo sé que es así… Pero él aún no me ha…


    ―Te amo, Gyselle―me dice mientras me acaricia el cabello y siento cómo mi corazón sufre un paro…
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    Siento cómo me sale una sonrisa en el rostro al escucharle decir eso, no le veo la cara, así que me acomodo encima suyo de modo que veo sus ojos nerviosos esperando a que yo le diga algo… ¿Qué le puedo decir? La verdad…


    ―Dime algo ―me suplica, y por fin me salen las palabras que tanto deseé decir desde que me siento una mujer


    ―También te amo, Alex… ―Siento como suelta el aire que ha estado conteniendo y me abraza fuerte en el sillón del avión, mi lugar favorito, donde me encantaría quedarme por siempre, estoy segura y me siento en mi hogar…


    ―Nunca le había dicho eso a nadie ¿Sabes? ―comenta él, soñador―. Pero sí he estado enamorado… O en ese entonces creí que así era…


    ―¿Qué pasó? ―murmuro intentando saber más sobre él, además de que canta en el baño…


    ―Ella no me quería. ―Frunzo el ceño ¿Quién no podría quererlo?


    ―¿Por qué dices eso?


    ―Porque es cierto ―dice secamente y a mí se me hiela la sangre, lo dice con rencor ¿Aún le afecta?


    ―No lo creo. ―le miro y él sonríe con escepticismo ¿Dónde ha quedado mi Alex seguro de sí mismo? No lo veo cerca de aquí… Finalmente me acurruco en su pecho y dormimos no sé cuánto tiempo,


    Cuando me despierto es porque Alex me llama para que me coloque el cinturón ya que vamos a aterrizar… ¿Cuánto dormí? Somnolienta me siento en mi silla y suavemente el avión toca tierra por fin ¿En Londres es de noche o madrugada?


    Me peino un poco ya que tengo el cabello algo revuelto y me organizo bien la ropa, la chaqueta que había dejado un lado me la coloco y la bolsa de mano la sostengo en mis piernas, estoy nerviosa, conoceré a su familia…


    Llegamos a una pista de aterrizaje, creí que llegaríamos al aeropuerto pero supongo que como es un vuelo privado no lo hicimos, Alex me tiende la mano y bajamos, saluda a algunas personas y nos espera un coche negro allí, todos tienen acento británico, pero Alex definitivamente no… ¿Por qué? le echo un vistazo a mi hombre británico y esa camisa negra que lleva puesta con sus jeans me tiene casi taquicárdica y arrítmica. Dios mío, qué hombre tan sexy con ese cabello despeinado y mirándome tan tiernamente…


    Siento la tensión de su agarre de camino al hotel donde nos hospedaremos ¿Qué pasa? Me está asustando mucho verlo así… ¿Es porque conoceré a su familia? ¿Teme que no les agrade? Empiezo a temblar en mi interior por mis pensamientos… espero que no sea eso…


    Nos hospedamos en el hotel “Baglioni”, es bastante elegante como debí de suponerlo, por Dios, este hombre realmente tiene dinero, y lo mejor es que lo ha ganado con sus propias manos, literalmente… Subimos a la suite que es realmente hermosa, no es la principal pero no hicimos reservación con mucha anticipación, así que está bien, Alex reservó sólo una con cama matrimonial porque ya estamos acostumbrados a dormir juntos, hay una sala de estar que se ve bastante cómoda, la tele, los ventanales son bastante amplios y dan mucha luz, y la cama tiene una infinidad de cojines, detesto eso, en el apartamento de Alex se los hice quitar ¿Para qué tanto cojín con las almohadas si sólo utilizamos dos como mucho?


    La cama luce bastante confortable, y ambos estaremos muy bien allí, parecemos un viejo matrimonio como muchas veces lo comentamos, pero él no quiere tocarme por alguna razón… le agradezco eso en parte porque estoy segura que se daría cuenta de mi cicatriz, pero no me gusta la idea de no estar con él… Dios, no sé qué hacer…


    Alex me lleva hasta unos sillones dentro de la suite, se sienta delante de mí cogiéndome las manos y yo sigo sin entender qué pasa…


    ―Gyselle, tengo algo que decirte… ―Empieza y traga saliva, espero y no continúa.


    ―¡Pero habla ya! ¡Me tienes pegada al techo! ¿Qué ocurre?


    En ese momento suena la puerta de la habitación y ambos miramos en su dirección ¿Quién demonios viene a visitarnos ahora que no sea el servicio de habitación? Alex se levanta y con esos movimientos tan elegantes y sexys abre la puerta, y entonces… Entra una jovencita hermosa y encantadora, que al ver a Alex se le lanza encima con un gran abrazo de oso ¿Quién es? Alex le abraza de vuelta con mucha ternura y es cuando me doy cuenta lo parecidos que son… La jovencita es hermosa, cabello a mediana altura de su espalda, castaña, ojos azules, piel blanca, baja y muy estilizada.


    ―¡Te extrañé hermano! ―le dice ella con euforia y yo experimento un sentimiento de ternura, me recuerda a mi hermana Abby… Tengo que avisarle que estoy aquí, pero por lo pronto veo el cuadro tan conmovedor de Alex y su hermanita menor…


    ―Hola Camille… También te he extrañado… Ven… ―dice mientras la toma de su mano y la guía hacia mí, me levanto del asiento y de pronto me doy cuenta de que va vestida con ropa muy sencilla, lo que me hace relajar…―. Camille, te presento a Gyselle, mi novia… Y Gyselle… ―Se gira hacia mí―. Esta chiquilla es mi hermana Camille


    Dice mientras la adelanta hacia mí agarrándole por los hombros, le sonrío:


    ―Hola Gyselle ¡Encantada de conocerte! ya te había visto antes pero te ves más bonita en persona… ―Alex gira los ojos y yo quedo en shock ¿Ya me había visto?


    ―Hola Camille… También me encanta conocerte… ¿Me habías visto antes?


    ―Sí, es que Frederik ya me había mandado fotos tuyas por el whats… ―No alcanza a terminar la frase porque Alex le tapa la boca ¿Frederik? ¿Quién es ese? Frunzo el ceño divertida, qué manía la de este hombre de mandar a callar jovencitas…


    ―Camille, siempre tan comunicativa… ―le dice Alex mientras le suelta, ella se voltea y le da un golpecito en el brazo.


    ―Y tú siempre tan tonto…


    ―Y tan galán… ―dice una voz desde el umbral de la puerta del apartamento, hay una mujer bastante refinada y elegante de unos ¿Sesenta y algo? Que se acerca a nosotros y abraza a Alex ―Bienvenido a casa, hijo.


    ¿Hijo? Dios mío…


    ―Hola, madre ―dice mientras le devuelve el abrazo, parece ignorar que me encuentro presente, y entonces empiezo a ver bien a esa mujer… La he visto… ¿Dónde?


    ―Deberías acordarte de tu madre Ingrid, Alexander… No vienes hace muchísimo tiempo ya… No debes olvidarte de nosotros a pesar de todo…


    Caigo en la cuenta… ¡Oh, Dios mío! ¿La reina Ingrid? ¡No puede ser! ¡Es imposible! ¡La reina Ingrid no tuvo hijos! ¿Qué está pasando aquí?


    Sé que abro mucho los ojos cuando veo en el rostro de todos, la preocupación en su máximo esplendor por mi perplejidad, y entonces Alex comprende la situación


    ―Mamá, ella es mi novia Gyselle… Gyselle, te presento a mi madre Ingrid…


    ―Es un gusto ―me saluda ella gentilmente haciendo un gesto con la cabeza y yo le sonrío de vuelta intentando recobrar la compostura...


    ―El gusto es mío ―le digo imitando su gesto aunque no tan elegante… Jesús, tiene que ser una broma, coincidencia, un mal recuerdo del rostro de la reina Ingrid… Deja de ser estúpida, claro que es ella…


    ―¿Vendrán esta noche a cenar con nosotros? ―pregunta la madre de Alex con una sonrisa, todos ven en mi dirección ¿Por qué tengo que decidir yo? Como si tuviera elección…


    ―Claro, será un placer ―accedo.


    ―Maravilloso, nos veremos entonces, Vámonos Camille ―dice mientras se da la vuelta y Camille va tras ella después de hacer un lindo puchero ¿Cuántos años tendrá? ¿Diecisiete como Abigail?


    Finalmente nos dejan solos y Alex me ve indeciso, no sabe cómo tomar todo… Ni yo tampoco…


    Estoy en shock, no puede ser… Esto parece una locura…


    ―Mi verdadero nombre no es Alexander Jordan Miller. ―Comienza ¿Qué? Esto sí me dejó en shock ¿Cómo así? ¿Es el hermano gemelo? No puedo evitar querer reírme pero me contengo, él me mira y prosigue―. Mi nombre es Alexander Jordan Frederik de Oldenburg.


    ¡¿QUÉ?! ¿De Oldenburg? ¡Dios!


    Y sin dejarme recuperar:


    ―Soy el hijo Mayor de la Reina Ingrid y el rey Nikolaos, consanguíneamente, soy príncipe de Grecia, Príncipe de Dinamarca y duque de Esparta…


    ¡Maldita sea! Sigo en shock y muda con los ojos muy abiertos, no lo puedo creer, estoy soñando, estoy loca… ¿Me he enamorado de un príncipe? Qué ridículo ha sonado eso…


    ―Camille, pues… es princesa en todo los sentidos ―Ríe entre dientes y luego me mira fijamente, yo sigo sin poder hablar―. Di algo ―Me ruega y yo simplemente no sé qué hacer ¡Balbucea si quiera, idiota!


    ―Eres un príncipe… ―Es todo lo que puedo decir…


    ―Y tú mi princesa ―me dice con una sonrisa hermosa mientras me acaricia la barbilla y yo me quedo pasmada de la impresión y por esas palabras… Me derrito… Esto es un cuento de hadas ¿O qué? Excepto por la pobre protagonista… Se ríe mi interior…


    ―Alex… ¡Eres un príncipe!


    ―Consanguíneamente debería ―dice mientras arruga su cara―, pero no lo soy…


    ―¿Qué quieres decir con eso? ―le pregunto aún sin poderlo creer


    ―Que renuncié a eso hace mucho tiempo… ―dice y se muerde el dedo pulgar de una manera tan sexy… Padre y madre de Jesús… Este hombre es la sensualidad reencarnada y andante, me seduce sólo el verlo moverse…


    ―¿Se puede hacer eso?


    ―En mi familia, sí, todos piensan que mi madre no pudo tener hijos jamás… Fue una estrategia para que los paparazzis nos dejaran tranquilos a mi hermana y a mí, pero podemos elegir entre continuar con eso después de cumplir dieciocho o si queremos tener una vida normal, sin normas, etiqueta y esas cosas tan molestas… ―Frunce el ceño y se coloca una mano en el cuello adolorido―. Yo no quise seguir con eso, así que cuando cumplí la mayoría de edad dije que no, mi padre se quiso infartar por eso… ―Me mira divertido y yo sonrío por los términos que acaba de utilizar.


    ―¿Y Camille sí aceptó? ―le pregunto al ver que ella continúa al lado de sus padres


    ―No aún, pronto será su fiesta de dieciocho, entonces tendrá que decidir… ―Eso explica su informalidad en la ropa… Alex me sonríe tímidamente, y yo que no aguanto más me siento en su regazo y le abrazo, él me devuelve el abrazo, no me importa de qué realeza o familia venga, lo amo como sea que él decida ser, lo que quiero de él es lo que estoy palpando en este momento y así seguirá para siempre ¿Por qué yo tengo que cargar con mi familia a cuestas? ¿Por qué no puede ser normal que lleve a Alex con mis padres? ¿Por qué? ¿Por qué no puedo ser una chica normal? ¿Por qué me siento más vieja que cualquiera en este mundo? Y ¿Por qué será... que no merezco a Alex?


    ―¿Quieres ir a algún lado? ―me pregunta al cabo de un rato, niego con la cabeza enterrada en su cuello, quiero quedarme aquí todo el día… Con él―. ¿Qué quieres hacer?


    No le digo nada, sólo levanto la cabeza y la proximidad de nuestros rostros enciende la chispa, me mira expectante, indeciso y yo con el deseo quemándome la piel, siento miedo y confusión, pero no son más fuertes que mi amor, Alex me besa con ternura, dejando que sólo sus labios se conecten con los míos, pero a decir verdad, no es el beso que quiero…


    Me acomodo en su regazo de modo que obtengo el control de nuestras posiciones y le obligo a echar su cabeza hacia atrás, pero él no cede, no quiere darme paso ¿Por qué? ¿Acaso no me desea? Me separo un poco y le miro intentando disimular la herida que me produce su rechazo pero fallo, él cierra los ojos intentando no sufrir por mi expresión.


    ―No me mires así ―me dice―. No quiero hacerte daño…


    ―No lo haces Alex, soy feliz a tu lado ¿Acaso no puedes verlo?


    ―Siento que no estás preparada para esto. ―Frunzo el ceño ante sus palabras―. Yo no quiero que te veas obligada a nada… Aunque muera de ganas por estar contigo, Gyselle…


    Me estremezco al oírle decirme eso, es un príncipe, realmente es un príncipe, es mi príncipe y lo amo como no pensé hacerlo jamás…


    ―Eso sólo lo sé yo Alex, Sólo yo sé cuándo estoy lista y cuando no. ―le regaño suavemente mientras acaricio su cara, sí, estoy decidida ―Confía en mí


    Alex gruñe y me besa, me besa de verdad, siento su boca completamente mía, como cuando me besó en su apartamento en California, no, este beso es aún mejor, se levanta del sofá conmigo en brazos, supongo que para llevarme a la cama y entonces… Su mano toca una parte de mi cuerpo que no debió haber explorado, debajo de mi blusa Alex palpa mi cicatriz de quemadura, ahoga un pequeño grito y se separa de mí dejándome en el suelo con los ojos abiertos como platos, ¡Mierda, mierda, mierda!


    ―¿Qué tienes ahí? ―dice e intenta situarse a mis espaldas pero giro de modo que queda frente a mí de nuevo.


    ―Nada.―Contesto de inmediato mientras me acomodo la blusa en su lugar. Esto te pasa por ilusa ¿Creíste que no la notaría?


    ―Gyselle ¿Qué tienes ahí? ―dice levantando la voz y dando un paso hacia mí, retrocedo.


    ―Te he dicho que nada ―le contesto secamente y me giro para esconderme en algún lado ¿En el baño? Buena opción… Camino rápidamente en dirección a él y me encierro, en unos segundos escucho la puerta del baño sonar.


    ―¿Gyselle? ―llama Alex del otro lado y yo me acurruco en un rincón, empiezo a llorar como una niña, tomándome las rodillas y enterrando la cabeza entre ellas… Sollozo fuerte porque esto me persigue… Neil, maldita sea… ¡No sabes cuánto te odio! ¡Desearía que desaparecieras!―. ¡Gyselle, abre la puerta!


    ―¡Vete!―le grito.


    ―¡Abre la puerta o haré que pagues por ella cuando la tire! ¡Por favor!


    Cuando me lo suplica me armo de valor y con mi cara empapada abro la puerta, Alex está en el umbral preocupado y me tiende su mano, la agarro y con la cabeza me hace el gesto para que gire, trago saliva y hago lo que me dice, me sube la blusa y siento como suelta el aire bruscamente con un quejido en su garganta, cuando me vuelvo lo veo agachado con los ojos cerrados y con la mano en la cara, oh no…


    Queda un silencio suspendido en el aire, uno demasiado eterno, entonces Alex levanta la cabeza y veo que tiene los ojos llenos de lágrimas ¡Oh, no! ¿Alex está llorando?


    ―¿Quién te ha hecho eso? ―dice con la voz quebrada y llena de dolor.


    ―Alex… ―digo sollozando.


    ―¿Quién?―pregunta de nuevo ¿Qué le cuento? Parte de la verdad…


    ―Fue cuando tenía dieciocho… Unos hombres… ―Paro porque el recuerdo es muy doloroso, aún recuerdo todo y me quema, me quema como en aquel entonces… Pero pese a eso, continúo―. Unos hombres me…


    Alex se levanta bruscamente y camina en dirección opuesta a mí tomándose la cabeza, se pone de cara a la pared y apoya sus manos en ella mientras clava la mirada en el piso.


    ―¿Con qué te hicieron eso? ―pregunta él y sé que en el fondo lo sabe, me armo de valor y le digo la verdad, lo merece.


    ―Con un hierro de marcar reces… ―Entonces veo cómo sus manos se convierten en puños mientras exhala y deliberadamente da un golpe contra la pared ―Fue hace mucho… No pienses en…


    ―¿Te hicieron algo más? ―pregunta interrumpiéndome y sé a qué se refiere, esta es la peor parte, la parte en que no sé si finalmente me tocaron o no, lo último que supe fue que me dejaron inconsciente y me desperté en un prado llena de sangre con sólo una bata puesta encima y un celular a la mano…


    Me quedo callada y Alex se da la vuelta, esta vez veo aún más sus ojos con pena y una lágrima se le escapa, rápidamente la retira con el dorso de su mano y me mira esperando mi respuesta y entonces rompo a llorar


    ―Alex, no lo sé… yo creo… Yo creo que ellos me… ―Y entonces no puedo hablar más, Alex me abraza fuerte y da rienda suelta a sus convulsiones, ambos estamos llorando de pie en la habitación y yo no hago más que sentirlo, Dios… Mi príncipe es tan risueño y alegre, pero a la vez es tan sensible, él siente mi dolor…


    Al cabo de un momento, cuando ambos nos calmamos, Alex se retira un poco con los ojos hinchados y me hace mirarlo


    ―Déjame ver de nuevo, por favor… ―Asiento y me doy la vuelta, no tiene caso que lo siga escondiendo, ya él la ha visto…


    Más calmadamente acaricia mi cicatriz como si aplicara una pomada en ella y yo suelto bruscamente el aire mientras me estremezco.


    ―¿Te duele? ―me pregunta preocupado.


    ―No, fue hace mucho.


    ―¿Entonces?


    ―Nadie la ha tocado jamás, ni siquiera yo misma…


    Entonces ya no son los dedos los que siento en mi cicatriz, lo que siento luego son sus húmedos labios tocar mi piel marcada con extrema dulzura, cierro los ojos, se me eriza toda la piel del cuerpo mientras Alex sube cada vez más mi blusa por la espalda regando besos a través de la línea de toda mi espina dorsal, hasta que finalmente me la saca por la cabeza, me acaricia mis hombros y besa mi cuello mientras sus grandes manos pasean por mi cuerpo hasta llegar a mi abdomen, de modo que me está abrazando mientras mordisquea suavemente mi cuerpo, me giro para mirarlo y encuentro en su rostro una mirada llena de deseo, mi corazón se hincha de alegría, aún me desea, todavía me desea a pesar de mi marcado cuerpo, empiezo a desabotonar su camisa de abajo hacia arriba, de modo que cuando finalmente la suelto, veo su cuerpo perfectamente ejercitado a mi merced, deposito un beso en su torso mientras me deshago de su camisa, Alex continúa sacándome los jeans con cuidado después de que me he quitado las botas, así que quedo en ropa interior, y yo hago lo mismo con él, entonces es cuando la vergüenza y el pudor viene hacia mí, sé lo que viene y ningún hombre me ha visto los pechos, cierro los ojos y me abrazo a él, me recibe y lentamente me despoja de mi sujetador, nuestras pieles hacen contacto, sólo él, sólo yo y me estremezco.


    ―Tranquila. ―me dice mientras recorre mi espalda―. Tranquila princesa, yo te cuidaré… Confía en mí… No haré nada que te moleste Gyselle, desde hoy y para siempre, tu corazón ya no sólo late para ti, sino que también me da vida a mí.


    le miro y termina agregando: ―Te amo, Gyselle…


    Y entonces, recorrió mi piel como si fuera seda y sentí sus labios atesorar mi cuerpo como su joya más preciada, fue el tiempo en el que por fin pudimos saciar nuestra sed de amarnos como nunca, ahora, yo era suya y él era mío completamente, tal como siempre lo quisimos…


    Sus manos recorrieron avariciosamente mi cuerpo, mandaban choques eléctricos al resto de mi mientras él seguía motivándolo a sentir más, teniéndome entera para él de pies a cabeza, acunando mi rostro impidiendo moverme entre momentos, sus piernas se entrelazaron entre las mías, sus deliciosos labios exploraron cada célula de mi piel asequible para él y no me quedé atrás, descubrí cada una de las áreas de su cuerpo, me perdí en su mirada llena de deseo, de réplicas hacia mí llenándome de placer y dulzura, este hombre era completamente mío, así como yo lo era ahora para él.


    Una vez sentimos la conexión entre nosotros, la atracción masiva de mi piel para con su cuerpo hermoso y perfecto, pude tocar cada uno de sus músculos prominentes debido al arduo ejercicio diario, simplemente fue el momento perfecto, como nunca pensé que pasaría… de hecho, fue mucho mejor…
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    Yacemos uno al lado del otro, creo que ha vuelto anochecer en Londres, ayer partimos de día y llegamos de madrugada, y hemos permanecido todo el día dormidos, aunque para mí ha sido toda una noche, espero acostumbrarme pronto al cambio de horario, además iremos a la casa de sus padres ya que nos han invitado a cenar, me estremezco un poco al recordar toda la información sobre Alex que me ha tocado asimilar en las últimas horas, ¡Un Príncipe! ¡Por Dios!, me desperezo un poco y veo a Alex acostado boca abajo mirándome sonriendo radiantemente, bueno, yo también me siento feliz a decir verdad, como hace mucho tiempo no lo estaba, tranquila e inmensamente feliz… Me doy cuenta que la sábanas en las que estamos envueltos Alex y yo es la misma… ¿Dónde estará la mía? Miro al suelo intentando buscarla pero no tengo éxito.


    ―¿Cómo te sientes? ―me pregunta Alex, ahora que lo recuerdo no nos preocupamos por protegernos en nuestro encuentro de ayer, es porque él sabía ya que tomaba anticonceptivos, veía las pastillas en su apartamento mientras vivimos allí, e incluso en varias ocasiones fue a comprarlas él mismo, recuerdo su cara de preocupación mientras intentaba explicarle que era sólo una medida de prevención por tener antecedentes familiares de Ovarios Poliquísticos.


    le sonrío, me acerco y le beso suavemente, luego le miro y él sigue sonriendo tan ridículamente sexy.


    ―¿Qué pasa? ―Dios, en realidad jamás lo había visto tan feliz.


    ―¿Cómo te sientes? ―pregunta de nuevo, me muevo un poco y siento algo de dolor, pero es diminuto.


    ―Estoy bien. ―le digo suavemente, ¿está… preocupado?


    ―Entonces creo que por tu profesión sabrás la causa de esto ¿No? ―dice mientras recoge algo debajo de la cama y lo sube, son las sábanas de la cama y están manchadas… ¿Con sangre? Abro los ojos fuertemente y le miro, quedo boquiabierta, muchísimo, él nota que casi estoy en shock―. Eras virgen, Gyselle.


    Mi mente trabaja a mil por hora y me hincho de alegría ¡Por Dios! Neil, maldito imbécil mentiroso, no pudo, no me hizo nada ¿Por qué? ¿Qué lo habrá detenido? No recuerdo nada… ¿Fui virgen por 28 años? Y sucedió ahora con Alex… Esto es maravilloso, tanto que soy incapaz de hablar, siento que mis ojos se inundan de lágrimas, parece mentira todo esto… Y entonces, como es de costumbre últimamente doy rienda suelta a mis sentimientos, lloro de alegría y me lanzo encima de Alex sollozando olvidando mi desnudez, él ríe conmigo, está feliz por mí, lo siento, lo percibo, él me quiere ¡Gracias Dios!


    ―¡No lo puedo creer! ―le digo y me tapo la boca de la emoción, él me besa la mano que coloco en mi cara, de modo que es la única barrera entre sus labios y los míos―. ¿Cuándo y cómo te diste cuenta? ―le pregunto después, cuando finalmente recobro la compostura, limpiando las lágrimas de mi rostro.


    ―Desde el primer momento Gyselle… ¿Cómo no lo notaste tú? ―Me sonrojo, ¿Se supone que en ese momento debería racionalizar y recordar las clases de ginecología básica? ¡Tonta!


    ―Pensaba en otras cosas. ―confieso avergonzada y él se ríe, acaricia mi mejilla dulcemente…


    ―Esto significa muchas cosas: La primera, que tienes un motivo más para sonreír ―dice mientras besa mi nariz―. La segunda, que hay un recuerdo menos qué atribuirle a esta cicatriz ―dice mientras acaricia los bordes de mi cicatriz en sus dedos―Y tercero, que eres mía Gyselle y de nadie más…


    ―Se supone que eres un caballero, un príncipe ―Finjo regañarlo―. No deberías decir eso.


    ―Caballero, príncipe o lo que sea, soy un hombre como todos, y esta idea me encanta ―dice mientras me besa suavemente, acaricia mi torso desnudo y una deliciosa sensación me embarga, con renuencia se detiene y me suelta suavemente―. Tenemos que irnos pronto.


    Alex se levanta y yo me quedo mirando mi sábana con adoración, entonces lo veo parado frente a mí y ¡Oh, mi Dios! Está sólo con una sábana rodeándole la cintura, me atraganto con mi propia saliva y sé que mi expresión no es nada sutil ya que Alex sonríe ampliamente ¡Nunca le había visto así en casa! O creo que una vez, el día de las pesadillas, pero estaba demasiado alterada como para pensar en algo más que no fuera en lo que acababa de pasar con Neil.


    Alex es el hombre perfecto para mis ojos ¡Qué increíble! Como si no hubieses visto hombres bien ejercitados anteriormente en el gimnasio Gyselle… Supéralo… no, es que Alex no es un hombre, es un sueño hecho realidad… Es mi príncipe… Literalmente… Me río ante la idea.


    ―Deja de mirarme así, aumentas mi ego…―me dice jocosamente colocándose las manos en la cintura y yo le ignoro porque no me importa―. Vamos a la ducha


    Me tiende la mano ¿Me está invitando a ducharme con él? Me sonrojo de pies a cabeza, madre mía… Me escondo debajo de la sábana dejando sólo ver mis ojos avergonzados… Alex se ríe y empieza a jalarme de los pies…


    ―¡Alex! ―le grito pataleando, su tacto me hace cosquillas…


    ―Dije: vamos a la ducha. ―recalca las cuatro últimas palabras mientras me alza en brazos con todo y sábanas hasta el baño.


    ―¡Vas a mojar esto, caray! ―le digo intentado regañarlo pero fallo al instante.


    ―¿Para qué crees que se inventaron las secadoras de ropa? ―me dice y empieza a abrir la llave de la ducha, oh Dios mío…


    ―¡Muy gracioso Alex! ¿Las vas a secar tú, acaso? ―Y entonces siento que me quiere bajar, no, no, me da mucha vergüenza, me aferro a su cuello y él lo único que hace es reírse de mí… No quiero que me vea desnuda Pero si ya te vio, Gyselle…


    No, no es lo mismo, eso fue otra cosa ¡Maldición!


    Escucho una carcajada más grande de Alex.


    ―Mujer maravilla, le cuento que tiene usted mucha fuerza…―dice él dejando las palabras en el aire―. Pero no la suficiente…


    Finalmente logra quitar mi presa alrededor suyo y me baja en la ducha, de modo que las sábanas corren a través de mi cuerpo cayendo en el piso mojado y dejándome a su merced… Noto toda mi sangre correr hacia mi rostro, está viéndome en todo mi esplendor, instintivamente cruzo mis brazos sobre mis pechos mientras respiro rápidamente. Alex retira las sábanas mojadas y se quita la sábana de sus caderas para finalmente entrar conmigo a la ducha cerrando la puerta corrediza que la separa del resto del baño, me mira por unos segundos y yo que no aguanto más me abrazo a él y hundo mi rostro en su pecho, esperando que deje de verme, mientras el agua nos moja y resbala por nuestros cuerpos.


    ―Hey, no te escondas ―dice tiernamente y yo no puedo hacer más que sonrojarme―. ¿Acaso no te das cuenta de lo hermosa que eres y lo hermosa que te ves en este momento? ―Alex toma mi rostro entre sus manos, y yo sólo puedo ver el hermoso brillo en sus ojos, ¡Dios santo este hombre me ama, me ama de verdad! y muy tiernamente me vuelve a hacer el amor.


    *****


    Buscando entre toda la montaña de ropa que mando Alex a traer para mi me pregunto ¿Cómo se viste una chica normal, médica, que acaba de renunciar a su trabajo cuando va a visitar a los padres de su novio que son miembros de la realeza? Y me desespero al ver que no encuentro la respuesta a esa pregunta. Finalmente decido por un vestido rosa y unas medias negras con él, más un lindo chaleco que hace juego y unos zapatos altos, me detallo un poco con algo de maquillaje y finalmente decido dejar a mi cabello tomar el control por el día de hoy… Después de mirarme una eternidad en el espejo, Alex entra luciendo tan divino como siempre y se queda en el umbral de la puerta pasmado:


    ―¡Maldita sea! ―Abro mucho los ojos esperando a que me diga qué pasa después de semejante expresión verbal, oh no… Quizá no sea la vestimenta apropiada… Me miro esperando encontrar lo que está mal―. Eres la mujer más hermosa que me he encontrado jamás… Vas a matarme, no me había fijado en tus piernas…


    Me ruborizo, pero si no las estoy mostrando…


    ―Da una vuelta, quiero verte. ―Lo miro y hago lo que me dice, cuando estoy en la mitad del giro, siento su presencia detrás de mí abrazándome mientras me susurra―. Eres hermosa Gyselle Campbell… Y sólo eres para mí…


    ―¿Voy vestida para la ocasión? ―Se retira un poco y me sonríe.


    ―Perfecta


    ―Bueno, príncipe cursi, vamos a conocer a tus padres ―le digo mientras me pongo en marcha a la salida


    ―Podemos quedarnos aquí… ―dice seductor y con un juego desbordando su mirada, yo entrecierro los ojos ¡Se le desataron las hormonas! Y también las tuyas Campbell…


    ―Alexander, vámonos ya… ―le digo regañándole, no me vestí para quedarme con él aquí… Además, aún me da vergüenza…


    ―Gyseeeeelle ―dice haciendo pucheros ¿Es en serio? ¿Dónde quedó el Alex respetuoso y controlado? El colmo.


    ―Alexander, no seas infantil, vámonos ya, ándale… ―le digo mientras me coloco detrás suyo y lo empujo a la salida, él sólo se ríe ofreciendo poca resistencia, lo que le agradezco, mis tacones son demasiado altos como para hacer más fuerza…


    ―Pagarás por esto ―dice imprimiendo la justa ración de deseo, amenaza y promesa en tres palabras, me hace erizar la piel. ¡Dios lo que hace este hombre con solo hablarme!


    ―Salte ya de aquí “caballero” ―le digo intentando no hacer evidente mi momentánea perturbación, ¡Vamos Campbell solo 5 minutos! Sacudo la cabeza alejando las imágenes de nuestro sensual encuentro en la ducha y cierro la puerta de la habitación. ―Como si nunca hubieses visto a una mujer bien vestida antes… ―le comento mientras caminamos a los ascensores… Oh, Dios mío… Los ascensores… Trago saliva.


    ―He visto a muchas mujeres “bien vestidas” como tú dices, pero a ti con esos atuendos jamás… De haber sabido que lucirías así, los hubiese mandado a comprar hace mucho… ―¿Qué ―. ¿Te he dicho que los Europeos prefieren a las latinas?


    ¿Y eso qué tiene que ver?


    ―Estás diciendo locuras Alex, eso nada tiene que ver aquí…


    ―Sí tiene que ver… Entre mejor te veas, más deseada serás… ―Ruedo los ojos ¿Desde cuándo fue tan celoso y posesivo? Llamamos el ascensor y esperamos unos segundos…


    ―¿Desde cuándo sientes esos celos? Es la primera vez que te escucho decirme eso…


    ―Supongo que después de lo que pasó entre nosotros hoy, no puedo pensar con claridad y ser racional… Hoy todos los tipos serán competencia para mí… ―me dice con una sonrisa perversa, suspiro y entramos al ascensor… ¿Cuánta gente irá?


    Ignoro a Alex por el trayecto del ascensor y él sólo mantiene una sonrisa cínica en su rostro, sé que se ríe de mí ¿Por qué diablos no puede controlarse? Me peino un par de veces en el espejo que el ascensor tiene, Dios mío, ojalá todo salga bien hoy… No sé cómo es todo aquí… la cultura es tan diferentes… ¡Por Dios es la Realiza de Inglaterra! ¿Y si no les caigo bien? Noto que tengo un tic nervioso en mi pierna derecha… Respira Gyselle…


    Al salir salgo como un rayo al lobby del hotel donde Alex me alcanza y me toma de la mano hasta fuera, veo unos autos esperándonos en la entrada con tres hombres ¿Seguridad? Pongo los ojos en blanco, es un príncipe ¿Lo olvidas?


    Increíblemente he tomado esto mejor de lo que pudo haber sido y recuerdo los momentos con Alex, de su piel en contacto con la mía en la ducha y en la habitación, era virgen… Dios… Es maravilloso pensar que sólo Alex me ha tocado, de alguna manera, el recuerdo de la cicatriz ya no duele tanto como lo hacía antes, lo miro disimuladamente y veo que está en silencio mirando por la ventanilla, nunca había visitado Londres, así que no tenía idea de por dónde íbamos, sólo abrí mucho los ojos cuando vi la casa en la que habíamos aparcado… Dios mío… Esperaba una casa grande con grandes estatuas, puertas enormes y una corte marcial en la entrada, ¡Como los castillos de los cuentos de Hadas! Vamos Gyselle… pero en vez de eso… Es una gran mansión totalmente blanca y tiene un acabado “antiguo” pero muy elegante, creo que sí voy vestida para la ocasión… O eso creo…


    Alguien nos abre la puerta y Alex baja primero que yo, el hombre se ofrece a ayudarme a bajar, pero Alex le dice que se encargará de mí, entrecierro los ojos ¿Qué diablos le pasa? Jamás fue celoso… Ni siquiera conozco a muchos hombres ¿Cuál es su problema?


    Mientras caminamos para entrar a la mansión aprovecho:


    ―¿Por qué esta posesividad de repente? Yo no soy la que tiene una ex que se mete a mi apartamento cada vez que quiere y habla de ti como si fueras una aventura cualquiera ―digo como quien no quiere la cosa… Él no lo evita y suelta una carcajada que no sé cómo no se oyó dentro de la casa… ―No te rías que es en serio…


    ―Mira, estoy contento Gyselle, hoy ha sido el mejor día de mi vida, y ni si Rebecca se apareciera hoy por aquí me arruinaría el día, déjame ser mujer… ―me dice y yo lo veo sorprendida, ha sido el mejor día de su vida… Bueno, el mío también… le sonrío de regreso perversamente y decido portarme mal hoy.


    ―¿Ah, sí? ¿El mejor de tu vida? Y aún no has visto nada ―Dirijo mi mirada hacia el frente y él suelta un grito ahogado mirándome con los ojos abiertos, le ignoro mientras camino.


    ―Repite eso ―me dice y yo sólo sonrío aún sin mirarle, continúo caminando hasta que llegamos al gran salón y siento sus labios en mi oído izquierdo y acaricia mi espalda baja―. Repíteme lo que acabas de decir.


    ―Ahí viene Camille ―le digo cuando ella se aproxima, Alex gruñe y se recompone.


    ―¡Hola, Gyselle! ―dice abrazándome fuerte y yo lo hago de vuelta, me recuerda tanto a mi hermana Abby… ¡Mierda, Abby!―. ¡Oh que bella estas! Eres muy linda, me gusta el color de tu piel tan perfectamente bronceado… ―Veo el rostro de Alex esbozar una sonrisa descarada como diciendo “Es por eso que a mí también me gusta”, lo miro severamente y vuelvo hacia Camille.


    ―Camille… ¿Me das unos minutos? Me recordaste que debo llamar a mi hermana… ―le digo en modo de disculpa.


    ―Espera ―me interrumpe Alex mientras llama a uno de los que creo que pertenecen a seguridad, Camille sale de mi vista y yo suspiro, Alex le quita un teléfono un tanto extraño al hombre y me lo entrega ―Marca desde aquí, por si acaso están rastreándote…


    Frunzo el ceño, tiene razón ¿Cómo diablos sabe tanto sobre esto? Tomo el teléfono de mala gana y marco, ya me sé su móvil de memoria, tengo que esperar algo de tiempo antes de oír su voz:


    ―¿Hola?


    ―¡Abby! ―le digo emocionada de oírla


    ―¡Gyselle! ¡Dios mío! ¿Dónde estás? Mamá está muy preocupada por ti, no hemos sabido de ti en mucho tiempo desde que supimos que estabas viviendo con Nikki… ―Mentira piadosa, Nikki Alexander Miller será…


    ―No estoy en los Estados Unidos, no puedo hablar mucho, pero volveré a llamar pronto ¿Vale? ―le digo apurada, tenía que colgar pronto.


    ―¡Dios! ¿Dónde estás Gyselle? ―Entonces escucho un ruido en la línea y luego a Amanda hablar―. ¡GYSELLE ANNE CAMPBELL! ¿DÓNDE TE HAS METIDO?


    Ruedo los ojos, no estoy para tratar con ella ahora


    ―En Sudáfrica mamá, voy a colgar, llamaré otro día…―le digo rápidamente y le cuelgo… Uff, debe estar furiosa, me río, se lo merece…


    Al darme la vuelta me encuentro a Alex tras de mí sonriendo ¿Ahora qué?


    ―Te peleas con todo el mundo ¿Verdad? ―Estrecho la mirada, chismoso…


    ―Deja de estar espiando a la gente no es de buena educación, no es de Príncipes ―le digo mientras le entrego el teléfono, Alex ríe y enarca una ceja


    ―Repíteme lo que dijiste hace un momento. ―Suspiro e intento caminar ignorándolo pero me agarra del brazo y me coloca contra la pared, me sorprendo, estamos en la casa de sus padres ¡Por Dios!


    ―Te he dicho que no, vámonos ya. ―le digo intentando no soltar una carcajada, se ve tan gracioso, acabo de descubrir que me fascina provocar a Alexander Miller, le seguiría el juego de no estar a pocos metros de conocer a sus padres.


    ―Gyselle… ―me dice seductor y yo aprieto los labios ¡Que no me bese aquí!―. Repítemelo―. ¿Así que este es el juego que quieres jugar Frederik? Empecemos.


    ―Dije que aún no has visto lo que he pensado que podríamos hacer cuando lleguemos a casa. ―le sonrío con malicia y acercándome lentamente mientras jugueteo con su corbata de seda ¡Qué suave es! y él abre los ojos impresionado, era obvio que no esperaba eso, pero ya es hora que tome de su medicina ¿Quién se cree?


    ―Maldita sea, Gyselle… No debiste decir eso… ―dice entrecortadamente, su respiración se hace más profunda.


    ―Tú quisiste, ahora déjame que vamos a ir con tus padres, deben estar preguntándose qué estamos haciendo y tú no colaboras con tu poca educación… ―Aprieta su agarre en mi cintura.


    ―Vas a pagar por esto, van dos en un solo día. ―Sonrió para mis adentros, ¡y se pondrá peor!


    ―Ya veremos ―le digo mientras le guiño un ojo, has despertado de nuevo la Gyselle controladora y astuta… Ya veremos Frederik…


    La cena fue realmente agradable, el padre de Alex no estaba en la ciudad así que no lo conocí y sólo cenamos Camille, su madre, la Reina Ingrid, Catalina, una tía suya, hermana de su padre y su esposo Von Daniels, no estoy segura qué clase de nombre es ese, pero me permití recordarlo toda la noche, Camille es casi que Abby en versión británica, muy extrovertida y tierna, pienso que serían buenas amigas si se conocieran… Pero no estoy segura de querer involucrar a mi familia en esto; en la mesa como esperé colocaron una variedad de tenedores y cubiertos que gracias a Dios sabía utilizar, después de todo, esas clases de etiqueta me sirvieron de algo… ¡Gracias Amanda!


    ―Gyselle ¿Vendrás a mi fiesta de cumpleaños? ―me pregunta Camille con emoción tangible cuando estamos todos sentados tomando el té en el jardín


    ―Oh me encantaría ¿cuándo es? ―le pregunto, Alex se ha ido a no sé qué parte con su madre…


    ―En dos días… ¿Alex te contó cómo es todo aquí verdad? No puedes hablar de esto con nadie… Mamá está preocupada por eso… ―me dice ella casi como una disculpa.


    ―Sí lo sé Camille, tienes una gran decisión que tomar y espero que sea la mejor para ti, obviamente sé que debo guardar este secreto, Alex me ha entregado casi que el secreto de su vida en mis manos y eso es sagrado para mí… Así que no tienen de qué preocuparse… No soy caza fortunas ni nada por el estilo… ―le digo a Camille en total complicidad, ella sonríe tranquilamente.


    ―¿Eres latina? ―me pregunta como si le maravillara.


    ―Sí, lo soy, soy de México―le respondo con orgullo.


    ―¡Oh, vaya! ¡Es genial! Algún día tendré que viajar allá… ―me dice sonriendo.


    ―Claro, algún día recorremos América, te encantará…


    ―Él está enamorado de ti… ¿Lo sabes, verdad? ―me dice de repente seria y yo me sorprendo por su inesperada “información” ¿Por qué me dice eso? Alex está enamorado de ti… No puedo evitar la estúpida sonrisa que forma en mi cara.


    ―Sí, el príncipe no caballero de mis sueños ―digo, dirigiendo mi mirada a algún lugar en el paisaje por la vergüenza.


    ―¿No caballero? ―me pregunta Camille divertida


    ―Ese hombre se la pasa probando mi paciencia todo el día. ―le digo en tono jocoso y Camille ríe exactamente igual a su hermano, ¿Será por eso que me parece tan bonita? Los dos elegantes y muy guapos…


    ―Ah, él es así de idiota siempre, tendrías que ver cuántas veces me hace enojar en diez minutos, es bien intenso. ―Sonrío y ladeo un poco la cabeza recordando a Alex bromeando en su apartamento, él es un encanto pero cuando se lo propone puede ser muy molesto también…


    Siento unos brazos firmes rodear mi cuello y unos labios húmedos que últimamente conocen muy bien mi rostro en mi mejilla, ¡y otras partes de tu cuerpo también! dirijo mi mirada hacia él buscando su hermosa sonrisa y ahí está la persona que se está convirtiendo en la razón de mi vida, me hace parar de mi asiento jalándome por mi muñeca derecha y sentándose él, le miro boquiabierta y me atrae a su regazo, Camille sonríe encantada.


    ―Si te ve mamá, no estará feliz… ―dice ella mientras ríe.


    ―No me interesa la etiqueta, por algo renuncié a eso. ―dice señalando la casa―. Me gusta más esto. ―dice mientras deposita un beso en mi hombro, miro a otro lado intentando parecer dura pero creo que fracaso. ―Creo que ya es hora de ir al hotel, tenemos algo pendiente… ―me dice casi al oído, procurando que Camille no nos escuche ¡Oh… algo de pudor Miller, Gracias!


    Frunzo el ceño y le miro, veo que tiene una mirada pícara, me guiña el ojo y yo abro los ojos ¡Alexander! le pego un manotón en su muslo mientras niego con la cabeza, este hombre no se cansa… Y eso que apenas sólo hemos estado juntos dos veces… Quizá sea por eso… Eras virgen… Recuérdalo…


    Camille respetuosamente se levanta y nos deja solos en unos segundos.


    ―Aprende a comportarte delante de tu hermana menor. ―le regaño.


    ―Han pasado un montón de minutos sin darme un beso. ―me dice como un niño y yo aprieto los labios para no reírme, él cierra los ojos esperándome y yo sólo le miro, abre uno de repente―. ¿Por qué no siento esos labios en los míos? ―golpea sus labios con su dedo índice mientras vuelve a cerrar su ojo; me acomodo en su regazo, tomo su rostro en mis manos y lo beso tiernamente.


    ―¿Así? ―Susurro entre sus labios, el gime bajito mientras niega con la cabeza, lo beso más insistentemente sólo haciendo contacto con sus labios―. ¿Y ahora?


    ―Ah, ah… ―me dice negando de nuevo con la cabeza, sonrío contra sus labios y entonces me arriesgo, entre abro sus labios, hago mi lengua explorar su boca y sentir su beso completamente en mi ser, Alex devuelve mi beso, al parecer, complacido, parece que no le da vergüenza que nos puedan ver en esta situación… Nos besamos por muchos segundos y luego, cuando decido que ha sido suficiente lo suelto y miro a través de mis pestañas.


    ―¿Y qué tal ese? ―le digo mientras lo suelto y recompongo las solapas de su camisa que sin darme cuenta desordené, ¡Dios me siento tan atrevida, que me está haciendo este hombre!, él toma mi barbilla y planta un beso más suave en mis labios, disfruto su caricia al máximo y le sonrío.


    ―Mucho mejor… ―me dice y me bajo de su regazo―. Nunca me habías dado un beso así, me lo repetirás en el hotel…


    ―Mmm creo que se me ha olvidado qué fue lo que hice. ―Bromeo y él entrecierra sus ojos.


    ―Por tu bien, más vale que no.


    ―¿Un príncipe amenazando? Dios ¿Qué clase de sociedad es esta? ―Bromeo de nuevo, Alex se ríe y me jala por la cintura mientras me hace caminar.


    Nos despedimos de todos en el interior de la casa y finalmente Alex atrapa mi brazo y me dirige a la entrada donde nos esperan para llevarnos de vuelta, pero entonces veo una cara familiar y paramos en seco


    ―Gyselle, te presento a Kevin Clarkson… ―dice Alex mostrándome a ese hombre que… ¡Oh, Dios mío! ¡No puede ser! ¡Es él…! es…
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    Dios mío, es él… yo sé quién es, y no se llama Kevin Clarkson, sonríe de una manera brillante al verme, es obvio que me recuerda y yo no puedo estar más feliz de verle, es Oliver Casas, mi amigo de cautiverio, mi protector ¿Qué hace aquí? Creí que había muerto por haber tratado de ayudarme, qué alivio, qué alegría, está vivo, mi corazón salta de dicha para al instante detenerse abruptamente, ¡Oh no! una corriente de miedo me recorre la espina dorsal, Alex, ¿le habrá contado algo de mi pasado? ¿Me delatará en frente de Alex?, el me mira aun con una sonrisa y nota mi cambio, luego veo como con gran elegancia me tiende su mano y su sonrisa se ensancha aún más y en ese momento lo sé, ¡No lo hará! le correspondo el gesto apretando gentilmente, con las ganas de darle un gran abrazo creciendo en mi pecho, su mirada desborda alegría ¡Tal como lo recuerdo!, esa que fue mi desahogo y mi consuelo mientras estuve en ese infierno, está aquí, frente a mí… La única persona que me ayudó está viva ¡Gracias a Dios!


    ―Él es amigo de la familia, hijo del Senador Clarkson quien… ―No ha terminado su presentación cuando escuchamos a Camille llamándolo con insistencia―Eh… Si me disculpan, regreso en un momento, debe ser algo urgente ―Asiento con la cabeza incapaz de hablar y Oliver y yo nos miramos…


    ―Estás preciosa Gys, Me alegra tanto que estés bien… ―dice cuando vemos que Alex se ha alejado lo suficiente.


    ―¡Oliver, por el amor de Dios! ―digo alto cuando al fin logro articular palabra, él me señala con un gesto que baje la voz.


    ―Kevin ¿Vale? ―Asiento sonriente mientras le miro―.Estás radiante y hermosa como siempre Gyselle, me encanta verte, quise buscarte pero no quería colocarnos en riesgo a ninguno de los dos… ¿Cómo ha ido todo? ―dice con emoción contenida.


    ―Todo ha estado muy bien hasta hace un mes más o menos, Neil se metió en mi casa en California… ―Termino con pesadez.


    ―¡Maldito animal! ¡Ese infeliz de nuevo! ¿Por qué no se larga al mismo infierno donde pertenece? ¿Te hirió? Dime si te hizo algo Gyselle, porque te juro… ―dice apretando los dientes y cerrando los ojos…


    ―Tranquilo, estoy bien, Alex me salvó en el momento


    ―Eso veo ―dice mientras levanta la vista y mira en su dirección ―¿Lo sabe?


    Niego con la cabeza, sé que habla de mi pasado y aún mi presente…


    ―Sólo lo de mi cicatriz… Conocí a Alex en California ―le explico brevemente


    ―Ya veo, el destino unió al príncipe y a la princesa… ―dice mientras me sonríe dulcemente, siempre me trató tan bien cuando estábamos juntos, lo quise y lo quiero mucho…


    ―¿Qué haces aquí? ―le pregunto― ¿Cómo es que sabes sobre esta familia?


    ―Eso es una larga historia, en otro momento te lo diré con más calma, ahí viene Alexander, así que recuerda que no sabes quién soy. ―me dice y se coloca cordial y serio de nuevo.


    ―Y tú no sabes quién soy yo ―le sigo en complicidad antes de sentir como Alex me toma de la cintura nuevamente.


    ―¿Lista? ―dice mientras me besa el cabello


    ―Claro, un gusto conocerte Kevin… ―le digo amablemente y Oliver me suelta un guiño mientras desaparece, abro mucho los ojos ¡Qué Alex no lo haya visto, por favor!


    ―Qué Dios me ayude… ―Masculla Alex malhumorado ¿Será que lo notó? Espero que no, últimamente sus celos han salido a la luz, no sé por qué, él nunca fue así, ni siquiera cuando trabajaba en el R. R… ¿Qué pasó ahora?


    ―¿Pasa algo?


    ―Necesito sacarte de aquí ya… ―dice y me empuja ligeramente dentro del auto que espera en la entrada principal de la casa.


    En el camino Alex está callado, lo cual me preocupa, él siempre habla mucho conmigo, me sorprende que no esté intentando seducirme o que no me haya molestado con alguna cosa acerca de mí, pero no, esta noche está callado y ya esta incertidumbre me está sacando de quicio, así que me sale la casta que él tanto tenía domada desde hace tiempo, hace falta carácter aquí y creo que voy a tener que ponerlo yo.


    ―Alexander, abre esa boca y dime de una vez ¿Qué pasa? ―Dirige la mirada hacia mí sorprendido, se ve divino, pero estoy tan enojada que no me dejo confundir por su hermosa apariencia.


    ―No pasa nada―Chasquea, y entonces el apellido Sullivan se me sube a la cabeza, esto es algo que sí no soporto.


    ―Correcto ―Y ahora soy yo la que no lo mira y le doy la espalda al mirar por la ventana del auto


    ―¿Gyselle? ―Me llama, intenta tomar mi mano pero se la aparto furiosa, detesto que me esconda las cosas, Pero tú si le guardas secretos Campbell, que cínica…


    Aparto la idea de mi mente, Alex no insiste mientras vamos de camino al hotel, cuando llegamos no espero a que nadie me abra la puerta, me bajo y paso como un ciclón hacia el lobby, pregunto por nuestra llave, el hombre me las da y yo voy directo al ascensor sin esperarlo, alcanzo a divisarlo caminando detrás de mí rascándose la cabeza, sabe que me he enojado y mucho, estoy más que furiosa con él, creí que habíamos sido sinceros ¿Qué me esconde?


    Cuando llego a la habitación abro la puerta y la dejo entreabierta para no tener que volverme a abrirle, le veo entrar y mientras me busca con la mirada, me siento en uno de los muebles después de haber tomado una Coca Cola del mini bar, necesito una buena dosis de adrenalina en este momento, para encarar lo que se me viene encima.


    Veo a Alex acercarse y sentarse a mi lado, lo ignoro y sigo en lo que estaba, en un momento tumbo la cabeza hacia atrás en el mueble y cierro los ojos, ¡Qué día el de hoy! Ha pasado de todo, descubro que es un príncipe, que soy virgen, bueno… era, conozco a su familia, descubro que Oliver que ahora se llama Kevin Clarkson está vivo, necesito descanso mental, mi cerebro no soporta tanta información de una…


    Entonces siento unos labios en mi cuello que riegan besitos a lo largo de él, mmm… Una sensación deliciosa… Pero sigo enojada y no quiero esto ahora, me retiro un poco y él me mira expectante.


    ―¿Qué crees que estás haciendo? ―Parpadea un par de veces, es obvio que no esperaba mi reacción ¿Qué parte de ESTOY ENOJADA no entiende?


    ―Gyselle…


    ―Es suficiente Alexander, no sé qué sucede ¿Qué te pasa? ¿Qué me escondes? ¿Qué ocurre? ―pregunto exasperada, él rueda los ojos y se levanta enojado del sillón ¿Ah, sí? No me retes…


    ―Ya basta con eso Gyselle, ya te dije que no está pasando nada y tú insistes con lo mismo… Córtala, por favor… ―dice y se dirige a la habitación mientras se va quitando la chaqueta ¿Disculpa? Me levanto a zancadas en su dirección y me paro determinada delante de él.


    ―¿Quieres que “la corte”? ―digo haciendo énfasis en su exclamación―. Como guste su alteza…―hago una reverencia tétricamente ¡Eso lo va a sacar de quicio!


    ―¡Deja de hacer eso!―me grita, y sólo espero que los huéspedes no lo hayan escuchado ―¡Renuncié a toda esa mierda precisamente porque la detesto!


    ―Oh ¿En serio? ―le pregunto sarcásticamente―. ¡Pues yo detesto que me tomes de estúpida! Ahora, SU ALTEZA, hablaré con el recepcionista para que me de otra habitación y ya no incomodarlo más con mis preguntas… ―Giro en mis talones y me dirijo hacia el closet buscando la ropa para dormir y unas cosas para mañana junto a mi bolsa, saco algunas cosas suyas que guardé en ella durante el viaje junto a la tarjeta de la suite y tomo el teléfono para llamar a recepción, él me observa con las manos en la cintura con una cara que refleja su furia, no habla ni se mueve, gracias a Dios hay una habitación disponible para mí, no es una suite, pero estará bien, así que salgo dando un portazo, dejándole dentro con su humor de mierda, detesto los secretos ¿En serio Campbell?, sí, porque yo tengo uno que me complica mi vida, uno que no me pertenece y me mata cada día un poco más… ¿Por qué no me cuenta lo que sucede? Me ha contado algo tan grande como esto de hoy ¿Qué puede haber que no pueda decirme?


    Me meto a la ducha y tomo un baño relajante, me quedo largo rato debajo del agua pensando en todo, me abrazo y sollozo ¿Por qué? ¿Por qué pasa esto? ¿Algún día tendré que alejarme de él? ¿Tendré que contarle toda la verdad y arriesgarme a que se aleje? Sé en el fondo de mí ser que voy a tener que hacerlo, pero sólo considerar la idea me hiere profundamente ¡Dios!


    Salgo de la ducha y me coloco una camiseta y un short de pijama, creo que no es la moda que utilizan acá, pero así acostumbro dormir así que no me importa, me tumbo en la cama abrazando una almohada, qué grande se siente todo sin Alex aquí… pero no puedo dejar que me esconda nada, ¿Por qué lo haces tú, Gyselle?


    ¡Porque no quiero perderlo, mierda! Porque a estas alturas de mi vida, la idea de no tenerlo me parece inconcebible.


    Suspiro y recuerdo mi encuentro con Oliver, está muy guapo ¿Qué hará en Londres? Necesito hablar con él, pero… ¿Cómo lo localizo? Me abrazo más a mi almohada, y la imagen de Alex vuelve a mí, hace poco tiempo estaba a mi lado acariciando mi piel y amándome, ahora sólo siento el frío de una habitación vacía… es la primera vez en mucho tiempo que no duermo a su lado, excepto en los turnos nocturnos en el R. R


    Me doy cuenta que no puedo dormir, así que busco entre mis cosas algo que tenga el olor de Alex, ¿Qué me has hecho Miller? Sonrío, recuerdo que él realmente no se apellida así… encuentro un pañuelo que me dio y me acurruco con él en mi cara para poder tener un sueño decente…


    


    En la mañana siguiente busco entre las sábanas como un acto reflejo a ver si está a mi lado, pero me doy cuenta que estoy sola, Oh cierto, ¡Te fuiste de la habitación anoche!, la tristeza se apodera de mí, no sólo yo estoy enojada con él, él también está enojado conmigo, ni siquiera me pidió que me quedara, me dejó ir sin más… ¿Será que ya no me quiere como antes? Se me arruga el corazón de tan sólo pensarlo… Me he enamorado como nunca lo pensé, como las tontas de las novelas y películas, amo a Alexander demasiado, y yo simplemente no puedo vivir sin él…


    Me levanto, busco mi cepillo de dientes en mi bolsa y voy al baño a lavármelos, termino rápidamente y cuando me dirijo a la ventana de mi habitación a ver el paisaje escucho la puerta, frunzo el ceño, acabo de levantarme, de hecho no estoy segura de qué horas sean aquí, por lo que veo no parece ser tarde, voy a la puerta, la abro y lo que veo es una de las cosas más impresionantes y que jamás me cansaré de ver, Alex en pijama parado en mi puerta con un brazo apoyado al marco en donde recuesta su cabeza, me mira afligido y sé que le devuelvo la mirada exactamente igual.


    ―Dios, cómo me hacía falta verte… ―me dice, yo que no puedo más me derrito ante su confesión, me acaricia la mejilla y yo cierro los ojos absorbiendo su cálida muestra de afecto, hago un mohín y él se sonríe.


    ―Eres caso perdido, ven acá ―digo mientras le tiendo mis brazos, él viene a mi encuentro y me abraza fuerte, enterrando su nariz en mi cuello, con la mano izquierda cierro la puerta y nos mantenemos allí de pie, durante mucho tiempo, luego siento que me toma del rostro y me da besitos en la frente, pómulos, mejillas, nariz, comisuras labiales… Suspira contra mí con sus ojos azules cerrados y yo sonrío haciendo lo mismo.


    ―No te vayas así de nuevo, no dormí bien por tu culpa…


    ―No hiciste nada para detenerme ―le digo dolida, él retrocede un poco y me mira


    ―Si hubiese tratado ¿Lo hubiese conseguido? ―Lo miro impasible ¿Lo hubiese hecho? No, no creo, él entiende lo que mi subconsciente dice porque asiente y continúa―. Te conozco Gyselle, sabía que no ibas a ceder, me tragué mi furia para no pelearnos más y dejé que te tranquilizaras…


    Suspiro ¿Podría ser más perfecto?


    ―No me gusta que me escondas nada ―le digo. ¡Cínica!


    ―No te escondo nada Gyselle, es sólo que… ―Suspira como tomando vuelo y yo tiemblo en mis adentros ―No sé qué pasaba conmigo ayer, Gyselle yo nunca he sido ni soy celoso, pero ayer… Simplemente no quería que nadie te viera, ni te hablaran ni mucho menos que te tocaran, estaba enojado, furioso, sentía que nadie merecía verte… No sé qué es lo que sucede, desde ayer… ―dice mientras me toma la cara entre sus manos―. Desde ayer sólo quiero que tus oídos escuchen cuando digo que te amo…


    Me acaricia el lóbulo de la oreja, Oh, Dios mío…


    ―Quiero que tus ojos sólo me vean a mí, quiero que percibas sólo cuánto te deseo, que tu boca sólo saboree mis besos ―dice pasando sus largos dedos por mis labios― y quiero que tus manos toquen nada más que mi piel… Gyselle, te quiero entera para mí…


    ¿Por qué no escucho estas palabras como “cursilerías”? Siempre las pensé así, pero esto, esto es distinto… Alex… Eres mi mundo.


    ―¿Por qué piensas que eso que acabas de decir no es verdad? ―le digo mientras acaricio su bello rostro, él ladea la cabeza en direcciones opuestas para conseguir más fricción con mi mano―. Nadie nunca me había tocado Alex, sólo tú, sólo te veo a ti, no, yo veo a través de ti―Me corrijo a mí misma ―Sé lo que sientes ¿Crees que no me afecta ver lo que Rebecca se mete en tu vida?


    Él empieza a negar con la cabeza intentando hablar


    ―No, espera ―le digo antes de que me interrumpa―. He querido arrancarle su melena rubia pelo por pelo en varias ocasiones, y no lo he hecho.


    Alex suelta una carcajada y yo que no me puedo contener aprieto los labios para no reírme…


    ―No te rías ―le digo, pero él continúa―. No te rías que me río y estamos hablando seriamente…


    ―Es que esa expresión te salió tan… ―Mira un momento hacia arriba intentando encontrar la palabra correcta―. Latina…


    ―Pues es que soy latina ¿No? ―Enarco una ceja divertida y siento entonces cómo me empuja hasta llegar a la pared de la habitación, me encierra entre sus brazos y me mira fijamente, intimidándome, él sabe que me seduce fácilmente.


    ―Me debes un beso… ―me dice acercando su rostro al mío y yo pego la cabeza contra la pared buscando un poco más de espacio, va a ganar, no es justo, tiene más efecto en mí que yo en él…


    ―No recuerdo haber prometido nada anoche, y no bebo, así que no pude haber estado borracha ―le digo apartando la cara hacia un lado dándole mi perfil, aparta mi cabello del hombro y empieza a oler detrás de mi oreja.


    ―No te había visto así vestida ¿Crees que es un atuendo para dormir? ―Frunzo el ceño, estaba entre la ropa que él mismo mandó a comprar…


    ―La encontré en el armario…


    ―Ya… ―dice y deposita una mano en mi cintura, maldición, las hormonas las tengo a mil por hora, esta es la consecuencia de haberlas torturado por tantos años… Alex deposita un beso en mi frente y lentamente desliza sus labios a través de la línea de mi nariz directamente a mi labio superior y lo besa, luego baja a mi labio inferior y repite el proceso, cierro los ojos y disfruto el contacto de sus labios―. Eres preciosa…


    Levanta mi blusa y siento su mano tocar mi cicatriz, no puedo evitar dar un respingo al sentirlo, todo es tan nuevo para mí…


    ―Shhh ―Me tranquiliza, sube mi cuerpo acariciando el dorso con sus dedos mientras sus pulgares acarician mi abdomen, siento como se me pone la piel de gallina, todos mis folículos pilosos responden a su tacto, mi corazón late a toda prisa y casi que siento correr la sangre caliente por todo mi cuerpo, aprieto los dientes saboreando la sensación… ―Eres como un buen vino ¿Lo sabías?


    ¿Qué?


    ―Los vinos… ―continúa―. Su sabor es tan bueno como su aroma ¿No lo has notado?


    Dios santo, qué arma más mortal utiliza este hombre conmigo, no aguanto más, tomo su rostro entre mis manos y lo beso justo como él quería que yo lo besara, de modo que nuestras lenguas bailan juntas un ritmo pausado y sensual, introduzco mis manos por debajo de su camiseta para sentir su espalda, sus músculos definidos, su piel suave y tersa en mis manos y paso las uñas a través de su piel, Alex gime mientras toma mi pierna izquierda y la levanta hasta su cintura, acariciándola levemente y trazando círculos con sus manos, finalmente en un ágil movimiento me levanta y ya no siento el suelo bajo mis pies, me aferro con fuerza a sus brazos y entrelazo mis piernas a su alrededor… Cuando menos lo espero me percato de que estoy sin ropa, tumbada en la cama, con Alex encima de mí acariciando y amando mi cuerpo una y otra vez… Su mirada es una llamarada de amor y pasión que inunda cada célula de mi cuerpo, que me quema y me aviva, que me lleva a un lugar en donde solo hay paz y tranquilidad… ese lugar en donde entre nosotros… ya no hay nada oculto.


    *****


    ―Así que… ¿Vas a salir con Camille hoy? ―me dice Alex mientras comemos nuestro desayuno en mi habitación, levanto la vista y veo que me mira con una sonrisa reticente en sus labios, entrecierro los ojos ¿Qué planea? ―No seas peleona, no he dicho nada raro… ―me dice tomándome la barbilla y lanzándome un beso sonoro.


    ―Estás sospechoso… Y no soy peleona, tú eres muy molesto a veces…


    ―Tú y mi hermana pasan quejándose de lo mismo ―protesta él y yo me río ante su tono infantil, es que realmente eres molesto… Y lindo…


    ―¿Qué voy a hacer con tu hermana? ―pregunto para no seguirme riendo de él, Aunque debería darle de su propia medicina…


    ―Vas a ir para comprarte el vestido que usarás mañana en su fiesta de cumpleaños… Irás conmigo, naturalmente… Pero… como no voy a poder decir que eres mi novia, y nadie debe reconocerte, tendrás que usar algo que te cubra el rostro.


    ¡¿Qué?!


    ―Espera un minuto… ¿Qué personas estarán ahí? ¿Sera una fiesta de disfraces o algo parecido? ¿Con máscaras y eso? ―le digo titubeante ¿Por qué será que presiento que esto no me va a gustar…?


    ―Eh… sí y no, sí porque alguien llevará una máscara, y no porque ese alguien serás sólo tú. ―¡¿Qué?!


    ¡Lo sabía, esto no me iba a gustar!


    ―¡¿Pero cómo?! ¿Por qué solamente yo? Si es así, mejor no voy ―digo determinante, la idea es ridícula Y en el fondo sé que estaría muriéndome de la vergüenza…


    ―Claro que sí vas a ir, de ninguna manera te dejaré faltar a algo como eso… Eso sí… Mucho cuidado con la gente que se te acerque… En especial hombres. ―Ruedo los ojos ¿Va a empezar otra vez?


    ―Alex, si quiero pasar desapercibida lo más lógico es que no resalte sobre los demás, y con una máscara lograré totalmente lo contrario. ―Intento razonar con él―. Y, basta ya con esos celos, Alexander, tú no eres así…


    ―Primero que todo, es preferible que resaltes con la máscara por unos minutos a que te vean la cara toda la noche, te fotografíen, y corramos el riesgo de que quien te ha estado amenazando, sepa que estas aquí en Londres ―dice con determinación―. Y segundo, no son celos… ―Entrecierro los ojos ―Está bien, sí lo son pero no es mi culpa…


    ―Desde la primera vez que hicimos el amor estás así de… ―Me callo al ver que esboza una sonrisa de mil megapíxeles ―¿Qué?


    ―Repite eso.


    ―¿El qué? ―Frunzo el ceño.


    ―Desde la primera vez que… ―me dice y hace un movimiento con la cabeza para que continúe la frase… ¿Es en serio? La vergüenza se apodera de mí, aparto la mirada hacia un lado sonriendo como una idiota, y sé que debo de estar sonrosada… ―Anda, dilo…


    ―Desde la primera vez que hicimos el amor… Alex, madura… ―le digo regañándole por haberme hecho decir eso de nuevo… Se acerca a mí sonriendo lentamente y yo retrocedo en el sofá, sus hormonas están muy hiperactivas hoy… Tal vez debamos hacerle un recuento hormonal, mi subconsciente ríe a carcajadas, y a mí me vendría bien una revisión también ya que las mías parecen tomar el mismo camino, aclaman ¡Alex, Alex, Alex! Todo el día… Me sorprende cómo es que alcanzamos a tener una “vida” desde ayer… No quiero irme de aquí…


    Alex llega hasta mí y frota su nariz contra la mía, cierro mis ojos y le sonrío, sé que sonríe también, porque lo siento…


    ―Vamos a bañarnos ¿Te parece? ―Levanto las cejas sorprendida, no esperaba que me dijera algo como eso. ―En el baño me vas a decir si de verdad necesito madurar…


    Abro los ojos abruptamente mientras le pego un manotón, sé a lo que se refiere…


    ―Alexander Jordan Frederik de no me acuerdo el resto de tu nombre… ―digo y Alex suelta una carcajada imposible de evitar y yo me río con él más atrás… El cómico momento se extiende por unos minutos ya que Alex no puede parar de reírse y yo le sigo porque su risa es bastante contagiosa…


    Niega con la cabeza, se me acerca al oído y me dice:


    ―De Oldenburg princesa… Pero hasta donde lo dejaste me gusta… ―Planta un beso en él y luego siento como me levanta con una agilidad sorprendente mientras nos dirigimos al baño Ok, aquí viene el segundo Round


    *****


    Alex salió del hotel primero que yo, me habló sobre ir a asegurarme el puesto en un centro médico de aquí, no estoy segura de cual sea, pero él sabe lo importante que es para mí el volver a trabajar. La Medicina es lo más lindo que tengo en mi mundo, después de Alex, y quiero seguir conservándolo… Por lo pronto me hallo en el lobby del hotel esperando la llegada de Camille, quien pasará a recogerme… Alex dijo que podía vestirme como quisiera, así que me vestí con Trench y unos pantalones negros, espero varios minutos y veo que un lujoso auto se estaciona frente la puerta principal del hotel, justo a tiempo, pero no, se abre la puerta del auto, y quien sale de él me sorprende aún más de lo que pensé que se podría… ¿Qué hace aquí?
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    Alexander


    ―¿Qué tenemos? ―le pregunto al director del hospital Wellington, uno de los lugares en donde invertí dinero cuando empecé mi negocio con los autos, esto servirá para mantener a Gyselle en un lugar seguro, que no estemos en Estados Unidos no significa que el peligro ya haya pasado… Sé que quiere entrar a una especialización pero no dejará que se la pague, así que lo mejor es que trabaje en un muy buen empleo para que gane lo suficiente y pueda hacerlo… no podremos vivir en ese hotel para siempre, así que será mejor buscar una casa cerca de aquí en donde podamos instalarnos… No tengo planes de regresar pronto a Estados Unidos, espero que eso no signifique otra discusión… Oh si, si lo séº ¡Prepárate!


    ―Podemos encontrarle un lugar aquí… Me especificaste que no querías que tuviera turnos nocturnos, así que quizá podríamos colocarla en Consulta Externa… ―Mmm… Buena idea… Más tiempo para mí en las noches…


    ―Sí, hazle un espacio por favor… y procura que no sepa que soy accionista…


    ―¿Te preocupa que quiera salirse porque le ayudaste? ―me pregunta suspicaz el hombre…


    ―No, ella sabe que soy yo quien conseguirá su trabajo, lo que no sabe es que tengo acciones aquí… No tiene por qué saberlo… Esto me permitirá protegerla de cierta manera en caso de que sea necesario…


    ―De acuerdo Señor Miller, se hará como usted diga ―me dice estrechándome la mano mientras nos levantamos de nuestros asientos y yo salgo de su oficina a toda velocidad…


    Cuando me subo al auto empiezo a mirar mis correos a través de mi móvil, transacciones y más transacciones… ¡Carajo! Debería poner filtro a esto, me vuelven loco tantos correos que no me interesan… Me interesa la investigación que hacen sobre el lunático en su casa, veo un correo en donde me envían el currículo de Gyselle para enviarlo al Hospital y hacer efectivo su ingreso, es el mismo que han mandado a casa de mis padres, revisión de rutina por seguridad, lo descargo y veo una gran inconsistencia…


    Gyselle Anne Campbell


    México DF – México


    27 Mayo 1985


    28 años


    Residencia actual: 1915 Ocean Way,Santa Monica,CA90405


    Médica residente de la Universidad de Harvard


    Trabajo actual: Centro médico Ronald Reagan UCLA


    Padres: Steve Campbell Jameson NY 15 enero 1954 y Amanda Sullivan Díaz Colombia 4 septiembre 1975


    Hermanos: Abigail Campbell Sullivan 17 años, México Df. 1 abril 1996


    


    ¿Y la fecha de defunción de su padre? ¿Por qué no está?


    Busco el teléfono de mi abogado en el celular y le marco: ―Robbert ―hablo apenas escucho que levantan el teléfono―. Necesito que investigues a alguien…


    ―Dígame el nombre, Señor Miller… ―me dice él de inmediato sin saludos ni formalismos, efectivo, como me gusta mi personal de trabajo…


    ―Steve Campbell Jameson NY 15 enero 1954, es todo lo que tengo… Cuanto antes necesito esa información, es carácter urgente…―le digo rápidamente y cuelgo, no soy del que tiene cortesías y menos con la gente que trabaja para mí, es muy raro que en su currículo no especifique que su padre ha muerto como ella me lo dijo antes…


    Finalmente llego al edificio de mis oficinas en Londres donde me espera todo el personal para darme lo que creo es una “bienvenida” y ya estoy lamentándome, he venido aquí con la intención de revisar los informes de rendimiento de este mes lo más rápido posible, volver con Gyselle, ver qué vestido se ha comprado y estar con ella… Sí, maldición, me encanta estar con ella… Lo único que quiero es curarle esa maldita herida que no sé quién coño se ha atrevido hacerle, si encuentro ese maldito juro que le haré pagar con sangre esa cicatriz y el sufrimiento de debió haber sentido, y sí, tengo mis maneras de hacer sufrir a esa bestia, métodos que muy bien aprendidos cuando estuve en mis andanzas en el college, así que sé cómo hacerle pagar a ese infeliz que no sólo marcó su hermoso cuerpo sino también su alma pura… Pura…


    Sonrío al saber el trasfondo de esa palabra… Gyselle me entregó todo, es un privilegio que fue sólo mío en ese momento, fue hermoso cuando descubrí… Ella no pareció notarlo, pero yo sí, desde el primer instante, minuto, segundo en que la tuve, lo supe… En un principio estuve confundido, sí, ella me había dado a entender que un infeliz la había ultrajado, pero no era posible, era virgen, no podía estar equivocado, en ese momento la tranquilidad que sentí fue indescriptible, el dolor y la rabia que había sentido en mi pecho desde el momento en que me contó lo que le había tocado pasar, desapareció, toda la impotencia que sentí en ese momento se desvaneció, y sólo pude sentir felicidad, porque había un Dios en el cielo que había sabido proteger a este hermoso ángel, luego sólo quise hacerla feliz, me juré a mí mismo protegerla, estrecharla entre mis brazos y no permitir que la dañaran nunca más, en ese momento mi razón para vivir cambió.


    Aproveché para hacerle sentir el amor que le he tenido desde que la conocí, nunca he creído en el amor de primera vista, pero sí en la química y la atracción, desde que me tuvo como su paciente en el R. R, desde que curó mi herida, desde que la vi entrar con esa bata blanca, lentes y su larga trenza, desde el momento en que sentí sus suaves y agiles manos tócame, no puedo dejar de pensar en ella y nada más que en ella…


    Regreso a mi realidad que es toda esta gente felicitándome por mi regreso y yo sólo sonrío Ya que no tengo nada mejor que hacer, excepto estar con mi chica en nuestro apartamento… gruño en mi interior…


    ―Señor Miller, bienvenido de nuevo. ―Me saluda la recepcionista principal, creo que se llama Florence… No estoy seguro…


    ―Gracias, gracias a todos. ―Añado con mayor volumen en mi voz ―Celebraremos pronto juntos, ahora veré cómo va todo por aquí, un placer volverlos a ver…


    Les digo y escucho sus aplausos mientras me escabullo hacia mi despacho, veo mi oficina la cual tenía olvidada y me doy cuenta de algo inmediatamente, falta algo aquí, busco entre las fotos de Gyselle que tengo en mi móvil y se la mando a mi asistente para que la imprima, eso es lo que falta, una foto de mi preciosa chica en mi oficina, eso hará las horas de mi trabajo más llevaderas…


    Después de una larga revisión de todos mis asuntos le marco a Gyselle, debe de llevar ya largo rato con Camille, no me contesta, vuelvo a marcarle y nada… oh, no… ¿Por qué me estoy empezando a asustar?


    Entonces siento mi celular vibrar: Gyss Llamando…


    ―Gyselle ―digo con alivio al atender el teléfono…


    ―¡Hola, Alex! ¿Cómo va todo mi principito?―me dice en tono jocoso y yo me río, esa mujer sí que sabe alegrarme el día…


    ―Muy aburrido ¿Cómo van por allá?


    ―Bien, pero aburrido sin ti ¿Qué tal los negocios? ―dice un poco evasiva, parece nerviosa Tonterías Miller


    ―Mmm… Ya sabes… Bien… Algunas ofertas que tengo que considerar con mis asesores…―Se hace un silencio prolongado donde sólo se escuchan nuestras respiraciones entrecortadas… quisiera tenerla aquí… ―Te extraño…


    Ella suspira del otro lado del teléfono y yo suspiro con ella


    ―Yo también, ya nos veremos pronto y repondremos esto…―me dice, sonrío a la bocina, claro que sí, lo repondremos y mucho, yo me haré cargo de eso, me he dado cuenta de mi efecto sobre ella… Aunque ella todavía no descubre el suyo en el mío, y es mejor que continúe así… Eso me da muchas ventajas…


    ―Claro que sí y de paso me enseñas tu vestido nuevo…


    ―Emm… Ya que lo mencionas, tuve problemas con algunos vestidos… Tu sabes, por la cicatriz. dDice con su voz apagada, una vez más maldigo al imbécil que la hirió…


    ―Deberíamos visitar un cirujano…―le comento, ya habíamos hablado, pero ella se niega por completo a que la toquen, no quiere que nadie vea su cicatriz… ¿Por qué? ¿Qué es lo que pasa con eso?


    ―Alexander, ya hablamos de eso, la respuesta es no.


    ¡Agghhh! ¿Por qué, ¡joder!? Mujeres obstinadas y Gyselle Campbell… A veces no tengo la suficiente influencia sobre ella como yo quisiera…


    ―Gyselle ¿Por qué no? Nos evitaríamos todo esto…


    ―Te he dicho que no, no insistas… Nos veremos al rato, te mando besos…―me dice y escucho un beso que me manda del otro lado de la línea, suspiro…


    ―De acuerdo, Cuídate reina… Te amo… ―Agrego a la oración, tiene que saberlo todo el tiempo, necesita estar segura de mí, no, necesito que ella esté segura de mí…


    ―También te amo principito…―dice y cuelga, me quedo mirando la pantalla de mi celular que tiene su hermoso rostro como fondo de pantalla, se hace tarde y estoy cansado, necesito terminarlo rápido…


    Me dedico un buen rato a firmar papeles y más papeles, a transferir algunos de mis ahorros bancarios a cuentas en Londres, aún tengo capital en el Eagle Bank de Nueva York, quedará de reserva ahí si decido ir con Gyselle… Tengo que trabajar en convertirla en residente de Londres, sería fácil si se casara conmigo pero no es mi esposa… No aún…


    Saliendo del edificio, tomo el auto del chofer de la familia, mi Ferrari favorito no lo tengo acá… Y mis autos de colección están en vitrinas… voy a tener que escoger uno para estar aquí, también tengo que registrar mi arma, es necesario que la lleve, este lunático puede perseguir a Gyselle y juro que si intenta tocarla de nuevo no me temblará la mano una vez más para quitárselo de encima, el imbécil no murió, supe dispararle en la pierna sin lastimar a Gyselle ya que gozo de buena puntería y entrenamiento, tuve que aprender muchas cosas cuando quise entrar a Mercedes, una pandilla peligrosa, a la que todos temían y en la que yo quería participar… Fui entrenado y era uno de los cerebritos adolescentes, pero cuando me tentaron a participar en algo donde gente inocente saldría herida me negué, tuve que hacerlo, eso no era lo que estaba buscando, no podría herir a gente fuera de esta mierda, así que decidí alejarme y encarrilarme en mis estudios, mis padres no se enteraron y doy gracias al cielo por ello, mi madre hubiese podido perder la razón y mi padre fácilmente me habría quitado el apellido, apellido que posteriormente yo mismo me quité… luego llegó Camille, la luz de mis ojos, la más hermosa de la familia, para terminar de hacer de mí un hombre correcto.


    Suena mi teléfono de nuevo y yo ruedo los ojos ¿Ahora qué? Henry llamando…


    ―¿Qué hay? ―contesto rápidamente


    ―Pedazo de crío ¿Qué haces tú en Londres?


    ―Creí que deberíamos tomarnos un tiempo, esta relación no nos está llevando a ninguna parte. ―Bromeo intentando mantener un tono serio, pero no aguanto mucho y me río, Henry me sigue al instante, por eso es mi amigo, ese maldito y yo somos un caso perdido…


    ―Muy gracioso ―dice en forma de falso reproche―. Pero hablando en serio, me ha sorprendido cuando llamé a tu oficina y me dijeron que estabas en Londres ―su tono es más formal ―No pensé que te irías mucho tiempo antes del cumpleaños de Camille


    ―Ah sí, cambios de último minuto. Más bien anónimo de último minuto


    ―Bien, y a propósito, quería saber si quedó muy triste Gyselle cuando te fuiste sin ella a Londres


    Iluso infeliz…


    ―No mucho en realidad, ella está aquí conmigo


    ―¡Joder! ¿Te la llevaste a Londres? ¿Conoció a tus padres?―No puede disimular su sorpresa


    ―Sí, y ella lo sabe todo…


    ―Maldita sea hermano, esta chica sí que te ha dado fuerte, ¿Tan bien se mueve? ―dice con malicia


    ―Controla tu jodida boca, Henry. ―le digo enfadado ¿Qué son esas maneras de expresarse de mi novia?


    ―Ya vale, explícame más bien ¿En qué momento sucedió todo esto?―Me pregunta él seriamente.


    ―No sé Henry, me enamoré de esa mujer… Es hermosa, inteligente y le importa un coño mi dinero… No tengo otra cosa qué decir… No sé cuándo esto se volvió serio, pero pasó.


    Él gruñe y suspira ¿Qué diablos…? Eso fue raro…


    ―Pobre Becky…―dice al cabo de unos instantes y yo me vuelvo a reír, ya decía yo… Este hombre no tiene esas expresiones… le encanta torturarme con esa mujer…


    ―Que se compre una vida, no la quiero cerca de mí ni de Gyselle…


    ―Viejo, ella quiere que se la compres tú. ―dice riéndose, sí que tiene tela para cortar conmigo… Se desquita todo el tiempo de mí…


    ―¡Entonces, pobre Becky…! ―le remedo y veo que estoy llegando al hotel así que es necesario que cuelgue ―hablamos mañana, voy a ocuparme, vete haciendo cargo de pasar todos los negocios para acá…


    ―De acuerdo jefecito, te paso los asuntos pendientes por la mañana, viajaré a Londres para lo de Camille, hablaremos allá


    ―Seguro ―digo finalmente y cuelgo.


    Cuando subo a la habitación, me doy cuenta que Gyselle no está en ninguna de las dos que están a mi nombre ¿Dónde está? Me llega un mensaje casi que instantáneo de Camille con una foto adjunta de ella y Gyselle sentadas al borde de una fuente de agua tomando un helado en un lugar que reconozco cerca de aquí Me pregunto quién habrá tomado la foto, un escolta lo más seguro; miro con ensoñación las fotografía, si estuviera mi madre en ella y el título sería: “las mujeres de mi vida” tomando un helado cerca de aquí, ¡Miller que cursi te estas volviendo! hablé con mi madre después de la cena en nuestra casa, está preocupada por Gyselle, piensa que lo que quiere de mí es mi dinero, cosa que me tiene hasta las narices, no es así y tiene que entenderlo, casi se muere cuando la vio en mi apartamento, pero mi madre es muy educada, disimuló muy bien su molestia, intenté razonar con ella durante la cena mientras Gyselle hablaba con Camille en el jardín, pero ella no está muy conforme con que alguien así sepa sobre el secreto familiar, no me importa, Gyselle es parte de mi vida ahora, la acepte o no.


    Me relajo en el sofá de mi habitación y escribo de vuelta un: Ok.


    Suena de nuevo el teléfono y con un suspiro veo que es un correo electrónico de mi abogado con asunto: “Investigación”, vaya qué es rápido, frunzo el ceño, esto es raro, abro la computadora y rápidamente inicio sesión, descargo el documento y lo que alcanzo a leer me dejas pasmado: ¿Steve Campbell, vivo? ¿Pero qué coño…?


    


    Gyselle


    ―¡Dios mío! ¿Oliv… Kevin? ¿Qué haces aquí? ―le pregunto con sorpresa y emoción impresa en mi voz mientras lo veo acercarse a mí con una radiante sonrisa, ¡tonta, ahora es Kevin, no lo olvides! me tiende su mano mientras me regaño mentalmente, no hace ningún gesto adicional sólo sonríe, me hincho de alegría al verlo, está realmente guapo en un pantalón clásico, polo impecablemente blanco y un saco a juego, borrando cualquier vestigio de aquel chico descuidado que conocí años atrás, aun me sorprende la idea de tenerlo aquí después de creerlo muerto y me asombro a mí misma al no poder contener la dicha que me embarga saber que está aquí, él fue el hermano que siempre quise tener,... ¿vaya Campbell, si así se quieren los hermanos hoy en día…? le frunzo el ceño a mi subconsciente… ¿Qué está insinuando?


    ―He venido a acompañar a unas bellas señoritas a ir de compras… ―dice elegantemente para después torcer el gesto graciosamente ―Pero en realidad, Camille quiere ir a una fiesta con sus amigas y su madre me ha pedido que la acompañe. ―Rueda los ojos. ―me muero de emoción, ya te imaginarás cómo me voy a divertir… ―dice con exagerada ensoñación


    Me río estrepitosamente alto mientras echo un vistazo al auto


    ―Hey ―dice mientras me toca la barbilla, le miro asombrada ―Acabas de hacer un gesto igual que Camille…


    ―Ha de ser por Alex. ―le comento mientras sonrío, él asiente y guiña un ojo con picardía ¡Presiento que tendré que contarle una larga historia!, luego engancha mi mano en su brazo mientras me acompaña en dirección al auto.


    *****


    Para mi sorpresa no puede hablar mucho con Oliver mientras estuvimos de salida, y siendo sincera, me tranquilizó un poco no tener que contestar preguntas ni avasallarlo a preguntas sobre el tiempo que no nos hemos visto, fue como una salida de amigos, como si nos estuviéramos conociendo por primera vez, sí, me inquieta saber todo lo que ha pasado con él… pero no era el momento, sin embargo, los tres nos divertimos mucho visitando tiendas y escogiendo atuendos, entre Camille y yo escogimos el suyo, y pude notar esas miraditas que le daba la princesita a “Kevin Clarkson” miraditas que no eran para nada de “sólo quiero ser tu amiga”… Y eso que Oliver es algo grande para ella, tiene mi edad…


    Oliver estuvo metido en todo este meollo de la mafia mucho antes que yo, aprendió primero y me enseñó todo lo que sabía… Fueron muy provechosas todas sus clases, hoy en día sé disparar casi la mayoría de armas que se usan en el bajo mundo de la mafia… ¡La verdad es que no me ha servido de nada hasta ahora, y espero no tener que necesitarlas nunca!


    Camille y yo la pasamos muy bien en las compras de chicas, tuve muchos problemas para encontrar mi vestido, pero finalmente encontramos el adecuado, es hermoso, y sé que a Alex le encantará, al final de la tarde ya exhaustos, paramos en una pequeña heladería de regreso al hotel; Camille es hermosa, un poco más tímida que mi hermana pero sé que se llevarían a las mil maravillas, no veo la hora de que se conozcan y se vuelvan amigas… Abby la amará, estoy segura…


    Llego al hotel directamente a la habitación de Alex, encuentro la puerta semi abierta ¿Qué…? La abro cautelosamente y encuentro a mi príncipe parado, cruzado de brazos mirándome con una expresión que no se descifrar ¿Qué pasó? Lo veo caminar lentamente hacia mi sin apartar su mirada de la mía y sin decir una palabra, siento un corrientazo recorrerme entera, jamás me había mirado tan intensamente ¡Dios!, ¿qué pasa aquí?


    ―Alex… ¿Qué…? ―Sin dejarme terminar, se toma la barbilla y me dice:


    ―¿Hace cuánto murió tu padre, Gyselle? ―¿Qué? ¡Mierda! ¿A qué viene eso? Palidezco, trago saliva y respondo rápidamente:


    ―Hace varios años… ¿Por qué? ―No puedo disimular mi nerviosismo, ¿porque me está preguntando por mi padre ahora?


    ―¿Cómo se llamaba?


    ¿Pero qué…?


    ―Emm… Alex… ¿Qué pasa?―pregunto de nuevo


    ―Te pregunté algo…


    ―Steve Campbell ―contesto de inmediato mirándole a los ojos, intento ser lo más segura posible para que no me descubra, pero él mantiene una expresión indescifrable, esto no me gusta…


    ―¿De qué murió tu padre, Gyselle?


    ¡Mierda! ¿Cuál es el interés ahora sobre mi familia?


    ―¿A qué viene este interrogatorio Alexander?


    ―¿Se te hace muy difícil contestar mi pregunta? ―me dice serio, Dios mío, algo pasa, él no es así, es relajado y últimamente se está saliendo de control ¿Qué hago?


    ―Politraumatismo, murió en un accidente… ―Explico rápidamente, es más creíble que algún tipo de infarto o algo así.


    ―¿Dónde?


    ¿Qué?


    ―¡Alex, ya basta! ―Me enojo rápidamente, detesto hablar de Gaius ¿Por qué trae ese maldito tema ahora?


    ―¿Qué pasa? ¿Algo te impide contestarme? ―me dice dando un paso hacia mí colocándose las manos en la cintura de esa manera tan sexy… Oh, Dios… Se me hace agua la boca, lo necesito…


    ―¿Qué pasa? ―Titubeo, él cambia su expresión inquisitiva a una expresión de dolor, me acerco a él rápidamente para intentar consolarlo―. Alex ¿Qué pasa? ―pregunto más suavemente


    Intento tocarlo pero no me deja, retrocede y coloca unos papeles en la mesita, los miro, pero no diviso lo que son… No me rechaces Alex…


    ―Sólo quería ver hasta cuándo seguirías mintiéndome… ―Palidezco y veo lo que hay en las hojas, todo acerca de Steve Campbell, hasta la última transferencia que hizo hace dos días desde su cuenta ¡Maldita sea!


    ―Alex… ―Mi voz suena quebrada e intento agarrarle pero una vez más se aleja…


    ―¡Alex nada Gyselle! ¡Dime lo que está pasando! ¿Por qué me dijiste que tu padre está muerto? Si no estoy mal los muertos no pueden comprar tiquetes de avión, ni tener propiedades en México, ni hacer transacciones bancarias ¡Ni nada que se le parezca…!―dice soltando toda su furia contenida de un tajón. Suspiro aterrada, Piensa Campbell, di algo inteligente o todo esto se descubrirá. ¡Es tu oportunidad!


    ―A… Alex… Mi padre nos abandonó a mi madre y a mí cuando era pequeña ―Cobarde, estúpida…― y desde entonces digo que está muerto. ―Miro mis manos, si lo miro a los ojos sabrá que estoy mintiendo Y eso es muy raro en ti Campbell, ¿cierto?


    ―¿Por qué nunca me lo dijiste? ¿Por qué me mentiste? ―pregunta más calmado y a mí se me encoge el corazón porque su expresión ahora es de alguien herido, oh no… Tiene razón, sabía en el fondo que tarde o temprano esto iba a suceder ¿Por qué no se lo dije? Va a perder la confianza en mí, maldita sea soy un fracaso… No quiero herirte Alex… Eres el amor de mi vida…


    ―No pensé que llegaríamos donde estamos ahora Alex, cuando me preguntaste eso sólo decidí no entrometer a ese hombre en nuestras vidas, luego… Simplemente lo olvidé y decidí hacer de cuenta que de verdad había muerto, ahora que preguntaste por él pues… Se me revolvieron los recuerdos, realmente quiero creer que ese hombre está muerto. ―Me detengo en un momento porque Alex me mira con compasión, mi frecuencia respiratoria aumenta, él sabe que mi vida ha sido difícil, y de hecho lo ha sido, en eso nunca he mentido, aunque en este momento no le esté diciendo totalmente la verdad… ―No quería que te enteraras de todo esto, ya bastante te he dicho, todo lo que me ha pasado… Más encima esto…―Que vil me siento… Perdóname Alex


    Él arruga su rostro y niega con la cabeza, las lágrimas inundan mis ojos… Oh, no… Está herido…


    ―Ayer tuvimos una gran discusión porque yo no te contaba las cosas… ¿Qué pasa con esto? ―me dice mientras recoge los papeles de la mesita donde los había tirado, me estremezco de pies a cabeza porque tiene razón, le he hecho daño, soy una estúpida…


    ―Lo siento mucho, Alex. Termina de decirlo todo, Campbell ¡Maldita sea…!


    No puedo, soy una cobarde testaruda… no quiero perderlo… No por mi familia… No por mi pasado…


    ―Lo preguntaré sólo una vez, ¿Hay alguna otra cosa que necesite saber?―¡Síiiiiiii! Vamos Campbell, díselo ahora ¡Joder!


    ―No.


    Maldita cobarde, habla.


    ―Necesito saberlo todo y todo es TODO―me dice serio y molesto. ¡Sí Alexander! ¡Quiero decirlo todo! ¡Pero esta estúpida no me deja hacerlo!


    ―¿Cambiaría en algo lo nuestro si te contara todo mi pasado?―le pregunto nerviosa de su respuesta, él y mi subconsciente fruncen el ceño intentando comprender lo que acabo de decir.


    ―No. ―responde decidido mirándome fijamente con sus ojos hermosos, es divino, el mejor hombre, mi príncipe, no quiero perderlo, lo necesito ahora para vivir…


    ―¿Entonces por qué revivir todo esto que tanto nos hiere a ambos? ―Manipuladora mentirosa ¿Es lo que te conviene, no?... Vete al infierno.


    ―Gyselle, eres muy importante para mí, abarcas mi vida en este momento, lo que te afecta a ti, también me afecta a mí… La prueba es la cicatriz que tienes en tu espalda. ―me estremezco al recordarlo y mi mano automáticamente se dirige hacia su ubicación ―Quiero que confíes en mí como yo lo hago contigo, te he revelado el secreto más grande de mi vida, porque te amo… ¿Confías en mí?


    De pronto sólo tengo ganas de llorar, Alex… Sí confío en ti, pero quizá yo no reúna los méritos para merecerte, quizá deberías buscar a alguien sin tanta mierda encima, quizá deberías olvidarte de mí… Pero yo no podría olvidarte, ni ahora, ni nunca…


    ―Gyselle… ―Mantengo la mirada baja con mis ojos llenos de lágrimas―. Hey… ―me llama mientras me levanta la barbilla, se me escapa una lágrima y él la recoge con su pulgar―. No llores mi niña… ¿Confías en mí?


    Asiento porque soy incapaz de hablar… ¡Cuánto me duele no poder contarte todo Alex! Sencillamente no puedo, no quiero que te alejes de mí, que me rechaces, eso me partiría en dos, no importa que me esté consumiendo por dentro a causa de este engaño, no importa que esté abriendo un abismo entre los dos con cada mentira… Soy consciente de toda mi culpa pero simplemente el miedo es más grande que yo… Alex me atrae hacia sus brazos y con frustración aprieto los puños sobre su pecho.


    ―Todo estará bien mi amor, yo cuidaré de ti.


    Siento sus labios en mis cabellos y una desesperación, necesito paz… paz que sólo él puede darme… me aferro más a su camisa


    ―¿Me amas?


    Levanto la mirada y él aparta algunos cabellos de mi rostro humedecidos por mis lágrimas, tomo su cara entre mis manos y lo beso colocándome de puntitas, transmitiéndole mi amor, él me devuelve el beso inclinándose un poco para poseer mi boca por completo, la piel se me pone de gallina, lo que haces en mí, Alexander…


    Me separo un poco y susurrando contra sus labios le digo la única verdad que puedo gritar a los cuatro vientos: ―Más que a nada… más que a nadie… más de lo que haya amado jamás… Yo, Alexander, Te amo ―le confieso mirándole con ternura, él vuelve a posar sus labios sobre los míos mientras me toma en brazos y me lleva a la cama, ha perdonado mi mentira, él realmente me quiere ¿Por qué diablos le escondes tanto, Campbel? ¿Por qué simplemente no le dices todo? él sabrá comprenderlo ¿caso no te ha demostrado tanto amor ya?


    No quiero que se vaya jamás de mi lado, no quiero que deje de tocarme como en ese momento, no quiero dejar de hacer el amor con él, simplemente lo necesito a mi lado…


    Alex se aprieta contra mí dejando bien claro que no me quiere dejar ir, y yo le recibo de buena gana porque tampoco estoy dispuesta a permitírselo, deseoso invade mi boca, me acaricia, pero siempre tan dulce, siempre tan cariñoso, siempre con mucho amor… Lo abrazo, me abraza, lo beso, me besa, lo adoro.


    Y él… Me hace el amor…


    *****


    ―¡Gyselle Campbell ven acá en este instante! ―frunzo el ceño desde la cocina ¿Qué diablos pasó? ¿Por qué Alex me llama así? Quizá descubrió quien eres, mentirosa compulsiva…


    Me dirijo al baño que creo que es en donde está, me espera con una cara divertida pero asombrada, yo sonrío porque me causa gracia su expresión, flexiona su dedo índice en señal de que me acerque y cuando estoy llegando a su encuentro se voltea dándome la espalda y el asombro de apodera de mí ¡Dios!
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    Sé que coloco una cara de exagerada sorpresa cuando veo lo que Alex me señala en su espalda, oigo su estrepitosa risa, ¡¡Su espalda tiene rasguños!! Me miro las uñas, hace tiempo que no las corto, frunzo el ceño mientras me ruborizo mientras él divertido se sigue mirando en el espejo del baño, no puede parar de reírse y me hace sentir peor, no me he dado cuenta de que lo marcaba así ¿En qué te estás convirtiendo, Campbell?


    ―¡Vale ya! ¡Deja de reírte! ―le pido avergonzada, me coloco la mano en la boca intentando que la vergüenza pase desapercibida, por Dios, ¿Pero en qué momento le hice eso? Sé que nuestro último encuentro fue más apasionado, sonrío para mis adentros, muy apasionado, pero siempre tan tierno, y siempre me descontrolo un poco pero de todas formas no tiene por qué reírse de mí…


    ―Eres una fierecilla en la cama. ¿Quién lo diría? ―me dice él mientras se toma las caderas y yo abro mucho los ojos por lo que acaba de decirme, maldito Frederik, le encanta burlarse de mí y hacerme pasar vergüenzas… y es divino cuando hace esa pose de supermodelo…


    ―Alexander ¡Ya basta! No me he dado cuenta de eso ¿Por qué no me dijiste que te hacía daño? ―le pregunto malhumorada, ya me sacó de quicio ese hombre, no tiene por qué avergonzarme tanto, él sabe lo que eso me causa…


    ―Porque no lo sentí, he sentido la molestia esta mañana y por eso me revisé en el espejo, si tú no sentiste… ¿Por qué debí sentir eso yo? ―dice mientras continúa sonriendo como un tonto, entrecierro los ojos y salgo a zancadas del baño ¡Qué tonta soy! ¿Cómo hago algo así y no recuerdo nada? ¡Y Alex sólo se burla de mí! ¡Arggg!


    Siento su presencia a mis espaldas mientras intento recuperar algo de dignidad mirando el bello paisaje de Londres a mis pies, a través de uno de los vidriecitos de la ventana puedo ver que está cruzado de brazos de esa manera que me encanta, sigo mirando perdidamente la vista que nos ofrece esta habitación ¿Por qué estoy enojada? Porque esto es algo de lo que no se puede reír, le he dejado marcas de uñas en su espalda ¿Qué pensará la gente que le vea eso ahí? Frunzo el ceño cuando la Gyselle celosa despierta en mí ¿Quién demonios le va a ver el dorso a Alex? NADIE.


    Inspiro y espiro profundo varias veces para intentar calmarme, pienso en Rebecca y en todas sus exnovias ¿Cuántas le habrán dejado marcas? Pierdo el control de mí misma y aprieto los puños, maldita sea, ahora entiendo a lo que se refiere, tengo muchísimos celos en este momento y todo por unas malditas marcas que le hice inconscientemente.


    ―Gyselle…―Me llama bajito, pero no volteo, porque sé que vamos a pelear y no quiero… Siento que pasa sus manos por mi cintura y me estremezco, su contacto… Dios, cómo me encanta…


    ―Reina…


    Siento su aliento en mi cuello y mi piel se pone de gallina.


    ―No estés enojada, yo no lo estoy.―Deposita un beso en mi cuello y acaricia mi vientre enviando corrientes eléctricas por todas las fibras nerviosas de mi cuerpo… ¡Lo necesito!


    ―Realmente me encanta que seas posesiva conmigo.


    Me susurra y a mí me da de todo… Oh, Dios… Lo amo, me vuelve loca… Me encanta este hombre… ―Basta ya―Me recompongo sacudiéndome de su abrazo y alejándome de él antes de que termine haciéndole más marcas―. Hay que prepararnos para el cumpleaños de Camille, y sé que conmigo tomarán mucho tiempo, andando…


    Y con eso salgo de su vista, no lo miro, entro en el baño, y me meto a la ducha rápidamente ¿Cómo pude hacer eso? Me mata la vergüenza, no quiero ni mirarlo a la cara, esto ha ido demasiado lejos, Dios mío… mándame un poco de control por favor…


    Allí mismo dentro del baño, para no ser distraída por Alex, me visto, me hago una coleta y ya está… salgo del baño precavida, Alex toma su toalla y entra sin decir nada más, intenta parecer serio pero se le escapa una sonrisita, refunfuño, Tampoco es para tanto Campbell.


    Estoy terminando de alistarme cuando escucho desde el baño:


    You are my fire

    The one desire

    Believe when I say

    I want it that way


    


    ¿En serio? ¿Alex cantando una canción de los backstreetboys? Sonrío cuando me doy cuenta que está tratando de que lo perdone cantándome eso… Es un completo loco, dejo de resistirme, me desvisto de nuevo y le toco la puerta.


    ―¿Me invitas?


    Escucho su risita mientras me recibe en la ducha…


    *****


    Alexander y yo llegamos de nuevo a la casa de sus padres donde todo está hecho un desastre, decoraciones por todos lados, personas caminando, cocinando, podando el césped, me siento fuera de lugar, sintiéndome una princesa cuando me doy cuenta que no soy nada, Alex se enterará algún día de quien soy y me rechazará, no querrá verme ¿Y quién querría? Mi vida es un maldito infierno, no debería estarme permitiendo soñar con algo que sé que no puedo tener… Me siento como cenicienta a punto de que el reloj marque las 12, y ese sentimiento me enfurece.


    Entro a la casa con suma precaución y luego de esquivar dos floristas, un camarero y 3 arreglistas logro llegar ilesa a la habitación de Camille y la encuentro haciendo un tierno puchero.


    ―¿Pasa algo, Camille? ―Me recuerda tanto a mi hermanita, tengo que llamarla pronto, sé que esa niña se preocupa por mí tanto como yo por ella…


    ―No podremos usar los vestidos que compramos.


    ―Oh, mierda… ¿Y ahora qué uso?


    ―No sé cómo se dañaron, supuestamente fue “por la humedad”, están totalmente arruinados. ―dice haciendo comillas en el aire con los dedos, frunzo el ceño ¿Humedad aquí? ―Exacto―Continúa descifrando la expresión de mi rostro―. Aquí no hay humedad, los han dañado a propósito y ya sé quién ha sido


    ―Pues seguro que te conseguirán algún otro vestido, Camille, te verás preciosa…


    ―Sí y para ti también―dice mientras mira a alguien detrás de mí, volteo y ahí está, Abigail, mi hermana con un vestido beige precioso en las manos ¡Oh, mi Dios! ¡Abigail! Disparada salgo a abrazarla y ella corresponde mientras Camille le quita mi vestido de las manos…


    ―¿Qué haces aquí Abby? ―le pregunto


    ―Camille me invitó a su fiesta ¿Cierto, amiga? ―Enarco una ceja ¿Amiga? Sabía que se llevarían muy bien…


    ―Seguro, llegó anoche, mi caballeroso hermano se ha encargado de traerla, porque yo quería conocerla y porque tú la extrañabas…―dice Camille Aww mi príncipe siempre pensando en mí… ―Jugamos con la Xbox Just Dance, deberíamos jugar todos, invitaremos a Kevin, Henry y a Frederik…


    De pronto me siento alarmada y miro a Abby mientras le pregunto por Mamá articulando sólo con los labios, ella guiña un ojo y sé que lo ha hecho bien


    ―Camille, ¿no deberías jugar con chicos de tu edad así como mi hermana?―le pregunto, me sorprendió el hecho de que invitara personas mayores y no a jovencitos de su edad…


    ―¿No te gusta el Just dance?―pregunta Camille y Abigail rueda los ojos mientras me aparta con una mano…


    ―No le hagas caso Camille, es una aguafiestas, le gusta jugar, no es que no está acostumbrada, es una ermitaña―Y es cuando me doy cuenta que he sido imprudente, le he dicho sin querer que no quería hacerlo…


    ―Seguro que será divertido ver a Henry bailando…―Me río, el mejor amigo de Alex sí que es un personaje, nunca he hablado con él en persona, pero varias veces le oí hablar por el altavoz con Alex


    ―Y eso que no has visto a Frederik bailando, ese le gana a todos juntos en esta habitación…―¿En serio? Hay que ver eso… Me río e intento hablar pero Abby dice:


    ―¿Quién es ese?


    ―Alexander, Abby, se llama Alexander Jordan Frederik de Oldenburg―le explico, Abigail abre los ojos y luego enarca una ceja


    ―Menudo nombre…―dice mientras toma una manzana que hay en una bandeja al lado de la pared


    ―Lo sé―digo torciendo el gesto, Camille se ríe y entra en ese momento Alex a la habitación sonriendo


    ―¿Reunión de chicas, o qué?―pregunta con las manos puestas en la cintura y yo me derrito, se ve sexy, horriblemente sexy cuando hace eso…


    ―Algo así ―respondo y me doy cuenta que me mordí el labio inconscientemente, la cara de Alex cambió y sonrió de manera sexy como diciendo: sé lo que sientes porque yo también lo siento…


    ―Hola Abby ―dice con naturalidad mientras se acerca a mi hermana, pareciera que la conociera de toda la vida… Se saludan y mi hermana sólo mantiene una radiante sonrisa, a ella siempre le ha gustado Alex como mi novio…


    ―Hola cuñado, nos veremos en la verdadera fiesta de cumpleaños de Camille… No iré a esa fiesta cocktail aburrida… ―dice mientras se cruza de brazos


    ―¿Y qué te piensas quedar haciendo? ―le pregunto yo, tenía la esperanza de que me acompañara con otro antifaz, me da vergüenza ser yo sola…


    ―Jugar con la Xbox que me ha prestado Cami, luego me vestiré y estaré lista para bailar―dice riendo de oreja a oreja, Alex le despeina los cabellos antes de venir y darme un beso casto.


    ―Nos vemos luego ―me dice, luego se acerca a mi oído y me susurra―. Vístete sólo para mí ¿Entendido?


    ―Sí Jefecito ―le digo riendo, él sale haciendo una elegante reverencia y yo me derrito, Mi Dios… Este ángel que has dejado caer a la tierra me está volviendo loca…


    ―Ok chicas, a trabajar… ―dice Camille, y todo el show comienza, nos metemos al jacuzzi, nos hacen masajes, nos maquillan, tomamos los vestidos y mientras nos peinan elegimos qué antifaz voy a tomar con mi vestido, detesté esa parte, al final pudimos quedarnos con uno, duraron bastante rato arreglándonos, a Camille la peinan literalmente como una princesa y yo… Yo admito que no me quise ver en el espejo, intento olvidarme de que llevo una máscara, así que pido que retiren el espejo mientras me preparan.


    Después de unas horas, finalmente estamos listas, y yo no puedo estar más nerviosa por ver a Alex ¿le gustará cómo voy vestida? Las piernas empiezan a temblarme, tengo que entrar por la puerta principal como una invitada más, de modo que la limusina que contrataron y que quise rechazar a morir me recoge por la parte de atrás de la casa y me deja en la puerta principal, hay un montón de Luces y flores por todos lados, un hombre me recibe y pasa lo que tanto temí, todos me ven porque llevo la cara cubierta y el cabello totalmente recogido para que menos puedan identificarme, me aclararon un poco más la piel con maquillaje para que mi aspecto latino no fuera tan evidente y pese a mi vergüenza siempre estuve con la vista al frente sin dar un solo signo de inseguridad, tal y como Camille me lo había dicho en la habitación.


    Finalmente llego a la recepción de la fiesta y me relajo un poco cuando me indican mi mesa, es la misma de Alex, pero no estaré a su lado, creo que estaré al lado de Henry, quien también fue invitado a la fiesta, me siento tranquila, Henry es un hombre genial, y sé que se tienen un aprecio mucho, Sería una buena idea decir que vengo con él…


    Veo a “Kevin” acercarse a mí con una gran sonrisa y yo trato de levantarme para saludarlo pero él me lo impide


    ―Por favor, no te levantes, te ves hermosa como siempre Gys, seguro que Alex quedará encantado, lo he visto por allí saludando personas que hace rato no lo han visto… ―me dice Oliver, se ve muy guapo vestido tan formal… No recuerdo haberlo visto nunca antes vestido de esa forma… Ahora tiene músculos y su madurez le da mucha vista.


    ―¿Quién es toda esta gente? ―le pregunto extrañada―. Se supone que es un secreto que Camille y Alexander sean hijos de la realeza ¿No?


    ―Toda esta gente es parte lejana o cercana a la familia, los que no pertenecen a ella deben de haber firmado un acuerdo de confidencialidad que dejaría muerto a cualquiera que lo incumpliese, por eso ellos están a salvo, no hay prensa ni nada que se le parezca aquí dentro… ―me dice riendo y logro ver el tatuaje de excalibur que siempre ha llevado en la muñeca desde que lo conocí.


    ―Tenemos que hablar, Oliver… ―le digo preocupada, necesito desesperadamente que me explique qué rayos hace metido en la familia De Oldenburg, es realmente increíble, nunca me lo habría imaginado…


    ―Lo sé preciosa, encontraré la manera de que podamos vernos sin tener que explicarle a Alexander todo esto… ¿Tienes móvil? ―No, y todo por la terquedad de negarme cuando Alexander lo sugirió, tuve que usar uno que me prestó mientras estuve de compras con Camille, dijo que era total y completamente necesario algo que nos comunicara…


    ―Aún no, iré con Alex a comprar uno ―le explico rápidamente.


    ―Él tiene mi número, una vez compres tu móvil, me mandas un texto ¿Vale? ―Sonríe una vez más y yo le devuelvo otra sonrisa a través de mi antifaz…


    Busco a Alex con la mirada pero no lo veo ¿Me ha dejado sola? Frunzo el ceño en mi interior, ¡Qué ni se atreva! Busco a Henry para que me acompañe pero no sé cómo es su cara ¡Joder! Debería irme de aquí, ya me estoy sintiendo mal y apenas he llegado.


    Cierro los ojos por la frustración


    ―No tardará mucho, tranquila ―Me tranquiliza Oliver dulcemente, levanto la mirada hacia él y es cuando siento otra presencia a mi lado, es la madre de Alex, me levanto del asiento para saludarla y ella gentilmente me dice que la acompañe hasta una habitación, subo las escaleras con ella, mientras me despido con una sonrisita nerviosa de Oliver quien me guiña el ojo, nos encontramos con un hombre bastante simpático para su edad, alto, imponente, y me doy cuenta que es el padre de Alex, se me eriza la piel…


    ―Hola, Gyselle ―me dice con una sonrisa―. Me han hablado de mucho ti, eres una dama muy hermosa, es una dicha conocerte, mi nombre es Nikolaos, soy el padre de Alexander y Camille. ―Me da la mano, y con el nerviosismo a flor de piel le sostengo el saludo mientras sonrío… Y yo que pensé que tendría que hacer alguna reverencia o algo así…


    ―Mucho gusto señor, el placer es todo mío…


    ―le he pedido a Ingrid que te trajera porque hay algo de lo que tenemos que hablar entre los tres… Y creo que este es un buen momento ¿Qué te parece?


    Mierda…


    ―¿Por qué no nos sentamos? ―pregunta mientras me muestra un asiento, mi corazón empieza a latir a mil por hora ¿Qué diablos querrá decirme? Me siento a la merced de ellos… Oh Dios…


    ―Ok, seré muy directo ya que pronto tendremos que bajar. Creo que te has dado cuenta de que nuestro secreto es muy delicado, no puede ser contado ya que arruinaría todo lo que hemos construido para nuestros hijos, por lo que, para nuestra tranquilidad, es mejor que como todos los que están en esta fiesta, tú también firmes un contrato de confidencialidad… ―Abro los ojos por la impresión, Alex no me había dicho que tendría que hacerlo yo también, aunque igual no contaría nada de esto a nadie…


    ―Querida ―continúa Ingrid―, no es porque desconfiemos de ti, pero creo que para ti no es un secreto lo expuesto que se encuentra la familia De Oldenburg ante una situación de este tipo… La prensa puede ser muy persuasiva, necesitamos estar seguros…


    ―Lo firmaré ―digo sin referirme a alguna otra cosa al respecto, ellos se sorprenden al oír mi tono, mi mirada es impasible y tranquila, aunque me tiemble todo por dentro…


    ―Ah, y una cosa más… Necesito pedirte algo―me dice el padre de Alex con cierta mirada… Entrecierro un poco los ojos mientras espero…


    


    Alexander


    Después de terminar con las presentaciones de rutina, de hablar con algunos invitados de la recepción y de saludar viejas amistades, empecé a buscarla por todos lados, me parece muy extraño no haberla visto aún, ¿estará perdida?, Dios si es así estaré en serios problemas… últimamente mi chica anda un poco bipolar, río para mis adentros, ¡Ja! Gyselle puede llegar a ser muy temperamental cuando se lo propone, mi hermosa chica latina ¿Dónde estará? Camino descuidadamente entre la multitud esperando verla en algún lugar, con su antifaz debería ser fácil de encontrar, no puede ser que no esté, me estoy empezando a desesperar, ya Kevin me ha avisado que la había visto llegar a la recepción, pero no la veo por ningún lado… ¿Se habrá devuelto? De repente veo como todos giran su mirada a la puerta principal y al voltear puedo ver a Rebecca en un ceñido vestido rojo, pongo los ojos en blanco Lo que faltaba para alegrarme el momento ¿Qué hace aquí? ¿Por qué me da la impresión de que esto terminará mal…? ¡Joder!


    Muchos hombres de la recepción quedan prendados de su silueta y no la pierden de vista mientras hace su entrada triunfal por el gran pasillo, y allí está ella, le fascina ser el centro de atención a todo lugar donde va, su vida es tan vacía, viviendo de apariencias y vanidades, en estos momentos de mi vida me pregunto qué habré visto en ella, en ese entonces no sabía lo que era ser feliz al lado de otra persona, era igual a ella, vacío, hasta que un bello ángel llegó a robar mi atención… y como si fuera una metáfora del destino veo como las miradas se apartan de Rebecca para posarse en lo más alto de las escaleras, el aire abandona mis pulmones, mi hermosa novia en un hermoso vestido dorado y un antifaz cubriendo su rostro, de pie en lo más alto del pedestal, robando las miradas de todos los presentes y provocando más de un suspiro El que está suspirando como idiota eres tú, Miller… y no puedo reprimir una sonrisa, ni el deseo creciente de correr a abrazarla y besarla, veo sus hermosos ojos marrones a través del antifaz, su mirada brilla al encontrarse con la mía, es un ángel, una creación perfecta de Dios… Y es mía.


    Después de observarla con añoranza por lo que parecen ser minutos, me percato que viene en compañía de dos personas más, está colgada del brazo izquierdo de mi padre y del otro, mi madre, abro los ojos enormemente, pero si Gyselle no lo conocía ¿En qué momento ha ocurrido todo esto…? La mirada de mi padre logra captar mi expresión de desconcierto, me sonríe ¿Qué demonios está pasando aquí?


    Escucho una voz cerca de mí, y al voltear me doy cuenta que es Kevin quien me habla, frunzo el ceño ¿Qué es lo que ha dicho?


    ―¿Qué has dicho? ―le pregunto sin quitarle la mirada a mi princesa, que con elegancia baja al salón del brazo de mi padre… Creí que traería a Camille…


    ―Que al parecer a Rebecca no le ha gustado ver a la invitada de honor, se veía muy disgustada cuando se dirigía a la terraza―Frunzo el ceño ¿Se habrá dado cuenta que es Gyselle? Como si no la conocieras Miller, empieza a hacer tus plegarias para que no te arruine la noche con un Show


    ―¿Ah, Si? Pues francamente, me importa una mierda… ―le digo con enfadado y desdén, de seguro esto es obra de mi madre, ella debió invitarla, ya me tiene harto con su insistencia, no sé cómo es que prefiere verme con una supermodelo interesada y sin moral que con una hermosa médica, seria, inteligente, noble y sin prejuicios sociales ¿Qué le pasa?


    Kevin se ríe mientras me coloca la mano en el hombro


    ―Espero que no le arruine la velada… y Fred… ya sé que tienes que disimular que Gyselle no es tu novia pero el Alexander que todos conocen invitaría a bailar a esa hermosa señorita… ¿no crees? ―dice en tono de complicidad


    ―Estaba pensando exactamente lo mismo ―respondo de la misma forma, de repente me asalta una duda: ―¿Por qué pareciera que la conoces de toda la vida? ―le pregunto intrigado, Kevin se cruza de brazos sonriente mientras la mira.


    ―Compartimos un poco cuando Camille y ella fueron de compras, hace unos días, tu hermana me invitó y las acompañé, son muy divertidas, las dos son grandiosas ―me dice y yo me relajo un poco, sé que él y Camille siempre han sido muy amigos desde que se conocen, ha surgido una extraña empatía entre los dos, ahora me pregunto qué tanta empatía habrá entre ellos.


    Gyselle finalmente me localiza entre la multitud y baja la mirada tímidamente, mi padre comienza a presentarla con algunos invitados que los reciben al pie de la escalera antes de la gran entrada de Camille, a pesar del nerviosismo que seguramente siente en este momento, se ve esplendida, como toda una princesa, como si estuviera ocupando un rol que siempre le ha pertenecido…


    Sólo pasan unos minutos antes de que mi hermanita asome su hermoso rostro en la gran sala, durante esos escasos momentos veo a Gyselle que me mira de reojo y capto un guiño a través de su antifaz, una corriente eléctrica pasa por mi cuerpo, y luego vuelve a mirar hacia mi hermana, se supone que alguien debe llevar a la chica hasta la base de la escalera, instintivamente doy un paso a delante hacia su dirección cuando veo a Kevin acercarse con más rapidez, el hombre la mira fijamente, con una cara de ensoña… ¡Un momento! ¡Que no sea lo que estoy pensando! ¿Estará Kevin enamorado de mi hermana?


    De pronto siento una presencia a mi lado y una mano que se engancha en mi brazo, miro y veo a Rebecca mirando la escena mientras habla:


    ―¿Crees que porque tiene la máscara no la notarán?―Sabía que la iba a reconocer, y ahora que pretenderá ―Ella no es quien crees, te engaña Alex… ―Suelta con un tono burlón en su voz, como si dijera “yo se algo que tú no”, aprieto las manos y con una le aparto la suya de mi cuerpo.


    ―¿Y tú quién eres para decir eso?―digo volviendo la mirada a mi hermana.


    ―Soy alguien que no se deja deslumbrar por las caras de falsa inocencia, me conozco a la mujeres de su calaña, ella tiene algo oculto Alex… algo grande. ―Se gira quedando frente a mí ―Algo tan macabro… que acabará con la vida que has vivido hasta hoy… Has cometido un gran error al traerla aquí, ahora tu familia también se verá involucrada en el desastre, después no digas que no te lo advertí ―afirma con una sonrisita maliciosa y un tono desdeñoso, y antes de que pueda responder algo, sale de mi vista.


    ¿Pero qué carajo le pasa a esta mujer…? Instintivamente miro de nuevo a Gyselle mientras saluda a mi hermana por un instante y esta sigue en dirección a otros invitados colgada aun del brazo de Kevin, la mirada de Gyselle se encuentra con la mía, ¿Qué es lo que Gysselle tiene oculto? ¿Por qué mi familia se vería involucrada en un desastre? Siento una punzada en el pecho y un escalofrió, “Algo macabro”, ella me sonríe radiantemente, “acabará con la vida que has vivido hasta hoy”, tímidamente agita su mano hacia mí, “Gysselle tiene algo oculto”… ¡No! Basta ya Miller, conocemos bien a Rebecca, y conocemos a Gysselle, Rebecca es mezquina y haría lo imposible por separarte de ella, y Gysselle… Gysselle sería incapaz de mentirme… ¿O sí?


    “Después no digas que no te lo advertí”


    *****


    Aunque he intentado evitarlo, la preocupación ha estado rondando mi cabeza, cuando Gyselle me preguntó lo que me pasaba, no quise contarle lo que me había dicho Rebecca, sería como darle el beneficio de la duda, y no quiero dudar de Gyselle, opté por decirle parte de la verdad, y olvidarme de resto, en el rato en que estuve hablando con mi madre me advirtió que no permitiría ningún antecedente por parte de Gyselle, y ella lo sabe, aunque obviamente yo sé que en su currículo no hay nada que la comprometa, su familia no es la familia convencional que mi madre querría que hiciera parte de la nuestra.


    Discutí muy fuerte con mi progenitora por eso, cosa que no había ocurrido jamás, pero si me aleje de todo esto fue porque detesto las implicaciones de ser parte de “la realeza”, todas sus exigencias, todo lo que hacen por mantener la imagen de la familia real, todo por el qué dirán, todo por una fachada.


    Mi investigador privado ha seguido investigando sobre el padre de Gyselle, pese al informe que ya me dio y por el cual ella y yo discutimos, no retiré toda la investigación, la información siempre da poder, siempre lo he sabido, un poder para protegerla ante cualquier caso, sin embargo, a veces siento, que Gyselle guarda algo, me he preguntado qué, pero no obtengo respuestas ni puedo sacar conclusiones aun, y esa mierda me cabrea, sé que llevamos poco tiempo conociéndonos, espero que quizás en un futuro ella pueda ser totalmente sincera conmigo, es lo que más quiero.


    ―Siempre he dicho que eres un cabrón afortunado ―Escucho a mi lado a Henry, sacándome de mi ensimismamiento, rio, sí que lo soy, lo sé.


    ―No sufras hermano, yo siempre te amaré. ―le digo mientras le doy unas palmadas en el hombro, y él deja escapar una carcajada


    ―Es bueno saberlo, ya me estaba preocupando ―responde haciendo un puchero que le queda terriblemente mal y ahora soy yo quien no puede aguantar una carcajada ―Entonces, ¿Dónde está la princesa? La quiero conocer… ―Enarco una ceja mientras me cruzo de brazos, Henry sonríe ―Ah, vamos viejo, yo sé que te preocupa que pueda quedar prendada de mí, pero relájate, soy buen amigo.


    ―Cierra la boca, idiota, ni en un millón de años tendrías alguna oportunidad con Gyselle. ―le digo con todo mi ego a flor de piel, y el ríe.


    ―A propósito, saludé a Becky hace poco, jajaja, esa mujer sí que sabe inspirar ternura ―dice en un tono sarcástico ―está cada vez más insoportable…


    ―Me ha dicho algo sobre Gyselle que me ha dejado pensando…―Noto como a Henry se le descompone la sonrisa, todo rastro de gracia abandona su cara y yo lo miro expectante ―Henry…


    ―Alex… ―dice desviando la mirada Él sabe algo


    ―¡Escúpelo!… ―digo en tono de advertencia


    ―Joder… ¿Recuerdas mi amigo en la policía que nos consiguió el currículo de Gyselle la primera vez en California? ―Asiento―. Pues, hace poco, se volvió a comunicar conmigo y me dijo que había encontrado algunas inconsistencias, él debió haber pensado que iba a seguir necesitando información sobre ella. ―Hace una pausa como estudiando mi reacción y en un segundo entiende que si no continua lo golpearé―. A ver, se supone que su familia vive en México, su madre y su hermana, del padre nunca se sabe nada, hasta allí todo normal, pero el dato curioso es que en uno de los casos que lleva la policía de México, aparece una foto de una chica muy parecida a Gyselle, el caso aún sigue abierto, y esa chica parece ser una pieza importante de esa investigación, aunque es más joven… No me dijo directamente que fuera ella, no le fue posible acceder a ese caso, al parecer se trata de algo grande, no sé hermano, son muchas coincidencias, estuve buscando y la madre de Gyselle pertenece a una familia bien acomodada, por no decir que adinerada, aunque de sus padres no hay registro, no hay actas de defunción de ellos ni tampoco registros de vivienda, así que no es claro si heredó o los adquirió por sí misma, total, todos esos negocios los maneja la madre de Gyselle, totalmente sola…


    ―Su padre las abandonó hace tiempo… ―le explico, él se encoge de hombros


    ―Quizá… Pero lo que no me explico es el por qué ella aparece en un caso de investigación en México ―Quizá tenga que ver con el episodio de la cicatriz…


    ―¿Qué haces tú buscando cosas de mi novia? ―le pregunto fingiendo reprobar su conducta


    ―La seguridad ante todo, viejo, sabes que siempre te he cubierto las espaldas… y no te quiero meter cizaña pero la verdad es que entre más sabemos del pasado de Gyselle más incógnitas salen a la luz ―dice en un tono serio y sentido


    ―Hay miles de cosas que podrían explicar eso, hablaré con ella al rato ―Suspiro, estas dudas me están colmando la paciencia, es que acaso ¿hoy es el día en donde todos se van a dedicar a hablar sobre el pasado de Gyselle?―. Necesito un favor ¿Podrías decir que Gyselle ha venido contigo?


    ―Oh por supuesto, ¡Un placer complacerle! ―dice haciendo una reverencia terrible y yo pongo los ojos en blanco


    ―Ya vale, largo de aquí ―le digo empujándolo, Henry desaparece de mi vista y yo me quedo peor que cuando se fue Rebecca, no me esperaba esta información de Henry, todo esto es muy extraño, si ella no ha dejado que nadie se entere de su cicatriz ¿Cómo es que habría una denuncia en la policía? ¿Qué está pasando? No entiendo cómo podría estar vinculada Gysselle en todo eso… ¡No!, debe de ser una coincidencia no más, ella no me mentiría, Rebecca sólo quiere indisponerme…


    Después de tantas cosas, decido despejarme de todo, bailo con mi hermanita quien nota mi preocupación, no veo a Gyselle por ningún lado, pero a Henry tampoco, tengo la esperanza de que estén juntos ya que Rebecca no está a mi vista, estaría dispuesto en invitarla a bailar sólo para que se esté quieta y alejada del alcohol antes de que forme un escándalo y arruine todo… Esa mujer es un dolor de cabeza caminante…


    ―Alex… Ponme algo de atención ―dice Camille dándome un manotón y yo la miro avergonzado―. Yo sé que está hermosa hoy, pero dame chance…


    Me río y disfruto del resto del baile con mi hermana, al terminar, veo como mi padre llama la atención de todos los invitados en el centro del salón, entonces, por fin la siento a mi lado, sin mirarla sé que está conmigo, puedo sentir el calor de nuestros cuerpos fundirse en uno solo, giro la cabeza y ella está sonriendo mirando al frente, con sus dedos acaricia suavemente mi brazo y una corriente eléctrica atraviesa mi cuerpo.


    ―Para de hacer eso ―le digo entre dientes cuando siento que mi deseo por ella incrementa a un punto insoportable.


    ―Guarda silencio―me dice risueña―. ¿Dónde dejaste la educación? ¿En California? ―Sofoco una risa por su tono


    ―¡Gyselle!―Mascullo, ella continúa con su tortura, juguetea con mis dedos de una manera que pone todas las células de mi cuerpo en alerta ¡Maldición! ¿Podríamos ir a una de las habitaciones?


    Ella sonríe, si retiro la mano de su agarre la dejo ganar, pero si sigue con esto, sufriré una combustión, Ten piedad, mujer…


    Mi padre finalmente manda a todos los invitados al jardín para celebrar con fuegos artificiales… ¡Ya era hora, joder!


    Cuando veo que la multitud se dispersa un poco, aprovecho y arrastro a Gyselle a la puerta que primero me encuentro, luego soy consciente que estamos en la biblioteca de mi padre, Sí, esto servirá…


    La agarro por la cintura y la levanto, ella ahoga un chillido, su vestido a duras penas le permite sostenerse, así que debo hacer más fuerza para poderla levantar, de todas formas Gyselle no es nada pesada, unimos nuestros labios en un beso demandante y necesitado, lo siguiente que escucho son cosas cayendo al suelo, creo que una era la horrible lámpara de mi padre que desde que tengo memoria mi madre ha odiado, chocamos contra un estante de libros que hay pegado a la pared.


    ―Alex―murmura Gyselle contra mis labios, y yo no deseo nada más que arrancarle ese vestido por completo, le beso el cuello mientras recorro su cintura con mis manos.


    ―¿Qué?―susurro sin aliento


    ―Alex, para ―me dice retorciendo los dedos en mi cabello y yo respiro abruptamente ―. Alex, Camille puede…


    Continúa ella intentando hacerme razonar, pero a estas alturas mis neuronas se han fundido de tanto pensar, y en su lugar las hormonas están haciéndome presa del deseo, deseo por ella. Me retiro un poco, y entonces escucho el pestillo de la puerta moverse, así que giro y quedamos escondidos por una pared que sobresale, mantengo a Gyselle entre mis brazos pegada a la pared, me señala con una mirada perspicaz que mire quién han entrado, me asomo y veo a una pareja haciendo lo mismo que nosotros aunque no alcanzo a ver quiénes son, sofoco una risita enterrando mi cabeza en su cuello y ella se tapa la boca mientras me abraza más fuerte, entonces me doy cuenta que aunque es divertido, a la vez es muy peligroso estar haciendo esto aquí, le beso la nariz finalmente mientras la bajo.


    ―Salgamos de aquí, ya me desquitaré luego ―le ajusto el antifaz y salimos de nuestro escondite a paso firme dejando pasmados a los intrusos.


    *****


    Rato después, cuando es bien entrada la noche y la fiesta quiere acabar, he bailado con Gyselle todo lo que he podido, es tarde y he visto que ella y Henry se han llevado muy bien desde que se conocieron, espero que eso haya aclarado un poco las dudas de Henry y las tuyas también Miller, me relajo un poco y subo unos momentos a mi antigua habitación, tanto tiempo sin estar aquí, creo que dejé un par de dibujos de cuando era adolescente, los busco por largo rato, finalmente me rindo y bajo, a Rebecca no la he visto desde que hablamos cuando llegó, de repente noto que Henry está sirviéndose un trago en la mesa de Buffet, Kevin habla con Camille, y mis padres están fuera porque se supone que esta parte de la fiesta es para “jóvenes”, todos los diplomáticos se han marchado ya y sólo queda gente de nuestra edad, he de suponer que también Rebecca se ha ido… Ojalá…


    Cuando me encamino en dirección a Henry escucho que me llaman


    ―Alexander, hay un problema… ―Veo que es Kevin alarmado ¿Y ahora qué?


    ―¿Qué pasó?―Miro alrededor buscando algún signo extraño y lo único que encuentro es que mi morenita no anda cerca…


    ―Rebecca tiene aprisionada a Gyselle en una de las habitaciones, las he oído discutir.


    ¿PERO QUÉ MIERDA…?


    ―Maldición ―mascullo y salgo disparado, Kevin corre a mi lado para mostrarme cuál es la habitación, llegamos y cuando intento entrar: cerrada.


    Maldigo para mis adentros, entonces escucho:


    ―Sal de mi camino ―La voz de Gyselle seria y amenazante


    ―¿O qué? ¿Qué vas a hacer? ¿Crees que yo me creo tu jueguito de estúpida con el que enredas a Alex? ¡Por favor! ¡No te creas tan lista!


    ―Si crees que Alex es tan ingenuo como dices, quizá no deberías meterte con él ¿No crees? Fuera de mi camino y déjame en paz. ―Nunca había escuchado a Gyselle tan tenebrosa, un escalofrío me recorre al oír su voz cargada de promesas para nada inocentes…


    ―Estoy a punto de saber quién eres y te juro que cuando lo sepa, todo este teatrito de relación va a caer por su propio peso… Y vas a sufrir, vas a sufrir por haber sido tan estúpida de fijarte en un hombre que te supera en clase, llorarás… Y yo estaré presente para verlo…


    ―¿QUÉ PARTE DE SAL DE MI CAMINO NO ENTIENDES? ¿O voy a tener que quitarte yo? ―dice Gyselle en un tono más alto.


    ―Rebecca ¡Abre la puerta! ―grito desde fuera y escucho su risita amortiguada


    ―Llegó nuestro príncipe querida. ―Y añade con una voz más alta: ―Vamos Gyse, dile a Alex quién es Neil ¡Vamos! ―Frunzo el ceño ¿Neil?


    ―¡Cierra la boca! ¡Apártate de mi camino, maldita sea! ―Esto se está saliendo de control, miro a Kevin, él entiende que le quiero pedir algo


    ―Busca al ama de llaves, apresúrate.


    Él baja casi que saltando los escalones mientras yo me quedo esperando fuera de la habitación


    ―Sí estúpida, Neil, cuéntanos sobre él Sudaca de quinta ¡Habla!


    ―¡Cierra tu boca si no quieres que te la cierre yo! ―Gruñe Gyselle―. No haces más que hablar estupideces, estás tan borracha que estás alucinando…


    Suspiro, ebria, Rebecca definitivamente tiene serios problemas con el alcohol ¿Por qué no se larga?


    Finalmente llega nuestra ama de llaves y con un empujón Kevin y yo abrimos la puerta, Rebecca sale disparada hacia delante, veo que Gyselle ya no tiene su antifaz, lo veo tirado en el piso hecho pedazos, por lo que sospecho que Rebecca se lo ha arrancado


    ―¡Perfecto! Ya que estamos todos! Ahora sí Gyse… ¡Cuéntanos, dinos de una vez por todas lo que escondes! ¿Quién es Neil? ―Reta Rebecca a Gyselle y esta se queda muda mientras la mira con odio puro, la miro y ella desvía su mirada hacia mí mientras aprieta los labios, indecisa ¿De qué diablos está hablando Rebecca? ¿Quién coño es Neil?
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    Gyselle


    Cuando subo a buscar la habitación de Alex para encontrarlo, veo una silueta femenina, estilizada y soberbia vestida de rojo parada frente a mí, maldita mujer, me tiene harta, después de semejante susto que tuve con los padres de Alex cuando me hablaron sobre la confidencialidad y firmé el contrato, ahora viene a complicarme la existencia esta anoréxica desteñida, recuerdo lo nerviosa que me sentí al ver la mirada de Nikolaos de Oldenburg encontrarse con la mía:


    ―Ah, y una cosa más… Necesito pedirte algo―me dice el padre de Alex con cierta mirada… Entrecierro un poco los ojos mientras espero, su mirada al principio es fría y calculadora pero luego se convierte en una mirada cálida llena de amabilidad:


    ―Concédeme el extraordinario honor de presentarte en la fiesta de mi hija como un invitado especial de la familia De Oldenburg, ya que no puedo presentarte como parte de ella, por obvias razones…―Me tiende la mano y yo vuelvo a respirar, le sonrío brillantemente, ha sido un alivio el saber que no le he caído mal… Mientras no sepa quién soy, al menos…


    ―Por supuesto―Contesto, tomando su mano y dirigiéndonos a la fiesta…


    Vuelvo a mi realidad y veo a la desagradable mujer parada frente a mí:


    ―¡Aquí está la sudaquitaaa de quintaaaa!―dice arrastrando las palabras mientras se ríe como una loca, Bueno, está loca en realidad… ―Tú y yo tenemos un par de cosas pendientes…


    ―No me hagas perder el tiempo, no hablo con borrachos, déjame pasar…―le digo, intento seguir pero ella me detiene con rapidez y me bloquea el camino.


    ―Eh, eh, eh…―dice negando con la cabeza, es más alta que yo, así que tengo que mirar hacia arriba un poco para poder verle los ojos―. No tan rápido, zorra…


    Mi autocontrol se desvanece cuando con un movimiento rápido hago impactar mi mano derecha en su cara, ella me mira con los ojos abiertos como platos.


    ―La próxima vez, te irá peor, deja de tratar a las demás mujeres como si fueras tú ―le digo enfadada, ella me mira con ojos asombrados acariciando su sonrojada mejilla, al parecer eso le ha espantado la borrachera, porque en un movimiento ágil abre la puerta de la habitación a nuestro lado y me empuja dentro sin la más mínima gentileza que casi caigo de rodillas… Para estar borracha tiene fuerzas… Pero ni sabe con quién se metió…


    ―Maldita zorra te arrepentirás de haberme tocado ―dice y en un movimiento que no logro esquivar me arranca el antifaz de un solo tirón y mi cara queda al descubierto, rápidamente me alejo, a pesar de su ira sus movimientos siguen siendo torpes


    ―No sabes lo patética que te ves Rebecca, intentando llamar la atención de un hombre al que obviamente ya no le interesas ¿Por qué no puedes entender que Alex me ama, que lo nuestro es real? ―digo intentando calmar mi creciente ira, no debemos armar un escándalo ahora, no aquí, si fuera otro lugar y otras circunstancias… Pobre de Rebequita


    ―¡¿Real?! ¿Real, dices? patética, ilusa… Sabes, no te voy a negar que Alex ha llevado esto fuera del límite, se ha mudado contigo, se ha atrevido a traerte a conocer a su familia, intenta creer que están enamorados…―dice con desdén agitando sus manos en el aire y mirándome con desprecio―…pero ¿qué crees que pase, cuando Alexander Jordan Miller se entere de quien es en realidad Gyselle Campbell?


    No sé por qué pero tiemblo… Esa es la misma pregunta que nos hemos estado haciendo por mucho tiempo Campbell, por un milisegundo me siento al descubierto, como si ella supiera la verdad, como si ella supiera algo… Sé por su sonrisa que pierdo un poco la seguridad de mi rostro, pero luego vuelvo en mí, es imposible que ella sepa algo, es imposible, ¿no?...


    ―Sal de mi camino―digo con furia, ya no quiero seguir más aquí, no voy a perder más mí tiempo, Además de que tienes miedo a que tu castillo de Naipes se derrumbe…


    ―¿O qué? ¿Qué vas a hacer? ¿Crees que yo me creo tu jueguito de estúpida con el que enredas a Alex? ¡Por favor! ¡No te creas tan lista! ―dice acercándose a mí nuevamente de manera desafiante y su mirada echando chispas


    ―Si crees que Alex es tan ingenuo como dices, quizá no deberías meterte con él ¿No crees? Fuera de mi camino y déjame en paz ―Doy dos pasos hacia ella quedando aún más cerca, no voy a dejar que me intimide, si voy a tener que ponerla en su lugar lo voy a hacer aquí y donde sea.


    ―Estoy a punto de saber quién eres y te juro que cuando lo sepa, todo este teatrito de relación va a caer por su propio peso… Y vas a sufrir, vas a sufrir por haber sido tan estúpida de fijarte en un hombre que te supera en clase, llorarás… Y yo estaré presente para verlo…―dice con falta tranquilidad y una espantada sonrisa en sus labios, ahora está un poco más cerca de mí y yo no me aguanto las ganas de gritarle que se vaya al infierno Maldita sea, esta mujer sabe algo, por Dios que sabe algo…


    ―¿QUÉ PARTE DE SAL DE MI CAMINO NO ENTIENDES? ¿O voy a tener quequitarte yo?―Mi calma sale disparada por el gran ventanal de la habitación en donde estamos, esto ya es lo último que le pienso aguantar, si esta mujer quiere que le den una paliza, esta noche la tendrá.


    ―Rebecca ¡Abre la puerta!―Siento que el suelo se mueve bajo mis pies… Por el amor de Dios, es Alex, no, no, no, no, esto no puede ser, esto no puede estar pasando.


    ―Llegó nuestro príncipe querida―dice con satisfacción impresa en su rostro, lo tenía todo planeado, maldita sea, y caí en su trampa, quería llamar la atención de Alex y lo he permitido… Qué tonta eres Campbell―Vamos Gyse, dile a Alex quién es Neil ¡Vamos! ―¡¿QUE?! Y por segunda vez en menos de 5 segundos siento que un abismo se abre bajo mis pies… ¿Cómo demonios sabe esta mujer de Neil? Dios santo, esto no puede estar pasando.


    ―¡Cierra la boca! ¡Apártate de mi camino, maldita sea! ―Ya no me pertenezco, soy presa de la desesperación y ella lo sabe, me tiene en sus manos.


    ―Sí estúpida, Neil, cuéntanos sobre él Sudaca de quinta ¡Habla!―Vuelve a insistir ahora mucho más enfática, no sé adónde va a llegar esto, mis manos están sudorosas, mi cuero cabelludo escuece, y yo no puedo más que reaccionar con violencia al saber que Alex está detrás de la puerta y esta bruja me está interrogando sobre Neil.


    ―¡Cierra tu boca si no quieres que te la cierre yo! ―Chillo con furia―. No haces más que hablar estupideces, estás tan borracha que estás alucinando…


    No acabo de completar mi arremetida cuando veo que la puerta se abre bruscamente azotándose contra las paredes, Rebecca sale disparada hacia delante y me encuentro con el hermoso rostro de mi amor descolocado por la rabia y la preocupación, a su lado Oliver me mira con la misma expresión y algo de nerviosismo.


    ―¡Perfecto! Ya que estamos todos… Ahora sí Gyse… ¡Cuéntanos, dinos de una vez por todas lo que escondes! ¿Quién es Neil? ―dice finalmente la bruja borracha mirando a Alex y luego a mí, estoy paralizada, siento la mirada de Alex en mí, está exigiéndome una explicación, vacilo e intento serenarme, aunque por dentro soy un mar de nerviosismo… Suspiro… Vamos Campbell, pon en práctica lo que haces siempre: mentir y manipular.


    ―Estás totalmente ebria, no sabes lo que dices, no sé de quién hablas ―digo tomando una larga respiración y mostrando mí cara más segura posible, siempre mirándola a los ojos y ella me mira con intensidad vuelve y juega Campbell.


    ―¡Maldita, mentirosa!―dice lanzándose encima de mí y yo alcanzo a hacerle una llave de lucha de las que me enseñó Oliver, la tomo del brazo, me pongo detrás suyo y tiro mientras empujo por su espalda haciendo que caiga al suelo boca abajo, ella suelta un gemido de dolor cuando colisiona.


    ―Para, Gyselle ―me dice Alex y yo la suelto―. Sal de aquí Rebecca. ―La ayuda a levantarse y se dirigen a la puerta, y me tranquilizo un poco al perderla de vista, luego miro a Oliver quien me devuelve una mirada de complicidad sonriendo orgullosamente, Sí baby, aprendí muy bien, le guiño el ojo ―Tú y yo hablamos ahora ―dice Alex amenazante mientras sale con Rebecca, me tenso al instante, oh no más preguntas sobre Neil, no más por favor…


    ―Algo de imperfección al principio, pero al final excelente princesita, felicidades ―me dice Oliver, no pensé tener que usar esos conocimientos alguna vez.


    ―Sí, pero estaba tan enojada que no sé cómo no luxé su muñeca, no era lo que quería de todos modos ―le digo mientras me tapo la boca intentando contener mis nervios―. ¿La oíste? ¿Cómo es que sabe de ese demonio?


    ―No tengo idea, pero investigaré eso preciosa, no te preocupes, ese maldito no vuelve a tocarte y eso corre por mi cuenta, tengo un par de asuntos pendientes con él. ―Ladeo un poco la cabeza por su frase y alcanzo a notar una cicatriz en su cuello, estiro la mano y le toco, él se retira en acto reflejo


    ―¿Qué es eso?


    ―Adivina―Frunzo el ceño… Neil―Ese demonio tiene la maldita costumbre de ir marcando gente―me dice con puro odio en sus palabras, me estremezco y miro detenidamente su cicatriz cuando entra Alex a la habitación.


    ―¿Qué está pasando aquí?―dice bruscamente, está enojado, puedo ver sus manos convertidas en puños en sus costados, mierda…


    ―Kevin me mostraba su cicatriz de niño… ―Continúo examinándole tranquilamente para que no note nada ―No es un queloide, solo está un poco hipertrofiada, pero no es nada de qué preocuparse.


    ―Gracias, Gyselle ―dice de inmediato mientras se retira, suspiro hondo esperando la tormenta


    ―¿De quién hablaba? ―Me pregunta Alex con seriedad absoluta, me encojo de hombros ¿Qué puedo decirle? Dile la verdad de una vez, maldita sea, Gyselle…


    ―No tengo la menor idea. ¡Estúpida!


    ―Yo creo que sí―dice mientras se cruza de brazos ―Fuiste muy agresiva hace poco, esa llave que hiciste es muy elaborada para venir de una médica, no habías mencionado nada de clases de defensa personal o algo por el estilo


    ―¿Por qué mencionaría algo así? No ha surgido la ocasión ¿Debería darte la biografía de mi vida con los cursos a los que asistí y a los que no? ¿Qué pasa contigo? ―Alex enarca una ceja y creo que he sido más hostil de lo que debería.


    ―¿Quién es Neil? ―Suspiro poniendo los ojos en blanco, ahí viene… ¿Por qué no me cree y ya está? Cínica mentirosa, quizá estás perdiendo tu habilidad…


    ―No sé.


    ―¿Fue él quien te enseñó todo esto del kickboxing o lo que sea?


    Resoplo, esto es ridículo…


    ―Fuiste demasiado agresiva con Rebecca, no era para tanto, si asististe a clases, sabes que hay llaves para defenderte mejores que esa y que no hacen tanto daño…


    ¿Y él cómo diablos sabe?


    ―¿Fui demasiado agresiva? ¡Tú viste que intentó atacarme! ¿Qué se suponía que tenía que hacer? ¿Dejar que rompiera mi nariz?


    ―¿Crees que Rebecca podría tocarte un cabello a ti?―dice señalando el camino por donde ella salió ―¡Por favor!


    Su tono enciende mi furia, debería estarme dando besos en vez de estos reclamos tan absurdos, me tiene harta…


    ―¿Sabes qué, Alexander? Si tanto te compadeces, ve, búscala y consuélala ¡Seguro que va a estar más que feliz de verte parado en el umbral de su puerta! ―le digo enfadada, y cuando veo su mirada de ira mientras abre la boca y exhala fuertemente, entiendo que me he pasado de la raya... Oh no…


    Se coloca las manos en la cintura, luego las introduce en sus bolsillos, se acerca a mí, se inclina y en el oído me susurra:


    ―La limusina te llevará de vuelta al hotel, ha sido buena idea que hayas apartado otra habitación, no me esperes, que tengas dulces sueños ―Se vuelve a erguir mientras pasa a mi lado en silencio dejándome sola en la habitación


    Bajo de nuevo a la fiesta buscando a Alex pero no está por ningún lado ¿Habrá ido a buscarla? No, él no me haría eso… No se atrevería… Debería Campbell, hasta esa rubia se merece más a ese hombre que tú…


    Veo a Henry hablar con Abby quien decidió unirse a la fiesta de adolescentes a media noche, me dirijo hacia ellos, le pido prestado el celular ya que le he devuelto a Alex el que tenía y busco su número ¡Dios! ¡Cuántos contactos! Busco el nombre de Alex y no lo encuentro, frunzo el ceño, en un desliz en la pantalla, la lista sube y llega hasta la C, aparece “Crío”, sonrío, ese debe de ser Alex, me arriesgo y llamo:


    ―¿Qué quieres?―Chasquea, sí, es su voz… Respiro.


    ―Emm, Soy yo…―le digo sintiéndome de pronto cohibida, él suspira y cambia su tono.


    ―¿Pasa algo? ―Mi corazón se arruga, está demasiado enojado como para hablar bien… Vas a dormir sola esta noche, Campbell…


    ¿Qué le digo?


    ―Necesito el teléfono, cuando entre a trabajar, creo que deberíamos ir a comprarlo…―¿En serio, Campbell? ¿Eso fue lo más inteligente que se te ocurrió? ¡Piensa en algo mejor subconsciente! Cierro los ojos mientras me muerdo el labio con fuerza


    ―Mañana irás por él, mandaré a alguien que vaya contigo, quizá a Kevin, trabaja en telecomunicaciones… ¿Eso es todo? ¿Necesitas algo más?


    ―Mis cosas… Están en tu habitación…―le digo rápidamente quebrándome la voz


    ―Usa la suite que inicialmente reservé, yo usaré la otra―me dice tajante y yo que ya no puedo pensar más respiro profundo


    ―De acuerdo, bien.


    ―Hasta luego―Cuelga y yo resignada le devuelvo el teléfono a Henry, por cierto… ¿Dónde dormirá Abby?


    ―Abigail, nos vamos―le digo, ella me mira rápidamente mientras me toma y me lleva a un lugar en privado.


    ―Mi madre piensa que aún estoy en España en un concierto―me dice―Te está buscando como loca, escucha, me quedaré aquí esta noche, en un par de días me iré, no te preocupes por mí, le he dicho que estabas en un Congreso internacional de Medicina Tropical, fue lo único que se me ocurrió…


    ―¿Medicina Tropical?―le pregunto exasperada ―Abby ¡No estamos en zona tropical!


    ―Pues con mayor razón, debes estudiar lo que menos sabes… ―Me tapo la cara en un gesto de exasperación y Abby ríe ―Escucha, lo importante es que no te está buscando, eso complicaría todo


    ―¿Qué sabes de todo esto?


    ―Sé que los negocios de mi padre no son “comercio legal”―dice haciendo las comillas ―Aún no sé qué será, pero ha sido muy cruel contigo, no entiendo por qué―Suspiro, ni yo tampoco… ―Conmigo siempre ha sido atento y eso no se lo perdono, pero respeto tu decisión Gyselle y si no quieres que nadie sepa de él yo no seré quien arruine tus planes


    ―Gracias, Abby, te quedarás, pero luego buscaremos la forma de que estés conmigo los días restantes…―le digo rápidamente, ella niega con la cabeza.


    ―No me quedaré mucho tiempo, no quiero indisponer a Alex y a ti, tranquilízate, los padres de Camille piensan que soy una amiga que conoció en España, no hay problema con eso, explicar que la hermana de tu nuera se queda en tu casa y tu nuera por otro lado es algo raro, si te pone nerviosa de que me quede en esta casa, puedo buscar una habitación en un hotel de la ciudad…


    ―Es preferible que estés aquí, compórtate, me tengo que ir, ten cuidado―Y la nostalgia empieza a apoderarse de mí… Demasiadas emociones en una sola noche


    ―No te preocupes―Nos abrazamos y finalmente me marcho tomando la limusina que me lleva directamente al hotel


    Al entrar a la suite que antes era de Alex, hecho un vistazo por todos los lados, en lo más profundo de mi corazón espero que se haya calmado y este aquí esperándome, pero después de un largo silencio me convenzo de que no está y no vendrá, desanimada y cansada me desvisto rápidamente, me tiro a la amplia cama y pronto me quedo dormida…


    Al día siguiente estoy lista para salir, Alex no ha aparecido y no lo veo, lo único que me dejó fue una nota en la recepción diciendo que estaba bien y que pronto “Kevin Clarkson” vendría por mí, eso me dará tiempo de hablar con Oliver sobre todo esto…


    *****


    Cuando subo al coche, Oliver no musita palabras, asumo que teme lo que pueda oír el conductor del auto que nos dirige a la empresa en donde vamos a comprar mi teléfono, que obviamente tenía que ser el de la última generación y más costoso que se le ocurrió a mi novio encontrar


    ―Hay problemas. ―Escucho que Oliver me habla mientras esperamos la activación de mi teléfono celular, le miro y él prosigue ―Gaius está a punto de ser descubierto, han encontrado algunas pistas en México sobre su identidad y paradero, una vez que descubran que es Steve Campbell sabrán que eres su hija, todo esto se está poniendo muy peligroso, Gaius no permitirán que lo atrapen y antes de que eso ocurra hará mucho daño, es solo cuestión de tiempo Gyselle…


    ¡Maldita sea!


    ―¿Qué tan cerca están de descubrir todo?


    ―Demasiado cerca, tienen ADN analizándose. ―Mierda, esto es malo… ¡Joder!


    ―Tendré que irme pronto―Musito destrozada, Oliver se acerca y me toma la mano.


    ―Yo voy a ayudarte, lo prometo… Mientras tanto… ¿Por qué no nos relajamos un poco, aprovechamos el tiempo y recorremos Londres? Puedo ser tu guía turística―dice y me sonríe encantadoramente, asiento emocionada y terminamos de pagar y ordenarlo todo con el teléfono, al verlo no puedo evitar poner los ojos en blanco ¿Tenía que ser un celular tan ostentoso? ―¡Vamos a recorrer Londres…!


    Sonrío pero con un trago amargo, me hubiese gustado tanto que mi guía fuese Alex… Pero está enojado, sin mencionar de que le mentí, y aún no sabe lo peor…


    Oliver y yo damos un paseo bastante largo, pero pido que no me lleve al famoso London Eye, o rueda de la fortuna de Londres, siempre he soñado ir allí con Alex y quiero que sea así, no importa lo que pase… Oliver respetó eso y me llevó a recorrer otros lugares.


    Al llegar al hotel me encuentro con que en la recepción me han dicho que han cancelado mi reservación… ¿Por qué?


    ―Tiene que haber un error ―le digo al recepcionista―Mi novio no me ha informado nada.


    ―El señor Alexander Miller ha dicho explícitamente que se dirija a esta dirección―dice mientras me entrega una nota ―Un coche estará esperándola para llevarla a su destino


    Parpadeo un par de veces… ¿Cómo es que hace algo así y no me dice nada? ¿Estará tan enojado conmigo que me hará regresar a Estados Unidos? Sólo musito un “Gracias” y me devuelvo a la salida donde me esperan, entro y doy la dirección al conductor, quien rápidamente emprende su camino… No entiendo nada de esto, pero por Dios ¿Qué le cuesta llamar y decirme todo esto? Dudo que no tenga cómo llamar y mucho más que le hayan cortado el teléfono, no puedo evitar gruñir para mí misma, de repente veo que estacionamos frente una casa blanca hermosa, no tan grande como la de sus padres, pero es más acogedora, más linda.


    ―Llegamos, señorita―Me bajo y entro lentamente hasta el umbral de la puerta, me dispongo para tocar pero escucho en mi oído:


    ―Bienvenida a su nueva casa señorita Campbell…―Y abre la puerta…


    Echo un vistazo a la persona a que está a detrás de mí y me encuentro con el precioso rostro de Alexander Miller, De Oldenburg, pero sigue siendo Miller al fin y al cabo… él sonríe con emoción tangible, con esa sonrisa maravillosa que me hace flaquear y querer besarlo por horas… Noto su nerviosismo, me mira expectante esperando una reacción de mi parte, estoy anonadada ¡Nos ha comprado una casa, pero si se suponía que estábamos pelados!, volteo de nuevo y veo la casa más hermosa que imaginé jamás, él se aparta ágilmente de mí y abre la puerta de doble hoja de la entrada, se pone a un lado y me tiende la mano para entrar, parece un niño estrenando un juguete nuevo, me enternece, camino tímidamente, y caigo en cuenta de que si por fuera la casa es hermosa, por dentro es el paraíso, le echo un vistazo al living, es enorme, al fondo hay dos grandes ventanales cubiertos por densas cortinas que van del techo al piso, en el centro tres muebles color beige y uno más grande forman una elegante sala de estar y en la mesa de centro un juego de rosas rojas resaltan a la vista, en una de las paredes cuelga un bello paisaje silvestre, en otra pare hay una hermosa chimenea de adoquines y toda la habitación es iluminada por un moderno candelabro que cuelga del techo y decenas de lámparas distribuidas por toda la habitación que le dan un toque mágico, al otro lado del living hay una la escalera de madera y vidrio, todo es tan… británico… Pero siempre tan sofisticado y elegante… Es perfecta, la emoción empieza a crecer en mí, la casa no es muy ostentosa, es grande pero acogedora… mi pulso se acelera y yo suelto el aire que había retenido desde que di el primer paso.


    Siento los brazos de Alex rodearme mientras me habla suavemente:


    ―Esta es su casa señorita Campbell, desde ahora y espero que para siempre… ―Me tapo la boca porque la emoción se desborda, imaginé todo menos una sorpresa así… ¡Se supone que estábamos peleados! ¿No? No seas tonta, Campbell… Sabes de sobra que no pueden durar mucho tiempo enojados


    ―Creí que estabas enojado conmigo ―digo en un pequeño susurro que él escucha sólo porque está pegado a mí.


    ―Bueno, un poco, pero eso me dio el tiempo suficiente para conseguir lo que hacía falta en la nueva casa, quizá falte tu toque, pero eso ya lo iremos viendo… ¿Qué te parece? Yo… no quiero que sigamos en ese hotel… ―dice mientras mira fugazmente la habitación y cambia de un pie a otro ¡Vamos Campbell está nervioso, ya dile que te encanta!


    ―Es fantástica ―le digo emocionada―. Alex… es perfecta, Gracias ―digo finalmente lanzándome a sus brazos y noto como deja salir un largo suspiro―. Quiero conocerla…


    ―No sabes cuánto me alegra que te haya gustado, lo había estado meditando desde hace un tiempo pero no había tenido la ocasión de buscarla, ¿Qué tal si… ―Comienza a preguntarme mientras me da la vuelta y cierra la puerta de la casa tras nosotros―…te presento la casa parte por parte?


    Pega sus labios a los míos y mordisquea suavemente mi labio inferior, todas las interconexiones sinápticas de mi cuerpo se activan, la corriente eléctrica pasa por todo mi cuerpo mientras él se pega más a mí haciéndome sentir su musculoso cuerpo a través de su sexy camisa negra y sus jeans a juego.


    ―Mmjum. ―Es sólo lo que logro decir, mientras él juguetea con mis labios y mis mejillas, besándolos y adorándolos como si le fuera la vida en ello.


    ―Acuérdate que tenemos algo pendiente ―dice contra mis labios, suelta su aliento fresco y embriagador, y vuelve a besarme, con lujuria y deseo, mostrándome con cada caricia cuánto necesita de mí, maldición, él es mi perdición… Lo es… Juro que lo es…


    Suavemente me hace caminar unos metros sin dejar de besarme, voy a ciegas, confiando en que guiará mis pasos, estoy embriagada, apenas noto cuando dejamos el living, al llegar a una parte se detiene y contra mis labios habla


    ―Este, es el comedor―Continúa hacia otro lado, maldito Miller sabe que no le estoy prestando ni cinco de atención, mis hormonas no están interesadas en casas británicas súper elegantes, ellas sólo quieren una cosa: A ti, Frederik…


    Nos seguimos besando, tanto que creo que nuestros labios se hincharán, de repente siento que me toma en brazos mientras se dirige hacia otro lugar de la casa.


    ―Y ahora… el segundo piso―Me susurra seductor ―Donde están las habitaciones…


    Todas mis fibras nerviosas vibran… Jesús… Lo que quiera, donde quiera, haré lo que él quiera en este preciso momento, a estas alturas ya no me pertenezco, soy arcilla entre sus manos.


    Sin aparente esfuerzo me deja en lo que creo es una habitación…


    ―Son cinco habitaciones. ―me dice dirigiendo sus labios a mi cuello y me quita el trench, el cual cae al piso…


    ―¿Para qué tantas si sólo somos dos? Quedarán sin uso. ―Logro decir después de un muy grande esfuerzo para concentrarme y decir algo coherente.


    ―Eso no es problema, podremos estrenar una… ―dice mientras pasa sus manos por debajo de mi blusa. ―Por una…


    Termina diciendo cuando sus manos se detienen hasta las tiras de mi sujetador, finalmente empieza a desabrocharme los botones de mi blusa, luego la desliza suavemente por mis hombros y de inmediato lleva sus manos al cierre de mi pantalón y los desabrocha, no me percato en que momento llegamos a la cama, me hace sentar y luego se arrodilla mientras yo me saco los zapatos con la ayuda de mis pies… oh Dios… ¿Está sacando toda su casta seductora? Porque si es así me va a hacer morir por una combustión espontánea…


    Cuando termina con eso, me saca el pantalón, la vista parece gustarle porque me ve a los ojos, asciende besuqueándome todo el cuerpo hasta llegar a mi pecho, me tira suavemente en la cama y coloca un oído contra mi pecho poco cubierto… se queda inmóvil escuchando mí desbocado corazón latiendo a toda prisa.


    ―¿Escuchas eso? ―me dice aún con el oído en mi pecho mientras sus manos acarician mis brazos, no respondo porque no encuentro palabras ―Calculo que va a unos ciento veinte latidos por minuto… ¿Sabes por qué?


    Levanta la cabeza, me mira y con un dedo desciende desde mis labios, tomando mi cuello y dirigiéndose en línea recta hasta mi ombligo donde deposita su mano completamente, sube hasta mi cara y me besa tiernamente en los labios.


    ―Porque ahora late por los dos…―Me susurra y me estremezco al oírlo hablar así… Oh Dios, Alex no… Mi corazón sólo late si late el tuyo, sólo así puedo seguir viva…


    Niego con la cabeza mientras enrollo mis piernas a su alrededor y comienzo a quitarle la camisa mientras nos besamos desenfrenadamente, no estoy segura de cómo estando tan perturbada consigo desnudarlo rápidamente, lo necesito, es lo único bueno que me ha pasado en mi vida, el único que ha podido borrar mi dolor, el único que ha conseguido que mi cicatriz se convierta en sólo un recuerdo de lo triste que fue mi adolescencia, y aunque mi adultez quiere tener un rastro de luz, la sombra de mi pasado me persigue, me asfixia, no me deja ser feliz… sólo entre sus brazos me siento libre… libre de todo.


    Alexander Jordan Miller, a quien conocí y de quien me enamoré sabe cómo besar, acariciar, adorar, atesorar… sabe cómo hacer el amor… Cada beso que me dio, cada una de las partes de mi cuerpo que recorrió, el cómo me hizo sentir superior mientras estuvimos juntos, me demostró una y otra vez lo bueno que somos cuando nos convertimos en uno solo… Lo necesito ahora y siempre, pase lo que pase…


    *****


    Alex y yo tenemos el encuentro amoroso más apasionado que hayamos tenido jamás y creo que nos hemos dejado un par de marcas mutuas, por allí dicen que los mejores besos son los de reconciliación, y cuánta razón…


    Me hallo boca abajo abrazada a mi almohada mientras mi hombre está dormido angelicalmente a mi lado en la posición que sólo Dios sabe cuál es… No sé cómo es que no se levanta agarrotado ¿O será algún tipo de ejercicio nocturno? Apenas se está haciendo de noche… Sólo hemos dormido un par de horas después de semejante… Suspiro mientras me levanto y voy a la ventana, cuando entonces noto la gran piscina trasera… ¿Es en serio? ¡Una piscina! ¿No se supone que Londres es algo frío como para tener piscinas…? No seas tonta Campbell…


    No noto que estoy desnuda mirando por la ventana hasta que escucho la voz burlona de Alex hablar a mi espalda:


    ―¡Qué vista más espectacular! ―Me giro para verlo y oh sí… Está espectacularmente desnudo y oh, sí… es todo mío.


    ―No sabía que teníamos una piscina ―digo mientras jugueteo con la cortina y me tapo medianamente el cuerpo para provocarle ―No estuvo incluida en el tour del amor de hace un rato


    Enarcamos al mismo tiempo las cejas divertidos, muerdo mi labio seductoramente y lo suelto en segundos... el inspira bruscamente


    ―No tuvimos tiempo―me dice mientras se incorpora, flexiona la pierna y reposa su brazo derecho en su rodilla mientras me ve ―Pero puedo hacerlo cuando quieras…


    ―Mmmm. ―musito pensativamente mientras me dirijo al baño―. Creo que prefiero conocer primero el baño interno… ¿Tú qué opinas?


    Ríe mientras me sigue al baño…


    *****


    Caminando en toalla por todo el primer piso mientras Alex (seriamente) termina de presentarme toda la casa, escuchamos una baja y sutil melodía de algún lado, es cuando me doy cuenta que es mi teléfono móvil, voy y lo saco de mi cartera y veo: Kevin Clarkson llamando…


    Oh, mierda… él dijo que no me llamaría a menos que fuese importante, así que no tengo más remedio mientras atiendo:


    ―¿Hola?


    ―Gyselle, hay problemas… Un agente de la DEA estuvo merodeando la casa en donde vivían anteriormente, afortunadamente tu familia se mudó a otra casa antes de esto, Abigail me ha mandado a que te diga también que está bien, debe estar de camino a casa ahora, dijo que era mejor si no te enterabas hasta que ella estuviera en el avión, el problema está en que si encuentran la más mínima pista de que Gaius es el dueño de esa casa, sabrán que es Steve Campbell ¿Sabes lo que eso significa?


    ―¡Maldita sea! ―Exclamo demasiado alto, Alex alcanza a escucharme desde la cocina y viene hacia mí con el ceño fruncido, alza las manos preguntándome lo que pasa y yo niego con la cabeza calmándolo


    ―Estaré al pendiente, por ahora sigue normal con Alex, dile que soy yo y que ya he hecho lo que me ha pedido, mañana entras a trabajar, e irás escoltada, discretamente pero escoltada, es por si alguien te descubrió en la fiesta… ¿Correcto?


    Suspiro ¡Aquí vamos otra vez!


    ―Sí, lo he entendido ―digo mientras coloco los ojos en blanco frente a Alex quien sonríe, cuelgo el teléfono mientras deposito mis manos en las caderas y enarco una ceja


    ―¿Qué? ―dice divertido


    ―Dos cosas: la primera ¿No se supone que para entrar a trabajar en algún lado debo hacer alguna entrevista? Y segundo ¿Cómo es que voy a ir escoltada a trabajar? ―digo haciendo el conteo con mis dedos en el aire


    Alex ríe y se encoge de hombros mientras yo sigo en mi posición, es mejor que crea esto a que se dé cuenta el por qué dije semejante exclamación Me sorprende el cómo mientes tan bien Campbell, incluso hasta al amor de tu vida. Mi subconsciente me aplaude sarcásticamente…


    *****


    El siguiente mes fue normal, Trabajo, salidas, amor y ¿Por qué no? Sexo… Alex y yo hemos estado muy bien últimamente, ha sido totalmente hermoso conmigo, el incidente con Rebecca está más que olvidado, como siempre, y como ya una vez lo vivimos, somos buenos como pareja, nos complementamos sorprendentemente bien, como un viejo matrimonio… Aprendió algunas recetas por internet y me preparó algunos platos, no quedaron perfectos, pero estaban llenos de amor, le enseñé a hacer un par de cosas en la cocina y terminamos de decorar la casa para que quedara perfecta, no teníamos gimnasio cerca, así que hacíamos ejercicios en el jardín y nadábamos en la piscina cuando hacía buen tiempo, Alex y yo iríamos a comprar algunas máquinas para ejercitarnos dentro de casa pronto hasta que…


    ―Preciosa…


    ―¿Mmm? ―Levanto la vista de mi comida para verlo, está serio, con el ceño fruncido mirando su teléfono celular, luego dirige la mirada hacia mí


    ―Tengo que irme de viaje unos días… Hay un negocio con empresarios de concesionarios Japoneses que debo cerrar yo mismo… ¿No te importa? ―Relajo mi expresión mientras le sonrío.


    ―Claro que no, ve tranquilo a tu reunión de negocios, y cuando regreses encontraras a una ansiosa novia esperándote ―le digo guiñándole el ojo y tirándole un beso seductor.


    ―¿Te portaras bien? ―me dice divertido y yo me río


    ―¿Cuando no señor Miller?, pero… se ¿portará usted bien?, hay Japonesas muy lindas ―digo inclinándome un poco sobre la mesa retándole y deliberadamente dándole un mejor panorama del escote de mi blusa, él se inclina hacia mí…


    ―Ya le he dicho, doctora Campbell… Que prefiero las latinas ―Me susurra y me guiña el ojo seductoramente―. Sé por experiencia que son más… fogosas, y con este clima tan despiadado nada mejor que una bella latina que le suba a uno algo más que la temperatura―¡Dios santo! todas mis alocadas hormonas se activan y se alistan sólo para él… ¡Cómo es posible que haya dicho algo como eso!―. Como las hormonas, por ejemplo…


    Me guiña un ojo de nuevo y siento mis mejillas arder mientras le respondo:


    ―Oh ¿En serio? Qué conveniente señor Miller que haya una fogosa latina tan cerca de usted y totalmente dispuesta a elevarle algo más que la temperatura… Como las hormonas… ¿No le parece, señor Miller? ―le contesto y no reconozco mi voz, ni siquiera me ha tocado y ya estoy suspirando, y apoyo la cabeza en mi mano tratando de parecer calculadora y mantener la calma frente a él… No tienes que esforzarte mucho… ¿Verdad, Campbell?


    ―Mmm… Interesante… ¿la conozco? Es médica ¿Por casualidad?


    ―Mmm… ―repito su expresión―. Quizá…


    Sueno las uñas sobre la mesa del desayunador rítmicamente


    ―Eso es lo que pensé… ―dice levantándose de la mesa y quitándose la camisa, abro un poco los ojos mientras lo contemplo como una boba desde mi asiento ―Me podría decir… ¿Qué ha sido esto?


    Se da un cuarto de giro y veo en sus hombros un par de rasguños ¿otra vez? ¡Maldición! La fierita anda saliendo mucho últimamente…


    Me levanto y me dirijo hacia él fingiendo ser profesional en su presencia… Como si eso fuera posible… le reviso las marcas cuidadosamente…


    ―Están algo eritematosas aún… Quizá necesite un cuidado profesional… ―digo mientras deposito un beso en su hombro― y personalizado…―En un impulso que nace de lo más profundo de mi vientre deslizo suavemente mi lengua sobre uno de los rasguños―y muy personalizado…―noto como su piel se eriza y el suprime un gemido


    ―Oh Gyselle, te arrepentirás de haber hecho eso, me cobraré por adelantado cada noche que esté en Japón…―dice él tomándome rápidamente en brazos, depositándome sobre mesa del desayunador… y nos perdemos mutuamente el uno en el otro…


    *****


    Alex se va a Japón y yo me quedo sola en casa, lo extraño tanto, aunque hablemos todos los días no es igual, ansío el momento de su llegada, mientras tanto Oliver y yo aprovechamos para reunirnos y analizar más a fondo la situación de Gaius, la seguridad fue retirada después de darnos cuenta que no había peligro de paparazzis, así que decidí que era la hora para hablar sobre lo que sucedía con Oliver o Kevin Clarkson, ya no sabía ni cómo llamarle…


    ―Gyselle, hay varias cosas por las que me cambié el nombre, mi padre es el senador Ryan Clarkson que en realidad es Robert Casas, la familia Casas está inmiscuida en un cartel Español muy peligroso, me avergüenza admitir que el poder que adquirió mi padre fue gracias al dinero de la mafia de mi tío quien es el verdadero jefe de toda esa mierda, cuando nos conocimos, mi tío me enseñaba cómo era el asunto, pero como te dije alguna vez Gyselle, en ese mundo necesitas saber cómo defenderte, así que desde pequeño me entrenaron para eso… Digamos que las cosas mejoraron desde que mi padre se metió a la política. Cuando conocimos a la familia de Oldenburg yo tenía 21 años, estudiaba negocios y ya me llamaba Kevin Clarkson, es increíble cómo es de fácil falsificar documentos hoy en día. Finalmente, no sé cómo mi padre se las arregló para hablar con Nikolaos, el padre de Alex, y yo terminé metido en todo este rollo…


    ―¿Intentan algo con la familia de Alex? ―pregunto preocupada, Alex está tan cerca de la mafia por todos lados… Me estremezco al pensarlo…


    ―No que yo sepa, creo que mi padre lo usa como un medio “legal” de publicidad… ―Suspira―. En una de esas reuniones fue que conocí a Camille, era una niña, tenía once años… Soy mayor que ella por diez años… Es increíble…


    Sonríe y yo enarco la ceja


    ―Es aún una niña, Oliver…


    ―Ya lo sé ―Gruñe―. ¿Crees que no me he dado cuenta? ¿Pero qué quieres que haga? Es encantadora… No puedo evitar pensar en ella…


    ―Sí claro ―contesto sarcásticamente y de pronto una persona que pasa rápidamente al lado nuestro hace mover la mesa y el jugo de naranja que cae encima de mi camisa y la bata blanca que tenía sobre mis piernas―. ¡Oh, cielos!


    Me levanto de la mesa de inmediato


    ―¡Disculpe, señorita!―dice el joven de unos dieciocho años mientras se aleja rápidamente, el camarero corre tras él gritando que no ha pagado… Me miro y estoy hecha un total desastre


    ―Crio torpe, ¿estás bien?… Vamos, Gyselle… Mi apartamento está cerca, hay tiempo de sobra para limpiar esa bata ―dice Oliver mientras nos levantamos y deja el dinero de la cuenta en la mesa con una exagerada propina… mi bata chorrea todo el piso…


    Nos vamos juntos hasta su apartamento y metemos mi bata y mi camisa en la lavadora, me quedo con una de sus toallas encima mientras esperamos y luego las dejamos unos cuantos minutos más en la secadora para lograr que quede lista en menos de media hora…


    ―Y… ¿Cuándo regresa Alex? ―me pregunta mientras estamos sentados en el sofá de su sala de estar.


    ―Creo que mañana… No me ha escrito hoy…―Lo cual es raro, reviso de nuevo mi teléfono móvil pero no encuentro ningún mensaje suyo…


    ―Ya lo hará ―me dice Oliver mientras me sonríe, entonces, suena el timbre de su apartamento, él se levanta algo extrañado y entonces todo pasa muy rápido:


    ―¿QUÉ MIERDA ESTÁ PASANDO AQUÍ? ―pregunta Alex parado en el umbral de la puerta con la furia ardiendo en sus ojos… ¡Maldición!
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    Oliver cierra los ojosy emite un gransuspirocuando ve a Alex empujar la pesada puerta de su apartamento, con tal fuerza, que estarepiquetea contra la pared adyacente a ella haciendo un gran estruendo, me sobresalto notoriamente, en este momento un horrible sentimiento me recorre entera, por una extraña razón siento que me han cogido infraganti, de verdad, Campbell? veo a Alex entrar a paso rápido para luegodetenerseabruptamente frente a mí, y una mirada dolida, despectiva, de ira, se me clava en el fondo del alma.


    ―Así que... ¿Esto es lo que hacías en mi ausencia? ―dice haciendo un esfuerzo enorme por mantener un tono de voz frío mientras tira un gran mazo de fotos en la mesita frente a mi, fotos en donde aparezco con Oliver, con mano temblorosa tomo una que capta mi atención, una en donde él me da un beso en la mejilla, muy cerca de mi boca, esto no lo recuerdo así, todo mi cuerpo tiembla, y no soy capaz de emitir palabra, hay otra en donde caminamos y Oliver me lleva de la mano, otra charlando muy animadamente en un Café, y una montón más¡Dios santo! ¿Me mandó a seguir? Menudo fotógrafo, hasta captó las escenas que tenía que captar… Bastardo entrometido…


    ―¿Me mandaste a seguir? ―le digo en un hilo de voz mientras él aprieta la mandíbula de la ira, no puedo salir de mi asombro, todo está pasando tan rápido… Campbell reacciona, te ha pillado conOliveren su departamento, con una de suscamisasy una montón de fotos comprometedoras,¡¡¡REACCIONA!!! Oh, mierda…


    ―¡NO!―dice alzando la voz yechandopor la ventana su tono "civilizado", cierro los ojos con fuerza ―¡Pero parece que debí haberlo hecho! ¡Gyselle! No lo puedo... ―Suspira―. Estas fotos llegaron a mi correo justo en una reunión… ¡No sé cómo carajo no rompí el ordenador! ―Camina de lado a lado como una fiera que acorrala a su presa.


    ―Alex, escucha, no entiendo el por qué mandaron esas fotos ―Intercede Oliver y yo hago una mueca de dolor, dolor en mi pecho―. Pero está clara la intención ¿No crees?―Su tono calmado sóloexasperamás a Alex


    ―Tú ¡Cierra la boca! ¡Cierra tu maldita boca! Contigo aun no empiezo... ―le amenaza Alexgirándosehacia él y yo pego un respingo por su ira, está enojado comonunca… Dios, esto es horrible, tengo que ponerle freno a la situación


    ―Alex ¡Por favor! ¡Cálmate y baja la voz! ―le digo rápidamente― ¡Esto no es lo que te quieren hacer creer! ¡Kevin y yo sólo somos amigos! ¡No seas tonto!


    Miro a Alex desesperadamente intentando trasmitirle mi sinceridad, pero en ese momento suena su teléfono, Alex lo ve, y la expresión de su rostro sedescomponeaúnmás, una sombra de dolor cruza sus ojos para luego ser reemplazada por la ira, jamás, pero jamás lo había visto tan enojado, Dios santo, esto está muy mal, voy a perderlo, lo sé, y eso me hace un nudo en la garganta, quiero llorar,me tira su celular en el mueble con furia contenida.


    ―¿TE PARECE TONTOESTO?―Su grito me cae como rayo, frunzo el ceño mientras miro lo que le ha llegado y ¡Oh, Dios! ¿Kevin y yo besándonos? ¿Pero qué mierda…? Levanto la mirada hacia él y me arrepiento al instante, me mira con dolor―. ¿Ya te cansaste de mí, eso es?


    Abro la boca por las palabras que ha dicho, esto es un fotomontaje, esta no soy yo…


    ―¡Estás loco! ¿Cómo puedes decirme eso? ¿Crees que te engañaría? Por Dios Alex Yo te AMO. ―Las lágrimas amenazan con salir de mis ojos ¿Cómo puede pensar eso? Es lo mejor que me ha pasado ¿Quién diablos está haciendo esto? ¿No crees que es obvio, mujer?


    ―¿ESA NO ERES TÚ? ¡CREES QUE ESTOY TAN CIEGO COMO PARA NO VER QUE ERES TÚ! ¡CLARO QUE ERES TÚ!―dice mientras da un puño fuerte contra el espaldar del mueble de la sala


    ―Alexander, cálmate, esto es un mal entendido ―Interviene Oliver pero Alex sin decir nada me toma del brazo mientras me saca del apartamento lo más suave posible teniendo en cuenta su rabia, me lleva casi a rastras, me mete en un auto cuando llegamos abajo y él se va en el suyo, temo por su vida en los minutos que tardamos para llegar a casa, va demasiado enojado como para manejar con la mente clara…


    Cuando llegamos Alex entra a la casa como un relámpago mientras tira lo que encuentra en el camino.


    ―¿Qué hicieron en mi ausencia? ―me pregunta sin mirarme con las manos en sus bolsillos y dándome la espalda, su voz dolida me quiebra el corazón.


    ―¿Qué?―pregunto anonadada ¿Qué quiere decir con “qué hicimos”?


    ―TE VEÍAS A SOLAS CON ÉL ¡MALDITA SEA, GYSELLE! ¿QUÉ ES LO QUE QUIERES DE MÍ QUE NO TE HAYA DADO YA? DIME ¿QUÉ?―dice dolido y con los ojos enrojecidos de ira, Dios mío, cuánto daño le hago con cada mentira… ¡Cómo me odio! Mi corazón late a mil por ahora… El corazón que tanto te ama y anhela, Alex…


    ―Alex, todo esto es mentira ¡Créeme! Mi amor...


    ―¿TAMBIÉN ES MENTIRA QUE ESTABAS EN SU CASA? ¿Y vestida con su ropa? ¿O es que aparte de imbécil también soy ciego? ―pregunta y mi corazón va a mil… Ya te imaginarás Campbell cuando se entere de tu mierda de verdad ¿No es así?


    ―¡Alex, no! Fue un accidente, todo esto pasó porque…


    ―¿TAMBIÉN ES UN ACCIDENTE EL BESO? ―dice interrumpiéndome mientras recoge el teléfono y me enseña la foto de nuevo, luego vuelve a mirarla ―Hasta se ven bonitos...


    ―¡Esto es ridículo, Alex! ¿Crees que me ando besando con cualquiera? ¡Por Dios! ¡Me entregué a ti! ¡Has sido siempre el primero y el único, tú sabes el por qué! ¿Cómo puedes pensar así de mí? ¡Estastergiversandotodo!


    ―No, es que no pienso Gyselle… No es la primera vez que me mientes… ¡Soy un imbécil! Incluso aunque esta foto fuera mentira como dices… Has estado ocultándome que te veías con él ¿No?


    ―¡Porque sabía que te pondrías así! Tienes que creerme. ―Todo mi interior tiembla... este es el fin... lo sabrá todo.


    ―¡No! ¡Ya estoy harto de creerte! ¡Hay demasiadas incógnitas respecto a ti! ¿Cómo es que apareces en un caso policial en México? ―El color abandona mi cara, oh Dios, esto cada vez empeora, más y más… ―¡No me digas! ―dice interrumpiendo mi ensueño―. ¿Es la cicatriz? ¿No se supone que nadie lo sabe? ¿Que nopusistenunca una denuncia?


    ―Alex…―Intento hablar p ero no me hallo, todo se está viniendo abajo…


    ―Sí, esto es lo que pensé… No tienes cómo más mentir ¿No es cierto?―Es la hora, es la hora de decirlo, vamos Campbell, es ahora o nunca…


    ―Alexander hay cosas que tú todavía no sabes de mí ―Continúa, no dejes que te interrumpa―. Tienes que saberlas antes que te hagas una errada visión de mí… Lo de mi cicatriz es algo que tiene un trasfondo, cuando yo era una niña…


    ―No, no intentes justificar todo esto con tu niñez ―dice interrumpiéndome mientras alza una mano indicándome que pare


    ―¡Déjame hablar!


    ―¡No! Estoy harto, no quiero más mentiras Gyselle ¡Me voy!―dice, y sale de la casa dando un portazo.


    *****


    Desde entonces pasaron días sin verlo, sin una llamada, ni una señal de vida aunque las facturas de la casa se pagan totalmente solas, le he mandado mensajes, pero no contesta ninguno, a veces pienso en dejar la casa, pero albergo aún la esperanza de que vuelva a mí, no he vuelto a ver a Oliver y a duras penas logro ir al trabajo, como y duermo poco, y mientras estoy en la casa me ejercito en la piscina, la señora Harper hace el aseo y me tiene listo todo para cuando regreso, pero la casa es muy grande sin Alex, sin su risa, sus chistes, sin sus canciones en la ducha, sin que despierte y vea a mi lado sus ojos azules claros, sin que nos bañemos juntos y sin que hagamos el amor… Todo es simple y vacío sin él a mi lado.


    He perdido uno que otro kilo, y mi alimentación se ha limitado a barras de cereales en el centro médico, en la casa como sólo cuando la señora Harper prepara mi comida, vivo en silencios y en los escasos momentos en los que no estoy leyendo algo, veo las fotografías nuestras en mi Tablet.


    He recorrido Londres caminando, he visto parejas en parques muy felices y yo recuerdo a mi príncipe con lágrimas en los ojos, si se ha puesto así por una cosa que es mentira, cuando se entere de la verdad me odiará, creerá todo lo que le digan de mí, porque tiene razón, soy una mentirosa, una mentirosa que está loca por él.


    Una noche después de volver al trabajo y cenar sola como siempre en el sofá (ni siquiera quería usar el comedor para no deprimirme) sonó el timbre, y aunque en el fondo sabía que Alex no vendría, mis esperanzas brotaron, hasta que vi a la maldita bruja rubia parada en la puerta.


    ―¿Qué?―digo con toda la ira que llevo dentro, por su culpa está pasando esto, no tiene idea de cómo la detesto.


    ―Bonita casa―me dice la muy cínica―. Lástima que vivas tú sola aquí, Alex ha estado calentando mi cama estas últimas dos semanas…


    ―¿Pretendes que te crea? ―le digo mientras me cruzo de brazos―. Me pareces tan ridícula incluso sobria Rebecca, he sido paciente contigo pero no tengo por qué tolerarte en mi casa ¿Vale? Ahora… si fueras tan amable…


    Le señalo la salida con todo mi autocontrol pero ella me empuja y entra a la casa casi que modelando ¡Agh!


    ―¿Tu casa? Sabes que no pagas ni la mitad de las facturas, es obvio que lo hace mi Alex…


    ―¿Tu qué? ―Me río en su cara y ella frunce el ceño―. Tan ridícula eres que me das pena…


    ―He estado más con Alex de lo que has estado tú chiquita. ―me dice y mi Gyselle celosa se revuelca en su asiento, estúpida


    ―Oh ¿En serio? ―Ella asiente con la cabeza―. Eso me da aún más pena… Te regalas a él para pasar el rato mientras a mí me dice que me ama y ruega porque esté con él…


    Ok, lo admito, eso no es verdad, casi siempre soy yo quien ruego pero ¿Ella qué sabe?


    ―Escúchame bien, zorra. ―Empieza ella pero mi ira le gana


    ―No, escúchame tú, estúpida ¡Ya estoy cansada de tu maldito acoso! Estás obsesionada por Alex y no haces más que estorbar ¡Dedícate a vivir tu vida miserable y déjanos vivir en paz!


    ―Quizá yo los deje en paz ―dice con una mirada irónica mientras se pasea por el salón―. Pero Neil no.


    ―¿Qué?


    ―Los buscará y les dará caza hasta que no encuentren donde esconderse, por tu culpa Alex correrá peligro ¡Pueden matarlo por tu culpa! ―Se me hiela la sangre al escucharla ¿Cómo sabe? ¿Cómo lo conoce? ¿Qué está pasando aquí? ¿Herir a Alex? ¡No!―. Así es… Después del tiroteo en tu casa, ese tipo se encontró conmigo en la escena, nos caímos bien, salimos por un tiempo…


    ¡Agh! Se acostaron, seguro que lo hicieron, qué asco, si todo termina con Alex, me aseguraré que las manos sucias de ese bastardo no lo toquen jamás, haré lo que sea necesario para mantenerlo a salvo, lo juro.


    ―No me interesa tu vida sexual Rebecca, voy a llamar a la policía ―digo mientras tomo el teléfono, ella regresa a la puerta con brusquedad mientras me habla con el mismo odio con que le hablo yo.


    ―No es necesario, ya he visto lo que quería: Verte hecha una mierda, te lo dije, te dije que sufrirías… Y ya has empezado… Nos vemos… ―dice y sale de mi casa sin ninguna otra cosa, lo conoce, conoce a ese maldito, le contará todo sobre mí, estoy acabada ¡Dios! ¡Esta soledad no la soporto más!


    Me acurruco en un rincón de la sala a llorar, maldecir y odiar de nuevo mi vida, todo se cae a pedazos y el corazón me duele cada día más de sólo pensar en mi príncipe perdido… Lo extraño, lo añoro, lo deseo… ¡Lo necesito!


    En la misma posición me quedo por horas, las lágrimas sin dejar de caer por mis mejillas y mis convulsiones a todo vapor por mi llanto incesante, lo sabía, sabía que lo perdería, y ha ocurrido por algo que no es cierto… ¿Por qué no se lo conté todo cuando pude?


    Suena mi celular, el cual me abstrae de mi sufrimiento por un momento, es un número que no es del país así que decido contestar desesperada por pensar en algo más que no sea en Alexander Miller… Necesito que salga de mi mente en este momento, y quizá de mi corazón si es el caso, aunque sé bien que es imposible…


    ―Hola


    ―Gyselle, soy Abby, mi madre está en el hospital, se ha caído por las escaleras de la casa ―La sangre abandona mi cara ¿Qué?


    ―¿Cómo está?―digo mientras me levanto y limpio mis lágrimas con el dorso de mi mano.


    ―Tiene un trauma en la cabeza


    ―Trauma craneoencefálico ―le corrijo―. ¿Qué han dicho los médicos? ―digo mientras subo las escaleras como un ciclón.


    ―Nada, estoy esperando a que me digan algo, ven rápido por favor… ―dice Abby sollozando


    ―Espérame, salgo enseguida para el aeropuerto ―digo y cuelgo rápidamente


    Busco entre mis coas y encuentro mi pasaporte, mis tarjetas ¿Estarán bloqueadas? Nunca uso el dinero de Alex pero esta es una emergencia, le haré un reembolso desde América.


    Tomo mi móvil, saco una de mis maletas y empiezo a guardar la ropa, voy a dejar también este trabajo, suspiro, qué poca estabilidad tengo después de todo esto, agarro todo lo que encuentro, con zapatos, cosméticos, mis píldoras y las guardo como puedo, coloco un mensaje rápido para Alexander Miller:


    Me voy a México… G.


    Sé que tardará en ver el mensaje, se ha dedicado a ignorarme las últimas dos semanas, así que antes de que actúe estaré montada en un avión. Pero cuando más necesito que me deje en paz responde automático:


    Ni se te ocurra, quédate en casa, iré en cuanto pueda


    Frunzo el ceño, él se fue primero ¿Para qué quiere que me quede? Luego pienso en que cuando le diga mis motivos va a querer acompañarme, y en México está mi padre y quizá Neil… No… Éste es el adiós, tengo que protegerlo de una vez…


    Ni lo pienses, tengo que irme, Adiós…


    Tiro el celular en mi cama una vez termino de escribirle, escribo los números importantes que estaban en él y lo dejo allí, entonces veo que se ilumina la pantalla y empieza a sonar con su foto, lo ignoro, tengo que irme y no quiero explicarle por qué, quizá sea lo mejor, y así lo dejaré a salvo, me aseguraré que Neil jamás le haga daño, eso, corre por mi cuenta.


    Tomo la Tablet y con el programa de dibujo escribo a mano alzada: Necesito completar el pasaje, usaré una de las tarjetas, lo reembolsaré pronto, Te amo, no lo olvides… G.


    La dejo junto al celular, llamo un taxi y salgo de la casa, dejando dentro, los días más felices de mi vida…


    *****


    ―¿Cómo está? ―le pregunto al médico a cargo del caso de mi madre, he llegado de Londres a Guadalajara en el menor tiempo que pude, no sé de Alex, el efectivo de su tarjeta fue reembolsado rápidamente, para evitar que me ubicara, envié el reembolso a Oliver quien lo colocó en su cuenta de inmediato. Gaius no se ha aparecido por aquí temiendo lo que pueda pasar si lo descubren, mi madre estaba en cuidados intensivos, es decir que llevo un mes sin saber nada de Alex, ni de Gaius, Neil no ha aparecido y Abby apenas puede ir a la escuela…


    He estado llevando mi currículum a varios centros médicos y he esperado respuestas, las cosas acá no son tan fáciles, y además, tengo que homologar mi título tal y como lo hice en Inglaterra, por lo pronto yo manejo los intereses de mi madre, he tenido que ocuparme de eso las últimas dos semanas, todo ha sido duro y caótico, he aprendido economía en menos de nada, y a duras penas tengo tiempo de monitorear la salud de mi madre, los médicos dijeron que había sufrido una hemorragia intracraneal, le indujeron un coma, y siguió monitoreada continuamente, los TAC no muestran lesiones cerebrales…


    Saliendo de las oficinas de mi madre, suena el móvil que llevo conmigo, es Oliver, quien ha sido mi apoyo todo este tiempo:


    ―¿Cómo sigue tu madre? ―me pregunta después de saludarme tan tiernamente como siempre lo hace.


    ―Está estable, en cuidados intermedios, hay que esperar su evolución… ―Siento una risita en la línea.


    ―Parece que hablaras de un paciente normal…


    ―Sólo hablo como profesional, es mi madre, pero eso no borra lo que he estudiado ―le digo sonriendo, aunque él no me vea, de todas maneras, hablo así porque me siento robotizada, sin Alex, no hay sentimientos…


    ―Llama a Alex ―me dice de repente y yo sofoco un gruñido, ya me ha insistido como un loco todo este tiempo, cada vez que me llama o escribe y sinceramente me molesta porque me hace entristecer de nuevo ¿No se cansa?


    ―Te he dicho que no ―le digo tajante, Alex no puede venir acá, es demasiado peligroso incluso para mí.


    ―¿Por qué? Está como loco buscándote, no tiene cómo buscarte, no has dejado rastro alguno, todas las investigaciones de los que ha contratado son guiadas a un lugar distinto al que estás… ¿Cómo lo has hecho? ―Me estremezco al pensar en los ojos azules preciosos martirizados de mi príncipe.


    ―No he sido yo, Gaius lo ha hecho por sí mismo, al fin ha hecho algo que me beneficie por primera vez en su miserable vida…


    ―¿Por qué no quieres llamarlo?


    ―Está a salvo lejos, si lo llamo, vendrá, Neil lo descubrirá, mi padre lo hará, se formará un caos, no, no quiero… él está a salvo allá… Pienso regresar, no te preocupes… ―le digo a Oliver, aunque en el fondo no estoy segura de que esté diciendo la verdad…


    ―¿Andas armada? ―Me pregunta con un hilo de voz, suspiro


    ―No.


    ―¡¿Pero qué coño…?! ¡Sabes que estás en peligro, joder! ―me dice ofuscado como poco lo he visto y oído, no puedo andar armada en un hospital ¿Obvio, no? Además, no me atacarán por ahora porque no les conviene.


    ―Voy a estar bien ¿Cómo está Camille? ―le pregunto para desviar un poco el tema, no quiero hablar más de Alex, duele demasiado… Cómo anhelo tus besos, mi príncipe…


    ―¡No me zanjes el tema! ―Me regaña y entonces…―. ¡Tú tienes que decirme algo, tienes que saber dónde está…!


    Su voz, es la voz de Alexander Jordan Miller…


    ―¡Omite que soy yo! ―Siseo mientras me tapo la boca


    ―Alexander, estoy hablando por teléfono, ahora no quiero discutir contigo por favor…


    ―¡Me importa una mierda! ―le escucho―No me importa lo que ustedes dos sean en este preciso momento, yo necesito saber que está bien, sólo eso, escucharlo decir de su boca… ¡habla con ella!


    ―¡Qué no somos nada más que amigos, joder! ¿Cuándo piensas comprenderlo? ―Oír su voz me quema, se preocupa por mí, puedo sentirlo, puedo oírlo, me quiere pese a todo… Quizá eso termine de ser así cuando se dé cuenta de quién eres, mujercita…


    ―Tienes que decírmelo maldito mentiroso… ¡Sé que sabes dónde está…!


    ―¿Para qué? Dejaste que se fuera ¡Se lo permitiste! ¿Qué esperabas? ¿Qué te rogara toda su vida? Te hemos dicho que no somos nada más que amigos, esas fotos… Imbécil testarudo de mierda… ¡Son un montaje! ¿Así, o te lo explico con muñequitos? Ahora, largo de aquí, no tengo por qué aguantarte, ya he tenido suficiente de tus jodidos celos…


    ―¡Eso quisiera decirte si veo a mi hermana con un jodido muchacho de su edad! ―Oh, mierda… Alex también notó esa atracción…


    Y entonces… Se cuelga la llamada, quiero llorar, pero realmente creo que me he quedado sin lágrimas, ya no puedo más, el dolor que siento por su ausencia es crónico, no desaparece, me azota y siempre está allí, las lágrimas que pensé que ya no existían ahora brotan para cubrir mis mejillas, otra vez.


    Me voy a ver mi madre quien ha estado mejor, ya pronto podrá salir del hospital, está consciente y algo conmocionada por tenerme a su lado, pese a todo, ella ha sido buena madre, aunque en cosas no haya podido defenderme…


    ―Hola, mamá ―la saludo al llegar a su habitación, ella me ve y sonríe con amor, sé que me quiere…


    ―Cariño ¿has llorado otra vez? ―Sonrío melancólicamente mientras me siento a su lado


    ―Lo normal ―digo mientras me encojo de hombros y una risa histérica sale de mi interior, sí, ya es normal que llores Campbell, y te lo tienes merecido, te dije que le dijeras la verdad a Alex… Ahora lo has perdido, para siempre


    ―¿Por qué no le marcas? ―me pregunta mi madre mientras me toma la mano y admito que quisiera hacerle caso con todo mi corazón, pero no puedo.


    ―Porque sin mí está a salvo. ―le digo con mi voz quebrada, porque es verdad, sin mí, él tiene una vida mejor y necesito que esté bien, así tenga que volver a verlo en muchísimas revistas con distintas mujeres, como antes…


    ―Eso debería decidirlo él hija, no tú. ―me regaña mi madre con el ceño fruncido.


    ―Sabes quién es mi padre, no descansará hasta obtener algo de él, Alex debe estar alejado de todo esto, Neil es casi que su hermoso secuaz de mierda, y sabes lo que él me ha estado buscando este tiempo, es capaz de lastimarlo mamá, y no se lo permitiré…


    ―No llames a ese maldito “tu padre” ―Abro los ojos mientras miro a mi madre, ella mantiene la vista a la pared del frente mientras sigue con mi mano agarrada.


    ―¿Cómo?


    ―Tal y como le oíste, gracias a Dios y se ha ido, no tengo por qué verle la cara en mucho tiempo y espero que sea para siempre. ―Me estremezco al escucharla decir todo esto, ella siempre tenía desacuerdos con él pero no de esta manera… ¿Qué está ocurriendo aquí?


    ―Creí que lo amabas ―digo en un susurro casi audible, ella resopla pero no dice nada mientras voltea la mirada… Miro el reloj y veo que se me ha hecho tarde, tengo que ocuparme de algunos asuntos de la empresa de mi madre―. Voy a resolver algunos de tus asuntos mamá, volveré pronto.


    ―¿Pensarás el trabajar conmigo cuando me recupere?


    ―No quiero dejar de ejercer la medicina mamá, me gusta―le digo mientras beso su sien―. Pero prometo pensarlo ¿Vale?


    ―De acuerdo. ―Sonríe mientras me da un cariñoso apretón en mi mano.


    Me levanto y salgo del hospital, arreglo los asuntos de la empresa KeyVirx, fue algo que fundaron mis abuelos maternos, se encargan del apoyo de negocios nuevos, es un proyecto de emprendimiento social, patrocinan equipos y al mismo tiempo son creadores de la marca de bolsos KeyVirx… Mientras más crece la empresa, consiguen mayor apoyo.


    Al terminar mi jornada, encuentro que faltan unos papeles, le pregunto a la secretaria y ha dicho que mi madre no los tiene en la oficina, así que así debe ser. Han de estar en la casa. Recojo mi bolso y salgo de la oficina mientras me despido de todos, tomo el auto de mi madre y conduzco, sabía qué hacía poco se habían mudado a la nueva casa, y en esta nueva casa mamá aún no ha organizado su despacho, por lo que presumo, que estará en la antigua casa, en donde me negué a volver nunca, y aquí estoy, frente a la fachada del lugar que tanto odié y odio, la contemplo por unos instantes: el grande, hermoso y verde jardín, el camino para entrar en la casa, lujosos adornos, la fuente apagada, y el sonido de los pájaros sonando desde fuera. Sí, el que viese esta esta casa pensaría que aquí debe vivir una familia normal y feliz, pero nada de eso ha pasado, en esta casa fui tan infeliz, que desearía hubiese desaparecido.


    Me bajo cautelosamente, tengo las llaves de mi mamá así que entro sin ningún problema, veo todo tapado, silencioso, los grandes muebles en la sala muy bien acomodados incluso con la tela blanca que tienen encima, hay algo de polvo, pero no mucho y el comedor está tan reluciente como en ese entonces pese a que lo que lo cubre sea tan grueso… Pero no he venido para la melancolía, tengo que buscar lo que necesito y desaparecer.


    Cuando subo los escalones al segundo piso y paso por mi antigua habitación, veo que está acomodada tal y como la dejé, no está cubierta de nada y mis fotos siguen puestas donde siempre estuvieron ¿Por qué? Quizá mamá esperaba a que volviera… Me acerco al estante de las fotos y me doy cuenta que en todas aparezco triste, no tenemos foto familiar, y la mayoría son fotos mal tomadas y con poca luz, hasta que capto una, en donde sonrío y recuerdo perfectamente el día en que fue tomada, en mi escuela, me habían seleccionado como la cantante principal del musical, haría de una princesa, tenía miedo y mi madre tomó una flor, recuerdo lo que me dijo: “Los ángeles cantan precioso hija, y tú eres un ángel”, fue entonces cuando sonreí y ella capturó mi imagen…


    Mis ojos vuelven a llenarse de lágrimas… ¿Por qué? ¿Por qué tuvo que irse a la mierda? ¿Por qué tengo que llevar esta maldita vida tan vacía? Esto que llevo desgarra mi interior, Gaius, tú, has destruido mi vida…


    ―¡Cómo desearía que desaparecieras! ¡Tú y tu maldito secuaz de mierda! ―grito en mi soledad mientras me acurruco al pie de mi cama, cansada de tanto, cansada de mi soledad termino sumergida en un sueño…


    ¿Alex?


    ¿Alex, estás ahí?


    No estás, ¿verdad?


    Me has dejado sola.


    Suspiro mientras me levanto de la alfombra que cubre el piso de mi habitación, veo que está oscuro, pero apenas son sólo las 6:00 pm, me levanto rápido del suelo, y cuando recupero la compostura recuerdo lo que vine a hacer aquí, me dirijo al despacho de mi madre, ella quería estar lejos de Gaius así que pidió que fuera en el segundo piso, para así no tener que ver las caras de los malditos mafiosos que él traía a la casa…


    Cuando llego veo que todo está organizado y sin cubrir, entro y busco rápido lo que quiero antes de colocarme a llorar de nuevo cuando escucho el sonido de unos autos fuera…


    Corro hasta alguna ventana que me deje ver lo que sucede en el jardín y es cuando veo un montón de camionetas negras, son usuales en los Estados Unidos pero aquí en México pocas veces las he visto…


    Y entonces se bajan hombres armados con chalecos y todos se disponen a rodear la casa


    ―¡Mierda!―digo por la impresión y veo que un hombre mira hacia la ventana donde estoy, pero logro esconderme antes de que lo haga, le escucho gritar:


    ―All the people you find here, are us… ¿Do you understand me?


    ―¡Yes, sir!―responden al unísono


    ―¡Let’s go to check the house! ¡Be careful!


    El corazón se me acelera, no me pueden ver aquí, tengo que esconderme…


    Corro a través de toda la casa pero no encuentro ningún lugar para salir, subo a la azotea y miro por los bordes buscando una escalera, un muro donde pueda bajar, pero no, sólo veo que en la parte de atrás hay un árbol cerca y algunos arbustos… Quizá si me columpio en una rama que está cerca y caigo en ellos pueda salir de aquí, entonces escucho


    ―Sir, i think there is someone in the house.


    ―Where?


    ―I don’t know, but the perfume says that is a woman, up there…


    ¡Mierda!


    Me apresuro a tomar impulso rápidamente cuando escucho un montón de pasos indicándome que están subiendo donde me encuentro, así que me arriesgo y corro, salto y me agarro de la rama, pero para mi mala suerte, mi mano izquierda falla y caigo sin piedad desde semejante altura sobre los arbustos. Las ramas puntiagudas de ellos se hunden en mi piel y me provocan un dolor agudo severo… ¡Dios! ¡Cómo duele! Intento reprimir mi grito pero es demasiado…


    ―¡Aaa!―Sale de mi boca sin darme cuenta y es cuando escucho a todos gritar cosas en inglés…


    Corro hasta la paredilla que delimita la casa y me escondo tras un árbol, tengo algunos puntos de mi costado y espalda sangrando, presiono firme para que dejen de hacerlo sin tocarlos con mis manos que pueden estar infectadas…


    Comienzo a respirar rápido y fuerte, dos hombres se acercan en mi dirección, mi brazo derecho sangra y duele, tienen armas, me será difícil luchar… Por Dios, estoy perdida…


    En un momento veo que desaparecen hacia otro lado debido a que alguien los llama, me asomo y no veo a nadie, así que aprovecho para correr fuera de la casa hasta que:


    ―Stay there or i shoot you!


    ―Put that gun down―dice un hombre que se acerca a mí rápidamente, retrocedo instintivamente mientras me dice: ―Te conozco.
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    ―Le he dicho que no lo recuerdo ―Insisto al oficial de la DEA cuando estamos en alguna parte de la ciudad Mexicana, no sé cómo es que les prestan así instalaciones, esto parece un búnker, pero al fin y al cabo están interrogándome como si de verdad fuera una delincuente como mi padre.


    ―Treinta de septiembre de 1998 ―Me estremezco al oírlo, fue la fecha en que me secuestraron exactamente―. Estabas llorando, eras una niña y estabas ahí, cuando asesinaron a mi hijo en mis narices ¡Eras tú!


    Abro mucho los ojos, ese incidente… Lo recuerdo, quise morir al ver semejante acto tan violento de parte de mis captores


    ―¡¿Quién demonios eres?! ―Se acerca a mí y me toma de los hombros, me sacude ferozmente y mis dientes alcanzan a castañear por su fuerza―. ¿Qué sabes de Gaius? ¡Dame su identidad, joder!


    ―Señor―dice un oficial desde la puerta ―Estamos listos para proceder… La mujer que tenemos aquí es la señorita Gyselle Campbell Sullivan, Mexicana de nacimiento.


    ―Correcto ―dice mientras me suelta―. Un nombre extraño para alguien latino… Dinos ¿Quién-Es-Gaius? ―me dice separando cuidadosamente las palabras, me callo porque no puedo decir nada, lo que me ha dicho de su hijo me ha dejado conmocionada, cuando me secuestraron, hicieron una pausa antes de llevarme a España en una casa a las afueras de México, llevaron un niño y un hombre que al parecer, es el oficial de la DEA que me interroga, no recuerdo qué pedían a cambio de dejar con vida al niño, pero creo que no cumplió con el objetivo, y su hijo, fue asesinado mientras yo miraba desde una pared llorando… Fue horrible, y procuré que fuera sólo un sueño hasta hoy.


    ―Esta captura es ilegal, no diré nada hasta tener un abogado presente. ―El hombre pone los puños en la mesa y pego un salto en mi silla por el ruido.


    ―Se me está agotando la paciencia. ―Entrecierro los ojos hacia él y me arrelleno en la silla mientras me cruzo de brazos sin musitar palabra―. O me dices algo ya, o hago que te pudras en la cárcel de los Estados Unidos.


    ―Quiero a mi abogado ―Es lo único que le digo, pese a todo Gaius no dejará que suceda eso porque Neil no lo permitirá, aunque claro, preferiría estar en una cárcel de esas antes que en manos de ese maldito...


    ―Llévala al lugar que se te ocurra pero que no la vea ―le dice el agente al Policía Mexicano que espera parado en la puerta, este agente de la DEA que habla perfectamente el Español como si viviera toda su vida aquí, veo su identificación: Daniel Anderson―. Si no quieres cooperar es porque estás del bando de ese maldito, y si es así te juro por Dios que no tendré piedad de ti…


    Sé que en estos casos el acusado no debería decir nada pero me saca de quicio la sola idea de pertenecer al clan de Gaius y Neil.


    ―Si perteneciera a ese bando, ni usted ni yo estaríamos aquí ―digo mientras me levanto de la silla. ―Yo estaría lejos y usted en una tumba…


    ―Entonces sabes quién es


    Oh, mierda… ¿Quién me mandó a abrir mi bocota? Mi corazón se acelera y siento como un tic nervioso toma mi pierna derecha que hace que se mueva con desesperación… eso de las películas es verdad: “todo lo que digas será usado en su contra”


    ―¿Alguien fuera de un clan como ese sabría quién demonios es su cabeza principal? Qué ridículo, policía ―me burlo con cierta adrenalina corriendo por mis venas.


    El hombre aprieta la mandíbula, gesto que me recuerda a Alex.


    ―Estoy perdiendo la paciencia…


    ―Y su licencia, porque no tiene argumentos suficientes para tenerme encerrada, yo no he hecho nada malo ―le digo, y es cierto, si no es porque veo el sufrimiento impregnado en los ojos de este hombre, haría que lo encerraran para siempre… Entiendo su rabia y su dolor hacia esos asesinos… LO SÉ.


    ―¿Cree que me importa una mierda mi licencia? ―me dice y un ligero escalofrío me recorre toda mi espina dorsal, realmente esto me da miedo, este hombre está dispuesto a todo para conseguir su objetivo ―. Este recinto en dónde está usted me lo han prestado específicamente para lograr mi objetivo y localizar a Gaius IPTC, y lo haré, cueste lo que me cueste…


    ¿IPTC? ¿Qué diablos es eso?


    ―Pues no voy a decirle nada así me torture hasta la muerte sin un abogado presente… Punto. Ahora, mándeme donde me quiera mandar, estoy harta de sus acusaciones estúpidas, en vez de estar buscando a ese maldito que destruyó su vida, me está acosando a mí porque según usted, me vio en la escena del crimen… Crimen que sucedió hace más o menos catorce años… ¿Sabía que con el tiempo se deteriora el nivel de memoria en las personas?


    Se acerca a mí tirando una de las sillas con una patada mientras da un fuerte porrazo a la mesa que nos separa


    ―¿Cree que se me puede olvidar algo así? ―No, pero no puedo decirle nada… ―Sé que eras tú, la misma cara, ojos, eras tú pequeña… ¡Lo sé!


    Ruedo los ojos intentando parecer severa, pero está más en lo cierto de lo que él puede imaginar…


    Me llevan a una “celda” bastante rara, pensé que sería una de esas horribles que muestran en la televisión, pero no, tiene una cama que parece cómoda, con almohada, es de madera… ¿Qué celda en el mundo tiene cama de madera? Esto es muy raro ¡Ni siquiera sé dónde estoy! Y muero de sueño…


    Me acurruco en la cama y empiezo a pensar… Creo que todo este cuento de que supuestamente estoy “presa” es mentira, pero no puedo comprobarlo aún… Ese tipo es muy astuto, seguro que conseguirá algo para incriminarme, y será allí cuando entonces me lleven a juicio o a la cárcel verdadera… Oh Dios…


    Pienso en Alex y se me sale una lágrima, Cómo me hace falta en estos momentos, quisiera que me mimara, que besara mi cicatriz como siempre lo hacía, en este momento, siento que quema de nuevo, como antes y me sumerjo en letargo continuo, recuerdo el sabor de sus besos y cómo reclamaba mi boca en cada uno de ellos, quiero descubrirlo de nuevo, pero necesito que esté a salvo, sólo así puedo tener siquiera una vida, si él está a salvo, entonces yo estoy en paz.


    La depresión me lleva a cantar una canción bajito, sólo para mí:


    Y llorar… Y llorar… No sirve de nada ahora que te perdí


    Te quiero recuperar, ven sálvame, despiértame


    Rescátame… Del sufrimiento.


    


    A duras penas termino de cantar el último verso cuando se me quiebra la voz y el estremecimiento vuelve a mí… Nada había sido tan cruel antes, nada me había causado tanto daño como ahora, en este momento sufro con cada minuto de su ausencia, porque sé que me está buscando, sé que él piensa en mí y sé que le hago daño, incluso, aunque esté tan lejos.


    La noche finalmente me pasa la factura, y pese a mi preocupación duermo, duermo porque sólo eso me anestesia el dolor físico si quiera, unas horas…


    


    Me despierto sobresaltada y me doy cuenta que nada de esta pesadilla ha sido un sueño, me siento sucia, y mi ropa está manchada de los rasguños que me hice al caer del casi tercer piso, realmente no sé cómo no perdí mi vida en el intento, supongo que la adrenalina me ayudó. Me siento pegajosa y no hay nada que quisiera más en este momento (aparte de Alex) que darme un baño y curarme mis rasguños, me duele todo el cuerpo, me vendría bien si quiera un Ibuprofeno.


    Espero largo rato en ese cuarto, me levanto, camino, hasta hago ejercicios y nadie llega, empiezo a desesperarme, se siente a cuando me secuestraron y ese sentimiento me enferma…


    Finalmente veo que se abre la puerta, el maldito “Daniel Anderson” entra así nomás, puede que entienda su dolor, pero yo no tengo por qué pagar nada de lo que ha ocurrido, porque soy una víctima más de Gaius y de todo su complot de mierda.


    ―Espero que tengas más ganas de hablar hoy ―me dice, giro los ojos, ya esto me está hartando.


    ―Espero que me saque de aquí y me deje llamar a un abogado―le digo rápidamente enfrentándolo, la ira brilla en sus ojos, puedo sentir cómo el dolor y el odio recorre su sangre, pero no le permitiré descargarlo en mí.


    Nos sobresaltamos al escuchar voces afuera de un hombre que parece regañar a todo el mundo, llega a dónde estamos dando gritos y cuando me ve para en seco en el umbral de la habitación, es alto, tiene el cabello cubierto con canas, no es gordo y viste de saco y corbata como los demás, seguro que cuando era joven fue un joven simpático...


    ―Tú ―dice mientras me mira, abro los ojos pensando que habla conmigo ―Sal de aquí ahora antes de que te quite tu licencia y te eche a la calle.


    ―Señor… ―Empieza Daniel, el hombre lo mira severamente y el oficial de la DEA sin decir más sale de la habitación, frunzo el ceño, se supone que esa gente es súper poderosa, les dan permisos inimaginables sólo para conseguir lo que quieren.


    ―Lamento todo esto, le dejaremos cambiarse y llamar a alguien, esto ha sido fuera de todo protocolo, pero no podemos dejarla así no más, Usted estaba en una casa que en su cochera tiene algunos kilos de Droga. ―Doy un respingo, joder…


    ―Yo sólo pido que me dejen bañarme y llamar a un abogado, soy inocente, no tengo por qué estar aquí…


    ―Claro, responderá algunas preguntas con su abogado presente, se cambiará y nos acompañará a una comisaría, para su seguridad tendrá una celda privada… ―él me mira detenidamente ―¿Cómo es su nombre?


    Bueno, esta es una pregunta que puedo contestar ¿No?


    ―Gyselle Campbell ―respondo automáticamente, él abre los ojos y levanta las cejas al mismo tiempo de asombro.


    ―Se parece a alguien…―dice casi que balbuceando ―Tiene un aspecto muy parecido… Tiene los mismos ojos de alguien que conozco, o conocí…


    ―Hace tiempo que no estoy aquí en México, quizá me confunda…―él niega con la cabeza.


    ―Esos ojos son únicos… ¿Cuál es su segundo apellido?―le frunzo el ceño confundida ¿A qué va con esto?


    ―Sullivan―le digo y él abre la boca en shock ―Pero no es un apellido que utilice mucho, ya sabe…


    ―No puede ser―Balbucea ―Gyselle Anne Campbell Sullivan sería su nombre ¿No?


    ―¿Cómo sabe mi segundo nombre?―pregunto confundida y él se ríe de inmediato, una sonrisa de felicidad y su mirada refleja algo más, cariño ¿Tal vez? ¿Cariño a una estúpida que recién conoce y que tiene presa? No seas ridícula, Campbell.


    ―No lo puedo creer―dice con sonrisa contenida mientras con un puño sobre su boca intenta ahogar sus sentimientos, no entiendo la situación así que lo único que hago es mirarlo extrañada, su cara se llena de unas cuántas arrugas más y estira una mano para intentar agarrarme a la distancia ―¿Amanda Sullivan es su madre?―Me pregunta con un hilo de voz y me sorprende, sabe el nombre de mi madre pero no sabía cuál era el mío, asiento porque soy incapaz de hablar, frunce el ceño mientras aprieta los puños, creo que ha decidido o entendido algo―. Hay que sacarte de aquí, llama a un abogado después que te cambies, un agente traerá todo lo que necesitas.


    Enarco una ceja, antes quería llevarme a la comisaría y ahora me tutea y quiere sacarme de aquí ¿Qué diablos le pasa a este hombre?


    Cierra la puerta de un portazo cuando se retira y empieza a gritar de nuevo a todos, en dos minutos aparece un agente que trae ropa limpia y elementos de aseo, me llevan a un baño y allí me doy una ducha y me cambio rápidamente, no tardo más de 15 minutos, cuando salgo, cuatro hombres me esperan fuera, uno lleva mis cosas y los demás me agarran como si fuese a correr, son jóvenes y me miran de una manera extraña…


    Me suben a un auto y finalmente llego a una delegación, hace tiempo que no estoy aquí, no tengo ni idea de dónde diablos estoy y cómo se llama esto, me hacen una especie de registro como si fuera una historia clínica en un hospital y me llevan a una sala que creo que es para interrogarme… No lo sé…


    Finalmente, el hombre cuyo nombre no reconozco entra y me brinda su teléfono celular


    ―Llama ―me dice, tomo el celular y lo miro, frunzo el ceño.


    ―Es una llamada internacional, no me sé el número… ¿Podría pasarme mi móvil para leerlo…?―él levanta una ceja ―Puede dictarlo usted mismo, para que no haya problema…


    Él asiente y llama a alguien que trae mis pertenencias, me pasa mi teléfono, la decisión es obvia: Oliver es quien puede ayudarme ahora, en México no tengo a nadie, mi madre está internada en un hospital y Abby es apenas una niña, cuando tomo el celular me doy cuenta del montón de llamadas perdidas que tengo, incluso de Oliver, así que copio su número en el celular del agente y me quedo mirando su insignia de la DEA mientras escucho sonar el pitido…


    ―Kevin Clarkson―Contesta él, suspiro y empiezo


    ―Kevin, soy yo, Gyselle…


    ―¡Por Dios! ¡Te he estado llamando! ¿Dónde demonios estás?―Me pregunta ofuscado.


    ―Metida en un lío en una delegación Mexicana, estaba en la casa de un narco peligroso que tenía escondidas drogas en la cochera y me han descubierto en su casa al momento del operativo policial…―le resumo ―Estoy detenida, Necesito un abogado, por favor…


    ―¡Maldita sea, Gyselle! ¡¿Quién diablos te dijo que fueras a esa puta casa?! ¡Joder! ¡Llamaré a unos amigos! ¡Tienes que decirle a Alex!―me dice furioso.


    ―¡Ni se te ocurra! ¡Ni se te ocurra llamarlo Kevin! ¡Él está a salvo sin mí!―le grito, el hombre levanta las cejas sorprendido por mi arrebato.


    ―¡Corta esa mierda! ¡No sé qué hacías en esa jodida casa! ¡Tenías que mantenerte lejos, joder!―Me grita una vez más


    ―¿Vas a ayudarme o no, maldita sea?―le digo desesperada cuando el agente me ve con el ceño fruncido.


    ―¿Gyselle? ¿Gyselle, eres tú?―la vocecita de Camille suena en el auricular del teléfono, mierda ¿Escuchó todo? No digo nada y me tapo la boca en acto reflejo ―Gyselle ¡Vuelve! ¡Mi hermano te está buscando! ¿Por qué no habías dicho nada, Kevin?


    ―No es momento Camille, llamaré a algunas personas, diles que envíen la dirección vía e-mail ¡YA!―dice y cuelga, le digo lo que me ha pedido Oliver al oficial y este de inmediato envía un correo con mi posición, esto está claramente obligándome a más, y tarde o temprano, descubrirán mi identidad…


    Lo sé.


    


    Alexander


    Sentado en mi escritorio viendo embelesado la foto de Gyselle me pregunto si habré cometido un error al dejarla, han sido un calvario estas semanas que he estado sin ella y más ahora que ni siquiera sé en dónde se encuentra, hoy es ella quien me ha dejado a mí, y finalmente sé que he hecho, he cometido el error más grande de toda mi existencia, Gyselle se ha ido por mi culpa…


    De todas formas, incluso aunque lo de Kevin haya sido una vil mentira, creo que todo ha venido acumulándose desde antes, lo de su padre, lo de Kevin, lo del misterioso robo de su apartamento en California que al final no terminó siendo ningún robo, la investigación en México… He estado verdaderamente a punto de dejar de confiar en ella, pero no puedo hacerlo, porque la amo, ¡Maldición…! necesitaba alejarme si quería que tuviéramos un futuro, si yo me hubiera permitido perder mi fe en ella y la de ella en mí, todo se hubiese ido a la mierda y ese hubiese sido mi fin, porque realmente quiero un futuro con Gyselle Campbell, pensaba que esto era necesario, por el bien de ambos…


    Pero Gyselle se ha ido, y todo me ha salido al revés, por más que he buscado no la he podido encontrar, los malditos investigadores inútiles no la encuentran por ningún lugar, aunque me dijo que se iba a México pudo ser una mentira, para despistarme, para que no pudiera dar con ella, y si ha sido así, le ha funcionado, porque no hay rastro suyo allí. Me aterra la idea de no volver a verla, la necesito, ahora, mañana, siempre.


    Para colmo de males el trabajo en la empresa se ha hecho más pesado, el contrato con el concesionario Japonés ha significado una carga extra y eso significa diseños que debo terminar a tiempo y permanecer las 24 horas del día por si algo se presenta, de no ser por eso y porque no tengo puta idea de en dónde empezar, ya estaría en México y en Estados Unidos buscándola, porque esto simplemente no puede terminar aquí… no así…


    Doy vueltas en mi silla de oficina como un maniático perdido en el tiempo en donde estaba con ella, he estado de vuelta en nuestra casa aquí en Londres sólo para sentir su aroma, dejó un par de bufandas y las almohadas aún tienen algo de su shampoo, así que aprovecho para guardarlas mientras ella decida volver, y entonces encuentre todo tal cual lo dejó, me río solo ante la idea, cualquiera pudiera decir que me he vuelto loco… No se equivocarían


    De repente la puerta de mi despacho se abre, y es tanta la fuerza con la que sale disparada que algunos diseños apoyados en una mesa cercana se vuelan y caen al piso, me sobresalto al ser sacado de mi ensoñación tan abruptamente, me levanto y al voltear veo a Camille arrastrando a Kevin del brazo hasta estar frente a mi escritorio, mi mal humor, muy común últimamente, sale a relucir:


    ―¿Qué hacen ustedes dos aquí? ¿Y por qué coño entran así a mi oficina? ―digo sin contenerme y Camille por primera vez no se estremece ante mi tono, por lo contrario, veo como se yergue e impone sus razones:


    ―Esto te va a interesar, habla ―le dice a Kevin, él la mira por un momento y luego se vuelve a mí.


    ―Sé dónde está Gyselle ―me dice rápidamente con una cara imposible de describir, el pulso se me acelera a mil, por fin, por fin voy a saber algo de ella y apoyo mis puños en el escritorio.


    ―¿Qué? ¿Dónde está? ¡Dímelo! ―le exijo en el mismo instante, él se rasca el entrecejo con su pulgar nerviosamente.


    ―Es difícil de explicar, necesito decirte un par de cosas primero ―Me explica y yo frunzo el ceño, a la mierda, lo que quiero es tomar un avión y reunirme con ella.


    ―Habla de una vez, maldición ―le digo impaciente pero él niega con la cabeza.


    ―O me escuchas primero o no te digo dónde está ―Me amenaza y su nerviosismo ha quedado atrás, me mira con determinación, no hablará, y ya que no sé nada de ella y la deseo con desesperación―. Camille, déjanos solos por favor.


    Camille se gira y sale rápidamente de mi oficina cerrando la puerta tras de ella y yo continúo mirando a Kevin expectante.


    ―La vida de Gyselle ha sido difícil, sabes lo de su cicatriz… ―Empieza sin preámbulos y yo no puedo más que reventarme de las ganas de preguntarle cómo es que habla con tanta propiedad de la vida de Gyselle y cómo es que sabe de su cicatriz, pero no lo quiero interrumpir ―… ella te contó esa parte, lo que no te contó Alex, fue que esa cicatriz, fue producto del secuestro del que fue víctima a los catorce años…


    El piso se abre bajo mis pies ¿QUÉ? ¿Secuestrada? ¿Pero cómo? ¿Cómo diablos sabe él eso y yo no?


    ―Ella no me lo contó, de hecho, ella no le cuenta a nadie eso, todo esto lo sé porque yo la conocí en ese entonces ―me dice cuando ve mi rostro casi sin color y yo caigo pasmado en mi silla―. Duró cuatro años en cautiverio en una casa cerca de la mía, emmm… Pasé una vez cerca y la conocí, la veía un par de veces y nos hicimos amigos, cuidé de ella, fui su compañía mientras ella estuvo ahí; incluso la ayudaba con algunas tareas de estudio, afortunadamente, a ella le dejaron estudiar mientras estuvo raptada, al final pudo salir libre y a partir de entonces, se alejó de sus familiares y se fue a estudiar a los Estados Unidos… No tuve contacto con ella después de eso, hasta que la vi en tu casa… El caso es…―dice y para intentando buscar palabras, y espero que lo haga, porque yo me he quedado sin ninguna ―… que ha sido amenazada, las personas que la secuestraron la han seguido acechando, Gyselle ha intentado ocultar su vida porque puede suponer peligro para todo el que la rodea, en sus recuerdos hay información que puede ser utilizada en contra de ellos y buscando algunas cosas en México, la descubrieron en una casa donde había droga en el ático, está detenida en una delegación en Guadalajara por eso, la quieren incriminar… Me llamó hace poco y me pidió que la ayudara… esta en serios problemas Alex, necesita un abogado…


    ¿PERO QUÉ DEMONIOS? Mi cabeza dispara señales de alerta ¿Gyselle detenida? ¡No! ¡Dios! Esto no le puede estar pasando a ella ¡Ella no es ninguna delincuente! ¡MALDITA SEA!


    ―¡¿Por qué?! ¿Por qué no me llamó a mí? ¿Por qué? ―le grito a él intentando descargar mi ira―. ¿Por qué no confía en mí? ¡¿Por qué no puede decirme nunca una maldita cosa?! ―Vuelvo a golpear mi escritorio y este se estremece por la fuerza que descargo en él.


    ―Alexander, si bien la información da poder, también tiene sus peligros; ella no quiere ponerte en peligro ¿Entiendes eso?... Ahora no es tiempo para esto, te he dicho algo que no me corresponde en absoluto, pero Gyselle es mi amiga, y haré lo que sea mejor para ella, y sé que eso: eres tú, así que ¿Vas a ayudarla? ¿O tendré que hacerlo yo? ―me dice mientras se endereza frente a mí, no se ha movido de su lugar en ningún momento, su postura es desafiante y de determinación, tiene que estar bromeando ¿Cree que me quedaría aquí tranquilo después de todo lo que me ha contado? Está demente…


    ―¡Por supuesto que lo haré! ¡Es mi novia! ―le digo y él sonríe en respuesta.


    ―Ok, llama a un abogado en México o manda a alguien para que la defienda mientras llegamos, mañana mismo tengo pensado partir hacia México, supongo que vendrás conmigo ―me dice y yo asiento mientras tomo el teléfono


    ―¿Katie? ―le digo a mi secretaria cuando levanta el teléfono ―Contrata un jet privado que viaje a Guadalajara, México, mañana mismo, no importa el costo, no importa nada, di que viajarán dos personas… ah y aplaza todos mis compromisos de esta semana ―digo y sin más cuelgo


    Marco un número internacional: Erick, mi abogado en los Estados Unidos y el mejor abogado del mejor Bufette de L. A


    ―Erick, habla Alexander Miller―le digo cuando levanta el teléfono.


    ―Te escucho―me dice seriamente.


    ―Necesito los mejores abogados que hay en México, encárgate tú mismo, quiero que defiendan un caso sumamente importante para mí, te enviaré los detalles ―le digo.


    ―Muy bien, lo cubriré personalmente ―me dice rápidamente―. Los llamaré y mañana mismo viajo a supervisar todo e informarte de la situación ¿vendrás?


    ―Sí, llego mañana en la noche, si no hay contratiempos―le respondo automáticamente ―Encárgate del proceso.


    ―De acuerdo ―Colgamos y miro a Kevin quien cuelga su móvil unos segundos después de mí.


    Me rasco la cabeza porque hay cosas que no me quedan claras… ¿Por qué secuestraron a Gyselle por tanto tiempo, cuatro años? Por recompensa lo dudo, su madre hubiese podido pagarla… ¿Quién la secuestró? ¿Qué querían? ¿Lo habrán conseguido? ¿Qué quieren después de tanto tiempo? ¿Qué hacia Gyselle en México? ¿Y qué demonios hacía en una casa con droga? Esto no tiene ningún sentido, ahora más que nunca la duda palpita en mi pecho…


    ―Hay cosas que no me cuadran todavía… ¿Lo entiendes, verdad? ―Kevin asiente.


    ―Lo sé, pero eso le corresponde a Gyselle, no a mí, sé que ella misma te lo dirá. ―Me promete y yo realmente espero que tenga razón, acepto lo que dice porque está siendo un buen amigo y le agradezco que haya venido a mí. Bien, pudo no querer hacerlo así. Camille lo obligaría.


    ―Gracias ―le digo, él me mira sorprendido―. Por decírmelo―Aclaro.


    ―Más que por ti, lo hago por ella… Ha sufrido demasiado, y se lastima a ella misma guardando todo esto para sí misma… Siempre pensé que era mejor que lo supieras… Ella ya te aclarará todas tus dudas, pero ahora lo primero es sacarla del lio en que se ha metido.


    Asiento en respuesta y salimos de la oficina, llego a la casa rápidamente y empiezo a empacar lo que necesito, no tengo el más mínimo cuidado en doblar la ropa, era Gyselle quien me organizaba la maleta cuando iba a viajar, una punzada de nostalgia en golpea directo al corazón, Esos días, esos maravillosos días, tomo su teléfono y su Tablet y también las guardo…


    Pese a todo… Estoy dolido, triste, no tuvo nunca el valor de decirme la verdad, no confió en mi amor ¿Por qué? ¿Creyó que no la comprendería? ¿Nunca confió en que realmente yo la amaba? Duele saber que no he podido ser un apoyo para ella pese a todos mis esfuerzos ¿Qué tengo que hacer para que confíe n mí? ¿Qué debo hacer para que me lo cuente todo? ¿QUÉ?


    Esta noche no puedo dormir, hago un poco ejercicio extra para poder matar el tiempo, un tic empieza a darme en mi ojo izquierdo y reviso cinco veces el e- mail que le envié a Erick sobre Gyselle y la dirección en donde se encuentra, recorro la casa tan sola y vacía. Sin Gyselle, parece más grande ¿Se habrá sentido así cuando me fui? ¿habrá sufrido tanto? Ahora más que nunca siento que fue un error haberla dejado, intento hacer un nuevo diseño, pero al final termino dibujando los hermosos ojos de Gyselle, los ojos que tanto recuerdo…


    Finalmente son las siete y media de la mañana, Katie me dijo que el avión esperaría por nosotros a las 9:30 am en la pista, tomo un baño rápidamente y me coloco los primeros jeans y la primera camisa que encuentro, me subo las mangas hasta los codos y con la maleta bajo después de haber llamado al taxi que me llevará.


    Cuando llego a la pista ya Kevin está allí, nos apresuramos a entrar y procuro no desesperarme en pleno vuelo, así que aprovecho las horas para saber más del secuestro de Gyselle.


    ―¿Por qué secuestraron a Gyselle? ¿Tienes alguna idea? ―le pregunto después de más o menos 3 horas de vuelo.


    ―Querían algo de su padre, ella sabrá contarte bien ―me dice mirando por la ventana y yo me quedo en el sitio frotándome los ojos, el sueño está pasándome factura…―. Fuimos muy buenos amigos, quizá por eso es que sentías que nos conocíamos de toda la vida, tenías razón en algo.


    ―¿Por qué fingieron no conocerse?―le digo


    ―Porque era más fácil para ella no tener que decirte dónde me conoció, siempre ha querido dejar todo atrás, porque realmente contar algo como eso no es tan fácil, yo… ―dice y se detiene, espero a que continúe hablando, cuando veo que se decide me estremezco en la silla ―Yo evité que el maldito que le hizo la cicatriz hiciera algo más con ella…


    ―¿Tú? ¿Cómo? ―Me vuelvo hacia él, eso me ha dejado estupefacto.


    ―Cuando a Gyselle la atacaron, la quemaron y la golpearon, la dejaron inconsciente, el tipo iba a aprovecharse de la situación pero yo alcancé a llegar antes de que pudiera hacerle algo ―Entonces me mira―. Pero no estaba solo… Así que hice lo que pude para alejarla y dejarle un teléfono para que cuando despertara pudiera pedir ayuda… A pesar de lo bueno que soy en la lucha, no fue suficiente para poder zafarme de todos… De ese enfrentamiento me quedó esta cicatriz…―dice y me enseña el cuello, luego recuerdo que Gyselle se la revisaba el día que ocurrió lo de Rebecca―. Al final pude escapar, ella quedó a salvo, y aquí estamos…


    ―Dios mío ―Es todo lo que puedo decir, Kevin asiente en respuesta, todo esto es horrible ¿Cómo pueden hacerle eso a una joven? ¿Cómo pueden secuestrar a una niña? ¿Cómo pudieron hacerle todo eso a Gyselle? Siento un fuerte dolor y aprieto los puños por la ira y la rabia que me embarga el saber todo eso… Juro que si tuviera a esos malditos frente a mí les haría pagar con creces el sufrimiento de mi nena… Juro que lo haría…


    El vuelo se me hace eterno, escucho una que otra canción que Gyselle me tocó en el piano, sabe tocarlo muy bien, lo mío es la guitarra, cuando estuve en la organización era más práctico transportarla que un piano, pero me interesó cuando la escuché y me enseñó un par de canciones, pero en su ausencia aprendí algunas que quisiera tocar para ella…


    Pero vuelvo a la realidad, vuelvo a que ella no confía en mí, si esto sigue así ¿Cómo podemos tener una relación? No servirá de nada cuánto la ame, cuanto ella me ame, no importará nada si no es capaz de decirme la verdad y dejarme protegerla, es inútil todo si no confía en mi amor…


    Finalmente después de tantas horas de vuelo tocamos tierra, siento el cuello cansado y todo el cuerpo agarrotado, estos viajes siempre son eternos pero este más por la tensión que traigo a cuestas… Pido a alguien que me consiga un teléfono que tenga cobertura en este país para poder comunicarme y envío mi número a quien me interesa que se mantenga en contacto conmigo.


    Las maletas las enviamos al hotel y tomamos carrera de inmediato a la delegación donde está Gyselle, por fin ¡finalmente voy a verla!


    Me encuentro a Erick hablando con cuatro hombres en la entrada, llego rápidamente, les doy la mano a cada uno y me presento, mi español es bastante regular así que prefiero pedirle a Kevin que traduzca lo que hablan.


    ―La situación de Gyselle no es tan difícil ―Empieza a decirme Kevin―. No hay ninguna huella que indique que esa droga es de ella, la casa tampoco está a su nombre, pero no se tiene claro qué hacía en esa casa debido a que se ha negado a ser interrogada sin un abogado… Tiene que declarar y dar la razón del por qué estaba en ese lugar… Después de eso, creen que no habrá problema en que ella salga de allí.


    ―¿Puedo verla? ―pregunto y Kevin traduce lo que he dicho, ellos asienten y puedo entender que dicen que se han adelantado haciéndolo, sonrío levemente y los acompaño dentro, allí Erick habla con ellos y ellos con el oficial presente en la delegación, quien me llama y me hace una señal para que lo siga, cuando finalmente llego a una oficina, y veo a mi hermosa morena sentada en una silla apoyando el codo en la mesa con los ojos cerrados, y unas tenues ojeras bajo sus lindos ojos y el cansancio a flor de piel, noto sus brazos lastimados con rasguños y que está más delgada desde la última vez que la vi.


    ―¿Gyselle? ―La llamo, ella se vuelve hacia mí rápidamente con la boca abierta, los ojos enrojecidos por las lágrimas y yo no puedo ocultar mi dolor cuando mis ojos se humedecen también por ella… por fin… aquí estás mi amor.
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    Verlo parado frente a mí, tan hermoso como siempre, tan imponente y varonil como lo he recordado, con sus ojos enrojecidos de lágrimas, esos hermosos y brillantes ojos adoloridos abren un abismo debajo de mí y quisiera que la tierra me tragara ¿Eso en realidad está pasando? ¡Alex está aquí Dios Santo! ¿Cómo se ha enterado? ¿Por qué ha venido? ¡Oliver! ¡Maldición! ¡Debió ser él! ¡Tanto esfuerzo para nada! Haberlo alejado de toda esta mierda de vida, era lo único bueno que había hecho por él desde que lo conocí, y ahora está aquí, más cerca de la verdad que nunca…


    Soy escaneada de pies a cabeza por su intensa mirada, y noto como suelta el aire contenido en sus pulmones al concluir que estoy completa y en buen estado, regresa sus ojos a mi maltrecho rostro y por último a mis manos esposadas, no dice nada pero su rostro se endurece, sé que debo decir algo, pero las palabras están fuera de mi cerebro en este preciso momento, y en mi interior me debato entre el saltar sobre él y decirle lo mucho que lo he extrañado o pasar a la parte difícil y contarle porque estoy metida en esto, al final no soy capaz de hacer ninguna y solo siento mis ojos volver a humedecerse, el nudo en mi garganta se hace más doloroso y las lágrimas empiezan a fluir libremente…


    ―¿Ves lo que pasa cuando no confías en mí? ―me dice en tono frío y siento un golpe en el pecho, cuánta razón, razón que me destroza completamente ¡Oh Dios!


    Empiezo a llorar desconsoladamente en mi silla, esto tenía que pasar, tenía que suceder, fui una estúpida al pensar que no tendría que… Santo Dios esto duele demasiado.


    ―No debiste haber venido, Alex ―le digo con mi voz entrecortada, él frunce el ceño y sé que lo he lastimado ―Tú no sabes el peligro que corres aquí, tienes que irte.


    ―¿Por qué no puedes confiar en mí? ¿Dime qué tengo que hacer? ―me dice, sus ojos brillan con ira y desesperación, su dolor impregnado en su rostro, Dios, cuánto quisiera no hacerte este daño, cuánto quisiera consolarte y decirte que todo irá bien, pero es imposible―. ¿Por qué no puedes decirme que es lo que te está pasando Gyselle?


    ―¡Porque tú no me conoces! ―grito con desesperación al tiempo que me levanto de mi silla y a pesar de la expresión dolida en su rostro, es catártico―. No tienes ni la más mínima idea de quién soy, no soy nada Alex, mi vida es una mentira, tú no mereces a alguien tan miserable y estúpida como yo… Tengo secretos, que no puedo decirte porque no me pertenecen y aun así marcan mi vida como si lo fueran, peor que esta maldita cicatriz ¿Sabes por qué no quiero quitármela? ―le digo, él respira con dificultad y yo tomo impulso―. Porque no quiero que nadie sepa que existe, porque no quiero que alguien tenga contacto con esa parte de mi vida… y luego apareciste tú, derrumbaste todos mis muros… Te he involucrado en todo esto porque no fui lo suficientemente valiente para separarme de ti… Llevo a cuestas los pecados de mi familia, Alex… Intente, intenté y cuando pensé que lograba librarme de todos ellos, regresaron de la nada, todo me hala al pasado, a lo que no quiero volver… No me deja ser lo que realmente soy y no tengo nada que ofrecerte, no puedo darte más que problemas y mentiras, lo único verdadero que tengo ahora en mi vida eres tú, es mi amor por ti, y la única forma que tengo de demostrártelo es alejándome de ti ¿Entiendes lo difícil que es para mí todo esto? Tienes que irte Alex, tienes que estar a salvo, yo voy a estar bien…


    Él se queda quieto y sin hablar, analizando mis palabras, mis lágrimas no dejan de brotar por mis ojos y todo mi cuerpo sigue respondiendo a su presencia, alerta, deseo tanto besarlo y abrazarlo, pero él tiene que estar a salvo, Neil puede estar cerca, le hará daño, necesito que esté bien, sólo así puedo estar yo en paz.


    ―Vendré a verte mañana ―me dice y se gira para salir.


    ―Alex, no, acaso no has entendido… ―le digo de inmediato, él se para abruptamente, vuelve a girarse y me pregunta:


    ―¿De verdad quieres que no regrese? ¿Realmente no quieres verme nunca más? ―Se acerca a mí unos pasos y yo me levanto intentando tomar fuerzas para hablar, me pierdo en sus ojos hermosos―. Dime, Gyselle.


    Dios mío, no, eso no es lo que realmente quiero y él lo sabe.


    ―Alex, no estamos hablando de si yo… ―Él niega con la cabeza interrumpiéndome


    ―Res-pón-de-me ―dice separando las palabras, pero yo no puedo decir nada, deseo demasiado verlo de nuevo, lo necesito siempre, él toma mi silencio como una respuesta―. Eso es lo que pensé, mañana vuelvo a verte…


    ―Alex… ―Musito porque no puedo decir nada más, con una expresión seria se acerca a mí, toma mi rostro y deposita un beso en la frente.


    ―Confía en mí. ―Me susurra con sus labios junto a mi piel, luego se gira y se va.


    Vuelvo con pesadumbres a la sala en donde estaba y me dejo caer pesadamente en la silla porque no sé cómo puedo estar en pie cuando lo escucho hablar a lo lejos:


    ―Más te vale sacarla de aquí, porque juro que si tengo que volverla a ver encerrada y en ese estado, haré que tu maldito buffete de abogados se vaya a la mierda…


    Y después de lo que parece ser mucho tiempo… Sonrío, sonrió sinceramente… Hasta enojado es bien sexy mi príncipe… Dios, cuánto tiempo sin ver su preciosa cara, lo necesitaba tanto, a pesar de todo tenerlo aquí me alegra me aviva inmensamente me renueva las ganas de salir de todo esto… Me ha dicho que confíe en él, y esto ha sido una epifanía, le contaré todo, no tengo nada que perder, me ha demostrado que pese a todo él está aquí para mí, no importa si me desprecia luego, seré sincera con él porque lo merece, le contaré todo cuando él me lo pida y después… Después él decidirá por sí mismo lo que quiera hacer… Si conmigo, o solo… Tengo miedo de que elija la última opción, pero temo más perderlo por no atreverme a darle más de mí…


    Se veía tan guapo con esa camisa azul oscuro y los jeans que tanto me gustan, no parece un hombre de casi 30 años, lo noté cansado, pero aun así vino a verme, Oliver debió haberle dicho algo ¡Soplón! Pero siempre muy bien amigo, agradezco tanto que me haya ayudado, al parecer lo que me faltaba era una motivación, sé que nadie cuidaría mejor de mí que Alex… y ahora que lo pienso… ¿Cómo estará mi madre? Debe estar preguntando por mí y preocupada ¿y Abby?… Oh, Dios… Necesito llamarla, este encierro me está desesperando, veo el reloj y me doy cuenta de que ya son altas horas de la noche ¿Cómo es que Alex pudo visitarme a semejante hora del día? Tráfico de influencias…


    Veo entrar un hombre a la sala en donde estoy, es un oficial Mexicano, luego entra el agente Anderson de la DEA, respiro profundo, me limpio los restos de lágrimas y me siento bien en la silla, ellos se sientan del otro lado de la mesa con unos papeles, luego llega un hombre que se sienta a mi lado.


    ―Mucho gusto señorita Campbell, soy su abogado defensor, vamos a llevar a cabo el interrogatorio, si usted nos explica convincentemente el por qué estaba en esa casa, creo que pronto todo estará resuelto, adelante… ―Me anima y yo asiento en su dirección, ha llegado la hora, tengo que hacerlo.


    ―¿Alex está aquí?


    ―No, se ha ido ―me dice de inmediato―. Fue un permiso especial el que pudimos conseguirle, este interrogatorio iba a ser mañana, pero hemos podido hacer que se realizara hoy, por su mamá… El señor Miller fue a visitarla también con un permiso especial ahora mismo, le informará que está usted bien y vigilará su salud.


    Suspiro, como siempre este hombre colocando orden a mi vida… Te amo, Alex…


    ―Ok. ―Respiro profundamente, aquí vamos…


    El hombre empieza con sus preguntas, mi nombre, profesión, identificación, etc, un montón de cosas antes de la pregunta principal:


    ―¿Por qué estaba usted en esa casa? ¿Cómo pudo entrar? ―me pregunta el oficial, tomo aire y empiezo.


    ―Entré porque tenía la llave de mi mamá, yo estaba ahí porque fui a buscar unos papeles que ella tenía guardados en esa casa―le digo, el abogado asiente, no explico más de lo que me preguntan, eso es importante.


    ―¿Por qué su madre tenía esos allí papeles y la llave de esa casa? ―Me preguntan, aquí viene la parte más difícil… Revelar mi identidad.


    ―Esa era nuestra casa anteriormente, bueno, vivíamos allí… Mi padre es el dueño de ella…


    ―¿Su padre es el dueño de esa droga? ―me pregunta


    ―No lo sé ―digo, porque es verdad―. Hace tiempo que yo no vivo aquí en México, me fui a los 20 años a los Estados Unidos, también tengo nacionalidad estadounidense.


    ―Tenemos información de que esa casa pertenece a Gaius, un narcotraficante peligroso―me dice―. ¿Es Gaius su padre? ¿Steve Campbell es la identidad de ese hombre? ―Me estremezco ante lo que me pregunta.


    ―Un momento ―interviene mi abogado―. Eso nada tiene que ver con lo que se le pregunta a mi cliente.


    ―Usted dice que esa casa es de su padre ―dice el oficial hacia mí, yo asiento en respuesta―. ¿Sabe usted sobre su ocupación?


    ―Siempre tuve una mala relación con él, me fui de la casa hace mucho tiempo, no sabemos dónde está en este momento, estaba en esa casa porque allí vivían antes mi hermana y mi mamá, ella tenía papeles allí, y yo fui por ellos con su llave, es todo lo que sé… ―le respondo rápidamente, el hombre asiente y sospecho que él sabe que vivíamos allí, hay fotos mías en mi habitación, eso es obvio, también deben tener pruebas que hace tiempo que no venía al país, no tengo nada más que decir, se nota su frustración porque con un abogado no puede preguntarme lo que quiere, y exprimirme como ya lo intentó antes, él desea la identidad de Gaius pero eso no tengo por qué decírselo… Aún.


    ―Entonces… ¿Han detenido a mi cliente por dos días sin ninguna prueba contundente? ¿Sabe que esto es demandable? Sólo hasta hoy le dejaron tener un abogado ―dice el hombre que defiende mi caso, y el agente de la DEA endurece su rostro en plena señal de disgusto


    ―Se ha encontrado a la señorita Campbell en una casa llena de drogas ¿le parece eso pruebas poco contundentes? ―Ataca el agente.


    ―Y sólo hasta hoy le hacen el interrogatorio como debe de ser, con su abogado presente… ―Contraataca mi abogado… Uff… Esto se pone bueno…


    ―Haremos los trámites que sean necesarios para que pueda irse ―dice mientras se levanta―. Pero probablemente tenga que volver señorita Campbell, y tendrá que decir todo lo que sabe…


    ―Seguro que sí ―le digo―. Hasta entonces…


    El hombre se va y me deja con el abogado.


    ―Tiene que decirme todo lo que le hicieron aquí ―me dice el abogado, yo asiento en respuesta.


    ―Sí por favor, pero quiero irme de aquí, quiero cambiarme y visitar a mi mamá ―le digo rápidamente, él asiente y me acompaña fuera de la habitación, donde me encuentro con Oliver, quien sonríe al verme, me alegro de verlo, significa que llegó con Alex, tengo que enterarme de muchas cosas...


    ―Hola testaruda tonta, te abrazaría, pero evitemos problemas… ―Se ríe y yo sonrío en respuesta―. Esto es bastante inusual, fue más fácil de lo que creímos…


    ―Ayudó mucho el hecho de que procedieron ilegalmente en la captura e interrogación de Gyselle ―dice mi abogado―. Amenazarlos fue clave para que la dejaran salir… Aunque el agente de la DEA Axel Coleman nos ayudó con todo… ―¿Axel Coleman? Debe ser el agente que fue amable conmigo, aunque algo extraño, sus preguntas y expresiones fuera de lugar…


    ―Hora de irnos ¿Dónde queda tu casa? ―Me pregunta Oliver mientras me devuelve mi bolsa con mis cosas.


    ―Busca mi móvil y coloca el GPS, estoy rendida… ―le digo sin poder ni pensar en dar una dirección, llegamos a la calle y no puedo evitar poner los ojos en blanco al ver el batallón de autos esperándonos en la acera ―¿Era necesario todo esto?


    ―Como si no conocieras a Miller… ―me dice Oliver mientras me abre la puerta y entro al auto, se da la vuelta y entra por el otro lado ―Aunque tiene razón en esta seguridad. ¿O se te olvida que un lunático te anda buscando?


    ―No sé qué es lo que quiere ―digo apretando los dientes y tapándome el rostro con la mano, siento como Oliver se encoge de hombros a mi lado


    Suspiro. Neil me tiene harta, esa sombra que representa en mi vida quiero quitármela de encima.


    Siento que me quedo dormida en el coche de camino a mi casa, o la casa de mi madre, Abby se está quedando en el hospital con ella, es sábado, así que no tiene preparatoria al día siguiente, el camino es realmente largo, y siento que duermo por momentos, hasta que finalmente aparcamos frente a la casa, me bajo cuando un hombre me abre la puerta, susurro un “gracias” y éste asiente en respuesta, subo y encuentro la puerta abierta, con cautela entro y veo a Alex parado con las manos en los bolsillos recostado en el gran piano de la sala, mirándome con ojos indescifrables, está molesto y apretando la mandíbula, los dos botones superiores de su camisa desabrochados y su chaqueta levemente desordenada al igual que su cabello, muy despeinado, Dios… Se ve divino.


    ―Hola. ―Musito, pero es todo lo que hago cuando me quedo petrificada en la puerta.


    ―Hola. ―me dice en respuesta, se rasca un poco bajo su mandíbula y yo babeo, es sexy en cada movimiento.


    ―¿Qué haces aquí? ―Me atrevo a preguntar, Alex enarca una ceja mientras se despega del piano, se da la vuelta y pega sus manos a él apoyándose levemente.


    ―¿Es esa realmente la pregunta que debes hacer en este momento?―Oh Dios, esto es algo muy serio, realmente está enojado y mucho…


    ―Supongo que no… ―Murmuro mientras dejo todo en la mesita cerca de la puerta, pero no me arriesgo a decir nada más…


    ―Cuando te conocí… ―Empieza aún sin mirarme y yo me estremezco al escuchar su voz. ―No supe por qué no dejaba de pensar en ti, al principio sólo pensaba en que me gustabas y que deseaba estar contigo por alguna razón que desconocía, cuando me atendiste, te veías tan fuerte y decidida, independiente, sin miedo a nada… Pero cuando ese maldito te atacó y me llamaste, por todo el camino sólo pensaba en que tenía que salvarte, así como tú salvas a tantos todos los días… ―El corazón me brinca al escucharlo decir eso, se voltea y me ve con sus torturados ojos azules. ―Y cuando te vi siendo ultrajada por ese pedazo de…―Se detiene mientras aprieta los puños, como si intentara controlarse ―Sentí que era mi deber protegerte, luego te vi llorar y me di cuenta que estabas tan acostumbrada a cuidar de todos y de ser fuerte, que no tenías a nadie que te cuidara y te diera fortaleza… Decidí, que yo sería esa persona…


    Trago, porque no sé qué decirle ¿A dónde va con todo esto?


    ―Creí que lo era… ―Continúa sin darme ningún respiro, y yo me sobresalto al oírlo de nuevo. ―Pero no lo soy, no me has dado la oportunidad de ser eso para ti… entonces dime ¿Qué sentido tengo yo en tu vida? ¿Estoy pintado en la pared, acaso?


    ―Alex, es que tú no sabes… ―Comienzo y él explota de inmediato.


    ―¡A la mierda con esa excusa! ¿Cómo diablos piensas que voy a saber si no me dices nada, maldita sea? Quiero la verdad, Gyselle… ¡LA VERDAD!―Trago, porque es la hora, ha llegado la hora de decirlo todo… ¿Qué es lo peor que podría pasar? ¡Vamos con esto de una vez! El corazón quiere saltar fuera de mi pecho y me agarro del espaldar del sofá para mantener el equilibrio.


    ―De acuerdo―Suspiro, pero cuando voy a empezar a hablar me detiene levantando una mano.


    ―Si no va a salir la verdad por esa boca… ―dice mientras ve directo a mis labios y una excitación recorre mi cuerpo al pensar en que puede estar teniendo pensamientos con besos igual que los tengo yo… ―Prefiero que no digas nada… No más mentiras… ¿Fui claro? Desde el principio…―dice mientras se cruza de brazos… Asiento en respuesta…


    ―Mi nombre… Es Gyselle Anne Campbell―Empiezo mientras tiembla todo mi ser ―Soy mexicana y médica recién graduada, no soy casada ni tengo hijos, mi madre es Amanda Sullivan, está viva, ella es abogada y maneja KeyVirx, una empresa de mis abuelos… ―digo lo más fácil en primer lugar, levanto la mirada, tomo aire y continúo con el peor momento de todos ―Mi padre, es Steve Campbell, se supone… Se supone que estudió algo… No nos abandonó hace años, de hecho sigue casado con mi madre. ―Alex cierra los ojos por un momento al detectar mi mentira ―pero ahora no está viviendo con nosotros…


    ―¿Por qué la mentira? ―me pregunta― ¿Te avergüenzas de él?―me pregunta, y ha dado en el clavo…


    ―Sí, me avergüenzo de él…―le digo, él alza las cejas indicando que no me creía capaz de avergonzarme de mi propio padre, aunque a ese hombre difícilmente podría llamársele así… Cierro los ojos y disparo:―Porque mi padre es Gaius, el narco más buscado de América…


    La cara de Alex se descompone de manera involuntaria pero a gran escala, su mirada es indescifrable, parece haber entrado en un estado de shock y estupor… ¿Y quién no lo haría? La mafia estaba incluida entre los dos y en todo este enredo de vida que llevo, es obvio que no se imaginaba para nada mi secreto, porque sí, es bastante insólito e increíble, pero desgraciadamente es verdad, nací en un mundo tan horrible como lo es esto que ahora revelo, y aunque odio lo que he vivido a cada minuto, no significa que no haya pertenecido a ello. Me odio a mí y odio todo lo que implica estar conmigo, y sí, también soy la peor persona del mundo, porque había permitido que Alex se ilusionara con alguien que no soy y que no existe; alguien “puro” como él me llamó, no lo soy, es tan falso que me llena de remordimiento el sólo pensar que él cree eso de mí, porque no soy pura y jamás lo seré…


    Pero ya está, dije mi verdad, era necesario hacerlo y ha llegado el momento.


    ―¿Un narcotraficante? ―pregunta con un hilo de voz, desvío la mirada, esto es insoportable, me callo para dejarlo asimilar la idea y muevo temblorosamente mis dedos rítmicamente. ―¿Por eso te secuestraron?―Me pregunta luego de un momento y yo lo miro, puedo ver que aprieta la mandíbula, no sabe cómo tomar todo esto… ¿Cómo supo que me secuestraron? Oliver debió decirle algo ¿Qué más le contó? Esto se está complicando y yo sólo puedo contemplar su hermosa cara, es precioso incluso enojado, frunce los labios de una manera tan sexy que me hace estremecer, incluso en momentos como estos me siento atraída por él.


    Ladeo un poco la cabeza.


    ―Eso es… algo difícil de explicar… ―Inspiro profundamente―. Esa gente es muy territorial, marcan rutas, áreas y un montón de cosas entre ellas, pelean por eso y hacen lo que sea para conseguirlo… Yo fui el medio para obtener su fin. Por eso me secuestraron, me tuvieron alrededor de 4 años… Ahí conocí a Kevin… No tengo idea de por qué tardaron tanto en liberarme… ―le digo y la cara de horror de Alex es imposible de ocultar ―Supongo que Gaius no quería dar nada… Si no es por mi madre hubiese muerto allí…


    Alex cierra los ojos mientras se coloca la mano en la boca intentando contener el horror y yo a duras penas respiro, la sensación de miedo se propaga a través de todas mis fibras nerviosas, la sinapsis no espera y provoca espasmos en mí, pero tengo que acabar de decirlo todo, tengo que hacerlo ya antes de que me arrepienta, debo terminar con esto de una buena vez.


    ―Cuando… ―Tomo aire, Alex levanta la mirada hacia mí de inmediato y continúo ―Cuando me iban a liberar… unos hombres me sacaron de la casa y me llevaron a un lugar, todos se arrimaban a mí, creí que todos querían… ―Me callo porque no puedo terminar la frase, Alex se frota la frente con los ojos cerrados, sé que está incómodo igual o más que yo ―Pero llegó ese maldito…―digo y quito la mirada de él para clavarla en la pared del frente, recuerdo la espantosa cara de Neil y el asco apodera mi cuerpo ―No dejaría que él me tomara… Entonces, tomó uno de los hierros de ese lugar y comenzó a calentarlo con una llama que había allí, no recuerdo bien qué era eso… ―le digo aún sin atreverme a mirarlo, por lo que no puedo saber qué expresión tiene… ―Los demás me agarraron y él… él colocó eso en mi piel… ―Me estremezco al pensarlo, mi piel desgarrándose ante la poca piedad de sus manos presionando el objeto encima de mí ―Sonó como si le regaran agua fría a una llama ardiendo… Y sentí odio… Lo odié a él, a sus malditos amigos, a la mierda que tengo de padre… Y a mí… Porque no soy nada, esto me lo ha quitado todo: amigos, familia, Amor…


    Dirijo mi mirada hacia él de nuevo, Alex tiene la cara totalmente descompuesta y los dientes apretados, los nudillos de sus manos pálidos por la fuerza que hace con las manos… Noto sus manos grandes al ver ese gesto, y pienso en algo que muchas veces me dijeron en la escuela de medicina…


    ―Dicen que el tamaño de nuestro corazón es del tamaño de nuestra mano… ―le digo distraídamente mientras hago un puño con la mía pensando en voz alta―. Y tienes unas manos muy grandes… ―Levanto la vista de nuevo a su rostro confundido, sonrío tristemente porque sé que lo que acabo de decir no tiene nada que ver con lo que hablamos, pero él tiene el corazón más grande que conozco, sufre, y lo hace por mí… Pero eso no es lo que quiero para él, quiero que sea feliz, no que sufra conmigo…―. Y las mías son tan pequeñas…


    ―Creo que tú sabes el subjetivo significado de “corazón” hoy en día más que nadie… ―dice mientras se cruza de brazos, me dirige una mirada de compasión y ternura; me asombro al ver que ha seguido con mi comentario ―Nuestra “motor” de sangre es del tamaño de un puño, pero tu “corazón” es del tamaño de las tantas vidas que salvas con tus manos todos los días…


    Mis ojos se llenan de lágrimas y empiezo a temblar, lo amo, lo añoro, lo deseo… ¿Cómo puede ser tan tierno cuando yo he sido una estúpida? Tiene el alma más pura y noble que conozco, él tiene que alejarse de mí, tiene que irse antes de que Neil lo descubra aquí, sé que me vigila, puedo sentirlo, no sé si nos sigue… Nadie puede lastimar a Alex, y menos esa escoria…


    ―Tu vida está en riesgo a mi lado ―le digo con advertencia en mis ojos, él se yergue mientras suspira.


    ―Eso no lo decides tú. ―me dice amenazante y yo ruedo los ojos porque parece que él no entendiera la gravedad de todo esto… ¡Por el amor de Dios! ¡Soy hija de un narcotraficante peligroso! Podrían matarlo en cualquier momento y de sólo pensarlo quiero morir… ―¿Quién fue el hombre que Rebecca mencionó en la fiesta de Camille?


    No digo nada, porque mi primer impulso fue pensar en mentirle, conociéndolo, es capaz de ir a enfrentarlo, cuando Alexander se enoja es una máquina, no piensa, sólo actúa y no me puedo arriesgar, no puedo arriesgar su vida.


    ―Contéstame ―me dice y yo niego levemente con la cabeza, Alex enarca una ceja desafiante.


    ―Me dijiste que no dijera nada si iba a mentir, cumplo mi promesa…―le explico y él frunce el ceño rápidamente cuando la comprensión llega a él.


    ―No quieres decírmelo… Aunque puedo imaginarlo… ¿Es alguien malo en tu vida? ―dice y se mete las manos en los bolsillos mientras camina por el espacio, permanezco rígida en mi sitio mirándolo… Veo un principio de barba y en lo único que pienso es en pasar mis labios por ella, besar sus ojos, su deliciosa boca… Pero creo que no es momento para eso…


    Asiento mientras trago saliva, si no contesto eso, igual sabrá que así era, no se corre ningún peligro mientras siga sin conocer su identidad…


    ―Fue el mismo tipo que te marcó ¿No es así?


    ¡Jesús! ¿Por qué tenía que ser tan malditamente inteligente? Cuando ve que no contesto se acerca a mí.


    ―Contesta. ―pero no lo hago, así que Alex asiente en respuesta ―Ese Neil… ¿Neil qué? ¿Cuál es su apellido?


    Niego con la cabeza de nuevo, no pienso decirle ¿Cómo se le ocurre? Está colgando de su autocontrol, podría hacer una locura, ni por todo el oro del mundo le revelo su identidad, y no para proteger a Neil, sino para proteger a mi príncipe. Él aprieta los dientes mientras se acerca.


    ―¿Es el mismo que te atacó en tu apartamento?


    ¡Mierda! ¡Oh, no! Mis ojos se abren por el pánico y empiezo a temblar, lo descifró todo… ¡Joder! Me quedo callada porque no quiero decirle nada.


    ―No importa ―me dice amenazante―. Sé dibujar expertamente una cara, y recuerdo la de ese maldito perfectamente.


    ¡Oh Dios! No puede ser… ¡Maldita sea! Olvidé ese pequeño detalle…


    ―Alex, no ―le digo rápidamente―. Déjame protegerte por el amor de Dios ¡No entiendes el peligro de esto! ¡No entiendes nada! ―Desesperadamente doy un par de pasos en su dirección


    ―¡Tú eres la que no entiende nada! ¿Crees que le tengo miedo a ese imbécil o al maldito de tu padre? ¡Lo que no entiendes es en que peligro estás tú, no yo! ¿Cómo te piensas que voy a dejarte sin mi protección? ¿Por qué infiernos no confías en mí? ¿De qué vale que te ame como un vil idiota si no te sientes protegida por mí? ¡Joder! ¿Sabes lo frustrante que es el que tu novia te haga sentir que no eres suficientemente fuerte para protegerla? ¡PUDISTE HABERME DICHO TODA ESTA MIERDA!―grita y entro en un estado de estupor, se da la vuelta como si no quisiera verme y se aleja de mí para mirar por la ventana, sé que tiene la razón, maldición, sí tiene razón, pero tenía tanto miedo por él, por mí, por todos… Empiezo a llorar como una tonta, me pregunto lo que haría en su lugar y recuerdo lo furiosa que me puse cuando no me contó lo de Londres ¡soy una cínica!


    Sí que lo eres…


    Maldita conciencia, apareces cuando menos conviene…


    ―¿Crees que era feliz ocultándote todo esto? ¡Me he sentido una total miserable con todas estas mentiras! ―le confieso y él me mira como un loco, está totalmente ofuscado, siento mi estómago doler como nunca…


    ―¿Cuándo pensabas decirme esto? ¿Estabas consciente de que tarde o temprano yo lo sabría, o no?―Mis piernas fallan cuando me dice eso, así que me siento en el brazo del sofá intentando mantenerme consciente, asiento sin verle a los ojos ―. Yo pensaba en pasar mi vida entera contigo, porque lo eres todo para mí, tus ojos marrones era en todo lo que pensaba todo este tiempo ¡Buscándote como un maldito imbécil! Y queriéndote como nunca quise a ninguna otra jamás… ¡Y tú solamente pensabas en el momento en el que me dejarías! ¿Cómo puedes ser tan cruel?


    Se le quiebra la voz al decir la última pregunta y a mí el corazón por ser tan despiadada con él, tiene tanta razón que me quema por dentro.


    ―¡Alex, lo siento! ―Grito de desesperación―. ¿Ves por qué digo que no valgo nada? ¿Ves por qué pienso que eres demasiado para alguien como yo? ―Se acerca como una bestia enfurecida hasta que se detiene a unos pocos metros de mí.


    ―¡Nunca…! ¡Nunca se te ocurra volver a decir algo como eso! Tu padre es un bastardo que no debió jamás tener el privilegio de serlo… Lo único que le agradezco a ese imbécil es que te haya traído al mundo, del resto pudo haberse podrido en su maldito infierno de donde nunca debió salir… ―Su sinceridad y furia me desarman, está enojado con todos, hasta con mi padre… Alex se acerca mucho más a mí, quedando a escasos metros ―Voy a matar a ese maldito y juro que haré que pague cada una de las cicatrices que llevas por su asquerosa existencia.


    ―¡Alexander, no! ―digo mientras me levanto y voy a él, pero retrocede sin darme cabida en el momento, está tan furioso que no puede fiarse ni de él mismo ―Deja eso así por favor ¡Regresa a Londres! ¡Allá estarás a salvo! ¡Él no te tocará!


    Resopla de furia en su sitio y yo me estremezco al ver su expresión.


    ―¿Qué parte de “me importa una mierda” no dejé claro? ¿Por qué le temes tanto a ese imbécil? ―¿Y todavía lo pregunta?


    ―Porque no tiene escrúpulos, es capaz de hacer lo que sea sin temor a nada con tal de lastimarme, tiene una obsesión maldita conmigo, todo el tiempo me busca, detesta que esté con alguien, es sumamente celoso… Desde que estoy en México no me ha molestado ni una vez, pero es porque sabe que no estás conmigo, te juro que puedo sentir su asquerosa presencia a cada minuto…―le digo estremeciéndome, sé que Neil me vigila, estoy demasiado segura…


    ―¡Pues que reúna los cojones y venga de una buena vez a acabar con esto!―Grita alrededor para hacer que quien esté cerca pueda escucharlo, y me enfurezco, no tiene ni la menor idea de con quien trata, Neil es un enfermo despiadado, lo mataría sin el menor remordimiento, no puedo permitírselo…


    ―¡Alex, ya basta! ―le grito intentando calmarlo pero es peor, porque se enfurece mucho más y desquita su ira conmigo.


    ―¡Estoy totalmente cansado de todo! ¡Voy a acabar con esto de una vez y por todas!―dice mientras coge la chaqueta y se dirige a la puerta como un ciclón.


    ―¡¡ALEX, NO!! ―le grito, pero al terminar veo que se ha ido, se ha ido de nuevo y esta vez sabiendo todo de mí, caigo en el suelo y lloro como nunca, estoy destrozada, lo sabía, sabía que mi secreto era demasiado duro como para que él pudiera soportarlo, y no lo culpo ¿Quién quiere poner en riesgo su vida por alguien como yo? Lo amo a cada instante y lo único que lamento es haberle dejado sentir algo por mí, porque sufre y sufrió, lo único que espero, es que no lo haga nunca más…


    Me pregunto a dónde habrá ido… Espero allí horas y horas, sentada pensando en algo, busco mi bolsa y miro mi whatsapp, le mando un mensaje a Abby con dedos temblorosos: “¿Cómo está mamá?”


    Tarda en responder, casi es media noche, pero sabía que estaría despierta “Mañana le darán de alta ¿Qué pasó con Alex?” Frunzo el ceño mientras el dolor vuelve, al parecer, no notaron que estuve encerrada… Me pregunto… ¿Dónde pensaban que estaría? Al ver que habla de Alex, quizá explicó algo, pero claramente no sabían mi paradero exacto; entonces decido que lo mejor es decirle a Abby quien realmente es Steve Campbell, no necesito más secretos, tiene que saberlo, pronto cumplirá los 18, ya casi es diciembre y todo esto está es empeorando cada vez más, pero siento un alivio, siento que descargué todo lo que tenía, siempre cargué mis cosas y problemas yo sola, cuando conocí a Alex no pensé que alguien estuviese dispuesto a compartir mi carga conmigo, él quiso ser partícipe y yo no lo permití… Soy una cobarde, ahora lo entiendo, pero hoy fui valiente por él, porque lo merecía, no tengo más nada que esconder…


    “Está bien, nos vemos mañana”


    No sé dónde estará Alex en este momento, quizá mi mierda fue demasiado para él, y sé que no por mi secreto, sino por habérselo ocultado, dudé de él, de mí y de lo nuestro, debe sentirse tan dolido y yo lo que siento es que la luz abandonó mi vida… Necesito de él a cada momento, soy más fuerte por él, Soy mejor persona por él, y VIVO por él… Lo único que quiero es que sea feliz, porque lo merece, con o sin mí.


    *****


    Al día siguiente vi un mensaje de Oliver diciéndome que Alex había tomado un avión de regreso a Londres, tenía asuntos pendientes que atender y que más tarde se comunicaría con él, no conmigo. Entendí su posición, necesitaba un tiempo y yo iba a dárselo, de lo único que estoy segura es que me quiere, y sé que jamás querría lastimarme, esperaré por él, y, si finalmente decide perdonarme, creo que será un renacer para mí, mientras tanto, esperaré paciente aquí en mi país.


    Abby trajo a mamá a eso de las 11:00am, las esperé en la entrada y las ayudé a instalarse de nuevo, está débil debido a la larga estancia que tuvo en el hospital sin poder caminar; Oliver mantiene una estrecha vigilancia de mi casa con hombres encubiertos, estuve retenida y sé que tarde o temprano eso llegará a oídos de Gaius quien se preguntará si habré revelado su identidad o no, pero no tengo la más mínima intención de hacerlo, ese es mi seguro de vida y la de Alex por el momento, mi silencio a cambio de que no nos destruyan… Perfecto.


    Pasan los días, las personas están emocionadas porque ya es diciembre y comenzarán las fiestas navideñas, pero yo lo único que hago es sentarme en una silla y ver por la ventana, a veces, si estoy de mejor humor, toco el piano pensando en Alex y su maravillosa sonrisa… ¿Qué hará?


    El cumpleaños de Abby será en 2 días y ya que cumple dieciocho años hemos decidido preparar una fiesta para ella, trabajo con mi madre en KeyVirx, no he tenido tiempo de homologar mi título y creo que es mejor así, con lo débil que está, no creo que esté de ánimos para trabajar a tiempo completo.


    Me siento en el piano y empiezo a tocar la canción de Avril Lavigne que he estado tarareando últimamente:


    Remember when I cried

    To you a thousand times

    I told you everything

    You know my feelings

    It never crossed my mind

    That there would be a time

    For us to say goodbye

    What a big surprise

    But I’m not lost

    I’m not gone

    I haven’t forgot

    

    This feelings

    I can shake no more

    This feelings

    Running out the door

    I can feel it falling down

    And I’m not coming back around

    This feelings

    I can take no more

    This emptiness in the bottom drawer

    It’s getting harder to pretend

    And I’m not coming back around


    again

    Remember when…?


    


    ―Sí, lo recuerdo…―dice una dulce voz detrás de mí… ¡Oh, por Dios!


    


    

  


  
    



    16


    Me quedo mirando su bello rostro sin palabras para decir, está aquí, está conmigo, ha regresado y no sabe cuánto lo he extrañado, pero la impresión y la alegría me enmudecen y entro a un estado de shock, no sé qué hacer o decir y sólo veo sus ojos fijamente, él se mueve incómodo y clava su mirada azul en la mía, me encantaría ir y tirarme en sus brazos pero realmente no sé cómo reaccionaría, este hombre es un misterio siempre, he deseado besarlo y mimarlo desde hace semanas, mi último recuerdo entre sus brazos fue antes de su viaje de negocios a Japón, su expresión es seria, en silencio, supongo que espera que le diga algo, pero en estoy bloqueada, soy un remolino de sentimientos, sólo permanezco sentada en la banca mientras mis ojos se humedecen y un nudo doloroso se forma en mi garganta, los labios de Alex se curvan un poco y me da una pequeña sonrisa.


    ―Vale, he de admitir que esperaba un recibimiento mejor. ―Da dos pasos para acercarse un poco más a mí pero yo sigo petrificada, se sienta en el brazo del mueble cerca de la puerta y espera, mi shock no me deja ni balbucear y lo único que hago es mirarlo de arriba abajo para asegurarme que es él, y sí… Dios mío lo es, y no deja de mirarme con amor en sus ojos. ―Di algo, Gyselle, por favor. ―Me suplica.


    ―Estás aquí. ―susurro y él asiente mientras se levanta y camina lentamente hacia mí, como si fuera una bomba que estallará al más mínimo movimiento, baja los dos escalones que dan con la sala donde está el piano, se acerca, lo veo inclinarse quedando a la altura de mis ojos mientras mis lágrimas corren libremente, el sólo sonríe llevando su mano hacia mi mejilla, limpiando mis lágrimas con ternura, y finalmente la bomba estalla. Me abalanzo hacia él rodeando su cuello con mis brazos y con tanta fuerza que lo hago caer de espaldas al piso, y después de lo que parece ser una eternidad sus fuertes brazos me rodean con posesividad, me aprietan y me pegan a un más a su cuerpo, entonces empiezo a llorar mientras balbuceo una y otra vez contra su cuello ―Estás aquí, creí que te había perdido, pero estás aquí, Alex…


    ―Oh, Gyselle, voy a estar para ti siempre, no importa nada, siempre estaré aquí―me dice mientras besa mi cabello y yo sigo derramando lágrimas y sollozando ―Para de llorar―dice mientras aprieta su agarre en mi cintura y acaricia mi espalda ―No me gusta verte así, cariño.


    Sonrío un poco pero sigo sin dejar de llorar, estoy tan feliz y tan aliviada que lo único que quiero es quedarme así, abrazada a él para siempre, después de unos minutos, para mí disgusto, nos hace levantar del suelo, sin alejarme ni soltar mi cuerpo en ningún momento, nos miramos fijamente intentado trasmitirnos todo lo que nuestros corazones sienten después de tanto tiempo sin vernos, pero en un momento como este las palabras sobran, así que lo tomo del cuello y lo acerco a mí, dejándolo a solo centímetros de mí rostro, soy consciente de mi aspecto, ojos llorosos, respiración entrecortada, y temblando como una hoja de papel, pero Alex sigue mirándome con profunda ternura, como me miraba antes de que todo esto ocurriera, como me miraba cuando me hacia el amor, él ve la necesidad en mis ojos y finalmente acorta la distancia que nos separa uniendo nuestros labios, un cálido beso, suave, tierno y sin prisas, después de tanto tiempo vuelvo a sentir su amor, pero en segundos nuestra necesidad aflora y el beso se vuelve demandante, profundo y desenfrenado, con una mano en mi nuca y otra acariciando mi espalda, instintivamente me cuelgo en sus caderas y las rodeo con mis piernas, y Alex me sostiene con más facilidad que la habitual haciendo el beso más apasionado, cuando al fin nos separamos por falta de aire…


    ―Pesas poco.―me dice aun agitado por el fogoso beso pero sin dejar de sonar como un regaño ―No te has estado alimentando bien, ¿no es así? Y apuesto a que no has comido hoy ¿Quieres que te prepare algo de comer?


    me dice y yo frunzo el ceño mientras me suelto de sus caderas, balanceándome un poco antes de recuperar la cordura, él besa mi mejilla para limpiar las lágrimas que aún corren libres y la saborea como si fuera algo delicioso


    ―¿Vas a cocinar?―le pregunto extrañada y con una estúpida sonrisa en mi rostro.


    ―Sí, ¿Por qué te extraña?―No puedo evitar levantar las cejas por la impresión ¿Cuándo ha cocinado? Él sonríe al ver mi incredulidad ―Está bien, la señora Harper me enseñó un par de cosas mientras no estuve aquí, entre esas tu pasta favorita.


    ―¿Por qué te fuiste? Creí que no querías saber nada de mí…―le pregunto desviando un poco el tema


    ―Te lo dije antes de irme, tenía que ocuparme de ese asunto, no me comuniqué contigo por seguridad, Kevin y yo decidimos que era mejor así, él me informaba de tu salud…


    ―¿Por qué demonios no me dijo él eso?―le pregunto enojada, esto ha sido un calvario pensando que me había abandonado.


    ―Seguridad ―dice mientras me da un beso en la nariz, me muerdo el labio para no soltar una grosería, tanto tiempo sufriendo en vano, pensando en que tal vez él estaba siguiendo con su vida al otro lado del mundo, no quiero discutir, así que me dejo llevar a la isla de la cocina y me sienta ahí, cuando se va a girar para poner en marcha su trabajo, estiro de nuevo las piernas y hago una presa alrededor de él para que no se aleje de mí, no me ha besado de nuevo, y deseo que lo haga más que nunca.


    ―¿Qué? ―me dice sonriendo mientras pasa las manos por mi cintura haciendo que un escalofrío recorra mi cuerpo ante su contacto.


    ―No me has besado otra vez―le susurro ansiosa, mi vientre se contrae y el deseo empieza a barrer mi cuerpo, veo como se dibuja una sonrisa malévola en su rostro, se acerca lentamente hasta que su boca se detiene tan cerca de la mía que puedo aspirar su cálido aliento.


    ―Hazlo tú. ―Me reta.


    Enarco una ceja y veo como dirige su mirada a mis labios deteniéndose en ellos más de un instante, los humedezco con mi lengua provocativamente, sé que no le soy indiferente, y aunque parezca sereno su respiración es agitada, se mantiene pendiente de mi próximo movimiento. Acorto los pocos centímetros que separan nuestras bocas y le muerdo su labio superior, él cierra los ojos soltando un pequeño gemido que enciende todas mis interconexiones neuronales, siento un hormigueo en lo más profundo de mí, el calor comienza a invadirme, quiero desahogar todo el dolor y la soledad que he sentido sin él, sin sus besos, sin su amor, paso mi lengua por el borde de su comisura labial para dirigirme a su labio inferior y repito el proceso, luego tomo su cara y lo beso de verdad, dando rienda suelta a nuestros labios y lenguas, Alex empuja su lengua en mi boca y yo la recibo encantada, un beso ávido, caliente donde se siente el deseo que hemos tenido escondido tanto tiempo de ausencia. Sus manos juguetean con mi espalda, caricias exigentes que estremecen todos mis músculos, de repente su abrazo se vuelve más fuerte y me empuja aún más contra su cuerpo, colisionando contra mi vientre, y yo ya no soy consciente de mis actos, froto mi pelvis contra su cadera y de su garganta escapa un involuntario gemido que me hace ver que desea esto tanto o más que yo.


    ―Maldita sea ―dice, gimiendo.


    Su expresión me dice que le gusta lo que hago, sus ojos están oscuros y llenos de deseo, clava sus ojos en los míos haciéndome sentir viva de nuevo, porque le he extrañado como nunca pensé que podía hacerlo, un sentimiento que hacía mucho no sentía. Sus manos están ahora a cada lado de mi cara, vuelve a poseer mi boca, convirtiendo el momento a algo mágico con un beso febril, fogoso que hace que tiemblen mis piernas y me nuble los sentidos, agradezco estar sentada porque de no ya hubiese caído inconsciente al suelo, su pasión es avasalladora.


    La situación que yo había comenzado, ahora se ha vuelto en mi contra, es él quien lleva las riendas de la situación y en una rápida acción agarra mi trasero con sus dos fuertes manos, me baja de la mesa de la cocina y me pega contra la pared, un gemido escapa de mi garganta y Alex me mira sonriendo pícaramente, está contento por su reciente triunfo, me tiene en sus manos y por andar de traviesa provocándole, ahora él está obteniendo su venganza... ¿Y tú te creías lista, Campbell?


    Sus manos se deslizan por mis piernas desnudas, estoy usando apenas unos shorts y él lo aprovecha, sus caricias por mis piernas me hacen temblar aún más. Sube y baja sus manos viajando por toda mi piel, marcando a fuego cada una de sus caricias. Comienza a besar de nuevo mi cuello, y riega besos húmedos marcando un recorrido que él conoce muy bien. Su mano se dirige ahora hasta mi camiseta, la arruga y sube hasta mi abdomen para quitármela, llevo puesto un sostén blanco que sé que contrasta muy bien con mi piel morena y bronceada; cuando lo ve sé que le encanta su mirada se oscurece y su respiración se agita más y más, haciéndome sentir sexy…


    ―Eres preciosa… ―dice mientras con su lengua recorre mi clavícula, alternando besos y pequeños mordiscos―. ¿No hay nadie aquí? ―Se asegura.


    Niego con la cabeza mordiéndome el labio porque no puedo hablar, si hace unos momentos fue por la sorpresa ahora es la pasión de su cuerpo lo que me ha enmudecido, Alex agarra mi trasero con su mano y aprieta con fuerza, con su mano libre aferra mi pierna y la enrosca alrededor de su cintura haciendo que mi pelvis vuelva a besar la suya, mi corazón palpita con fuerza, casi siento que se me sale del pecho, su deseo cada vez es más evidente y no puede ocultarlo, es la primera vez que se permite llegar tan lejos, siempre ha sido cuidadoso con sus juegos sexuales conmigo debido a mi inexperiencia, pero esta vez creo que se está dejando llevar por su instinto animal y me encanta. Llevo mis manos hasta su pelo y doy un pequeño tirón obligándole a echar su cabeza para atrás, movimiento que aprovecho para dar un pequeño mordisco en su cuello, Alex no puede contenerse más y comienza a resoplar, no se esperaba que fuese capaz de hacer esto… ¿A que no te esperabas más de mí, Frederik?


    Continúo con mi arranque de osadía, desprendo su chaqueta con rapidez la cual cae en el suelo de la cocina seguida de su camisa negra, acaricio su pecho con mis manos mientras reclamo su boca de nuevo, de pronto, la desesperación invade el momento cuando él me jala y quedo pegada a su cuerpo totalmente, cada curva musculosa de él la siento contra mí, me aprisiona contra la pared aún más fuerte, él empieza a besarme a través de mis pechos pero encima de la tela del sujetador, provocando en mí una sensación nueva hasta ahora. Arqueo mi espalda, y Alex decide seguir el recorrido por mi humanidad, con la mirada me ordena que no me mueva, y ya que yo he empezado el juego, acepto sus órdenes más que dispuesta, persevera dando calientes besos sobre mi cuerpo que se remueve en un acto reflejo y baja a través de él, dirijo mi mirada al pecho porque verle hacer esto me da mucha vergüenza aún, continúa su propósito hasta llegar a mi abdomen y mi vientre, en el que se detiene para seguir besando, creo que no puedo sentir más placer en este momento, agarro su pelo, lo obligo a subir un poco y presiono mi cara contra su cabeza, aspirando su olor, ese olor a hombre y a príncipe a la vez, justo como lo recordaba mientras él besa ahora mi pecho desnudo.


    Pero quiero más, necesito más… De repente vuelve a pegarse a mi cuerpo, con una mano sujeta en alto mis brazos contra el muro y agarra mis muñecas con una sola mano, su cadera vuelve a presionar en mi cuerpo y lo que noto hace que me sienta poderosa por el efecto que causo en él. Con su mano libre acaricia mi pecho que está expuesto a él, pero en esta ocasión no es una caricia suave, es exigente y pasional que me hace estremecer desde la cabeza hasta los pies, su mano desciende hasta llegar al botón de mis shorts, me inclino hacia él suplicándole rapidez, los ojos de Alex se abren completamente y suelta un rudo gemido, sonrío porque sé que lo que acabo de hacer lo ha excitado, me quita rápidamente los pantalones y los tira para que estos acompañen a las prendas que nos quitamos antes y están esparcidas por todo el suelo.


    ―Eres tan preciosa… ―dice de nuevo pero no puedo pensar en nada más que en esto… sus acciones han tenido un efecto devastador en mí, mi temperatura corporal ha aumentado y ahora solo puedo pensar en él, en que me posea y me haga suya… Siento que voy a explotar si sigue torturándome así…


    ―Quítate los pantalones ―le pido mientras mordisqueo su labio, sueno deseosa, desesperada, pasa sus manos por mi trasero de nuevo liberándome y me sacudo al notar sus suaves manos en mí, él retrocede un poco para hacer lo que le he pedido, pero lo detengo para hacerlo yo misma, con rapidez me deshago de sus pantalones, mientras él agacha la cabeza para seguir besando, lamiendo y pellizcando mi cuello expuesto.


    ―Mmm ―Es todo lo que puedo decir mientras lo hace.


    Termino mi tarea y a sabiendas que estar en topless aún es nuevo para mí, me abraza contra su pecho antes de quitarme el sostén y nos quedamos así besándonos, cuando intento apartarme un poco él no me deja.


    ―Alex… ―Susurro contra sus labios


    ―No es necesario que lo hagas ―me dice, tan cerca de mis labios que respiro de su propio aliento.


    ―Ya no me avergüenza ―le explico y retrocedo, él me aprecia como nunca lo había hecho antes, sube sus grandes manos por mi cuerpo para poder acariciarme donde nunca le había permitido por mi vergüenza, me adora totalmente, haciendo que me tiemblen hasta las pestañas, no puedo creer que sienta este inmenso placer, él está disfrutando con esto. Siento una gran sensación cuando lo hace y él besa mi mandíbula mostrando sus sentimientos y su excitación, quejidos de placer escapan de mi boca que él calla con intensos besos, le acaricio la espalda con mis uñas sin preocuparme si le hago unas marquitas más como ya es costumbre, me estoy dejando llevar por la pasión y nada me importa, cuando vamos finalmente a quedar totalmente desnudos, me doy cuenta que Alex tiene un tatuaje cerca de su cresta ilíaca derecha, ahogo un grito ahogado y lo miro ―¿Pero qué es esto? ¿Qué hiciste?


    ―¿Te gusta? ―Me pregunta con voz ronca a consecuencia de la fogosidad, el tatuaje es un electrocardiograma que se une a una G al final.


    ―¿Cuándo te has hecho esto? ―le pregunto anonadada


    ―Hace unos días―me dice y derrumba de golpe todos mis muros, mis sentidos se vuelven locos y yo que no puedo más, empujo sus bóxer con los pies para dejarlo completamente desnudo a mi vista, enredo mis piernas en su cintura, él me recibe gustoso inhalando una bocanada de aire cuando por fin nos volvamos uno, Alex me mira sorprendido, pero pronto reacciona y me abraza con fuerza, sus manos recorren toda mi espalda arriba y abajo, me lleva hasta la mesa que hay justo a nuestro lado y me apoya en el borde, el momento comienza a volverse cada vez más frenético, nos besamos con pasión, Alex llega hasta lo más profundo de mi ser, me siento llena de él y adoro esta sensación, porque siento que no voy a sentirme vacía nunca más con él a mi lado, aceptándome como soy y como no pensé que nadie lo haría jamás. Ya no hay más secretos, ya no hay nada oculto, nos estamos entregando completamente el uno al otro, y por fin me siento liberada, mi espalda se arquea por reflejo, Alex agarra mis muslos y tira de mí con fuerza, con una de sus manos transita mi cuerpo con requerimiento, recorriendo cada centímetro a su paso… reclamando mi cuerpo y haciéndolo suyo de nuevo después de tanto tiempo, nuestra respiración está totalmente agitada, veo cómo algunas gotas de sudor se deslizan por el torso de Alex ¿Con que el sexo el mejor ejercicio, eh? algo que me parece de lo más sensual, porque nunca me había permitido mirarlo mientras estábamos juntos… Jadeo de nuevo apretando los dientes, miro a Alex que tiene la mandíbula contraída, es una imagen apasionante y siento la musculatura en mi interior contraerse, y entonces como fuegos pirotécnicos sentimos finalmente el éxtasis llega a nosotros… Nos hemos convertido en uno solo… Y en nuestro encuentro no sólo había amor, también necesidad y pasión, la pasión más grande que he sentido jamás, quiero ser suya eternamente, quiero amarlo siempre y quiero que él me ame para toda la vida, somos mejores juntos, sólo así nuestras vidas tienen sentido, siento cómo Alex me levanta de la mesa y me lleva cargada a través de las escaleras hasta mi habitación, apararse de mi un milímetro, parece que conociera mi casa de toda la vida y la verdad no me importaba si terminábamos en el cuarto de mi madre. Este ha sido el encuentro más hermoso que hemos tenido jamás, el frenesí de nuestros cuerpos, mi nombre entre sus labios, pronunciado con pasión y adoración, nuestros corazones por fin latiendo desbocadamente uno al lado del otro, mi paraíso terrenal; finalmente siento una suave colcha contra la piel de mi espalda, abro ligeramente los ojos y veo que Alex ha dado con mi habitación, se acuesta a mi lado mientras cubre nuestra desnudez con otra colcha, siento mi cuerpo flotando en el aire, a merced del vaivén de las olas del placer que aún me embarga, Alex acaricia mi espalda con delicadeza y me hace recostar sobre su pecho, levanto la mirada hacia sus ojos y se lo que debo decirle antes que caer dormida en sus brazos:


    ―Te amo Alex, como nunca ha amado a nadie en mi vida, te amo profundamente, y lamento no haberte dicho la verdad desde un principio, temí tanto por ti que no fui capaz… ―Mi voz se quiebra dejando salir todo el dolor contenido en las últimas semanas, veo que abre la boca para decir algo pero decido continuar― … pero se acabó, ya no quiero sentir más miedo, ya no quiero sentirme atrapada en mi propia vida, tú me has dado valor, he abierto los ojos, no permitiré que nada ni nadie se vuelva a interponer entre nosotros, lo juro, no más mentiras, nunca más…


    ―Gracias, mi amor ―Suelta un gran suspiro, y su mirada es cálida―. También te amo, más que nada en este mundo, no estás sola, nunca lo has estado, yo estoy aquí, siempre he estado aquí, y tampoco permitiré que nos separen, nunca más…


    Con una sonrisa, nos besamos por última vez antes de caer en los brazos de Morfeo.


    *****


    Abro los ojos lentamente, me doy cuenta que estoy boca abajo contra la almohada y empiezo a rememorar lo ocurrido, no veo a nadie al otro lado de la cama ¿Alex estuvo aquí? ¿Fue un sueño? ¡No! Me giro y entonces veo a una bella escultura de brazos cruzados parado al lado de mi cama mirándome dulcemente desde las alturas, con sólo unos jeans me sonriéndome seductoramente


    ―¡Oh, Cielos! ―Es lo único que alcanzo a decir―. Pensé que había sido un sueño. ―Su sonrisa se acentúa mientras dirige su mirada a una parte más debajo de mi cuerpo.


    ―¿Un sueño? ¿Tan malo fue? ―dice falsamente ofendido mientras se acerca a gatas hacia mí


    ―¡Claro que no! ¿Cómo se te ocurre? fue maravilloso y lo sabes ―le suelto rápidamente, y al ver la vehemencia de mis palabras, su sonrisa se ensancha aún más, y yo me sonrojo aún más.


    ―Eso es muy bueno saberlo ―dice finalmente cuando está muy cerca de mí, estira mi mano hasta debajo de mi espalda―. Sabes, ¿alguna vez te he dicho que tienes un hermoso y delicioso trasero? ―dice con admiración mientras acaricia sensualmente dicha zona de mi cuerpo y yo abro los ojos mientras me levanto bruscamente, entonces es cuando noto que no tenía puesto nada encima de mi cuerpo―. Fuera sábanas, hermosa…


    ―¡Alex! ―digo cubriéndome los pechos con los brazos, él ríe con entusiasmo mientras pone los puños en el colchón y se acerca a mí lentamente


    ―Creí que habíamos dejado atrás los tiempos de vergüenzas, cariño ―dice depositando un suave beso en mi nariz.


    ―Cielos, no lo soñé, ¡Fue real! ¡Si paso! ¡Estás aquí! ―suelto un chillido mientras me lanzo nuevamente a sus brazos, cayendo de espaldas contra la cama como hace unas horas, olvidando por completo el pudor, mientras mis ojos vuelven a inundarse de lágrimas


    ―Si mi amor, aquí estoy, y fue tan real como lo que va a pasar ahora… ―dice con suavidad sobre mis labios, antes de asaltarlos en un fogoso beso.


    *****


    ―Mi amor ―Murmuro después de un rato, estoy acostada boca abajo contra la almohada y Alex mantiene su cabeza en mi espalda después de hacer el amor por segunda vez.


    ―Mmmm ―Un par de zafiros azules emergen por debajo de la sábana


    ―Creo que ya deberíamos levantarnos ―digo estirando perezosamente mis brazos y una deliciosa sensación me recorre todo el cuerpo


    ―No ―dice mientras se sumerge nuevamente bajo las sábanas y siento su sonrisa contra piel, yo suelto una risita cuando mi estómago protesta rugiendo ferozmente.


    ―Aleeex ―digo entre risas―. Por favor, aunque me encantaría, no podemos quedarnos todo el día en la cama, aún tenemos cosas de las que hablar ―Protesto intentando sonar lo más seria posible, pero fracaso estrepitosamente.


    Como única respuesta lo siento aferrarse con más vehemencia a mi cintura y acomodarse un poco en la posición que de por sí ya es incómoda, sonrío para mis adentros, aun en su faceta de principito mimado, me fascina. Al saber que no podré hacerlo levantar a las buenas, cambio de estrategia:


    ―Este ha sido el encuentro más apasionado que hemos tenido jamás ―le digo en un suspiro, y mi sonrisa es tan tonta que agradezco que no pueda verme. Adolescentes… adolescentes… resopla mi conciencia.


    ―¡¿Te ha gustado?! ―dice saltando de su escondite sorprendido, ¡Ja! eso no se lo esperaba, al no recibir respuesta de mi parte empieza a depositar provocadores besos desde mi media espalda hasta mis hombros y mi nuca, sabe que me enloquece, siento cómo toda mi piel responde instantáneamente a su tacto erizándose y calentándose.


    ―Mjumm… ―Respondo sin ánimos de darle más alas a su ego―. Emmm, necesito comer―le explico rápidamente y él ríe mientras me libera ¡Sobrado!―. Además, pronto vendrán Abby y mi mamá ¿Qué pensarán si nos encuentran así? ¿Y la ropa? ¡La hemos dejado regada en toda la cocina! ¡No quiero ni imaginarme el espectáculo cuando lleguen!


    ―Gyss, me siento ambivalente hacia tu madre ―dice clavando la mirada en el suelo mientras pone los pies en él, frunzo el ceño al no entender a qué se refiere―. No hizo nada para protegerte


    Mi expresión se suaviza mientras le doy un abrazo por detrás de él y clavo mi barbilla en su hombro desnudo y musculoso


    ―No es su culpa, por ella es que estoy bien ahora… Creo que le ha temido a mi padre todo este tiempo, pero ya lo ha dejado, ahora somos felices… ―le explico y él continúa mudo―. Vamos príncipe, es hora que le dé de comer a su princesa


    Me cuelgo de su cuello con la intención de que me cargue, él me toma de las piernas mientras yo con las puntas de mis dedos alcanzo a agarrar una bata, sube un poco más sus manos descaradas hacia mi trasero desnudo murmurando un “Mmm” le pego un manotón en el brazo porque él lleva sus bóxers puestos y no puedo vengarme.


    Bajamos riendo los escalones y de nuevo me sienta en la isla de la cocina mientras busca algo en la nevera, me coloco la bata rápidamente, Alex encuentra un frasco y me lo tiende, cuando lo veo me doy cuenta que es mermelada de piña, luego saca algunas tostadas y me sirve cuatro en un plato, trae un cuchillo y aplica la mermelada con demasiada delicadeza cuidando de no untarla en los bordes para no ensuciarme las manos ¡¡Hermoso!!


    ―Ves comiendo algo mientras yo preparo algo decente ―Me muerdo el labio para no reírme pero la gracia de la situación me supera y río sin contemplaciones. Ok, nunca esperé escuchar algo como eso de Alex Miller…


    ―Te oyes tan raro diciendo eso. ―Él entrecierra los ojos, me da una palmadita en la pierna mientras da la vuelta y empieza a sacar la pasta y ponerla a cocer.


    ―Tengo una pregunta… ¿Tu padre siempre fue de esa manera con ustedes dos? ―Me pregunta Alex después de unos minutos y yo suspiro, pero sé que tengo que contarle todo, es normal que tenga estas dudas.


    ―No siempre, y… Creo que su problema es sólo conmigo… A Abby siempre la mantuvo al margen de todo, no sé por qué. ―digo y le doy un mordisco a mi tostada. ―¿Vas a cortar verduras?


    ―Sí ―Me responde, así que me bajo y empiezo a buscar la tabla para picar ―Así que… ¿Tuvo preferencia por Abby? ―Continúa él llenando un recipiente con agua…


    ―Más o menos ―digo aún agachada, quito algunas cosas hasta que encuentro finalmente mi objetivo ―Toma ―le digo dándole la tabla―. ¿Te ayudo?


    Lo veo de pies a cabeza y me doy cuenta que en cualquier momento pueden llegar mi mamá y Abby, no es un atuendo para que se presente ante ellas aunque se vea bien sexy así… ¿Te encanta la vista Campbell?


    ―Deberías ponerte ropa, mi familia no tarda en llegar y se pueden llevar una real sorpresa al verte así―digo mientras lo señalo con mi dedo, él se mira a sí mismo, abre un poco los ojos y lo veo recoger sus ropas esparcidas por la cocina para luego desaparecer por las escaleras como un ciclón, suelto una risita ante su gesto…Comienzo a picar las verduras que tengo a la mano aunque no sé cómo es que hace la señora Harper, supongo que tienen que ser delgadas, así las siento cuando me como la pasta.


    Siento la humanidad de Alex Miller detrás de mí, me da un beso en el hombro y se va hacia la pasta que ya está cocida, lleva ya sus jeans y la camisa con los dos botones superiores desabrochados, alcanzo a ver el rosario plateado que tanto me encanta colgado de su cuello.


    ―He de admitir que aún me cuesta trabajo asimilar lo que te ha pasado―me dice seriamente mientras continúa su trabajo.


    ―Lo sé ―Es lo único que puedo decirle, se le nota la incomodidad con respecto al tema cada vez que intenta saber algo, lo cual me incomoda a mí, lo prefiero molestándome todo el día sin dejarme en paz…


    ―¡Gyselle, estamos en casa! ―Escucho detrás de mí… Justo a tiempo…


    ―Te lo dije ―le susurro. Me doy la vuelta y me dirijo a la sala, pongo los ojos en blanco al ver a Abby con un exagerado número de bolsas


    ―¿Pero qué demonios compraron? ¿La tienda completa? ―Les pregunto con las manos en mi cintura, Abby se ríe por lo bajo y mi madre le continúa también, les frunzo el ceño.


    ―Agradece que la tarjeta aún tuviera fondos ―dice Abby y yo me uno a sus risas mientras les ayudo ―Voy a tomar algo, muero de sed


    No digo nada hasta cuando ya es demasiado tarde y me doy cuenta que no le he avisado de la presencia de la realeza en la cocina, aprieto los dientes arrugando la cara mientras espero el grito de Abigail


    ―¡Pero Santo Dios! ―Grita Abby desde la cocina―. ¡¿Un príncipe en la cocina?!


    ―¿Alex? ―Mi mamá me mira con sorpresa, recuerdo que cuando le contamos todo casi se le descuelga la mandíbula, creo que no se esperaba que encontrara a mi príncipe, literalmente, le hicimos jurar que mantendría el secreto, así que no hubo problemas en que lo supiera… Aunque la familia de mi príncipe no puede enterarse que ellas lo saben…


    Asiento hacia mi madre quien sonríe abiertamente de la alegría y vamos de camino a la cocina, Abby está sentada en el asiento que ocupaba minutos antes y regresa sus ojos a mí sólo para dedicarme una sincera sonrisa de felicidad… Ella ha sido testigo de mi sufrimiento, por más que se lo ocultara ella sabía lo mucho que lo extrañaba, Alex está hablando con ella abiertamente sobre Camille y una propuesta de ella de venir a visitarla a México, al percatarse de nuestra presencia saluda a mi mamá con un cordial abrazo pero sin tanta familiaridad… Aun no confía en ella.


    ―Qué sorpresa encontrarte aquí Alex, ha pasado tiempo ―dice mi madre, él asiente mientras me jala hacia su costado.―. Pensábamos que habías terminado con Gyselle―. El comentario de mi madre me hace pegar un brinco, miro instintivamente a Alex quien ni siquiera cambia de expresión, en vez de eso la mira fijamente y con serenidad, me vuelvo hacia ella fulminándola con la mirada por hacer un reclamo que no le corresponde.


    ―De ninguna manera, tuve que ocuparme de unos asuntos personalmente, pero siempre estuve al pendiente de Gyselle, yo jamás la abandonaría, téngalo por seguro señora Sullivan ―dice sin dejar de sostenerle la mirada ni parpadear, luego deposita un suave beso sobre mi cien y prieta su brazo sobre mi cintura. Voy a matarte mamá


    ―Qué bueno saberlo Alex, porque veo a mi querida hija muy ilusionada contigo, sería una pena que alguien se atreviera a jugar con sus sentimientos, estaría en graves problemas, te lo aseguro ―Mi mandíbula cae al suelo mientras mi indignación crece ¿Cómo se atreve mamá a amenazar a Alex en la situación en que nos encontramos? Se le ha pegado el tono de Gaius… Ugh, cómo lo detesto… Prácticamente desprotegidas, con Gaius suelto y la DEA siguiéndonos los pasos ¿Y ella con esta mierda?


    Él y mamá se miran fijamente con una serenidad que quien los viera pensaría en un par de conocidos que se saludan amablemente y no en una declaración de guerra como en realidad es, Abby nos mira desde su asiento con la boca abierta incrédula.


    Abro la boca con intención de decir algo pero Abby logra salir antes de su trance y se adelanta parándose entre nosotros y tomando a mi mamá del brazo, quien sigue ignorando mí enojo:


    ―Mamá, no incomodes a Alex, está más que claro que si ha vuelto es porque se aman profundamente, ¿no es así? ―Alex la mira con condescendencia mientras asiente, ha entendido el mensaje―. Mamá… ¿Por qué no llevamos las compras arriba mientras ellos terminan de preparar la cena? ―dice halando a mi madre del brazo quien milagrosamente no dice palabra alguna y se deja guiar fuera de la cocina, no sin antes dedicarle una desafiante mirada a Alex… Ay Amanda, cuando hable contigo… Luego las veo desaparecer por las escaleras


    ―Alex, lo siento… yo no sé… ―Me remuevo incomoda en su abrazo, mientras intento buscar una excusa para el comportamiento de mi madre pero me hace callar con un dedo en mis labios


    ―No tienes que disculparte por nada, entiendo su desconfianza, a sus ojos yo te dejé en el momento en que más me necesitabas, no esperaba que me tratara diferente cuando supiera de mi procedencia―me dice sin mostrarse perturbado por el altercado, mientras me masaje suavemente los hombros


    ―De ninguna manera, aun así no puede tomarse atribuciones que no le corresponden, yo te oculté muchas cosas y fue apenas comprensible tu reacción, además tú has estado cuidando de nosotras todo este tiempo―digo descargando toda mi frustración.


    ―Sí, pero ella no lo sabe, y es mejor así Gyss, fin de la discusión, que yo confíe en ella y ella en mi nos llevará tiempo, pero eso no tiene nada que ver contigo ni afectará nuestra relación te lo aseguro―dice seriamente y yo no quiero darle más profundidad al asunto, así que me dejo abrazar mientras siento cómo hasta el más recóndito rincón de mi corazón tiembla al comprender un poco más las palabras de Alex, está dispuesto a enfrentarse a todo por mí, inclusive a mi mamá―Vamos consentida, termina de picar esa verdura―dice después de un momento dándome una palmadita en la cola… Definitivamente me he ganado un príncipe, una lotería con este hombre…


    ―Qué curioso ―digo después de unos minutos con la mirada fija en la tabla para picar―Mi mamá nunca ha desconfiado demasiado de Gaius a pesar de saber lo que es y de lo que hizo, y ahora viene a desconfiar de la única persona que me ha tratado con amor y respeto en mi vida, esto debe ser una broma de mal gusto ―digo con frustración descargando mi ira en contra de las saludables verduras que no le ha hecho daño a nadie en su vida, Alex no responde a mi razonamiento para intentar tranquilizarme, porque en el fondo sé que piensa igual, aunque es demasiado decente como para reclamármelo.


    Después de un cuarto de hora, no veo a Abby ni a mi madre por ningún lado, aún están en la segunda planta, espero que Abby la haya encerrado en su habitación y la haya puesto en su sitio aunque sé que ella no tiene la valentía para hacer eso, sin embargo, fue muy inteligente al sacarla de aquí antes que la discusión pasara a mayores. En ese instante veo a mi hermanita bajar las escaleras y entrar a la cocina con una sonrisa, pero al cruzar nuestras miradas me señala a Alex que esta de espalda escurriendo la pasta en el fregadero, y yo le respondo con una sonrisa ladeada, inmediatamente señalo hacia el segundo piso con disgusto en mis ojos y ella responde haciéndome un guiño. Bueno, y yo solo espero a que Amanda sea capaz de comportarse amablemente en la cena.


    ―Ah, Abby, la pasta esta lista ¿Hambrienta? ―dice Alex al verla en la cocina


    ―Sí, super-hambrienta, y esa pasta se ve muy bien, hasta arriba se sentía el olor ―Responde con amabilidad. ―Gyselle, pero mira cómo estas vestida, ni pienses que vas a cenar en esas fachas, Alex está aquí y debes vestir a la altura, hay motivos para celebrar ―dice falsamente ofuscada por mi apariencia, tomándome del brazo y arrastrándome hacia mi habitación sin darme chance de protestar, mientas veo de cómo Alex se ríe disimuladamente Si Frederick, por tu culpa estoy en estas fachas…


    Sigo a mi hermanita –que ya no parece tan chiquita- hasta mi habitación, cuando nota la cama desordenada pone los ojos en blanco y yo me río de ella.


    ―Cámbiate, tengo que decirte algo ―dice Abigail, frunzo el ceño divertida y voy al closet a sacar la ropa que me pondré después de la ducha―. Esperaré aquí


    Entro en el baño y me ducho rápidamente sintiendo mucho no haberme bañado con Alex antes de bajar, de sólo imaginar lo que habríamos terminado haciendo se me eriza la piel, al salir noto que Abby ha arreglado eficientemente mi cama y yo le aplaudo suavemente al verla, ella sonríe mientras hace una venia graciosa ante mí, me siento en la cama y la veo, ella me sigue con el mismo gesto.


    ―¿Dónde está? ―digo y la miro seriamente, sabe a quién me refiero


    ―En su oficina, no le he dicho nada, pero sabe de sobra que se ha pasado, creo que eres tú la que debe aclararle las cosas con Alex ―dice respondiendo a mi pregunta no formulada y yo la compenso con una sonrisa sincera.


    ―Te ves feliz ―me dice y yo asiento porque no hay verdad más absoluta en este momento


    ―Él me hace feliz ―le digo encogiéndome de hombros, ella ríe y golpea mi hombro con el suyo en complicidad pero luego su expresión se vuelve seria, acaricio su mejilla para que alce su mirada y veo que tiene los ojos llenos de lágrimas.


    ―Quisiera que alguien me quisiera así ―me dice tristemente ―Pero sé que no sucederá.


    ―Abigail. ―La regaño suavemente―. No digas eso, sólo tienes diecisiete años, casi dieciocho, no te preocupes por el futuro, tienes mucho qué vivir todavía, mírame a mí, yo tengo 28 años, diez años más que tú y hasta ahora encuentro mi príncipe, eres muy joven aun como para preocuparte del amor.


    ―Pero tú fuiste distinta, tu juventud no la disfrutaste como debió ser, sufriste mucho, pasaste por cosas horribles, luego te rebelaste contra el yugo de Papá y Mamá, te valiste por ti misma por mucho tiempo. ―Al tiempo que dice eso las lágrimas caen libremente por sus mejillas―. La vida estaba en deuda contigo, tenía que traer alguien a tu vida, que te amara, te respetara y te protegiera, era lo justo ―me dice, y sé que se refiere a mi secuestro, en parte tiene razón, sólo en parte, cómo hubiera deseado que nunca lo supiera…


    ―No te agobies, Abby, no quiero que pienses que para ganar un gran amor, antes hay que pasar por un mar de sufrimiento, porque eso no es así, nadie debe pasar por lo que yo pasé, nadie se merece eso, ese no es el precio para ser feliz, no lo es. ―Intento consolarla mientras mi corazón se encoge de dolor―. El amor es el sentimiento más hermoso y puro que una persona puede sentir por otra, para darlo no hay condiciones, no hay que ser o pasar por cierta circunstancia en esta vida, mira que con todo lo que he vivido y aun habiendo conocido a Alex mi felicidad no ha sido completa, hemos tenido que pasar por muchas cosas para estar juntos, hemos tenido que pasar sobre nuestros miedos, sobre nuestros secretos, inclusive sobre nuestras propias familias, y hemos logrado que nuestro amor triunfe, por encima de todo; lo único que necesitas para amar, es encontrar a una persona que esté dispuesta a enfrentarse a todo por ti, dispuesta a luchar juntos en contra de las adversidades, sólo eso Abby. ―Finalizo dándole un tierno beso en su mejilla sonrojada mientras la abrazo fuertemente.


    ―Lo sé, soy una tonta ―dice riéndose y apartándose un poco para secarse las lágrimas―. Tienes toda la razón, eres muy sabia, me enorgullezco de tener una hermana tan fuerte e inteligente, me alegra tanto tenerte aquí, te quiero―dice volviendo a abrazarme Ay Abby no sabes por todo lo que he tenido que pasar para comprender eso… casi perdí a Alex en el intento…


    ―Además, no todo está perdido para ti, podemos preguntarle a Alex si te puede presentar a algún primo lejano que tenga y que este a la altura de cortejarte―digo en broma en un intento de sacarle una sonrisa y lo consigo, pero está casi inmediatamente se desvanece


    ―Seguimos sin saber nada de mi papá―dice suspirando y yo desvío la mirada para que no pueda ver mi disgusto al escuchar hablar de él―Me sigue molestando el no tener una explicación de lo que pasó.


    Me levanto de la cama y empiezo a vestirme, ella aún no sabe lo que es ese maldito, pero no seré yo quien se lo diga, que lo haga mi madre, es su deber. Finalmente me termino de vestir y preparar cuando bajamos a la sala, mi madre se encuentra sola en el sofá y todo en la cocina está apagado, no veo a Alex por ningún lado.


    ―¿Y Alex? ―pregunto al acercarme a ella.


    ―Salió a comprar vino, compramos de todo en esa tienda, menos eso―dice levantando la mirada de la revista que está leyendo y yo recuerdo que tenemos una discusión pendiente


    ―¿Porque le has hablado a Alex de esa manera, mamá? ―Suelto sin ningún rodeo


    ―¿De qué manera hija? ―responde ella con la misma serenidad de siempre y eso me encrespa los nervios… ¿Es en serio? Tiene que estar bromeando…


    ―Cómo de qué manera Amanda, cómo te has atrevido a amenazar a Alex tan descaradamente viendo que lo único que ha hecho él es cuidar de mí, ha vuelto después de todo lo que le he contado de mí, de ustedes, ha regresado después de saber que es un peligro siquiera que esté en este país, está dispuesto a defenderme mamá, está dispuesto a todo por mí, me ama―digo descarando mi indignación, agitando las manos con violencia y paseándome por la sala, bajo su mirada serena


    ―Gyselle, no soy la mala de este paseo, créeme hija, sé lo que ha hecho por ti, te ha cuidado y se te ve feliz, pero estas cegada, cegada por el amor que le profesas, y temo hija que tarde o temprano te darás cuenta que el amor no lo es todo en este mundo, y que muchas veces no es suficiente para mantener a dos personas juntas, yo sé por qué te lo digo―Y por un momento puedo ver perturbación en sus ojos, como si hubiera pronunciado una verdad muy dolorosa ―Además, Alexander Miller cree que puede ir y venir por tu vida como si fueras un puerto de desembarque, cree que puede llegar, ilusionarte y dejarte como si no tuvieras a nadie que te haga respetar, pues que se espere sentado, porque aquí estoy yo, y por muy príncipe y de la realeza que sea a mi hija la respeta, y si quiere estar contigo seriamente tendrá que rendirme cuentas, punto, no voy a permitir que te discrimine por tu pasado familiar, no es tu culpa y no se lo pienso consentir… ―dice lo último con tanta vehemencia que termina asustándome, jamás ha sido tan posesiva conmigo, Abby y yo no quedamos tónicas, mamá se ve mucho más fuerte y más independiente desde la ida de Gaius, me conmuevo al ver que esta sinceramente preocupada, y que en el fondo lo único que está intentando hacer es defendernos como no lo hizo cuando él estaba aquí, mamá nunca ha sido mala, solo vivía engañada por la idea que tenia de su marido, aunque aspiro a que eso haya acabado ya.


    ―Mamá ―le digo tranquilizadoramente―. Alex es un buen hombre, no debes dudar de él te lo aseguro, él me ama sinceramente y no tiene intenciones de jugar conmigo, no estaría exponiendo su vida si fuera sólo un capricho, sabes que Gaius o Neil podrían hacerle mucho daño si quisiese―digo mientras me estremezco de solo pensarlo, rezando porque esté al otro lado del mundo en su escondite, veo cómo Abby frunce el ceño al no entender de lo que hablo y me muerdo un poco la lengua… ―Dale la oportunidad mamá ―le digo acercándome a ella y dándole un gran abrazo―. Y dale también unas disculpas porque no se merecía una bienvenida en ese tono…


    ―¡Ja! Eso ni por asomo, que se vaya acostumbrando a las suegras celosas, que si sabe lo que le conviene tendrá que caminar derechito conmigo―dice volviendo a su tono serio y demandante, suspiro y luego oigo como Abby rompe en una carcajada mientras viene a acompañarnos cenándose en el sofá y yo solo puedo suspirar, Amanda Sullivan es todo un personaje, mamá nos da un beso en el pelo a ambas y así nos quedamos un rato hasta que suena el timbre de la casa.


    ―Será Alex ―digo y me levanto para abrir la puerta cuando me encuentro con la cara de quien menos esperé ver el día de hoy.


    Gaius.


    ¿Qué… querrá?


    Mi cara de disgusto se coloca automáticamente y retrocedo algunos pasos por el miedo al ver su cara de odio dirigida hacia mí ¡Joder! Escaneo los rostros de los gorilas que dejó en la puerta pero ninguno es Neil, suelto el aire con alivio absoluto.


    ―Tú ―me dice―. Hazte a un lado―. Su tono me irrita así que no me aguanto y descargo mi ira retenida sobre él.


    ―Vete al infierno Gaius, ¿Qué haces aquí? ―Gaius levanta una mano con intención de pegarme.


    ―¡Ni se te ocurra, papá! ―grita Abby quien de repente se encuentra entre él y yo, mi madre corre como un ciclón y se coloca entre él, Abby y yo


    ―¿Qué quieres Steve? ¿Qué haces aquí? ―le enfrenta mi madre, él le sonríe y luego pareciera que recordara algo.


    ―Quítate Amanda, Abigail, preciosa… No sabes cuánto te he extrañado…―le dice a mi hermana, aprieto los dientes de la furia, Abby no le responde nada al principio pero luego lo enfrenta sin miramientos:


    ―Pues no te creo, ¿Por qué te has ido así sin avisar?, ¿Dónde estabas cuando mamá estaba herida en el hospital?, y ¿por qué sigues tratando tan mal a Gyselle?


    ―Hijita, eso es algo que no entenderías, en cuanto a Gyselle, ella no debería ser una Campbell, es una perra que no debió haber nacido jamás… ―Exhalo de golpe ¿Qué ha dicho? Abby suelta un quejido de dolor y yo me doy la vuelta para no verle la cara, es un monstruo ¿Por qué me duele esto? Tenías la leve esperanza de que al final él te hubiese querido alguna vez… Demasiado ingenua Gyselle, deberías quitarte el Campbell…


    Escucho el sonido de una cachetada, así que me volteo y veo que mi madre ha golpeado a Gaius, la sangre abandona mi cara, oh, mierda, esto pasó de insultos a la violencia y no me gusta…


    ―¡Jamás! Óyeme bien ¡Jamás vuelvas a tratar a MI HIJA así! ¿Me has escuchado? ¡No mientras yo viva! ¿Te ha quedado claro? ―le grita y yo me estremezco, ella nunca me había defendido de esa manera, definitivamente mi mamá ha abierto los ojos ―¡Puedes pegarme, insultarme y hasta tirarme por las malditas escaleras pero a mis hijas no las tocas!


    ¿QUÉ?


    ―¿Qué has dicho?―le pregunta Abigail a mi madre, ella aprieta la mandíbula al notar que ha dicho algo que no pensaba decir… ¡Fue él! ¡Fue él el causante del accidente de mi mamá! ¡Maldito bastardo! ―¿Has sido tú? ¡CONTÉSTAME!


    Exige mi hermana y yo salgo disparada a matar a ese maldito pero mi madre me detiene antes de que pueda acercarme más


    ―¡Maldito seas! ―le grito―. ¡Sal de aquí antes de que se me olvide quien eres!


    ―Cierra la boca, Gyselle ―me dice como si nada―. Hija, fue un accidente, no era mi intención lastimar a tu madre, yo la amo


    Mi madre abre su boca de la impresión y yo me tapo los ojos por la ridiculez de la situación Hay que ver el cinismo de la gente… Aplaude, Gyselle. Abigail duda por la confusión, entiendo que ella pueda sentir aprecio por él, conmigo ha sido un bastardo, pero con ella ha sido cariñoso…


    ―No entiendo el por qué eres así con mi hermana… ¿No entiendes que me lastima que le hagas esto? ―le dice Abigail a su padre, y me sorprende el sentido de manipulación que puede tener esa pregunta si se estudia a fondo.


    ―Sé que la quieres―le responde él cariñosamente, luego me mira y continúa. ―Por eso es que sigue viva.


    Me estremezco al oírlo, ese maldito siempre ha tenido la intención de deshacerse de mí, él cree que sé cosas de él que pueden ponerlo en peligro, pero lo cierto es que no recuerdo mucho de todo lo que vi cuando estuve pequeña… No sé qué es lo que piensa que yo sé y que puede destruirlo…


    Del lindo rostro de Abby brotan lágrimas y yo maldigo por dentro, me está cansando todo este show que está montando, nadie le cree que ame a mi madre y a duras penas se contiene para no matarme…


    ―¿Por qué no sólo… te largas? ―le digo increíblemente calmada y a la vez desesperada por que nos deje en paz, Alex puede llegar en cualquier momento y si lo encuentra aquí… ¡Oh Dios! ¡No! Tiene que irse ¡YA!―. Por favor, largo de aquí, ya nos has hecho demasiado daño


    ―Tú no me das órdenes ¿Y sabes? No me apetece irme… ―Suspiro ahora desesperada―. Pero se te dan bien los ruegos…


    ―Steve ¿Qué quieres? ¿Ves lo que has causado en Abigail? ―dice mi madre mientras la consuela ya que sigue llorando…


    ―Es una Campbell, es fuerte y lo soportará… ―dice él, y sin cortesía se dirige hacia mí, me toma del brazo fuertemente, Amanda se echa encima de él intentando quitármelo de encima, pero él aumenta el agarre y el brazo se queja del dolor. ―Ahora que recuerdo… tu bastarda y yo tenemos que hablar de algo sumamente importante. ―me dice él seriamente y da un paso conmigo pegándome a la pared de al lado ¿Bastarda, dijo?


    ―¡Suéltame! ―le digo en un quejido de dolor


    ―Steve, ¡Suéltala!


    ―¡Papá! ―grita Abby


    ―…Si yo fuera tú ―una voz tranquila resuena desde la puerta y todos volteamos a ver, los dos gorilas que acompañaban a Gaius están inmovilizados en el suelo ¿Pero en qué momento…? y se logran ver unos hombres armados rodeando la zona y una camioneta negra que parece blindada―… soltaría a Gyselle y espero no tener que repetirlo…


    Maldita sea.


    Alex.
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    El azul de los ojos de Alex pasa por todos los tonos posibles antes de estrellarse con los ojos de Gaius, semejando a un mar embravecido, su mirada irradia odio y desprecio a pesar de su semblante calmado, fija sus ojos en el agarre de Gaius en mi brazo, y siento que me aprieta con más fuerza así que al no soportar más el dolor, entierro mis uñas en su cuello y él suelta una maldición, liberándome con tanta fuerza que estrella mi cabeza contra la pared ¡Joder! Duele demasiado… Alex reacciona automáticamente y en un segundo está encima de Gaius propinándole fuertes golpes en la cara, hasta que finalmente ambos caen al suelo.


    ―¡Dios mío!―Escucho gritar a mi madre y desde mi sitio, recostada en la pared aun aturdida por el golpe me hago presa del pánico, veo como Gaius responde a los golpes de Alex con avidez pero logrando a penas defenderse ¡Santo cielos! ¡No! ¡Va a matarlo!


    ―¡Alex! ―grito mientras intento agarrarlo, pero ha dado rienda suelta a toda su ira y no parece escucharme en absoluto, cernido sobre Gaius como si este fuera una bolsa de kick boxing ¡Demonios! ―¡Alex, ya basta, tranquilo!


    ―¡Voy a matarte, hijo de puta! ―Es lo único que alcanza a responder Gaius mientras Alex sigue haciendo colisionar sus puños contra la cara de mi padre. Abby mira atónita el deplorable espectáculo al tiempo que mi madre me ayuda a separarlos, en una mirada fugaz veo su preocupación, tal vez en este momento Alex le esté sacando la mierda a mi padre, literalmente, pero cuando todo esto pase Alex será el blanco de Gaius, y finalmente sucederá lo que tanto he temido: Querrá matarlo.


    ―¡A ver si desde tu tumba logras hacerlo, pedazo de mierda! ―le grita Alex alzando una vez más su brazo para darle otro golpe, la cara de Gaius está llena de sangre, así que le agarro el brazo antes de que vuelva a dejarlo caer, no voy a dejar que termine preso, o en el peor de los casos, muerto por alguien tan insignificante. ―¡Suéltame, Gyselle, te puedo lastimar!


    ―¡Alex, cálmate! ¡Por favor!―le ruego, dirige la mirada hacia mí y veo el odio y la rabia sembrados en su mirada ―¡Por mí! ¡Hazlo por mí! ¡Por favor! ¡Ya basta! ¡Ya es suficiente! ―Mi voz se quiebra por el llanto


    ―¡Deja que lo mate! ¡Así se acaba esta mierda de una vez!―Mi fría mirada me hace estremecer


    ―Por favor, no, no te ensucies las manos con él, por favor, no lo vale, déjalo ya. ―le suplico y a estas alturas mi mirada está totalmente empañada por las lágrimas, cierra los ojos frunciendo el ceño, voltea la mirada hacia Gaius llena de odio mientras lo suelta.


    ―No mereces tener lo que tienes, un bastardo inútil como tú, no debería tener una familia como esta. ―le dice y se levanta, Gaius se queda tirado en el suelo escupiendo algo de sangre y torpemente se levanta―Llama a la policía.


    Todas nos detenemos en seco, Gaius sonríe como un vil maniático y al ver que no hay reacción Alex se vuelve hacia mí y repite:


    ―Llama a la policía.


    ―No puedo. ―le digo, él frunce el ceño con incomprensión


    ―¿Por qué demonios?―Gaius intenta moverse un poco con una sonrisita de suficiencia y quisiera matarlo, Alex lo nota ―¡Hey tú, bastardo, quédate donde estás!


    Amenaza.


    ―No van a llamar a la policía, no pueden hacerlo, por seguridad incluso tuya, imbécil ―le dice Gaius a Alex quien está a punto de echar humo por los oídos―. ¿Alex, no?, hijo vas a tener que pagar muy caro por esto, nadie me golpea sin ninguna consecuencia ―Amenaza con una tranquilidad sombría ¡Dios esto no puede estar pasando!, Alex tuerce un poco la boca en una sonrisa irónica y un escalofrío me recorre.


    ―Lo sé, y te estaré esperando, así podré volver a patear tu asqueroso trasero, ahora, LARGO ―Con lentitud desafiante Gaius se dirige a la puerta pero antes de cruzarla se gira hacia mí:


    ―Espero por tu bien que cuando estuviste presa mantuvieras la boca cerrada, zorra ―Mi madre y Abby reaccionan automáticamente con un “¿QUÉ?” y yo suspiro de frustración, maldito cabrón.


    ―¡Llévenselo!―grita Alex y cinco hombres se acercan amenazantemente a Gaius, este ni se inmuta, pero se deja escoltar silenciosamente hasta la salida ―Asegúrense de que en esta casa no entra ni sale nadie sin autorización―le dice a uno de los hombres, éste asiente y cierra la puerta tras él, Alex se voltea hacia mí con expresión desconcertada y furiosa a la vez ―¿Me puedes explicar por qué demonios he dejado salir vivo y andando en sus pies a ese imbécil?


    ―Hablemos en otro lado ―digo, al ver a Abby llorando desconsoladamente al lado de mi madre quien asiente en nuestra dirección, tomo a Alex de la mano y subo con él los escalones hasta mi habitación en el segundo piso, allí me siento en la cama y él empieza a dar vueltas por toda la habitación intentando calmarse. ―La razón por la que sigo viva no es porque Gaius sea un padre indulgente, es porque yo sé cosas sobre él y sus negocios que al ser reveladas, podrían destruirlo, mamá también lo sabe pero se vería involucrada si lo llegamos a denunciar; es por KeyVirx la empresa de mamá, ella la ha aislado del resto de negocios de Gaius por mucho tiempo, impidiéndole el lavado de dinero, pero siempre la ha amenazado con que si él va a la cárcel va a denunciarla como su cómplice, y eso ella no lo va a permitir, perdería la empresa e iría también a la cárcel, por eso sigue callada después de todo lo que ese maniático le ha hecho, por mi parte, estoy viva por la información que poseo y también porque en el fondo tengo la leve sospecha de que Neil no me quiere muerta. Neil es su mano derecha.


    ―Abby no sabe nada de esto ¿Verdad?, no creo que lo defienda aun sabiendo que las tiene amenazadas ―Me pregunta Alex y yo niego con la cabeza, se pasa la mano por el cabello y vuelve a removerse incómodo por la habitación―. Estoy en desventaja aquí Gyselle, él está en su terreno, conoce esto mejor que yo, aquí no puedo protegerlas…


    ―Respira primero, cariño ¿Sí? ―De repente para y se arrodilla frente a mí colocando sus manos en mis piernas, acaricio su cara y él inclina su cabeza hacia mi toque.


    ―¿Cómo puedes tomarte esto tan tranquilamente? ―suspiro mientras lo abrazo, me da un beso en el hombro y yo lo acerco más a mi


    ―Porque ya estoy acostumbrada a toda esta guerra, siempre es así, cada encuentro con él ha sido así desde que tengo memoria, llega de repente y pretende que todos se arrodillen a sus pies y lo obedezcan, queriéndole organizar la vida a todos, pero yo me rebelé, lo desafié, por eso me odia tanto, pero ahora todo es diferente, ya no estoy sola, mamá está de nuestro lado, Abby tarde o temprano sabrá la verdad y sé que nos apoyará y además te tengo a ti, todo va a salir bien… estamos juntos… vamos a estar bien―le digo y él se ríe sobre mi pecho.


    ―Debería estar diciéndote yo estas cosas a ti, no tú a mí ―Acaricia mi hombro con su nariz y yo me río con él.


    ―Las relaciones modernas… Ya sabes… Esto ya no es como antes ―Me encojo de hombros y me aparto un poco, él vuelve a reír, luego recuerdo de algo y desesperada por cambiar de tema decido traerlo a colación ―¿Todavía sigues pensando que Oliver y yo tuvimos algo?


    ―¿Oliver? ―pregunta enarcando una ceja, ¡Mierda!


    ―Kevin ―Corrijo―. Oliver fue el nombre con el que lo conocí cuando me secuestraron, por eso le digo así.


    ―Mmm, No, lo que pienso acerca de eso es que el photoshop en las manos equivocadas, y con el idiota que se lo crea, puede llegar a fabricar grandes engaños. ―Añade una sonrisa brillante y yo le sonrío de vuelta


    ―Entonces… ¿Me crees? ―él aprieta los labios en una sonrisita mientras asiente y yo relajo los hombros del alivio, él sigue confiando en mí pese a todo ¿Qué he hecho yo para merecer tanta bendición? Sólo asegúrate de no joderlo de nuevo…


    ―Necesito sacarte de aquí Gyselle, acabo de amenazar a un mafioso, tendremos que cambiar todo, dejarlo todo atrás, buscar un lugar nuevo y seguro, en donde nadie nos conozca y él no te pueda encontrar ―me dice mientras me coloca un mechón detrás de la oreja, su determinación es férrea.


    ―No puedo dejar a mi mamá y a mi hermana solas aquí, Abby pronto tendrá su cumpleaños y la escuela no la ha terminado… KeyVirx aún estaba siendo administrado por mí, mamá aún no se ha recuperado totalmente, no puedo regresar, irme y dejar todo como lo encontré, tengo que hacer algo por ellas, son mi única familia Alex.


    ―Lo sé, mi amor, ya pensaré en algo, pero nuestra partida es inminente ―me dice mirándome fijamente, ya todo rastro de ira ha desaparecido de sus ojos, después de unos minutos sopesando mis palabras vuelve a hablar―Así que por eso fue que te fuiste… ―me dice ―. No porque fueras a dejarme…


    ―No Alex, por supuesto que no, me quedé semanas esperando por ti, si hubiese querido dejarte me hubiese ido a los dos días, pero tenía la esperanza de que volvieras, entonces Rebecca me visitó y se burló diciéndome que durante el tiempo en que te fuiste habías esa con ella, y que se habían acostado. ―Levanto la mirada y lo veo frunciendo el ceño mientras niega lentamente―. Sé que mintió, no le creí, pero sí estaba triste porque no estabas, entonces me llamó Abby diciéndome que mamá estaba mal, que había tenido un accidente, así que no lo pensé y vine…


    ―Te dije que me esperaras… ―Me regaña suavemente y yo me encojo de hombros.


    ―Usé esto como pretexto para liberarte de mí, Rebecca me dijo que… ―Entonces paro cuando lo recuerdo todo, Rebecca sabía sobre Neil, abro los ojos un poco más y Alex expectante se sube a la cama conmigo de un salto―. Ella ha tenido contacto con Neil, me dijo que hasta estuvieron saliendo…


    Me estremezco sólo de pensarlo y ambos hacemos una mueca de asco.


    ―¿Cómo has dicho? ¿Rebecca y Neil? Maldita sea Rebecca, como esté metida detrás de todo esto con intención de lastimarte… No tendré piedad…―dice apretando los dientes y sus puños descansando en el colchón.


    ―Sabe algo de mí… lo juro, sabe algo ―le digo y me tumbo de espaldas sobre la cama. ―¿Y si se lo cuenta a tus padres? ―digo levantándome de golpe ―Alex si tus padres llegan a saber que soy hija de un mafioso estoy perdida, tras de que no les he caído bien desde un principio, y ahora esto, podrían hasta denunciarme


    ―Tranquila Gyselle, si Rebecca sabe lo que le conviene no hablará, se supone que intenta “conquistarme”, de igual manera la confrontaré en su momento, no voy a permitir que vaya levantando calumnias sobre mí ni mucho menos que te amenace, si es que sabe algo. Además no te preocupes por mis padres, ellos no tienen que enterarse y si lo hacen, pues les tocará aceptarlo, no permitiré que se metan en mis asuntos y ya está…―dice recostándome nuevamente en la cama y colocándose a mi lado mientras se sonríe tranquilizadoramente y hace las comillas en el vientre, me río también y me coloco de costado para verle mejor. ―Tienen que contarle a Abby, en algún momento lo descubrirá y será peor para ella…


    ―Lo sé, pero no es tan sencillo, ella cree que su papá es bueno, a pesar de todo lo que ha visto, lo quiere y cree en él, se llevará una gran decepción cuando sepa cómo se gana la vida su flamante padre―le digo torciendo un poco el gesto.


    Nos recostamos en la cama largo rato mirando el techo, puedo ver de reojos que se acaricia la mano y los nudillos doloridos por los golpes, me reacomodo, agarro su gran mano y la acaricio, él me ve por unos momentos mientras doy pequeños besitos en sus nudillos uno por uno.


    ―Vengan las tres conmigo a París ―me dice de pronto, levanto la vista y veo la seriedad pura grabada en sus ojos.


    ―¿QUE? ¿A París? ¿Todas? ―pregunto anonadada, él asiente lentamente y cauteloso esperando mi respuesta, parpadeo un par de veces procesando la información ―Pero KeyVirx… y la escuela de Abby…


    ―Tu madre puede seguir perfectamente administrando la empresa, sólo es cuestión de elegir un presidente a distancia… Abigail puede continuar sus estudios allí… Ese no es ningún problema…


    ―¿Por qué Paris?


    ―Regresar a Londres sería muy contraproducente, primero que todo ya hemos estado allí, será el primer lugar en donde nos busque, segundo, allí está mi familia y quiero tenerlos lo más alejados de Gaius, ni siquiera sabrán que estamos tan cerca, a todos les diremos que regresamos a California, viajaremos en un jet privado, nadie nos verá llegar, compraremos una casa y la pondremos a otro nombre, homologaremos tu título bajo extrema confidencialidad, como antes, yo trabajaré desde una oficina privada y viajaré sólo cuando sea estrictamente necesario, además tendremos seguridad privada ―dice con su mirada clavada al techo y me pregunto en que momento planeó todo eso, se ha tomado muy a pecho la amenaza hecha por Gaius, lo veo tensarse―. No volverá a acercarse a ti Gyselle, no mientras yo siga vivo.


    ―Alex, me dejas sin palabras ―digo en un susurro, aun digiriendo toda la información―. Por mí es un sí rotundo, iría contigo al fin del mundo, si me lo pides, pero tendríamos que plantearles la idea a mamá y Abby ―le digo, él acaricia mi cara y me atrae a su pecho―. Será un cambio radical… Son sus vidas después de todo…


    ―Lo haremos, pero si no queda remedio… Será a la fuerza


    Ambos reímos, luego de un largo silencio, el estrés del episodio anterior no pasa factura y nos quedamos profundamente dormidos, la paz se apodera de la habitación y estoy en brazos de mi príncipe que finalmente está de vuelta conmigo, compartiendo mi verdad y amándome a pesar de ello…


    Todo es realmente tranquilo hasta que escuchamos el estruendo de la puerta de mi habitación al abrirse violentamente, despertamos con un susto tremendo haciéndonos parar de un salto de la cama, al fijar la vista vemos a Amanda Sullivan parada con cara de infarto y rabia hacia nosotros ¿Qué pasó ahora?


    ―Quiero hablar con mi hija, si no te importa Alexander… ―le dice mi madre hostilmente, Alex sale de la habitación sin decir nada y yo lo veo desfilar por el trayecto hasta que sale y nos deja solas.


    ―¿Qué es lo que pasa? ¿Y ahora por qué le hablas así? ―le pregunto enojada, después de todo… ¿Todavía sigue con esa hostilidad hacia Alex? ¿Y después de defendernos de Gaius? Amanda…


    ―¿Cómo es eso de que estuviste presa Gyselle Anne? ―el color abandona mi cara… Oh, sí… esa pequeña parte que no mencioné… Intento darle una sonrisita pero su ira se acentúa mucho más al ver mi gesto, mierda, esto sí que va a estar duro…―. ¿Eh?


    ―No estuve presa, me detuvieron un par de días… ―le dije en un suave tono de voz para hacer de la situación un poco más ligera pero no consigo el efecto deseado, el ocultarle eso la ha sacado de casillas, la conozco lo suficiente… ¿Pero para qué decir algo sobre eso? Estaba asustada…


    ―El par de días que desapareciste y me dijeron que estabas trabajando… ¡Es el colmo, Gyselle! ¿Cómo me ocultas algo como esto? ―dice dando dos pasos hacia mí, ruedo los ojos suspirando pero sé que puede tener razón, a mí me enojaría no saberlo… ¡Joder! ¿Por qué Gaius tenía que abrir su maldita boca?


    ―¿Y qué querías que te dijera? ¡No podías hacer nada en una cama aparte de preocuparte! Soy inocente, tenían que dejarme salir, Oliver y Alex me ayudaron ¿Cuál es la histeria? ―le digo, mi madre entrecierra los ojos, la ira brilla en su mirada de una manera que me hace estremecer.


    ―¿Por qué te detuvieron?


    ―Porque me encontraron en nuestra antigua casa buscando unos papeles que necesitaba de KeyVirx… Hubo un operativo policial y finalmente… ¡Había droga en esa maldita casa! ―digo frustrada y mi mamá se lleva las manos a la cabeza en señal de frustración mientras comienza a caminar buscando fuerzas para continuar la discusión… Y yo empiezo a removerme en mi sitio


    ―Pero bueno… ¡¿Se puede saber qué hacías tú en esa casa?! ¿Por qué creías que Abigail y yo salimos de ahí? ―Me grita como si eso fuese algo obvio…


    ―¡Pues me gradué de médica no de adivina! Si yo hubiese sabido eso… ¡Jamás me hubiese pasado por allá! ¿Por qué demonios no sacaste los papeles de Key Virx? ¿Y por qué no me dijiste que había droga? Por Dios mamá, ¿desde cuándo dejas que Gaius meta cargamento a la casa? ¿Qué te pasa? ―le pregunto enojada, la perjudicada fui yo, no ella…


    ―Nunca lo permití y tú lo sabes, cuando me di cuenta que había convertido nuestro ático en una bodega, fue la gota que rebosó la copa, decidí irme, ¡intentaba escapar! ¡Tuve unos 20 minutos para salir de ahí antes que llegara Steve! ¡Tomé a tu hermana y agarré lo esencial! ¡Después de tantos años amenazada por fin estaba escapando de tu padre! ―Suspiro y me siento en la cama de nuevo al analizar sus palabras… En una situación así es posible que se olvide algo como eso… ―¿Y cómo fue que saliste tan fácil? ¿Alex te ayudó?


    ―Alex y Oliver―digo asintiendo, luego recuerdo al policía que me reconoció ―Y un oficial de la DEA, Axel Coleman se llama…


    Quien no la conociera no se hubiera percatado del cambio en su expresión, pero como yo sí la conozco vi claramente la sorpresa en sus ojos, y si no fuera porque ya estaba recostada en la puerta podría jurar que se habría tambaleado, el color abandona sus mejillas… Y es cuando caigo en la cuenta de que el agente Coleman supo reconocerme a mí y a mi madre. Todavía recuerdo su expresión cuando le confirmé quien era yo… Ok… Necesito una explicación…


    ―Ahora que lo recuerdo ese agente me reconoció, y te mencionó a ti mamá, como si ya me conociera de antes. ¿De dónde nos conoce? ―exijo saber pero ella sacude la cara y murmura algo que no alcanzo a escuchar, frunzo el ceño.


    ―¿Cómo que te reconoció? ¿Sabe quién eres? ¿Qué te dijo? ―Vale, esto es raro


    ―¡Mamá! ¿De dónde lo conoces? ―Mi madre se me acerca rápidamente, me agarra de los hombros y me sacude en un intento desesperado porque contesta sus preguntas, su rudeza y desesperación me desconciertan


    ―Dime ¿Qué fue lo que te dijo?


    ―¡Oye, relájate! ¿Qué demonios pasa con ese hombre? ―Me suelta mirándome con los ojos abiertos de par en par, ahora sí me está asustando… ¿Quién demonios es Axel Coleman?


    ―¿Dónde lo viste? ¿Está aquí?


    ―¿Y yo qué infiernos voy a saber? ―Suelto desesperada


    ―¡Por Dios, Gyselle! ¡Concéntrate! ―Me grita


    ―¡Concéntrate tú! ¡Has perdido la razón! ¡Estás gritando como una loca pidiéndome información de alguien que no conozco! ―Al oírme cierra los ojos, respira un par de segundos, saca su móvil y sale de mi habitación. Quedo de pie en estado de estupor pensando qué infiernos acaba de pasar aquí… Por más de que lo pienso no logro entender la situación, lo único que sé es que ellos dos se conocen más de lo que quieren hacer ver… Y tengo que saber qué… No importa lo que cueste… lo haré.


    Después de unos minutos Abigail entra a mi habitación con los ojos hinchados y aún manchados de lágrimas pero con mirada fija y decidida Ay Dios Mío este día ha sido más dramático de mi existencia… acabalo rápido Luego de mi rápida plegaria me acerco para consolarla


    ―¿Estás bien? ―le pregunto, escucho algunos sonidos de la cocina, debe de ser Alex―. Creo que Alex por fin va a servir su pasta. ― Intento sacarle una sonrisa


    ―Necesito saber quién es Steve Campbell, Gyselle… Y quiero saberlo… AHORA


    Mierda.


    ―Creo que deberías hablar con mamá… Yo no tengo nada que decirte ―le digo mientras intento salir pero Abby cierra la puerta de un portazo y bloquea mi salida… Me mira intensamente, veo suplica y determinación en su mirada, pero más que nada dolor… Hay serenidad en su rostro, la serenidad que solo trae consigo la resignación, ya no parece una niña, es una mujer que desea saber la verdad sobre su vida, pasan solo segundos antes de que vuelva a hablar…


    ―¿Quién es Steve Campbell y por qué actúa como si fuera un vil desalmado?


    ―¿Y yo qué sé? ―digo y alzo las manos en busca de señal divina―. ¡Hoy todos me están preguntando cosas de las que no tengo ni idea…! Si pudiera saber por qué diablos Steve Campbell es un padre de mierda conmigo mi vida sería más sencilla… ¡Pero no lo sé! ¿Qué quieres que te diga? ―A Abby se le llenan los ojos una vez más los ojos de lágrimas y la ira se apodera de mí, por lo que decido salir de ahí antes de que pueda decir algo realmente cruel…


    Bajo corriendo las escaleras y voy corriendo al patio trasero donde me acurruco bajo un árbol y empiezo a llorar, entonces es cuando noto el dolor en mi brazo izquierdo, me subo la manga y veo un gran hematoma creciendo en él, suelto el aire y dejo que mis lágrimas salgan sin cesar… Realmente el cansancio mental existe, tanta información, tanta carga me tiene al borde del colapso… Necesito sacar todas estas preocupaciones fuera de mí… ¿Pero cómo? Mi “Padre” lo único que hace es recordarme lo miserable que soy y lo arrepentido que está de haberme tenido… Pero con Abby no es así… Ni siquiera intentó inmiscuirla sus negocios ¿Por qué a mí sí? ¿Por qué un padre querría eso para una hija?


    Entonces veo una luz divina iluminar mis dudas… Quizá… ¿Quizá no sea mi padre? ¿Podría ser posible?


    Siento entonces una presencia abrazarme y apoyarme en su hombro, su aroma es inconfundible, mi Alex está conmigo, nunca más estaré sola pasando por todo… Pero ya es hora de acabar con todo… Rebecca sabe sobre Neil y quizá sepa su paradero, Steve Campbell vendrá a mí sin ningún titubeo si amenazo con delatarlo… Voy a descubrir de una vez si ese hombre es mi padre o no… He tomado una decisión, todo gracias a que Alex está de nuevo aquí y eso me hace ser yo misma, ser más fuerte y tener fe… Steve Campbell y Neil tienen que dejar de lastimarnos… Y ahora sé qué es lo que tenemos a hacer…


    ―Esto… Alex ¿Cómo hiciste lo de hace un rato? ¿Cómo supiste lo de Gaius? ¿De dónde sacaste tantos hombres? ―le pregunto al cabo de un rato cuando mis lágrimas han cesado, dejando como evidencia unos ojos marrones muy hinchados.


    ―Cuando estaba comprando el vino me llamaron a decirme que había una camioneta sospechosa merodeando la casa y les dije que se mantuvieran alerta, luego llamaron nuevamente a decirme que se trataba de Gaius, que eran bajos en número y que Kevin, había ordenado más hombres que estaban en camino, luego llegaron a recogerme… Y… ―dice mientras toma una bocanada de aire. ―Aquí estoy.


    ―Gracias… si no hubieras llegado no sé qué habría sido de nosotras ―digo en un susurro, sintiendo mi voz temblar―. Tenemos que irnos de aquí, cuanto antes Alex ―le digo


    ―¿Ya lo has decidido? ¿Vas a acompañarme? ―pregunta sorprendido


    ―¿Pensabas irte sin mí? ―le digo enarcando una ceja, Alex ríe y me aprieta junto a él mientras besa mi cabello


    ―¡No, en absoluto! Te dije que te llevaría a la fuerza si era necesario, pero ¿ya se lo has dicho a tu mamá y tu hermana?…


    ―Pues no, pero me he dado cuenta que ellas no corren peligro si yo no estoy aquí… Te propongo un trato, esperamos el cumpleaños de mi hermana que es pasado mañana y luego se los diré y nos iremos… ¿Vale? ―Coloco la mano en gesto de cerrar un trato, él ríe, asiente y me la estrecha


    ―Vale preciosa, así me darás tiempo de concretar todo lo que tengo planeado, tengo que hacer muchas llamadas, te lo prometí y lo pienso cumplir, voy a protegerte y nadie podrá volver a dañarte, Gyselle ―me dice con su mirada serena y fija en mí, me llena de paz, me hace sentir segura


    ―¿Sigues pensando en París?


    ―Por supuesto, entre más lo pienso más me convenzo, encargaré a mi abogado de confianza la adquisición de la propiedad, y he pensado en que puedo trabajar a distancia y colocar como representante legal a Henry, puedo dirigir mi empresa a través de él, tiene toda mi confianza ―me dice y yo empiezo a rememorar la situación…


    ―¿Y mi trabajo? ¿Y nuestra casa de Londres? ¿Estás seguro? ―le pregunto y él me sonríe angelicalmente


    ―Eso no es problema para mí y lo sabes, así que estoy seguro, nuestra casa estará bien cuidada, entonces… ¿Vienes conmigo? ―Sonrío porque a decir verdad, sí me llevara a la Antártida yo iría con él, no importa dónde, así que asiento, Alex me abraza y me da un suave beso en los labios, reposa su frente sobre la mía y me acaricia la nariz con la suya―. Vamos a comer ya por favor, dijiste que tenías hambre ―me dice mientras se levanta y me ofrece la mano.


    ―¡Sí, Mucha! ―exclamo cuando me levanto detrás de él.


    *****


    La cena fue tranquila y de buena gana, a pesar de las tensiones y los malos ratos, incluso Amanda reconoció la buena labor de Alex y yo prometí agradecerle en privado por aprender mi plato favorito.


    Al día siguiente Alex tuvo que arreglar unos asuntos sobre los negocios que dejó pendientes en Londres y dibujó algunos posibles diseños para presentar, mientras tanto, nosotras terminábamos de planear la discreta fiesta de dieciocho para Abby, el patio de la casa era bastante amplio y con una carpa podríamos cubrirlo, al fin y al cabo era una fiesta de familia y amigos. Alex estuvo preocupado porque a Camille la estaban presionando para que tomara la decisión de seguir en la realeza o dimitir su título, pero ella aún no lo sabe, no es tan fácil tomar una decisión como esa, y, para animarla, Alex mandó a buscarla para que fuera invitada sorpresa del cumpleaños de Abby… Fue Oliver quien la escoltó personalmente durante todo el viaje, estuvo muy alegre de que la hayamos invitado y se le vio visiblemente relajada, de igual forma, noté una especie de tensión entre ellos tres, y creo saber la razón, aunque Alex no lo quiera reconocer: celos, por un lado Alex no quiere que su hermana se acerque a Oliver, Camille lo ignora e insiste en convencer a Oliver para que sean algo más que amigos, por otro lado, Oliver se aleja porque piensa que es demasiado mayor para ella, y es así ¿Pero cómo frenar algo como eso cuando ambos se atraen de semejante manera?


    Durante la fiesta de Abby, pudimos relajarnos por un momento, como hace mucho no lo hacíamos, olvidando el estrés de los días anteriores, bailamos, charlamos y disfrutamos, bueno… hasta que Oliver sacó a bailar a Camille. Alex no pudo disimular su disgusto y yo no puede disimular lo gracioso de la situación.


    ―Vale ya, Alex, déjalos ser. ―le regaño suavemente mientras tomo una copa de champagne.


    ―Pero es que Camille es una niña… ¿Qué quieres que haga? ¿Permitirías que Abby hiciera algo como eso? ―Me pregunta, y he de admitir que no me agradaría que Abby saliera con alguien tan mayor para ella pero… Si hay amor de por medio… ¿Quién soy yo para impedírselo?


    ―Pues no es lo ideal, pero no está en nuestras manos… Relájate y disfruta ¿Quieres? Es nuestro último día en México, quien sabe cuando volvamos a pisar este suelo. ―Me levanto de mi silla y me siento en su regazo a darle un casto beso en los labios―. Comenzaremos una nueva vida amor mío


    ―Estás preciosa hoy ¿Lo sabías? ―Susurra contra mis labios y yo suelto una risita avergonzada.


    ―Tenía que hacer algo para estar a la altura de un hombre tan guapo ―le digo dándole otro beso, me muevo un poco encima de él y siento todo su cuerpo reaccionar al acto.


    ―Gyselle, tenemos público ―susurra y echa un vistazo detrás de nosotros donde están todos bailando en medio de la pista.


    ―¿Qué crees? ―le susurro igual en el oído―. Hay cinco habitaciones arriba totalmente vacías en este preciso momento.


    ―¡Demonios! ―Masculla y siento como se levanta conmigo en su regazo, antes de poder dar un paso hacia la casa, un primo lejano nos intercepta, pidiéndole permiso a Alex para bailar conmigo, me encojo de hombros ante la mirada abatida de mi príncipe, le doy un casto beso y tomo el brazo que me ofrece amablemente.


    La fiesta se terminó tardísimo y después de recoger todo, Alex y yo caímos rendidos en la cama deseando descansar lo suficiente para el viaje que nos espera, mi madre me ha dicho que planea contarle toda la verdad a Abby antes de irnos para que ella pueda decir si se queda o se va con nosotros, espero no tener que presenciarlo, sin duda será desgarrador para Abby, así que cuando veo que se acerca la hora al día siguiente, me refugio con Alex en mi habitación, empiezo a caminar por todo el espacio y Alex esta acostado en la cama observándome mientras descargo mi frustración.


    ―Es que todo esto no estaría pasando si Amanda Sullivan hubiese hablado desde el principio. ―Me quejo.


    ―Gyselle, eso ya no se puede cambiar, tienes que calmarte, ya lo está haciendo ahora, más vale tarde que nunca ¿no?, además estamos prontos a irnos, en unas horas ya todo esto quedará atrás. ―Me regaña suavemente desde la cama.


    ―¡Es que esto me desespera, caray! ―grito y entonces Abby irrumpe llorando a todo pulmón en mi habitación y se lanza a mis brazos. ―¿Abby? ―La llamo mientras le recibo con preocupación.


    ―Sácame de aquí Gyselle, por favor… Quiero irme lejos, quiero irme contigo… ―Los ojos se me llenan de lágrimas y veo a Alex mirarme mientras asiente, toma su teléfono y tras una breve llamada sale de la habitación, lo escucho hablar con mi mamá y creo que mencionan el pasaporte de Abby.


    ―Shhh…. Shhh… ―La calmo mientras le froto la espalda para que se tranquilice un poco―. Tranquila… Abby, tranquila. Estoy contigo….


    ―Mi papá es un monstruo Gyselle… Yo pensé que era bueno… Pero él no quiere a nadie, es una bestia… ―Se le quiebra la voz al decir la última oración y yo maldigo entre dientes.


    ―Tranquila… No pasa nada… Calma ―le digo, ella se despega de mí y acaricia mi cara


    ―Tú… Has pagado todos sus pecados… Tú… Has sido víctima de su crueldad… ¡Por el amor de Dios cómo lo detesto! ¡Juro que si lo tuviera en frente lo mataría! ¿Cómo has podido soportarlo todo? ¡Ese hombre te dejó cuatro años encerrada por su mierda!―Y entonces Abby cae arrodillada sobre mis pies llorando ―Lo siento tanto Gyselle, te juzgué, pensé que quizá toda tu rebeldía había sido por arrebatos de adolescente pero… nunca me lo imaginé… Y mi madre… Mi madre ¿Por qué no hizo nada?


    Me arrodillo con ella y la abrazo sin poder contener más mis lágrimas


    ―Él ya no puede lastimarme, nos iremos de aquí y todo esto quedará sólo como un mal recuerdo, pensemos en el futuro, dejemos a Gaius atrás, tú estudiarás, serás una gran arquitecta como siempre lo has soñado y estaremos felices todos, él no podrá hacernos daño, nunca más… No pienses en lo demás, no tengas lástima por mí, yo estoy bien y feliz… Vamos a estar bien, tú tranquila…―le digo intentando mantener a raya mis sentimientos.


    ―¿Eres feliz? ―me pregunta


    ―Lo soy ―digo mientras asiento y ella vuelve a abrazarme.


    Después de un rato Abby logra calmarse, Alex llega a la habitación con la gran maleta con un estampado de flores que tiene la letra A, y asiente en mi dirección indicándome que está todo listo para que nos vayamos.


    ―¿Nos vamos? ―le pregunto y ella asiente sin decir nada, mi madre se asoma en la puerta y me tiende una chaqueta para cubrir a Abby, nos levantamos del suelo, ella comienza a abrigarse y cambiarse, y yo me despido de mamá con un gran abrazo, cuando Alex va a despedirse de ella escucho cuando le dice: “Cuídalas”, veo que Alex asiente, luego Abby se levanta y pasa por el lado de mi madre sin pronunciar palabras, está molesta y es lo normal, esperemos que con el tiempo pueda entender por qué debió ser así, Alex toma de mi mano para salir de la habitación y con la otra rodea a Abby por los hombros, realmente la trata como si fuera otra hermana para él, y eso me hace amarlo aún más…


    Después de una breve escala en Madrid, llegamos a nuestro destino después de 10 horas de vuelo, Camille nos esperaba en la pista de aterrizaje con una gran sonrisa, me sorprendo al verla, ¿Qué demonios hace en Paris? y ¿Cómo ha llegado tan pronto? Alex me susurra un fugaz “Luego te explico” cuando pasa por mi lado cargando las maletas, Camille abraza a Abby efusivamente, no esperaba que decidiera a venirse, luego de dirigirse hacia mí para saludarme, nos indica un auto negro aparcado a unos metros. Cuando estamos todos listos nos encaminamos hacia las calles de París, y hacia nuestra nueva casa, durante el trayecto me distraigo viendo por la ventana, cae la tarde en la ciudad, veo los edificios y los transeúntes pasar, miro el cielo que empieza a pintarse de tonos cálidos y un extraño sentimiento me embarga, sé que esta es la primera vez que estoy en este país pero extrañamente me siento en casa, tranquila… a salvo, tengo a las dos personas más importantes de mi vida aquí conmigo, más otra personita igualmente importante… tengo esperanza en que podré lograr mi sueño, dejar mi vida pasada en el pasado, volver a empezar de cero, al lado de una nueva familia, ¿Podremos?... la mano de Alex estrechando la mía me saca de mi ensoñación, al voltear su sonrisa es cálida pero su ceño fruncido denota preocupación, a pesar de todas las medidas de seguridad no puede dejar de preocuparse por el futuro, igual que yo, la angustia sigue allí, pero ahora es diferente, ahora estamos juntos, y juntos afrontaremos cualquier adversidad, nos damos valor mutuamente.


    Cuando llegamos a la nueva casa, me quedo boquiabierta, como siempre, Alex logra sorprenderme, se encuentra en un conjunto cerrado en el centro de la ciudad, a diferencia de la casa de Londres esta no está amueblada aún a nuestro gusto, sólo cuanta con lo más esencial, supongo que fue por las prisas del viaje, pero eso se puede ir trabajando o podríamos trasladar las cosas de la anterior, esta es una casa menos tradicional y mucho más sofisticada cuando la veo, hasta podría decir que ha sido construida hace pocos años, bajamos las maletas y como si fuera un centro comercial que acaba de abrir Abby y Camille salen corriendo a recorrer la estancia con gran entusiasmo, mientras tanto, yo solo alcanzo a llegar a la sala antes de desplomarme en el primer mueble que encuentro, como Abby puede tener tanta energía después de semejante viaje tan largo, suspiro, Camille sin duda será de gran ayuda para levantar su estado de ánimo.


    ―¡Por fin me siento en casa! ―Exclamo y Alex ríe desde la puerta donde el chofer coloca la última maleta, con la mirada recorro la estancia y me encanta, es una casa preciosa, me dirijo a los muebles que hay en la sala y me tumbo boca arriba―. Pobre Abby… ojalá estar con Camille le ayude a distraerse un poco de toda esta situación―digo mientras miro el techo, donde hay una lámpara preciosa


    ―Voy a ocuparme de Rebecca, si sabe algo de Neil ella me lo dirá… Tengo mis métodos…


    Frunzo el ceño y me levanto de golpe para verle.


    ―¿Qué estás pensando hacer Alex? Ni se te ocurra poner en riesgo tu vida―digo regañándolo y a la vez desconfiando de lo que tenga pensado hacer


    ―Están seguras aquí, pero ese hombre sigue acechándote, continúa siendo un peligro, no podemos vivir toda la vida con tanta seguridad encima y el miedo entre nosotros… tenemos que hacer que lo arresten… ―me dice sentado en el sofá que tengo al frente.


    ―Tarde o temprano va a aparecer, así que no hay que desesperarnos, no quiero que hables con esa mujer… ―Alex sonríe descaradamente


    ―Estás celosa


    ―Pues algo así. ―Río y él también lo hace mientras me tira un cojín.


    ―Vamos a organizar el cuarto de Abby ―digo mientras me acerco a él y le tiendo la mano, él la toma y se levanta también.


    ―Como guste su majestad… Y creo que tenemos que arreglar otro Tour Hogareño ―dice mientras me carga en brazos y sube las escaleras.


    Poco después de caer la noche Abby se encuentra acomodada en su habitación, le toma días en recuperarse del shock por la revelación de mamá, en ocasiones la he escuchado llorar en su habitación, quisiera consolarla pero sé que este es un proceso que debe superar sola, hemos estamos preparando su ingreso a la escuela y de vez en cuando Camille se queda con ella para ayudarla a sentirse mejor pese a que aún no sabe lo que ocurre, es apenas entendible que sea tan buena y compasiva como su hermano quien ha cuidado de Abby como si fuera una hermana más…


    *****


    Cinco meses después de nuestra llegada, Abby se encontraba casi totalmente recuperada y asistiendo a la escuela, yo había vuelto a la rutina de trabajo aquí en París y Alex retomado sus negocios. Tenía una oficina privada en un edificio situado cerca del conjunto cerrado. Finalmente Camille decidió renunciar a su legado familiar y vivir una vida normal junto a nosotros, no quería ser parte de nada de eso y prefirió la vida tranquila de una chica suburbana, en la casa hay muchas habitaciones pero las chicas insistieron en compartir una, así que nosotros remodelamos dos habitaciones, para que fueran sólo una y pudieran estar cómodas las dos juntas…


    Pronto llegaron las festividades de navidad y fin de año, las cuales fueron relajantes y divertidas, cocinamos en familia, hicimos fiesta y viajamos a muchas partes de Europa en compañía de Oliver quien muy a pesar de Alex, se unió a todas nuestras celebraciones y al igual que Henry por supuesto; para variar Abby recibió un par de correos de Gaius, ha intentado por todos los medios comunicarse con ella, pero le ha sido imposible ya que ella había cambiado de teléfono y por seguridad borraba sus mensajes incluso antes de abrirlos, manteniéndose firme en sus decisión de sacar a Gaius de su vida, ha estado tranquila respecto al tema, Camille ha sido una buena compañía para ella, Amanda nos visitó para la fiesta de navidad, pero nos aseguramos primero que no la hayan seguido ni rastreado de alguna manera. Con respecto a la amenaza de Gaius contra Alex, no hemos sufrido represalias, es como si se lo hubiese tragado la tierra o el plan de despiste que trazó Alex hubiese dado excelentes resultados… Los investigadores no han podido dar con él ni la policía tampoco… Creo que mi madre ha tenido que resolver algunos problemas legales con respecto a Gaius y Keyvirx pero no quiso dar detalles, tengo muchas incógnitas alrededor de eso, y lastimosamente mamá sigue creyendo que ocultarnos sus problemas legales nos mantendrá al margen de ellos, no obstante, hemos sido una familia feliz, de momento… Ruego todas las noches porque siga así…


    Pronto Alex y yo cumpliremos diez meses de estar juntos y estamos más felices y unidos que nunca, nuestra dinámica de pareja se ha consolidado como tiempo atrás, estamos compenetrados el uno con el otro, ahora la idea de que nuestra relación no resistiera a las mentiras del pasado me parece tan remota como el recuerdo de mi vida en California, al fin siento que el pasado se ha quedado en el pasado, me siento más fuerte y esperanzada que nunca en mi vida; y Alex sigue siendo un romántico empedernido que no pierde oportunidad alguna para demostrarme cuanto me ama y lo mucho que se preocupa por mi felicidad y yo me esmero en recompensarlo día a día… Y noche a noche también; durante todo este tiempo no hemos oído nada sobre Neil ni Gaius, y no sé si sentirme aliviada o preocupada, mamá llama tres veces por semana para saber de nosotras, por medio de una línea privada, Alex no escatima gastos en seguridad, Abby quien ha comenzado a recuperar la confianza en ella la ha invitado a visitarnos pronto nuevamente.


    Un día llegando de mi turno en el hospital, Alex me sorprende con una cena romántica en el patio trasero de la casa, al cruzar el umbral de la puerta veo un manto de pétalos blancos y rojos esparcidos por doquier, varios arreglos florales crean un camino hasta una mesa redonda con dos cómodas sillas en el centro de la estancia, el en su traje de oficina aun impecable, las lámparas están apagadas, nos vemos iluminados únicamente por la luz de la luna y por pequeñas velas aromáticas que flotan sobre la superficie de la piscina; y camino en mi típico uniforme rosa hacia donde él me espera con una sonrisa, yo estoy anonadada, Alex nunca deja de sorprenderme…


    ―Qué hermoso todo esto… ¿Lo hiciste tú? ―le digo mientras me coloco de puntitas y le doy un suave beso en los labios, él me responde pasando sus manos por mi cintura y apretándome a él con sumo cariño.


    ―Casi todo ―me dice mientras nos separamos―. ¿Tienes hambre?


    ―Mmm… ¡Mucha! ―digo mientras me acomoda la silla para que me siente, recorre la mesa y se sienta frente a mí―. Esto de que hayas aprendido a cocinar mis platos favoritos me gusta cada día más…


    ―Y eso no es nada, ahora estoy aprendiendo a tocar el piano y a hablar Español… tengo una maestra excepcional ―dice guiñándome un ojo.


    ―Y yo a dibujar, hablar perfectamente el francés y a tocar la guitarra, mi maestro tampoco se queda atrás ―le contesto.


    ―Lo has hecho muy bien cariño, te dejaron trabajar en el hospital a la primera entrevista, así que lo hablas muy bien ―me dice tomando la vajilla de plata que hasta ahora me percato de su presencia.


    Alex empieza a servir la cena la cual es exquisita, no me quiso decir el nombre pero era una especie de Carne en un baño de salsa y mi ensalada favorita, sonríe al ver que me gusta y pasamos una cena agradable hablando de todo lo que queremos hacer con la casa, ya casi está totalmente remodelada a nuestro gusto y las niñas son felices con nosotros, han podido adaptarse a su nueva vida y terminarán sus estudios sin ningún inconveniente, de vez en cuando los padres de Alex nos visitan pero no llegan a nuestra casa, siempre las reuniones son en un lugar neutro, el padre de Alex está algo decepcionado por la decisión de Camille, pero poco a poco ha aprendido a respetar la decisión de su hija.


    ―¿Dónde están las niñas? ―le pregunto cuando estamos a la mitad del postre que supongo que no hizo. Es demasiado elaborado, y a Alex parece encantarle mucho la culinaria últimamente, un fin de semana Alex, las chicas y yo hicimos una cena con postres y muchos platos, entre Abby yo hicimos algunas natillas y dulces típicos de México y Camille y Alex algunos Británicos, fue una cena hermosa al borde de la piscina, luego tomamos un baño en ella y jugamos al voleyball.


    ―En una pijamada en casa de una compañera del instituto, Angelique…―Asiento al saber al reconocer a la chica mentalmente, y decido que luego las llamaré a ver qué todo esté bien…


    Noto que Alex se quita su chaqueta y los zapatos, dejándolos al lado de la mesa, no hace calor, por el contrario, la noche se está volviendo fría así que no entiendo qué hace, frunzo el ceño divertida mientras lo observo, mi príncipe haciendo un striptease sin darse cuenta, de sólo pensarlo se encienden todas mis conexiones sinápticas…


    ―¿Tienes calor? ―le pregunto cuando veo que saca su cartera, se quita el reloj, el cinturón y se saca la camisa, dejando visible el sexy rosario que tanto me encanta verle, me muerdo el labio para aguantar la sonrisa de deseo que lanzo al observarlo.


    ―Algo así ―me dice mientras se levanta de la silla―. ¿Tú no? ―dice mientras se agacha frente a mí, me quita las zapatillas hasta que me deja descalza y de pronto lo único que siento es que me levanta en vilo me aprieta contra su pecho, luego el chapuzón del agua, y en un segundo estoy mojada de piel a cabeza ¿Pero qué…?


    ―¡Alex! ¿Pero te volviste loco? ―digo entre sus brazos intentando regañarlo… Él no dice nada, sólo ríe desenfrenadamente y yo empiezo a chapotear como protesta, en ese momento, veo que muchas de las velas aromáticas se han volcado y apagado por la ola que hemos generado, luego me percato de un arreglo que no había visto antes, sobre una cama de rosas flotantes hay una cajita de terciopelo rojo, la miro con curiosidad, la tomo entre mis manos mojadas, abro la pequeña caja y encuentro al final es un reluciente diamante brillando en la oscuridad de la noche.


    ―Prometo amarte siempre ―le escucho, levanto la mirada atónita al oírlo y veo sus hermosos ojos azules penetrar mi mirada mientras me abraza más contra él―. En todo momento y con todo mi ser, prometo protegerte y ser tu guía, maestro, amigo y tu amor para siempre, y prometo que eres y serás respetada y amada por mí para toda la vida…


    Toma un gran suspiro y continúa:


    ―¿Serías mi esposa, Gyselle Campbell?


    ¡OH, DIOS MÍO! ¿QUÉ?


    


    

  


  
    



    18


    ―Sí.


    Fue mi respuesta, no tuve que pensarlo demasiado, la impresión me dejó muda por unos instantes pero luego reaccioné con euforia, ni en mi más recóndito pensamiento estaba la posibilidad de que Alex me propusiera matrimonio, me había sorprendido varias noches imaginándome en cómo sería un futuro a su lado, una familia, una casa, hijos… pero siempre me lo imaginaba como un futuro lejano, una vez más mi príncipe ha superado mis expectativas


    Mientras nuestras bocas se funden en un apasionado beso, me doy cuenta que, nunca en mi vida había sido tan feliz como en este momento, la dicha palpita en mi pecho, siento mis ojos humedecerse, mi cuerpo tiembla entre sus brazos, me aferro con fuerza a su cuello porque se moriría si se alejara de mí; si de algo he estado segura en mi vida, es del amor que siento por Alex: lo amo desde lo más profundo de mi ser, sería capaz de hacer cualquier cosa por él, enfrentarme a cualquiera por él, ser lo que él quisiera que fuera… sencillamente porque Alex es lo mejor que me ha pasado en mucho tiempo, y por alguna razón que aun no comprendo, este hombre tan perfecto me ama, y quiere estar conmigo, el sólo saberlo me llena de emoción, me ama, incluso después de todo lo que ha pasado por mi culpa… Ahora soy consciente del tiempo que perdimos por mis estúpidas dudas, Alex me ha dado la lección de amor más grande que alguna vez pude haber imaginado… ¿Abigail tendría razón? ¿Realmente la vida me está recompensando? Eso es algo que nunca pedí… Lo que sea que Alex fuese… Lo tendré en mi vida y para siempre…


    En ese momento, aun perdidos el uno en el otro, sentimos dos cuerpos que caen al agua con gran estruendo, terminado de empapar lo poco que aún nos quedaba seco, Abigail y Camille se han unido a nosotros en la piscina, benditas alcahuetas, estuvieron disfrutando de todo el espectáculo desde un principio, no me extrañaría que ellas fueran las responsables de tan meticulosa decoración, nos apartamos un poco mientras se acercan dando gritos de júbilo, reímos con alegría mientras Alex termina de colocar el anillo de compromiso en mi dedo, me siento desfallecer de emoción y sin pensarlo me lanzo nuevamente a sus brazos capturando sus labios con avidez, olvidando los dos pares de ojos que nos miran sorprendidos para después soltar otro chillido de júbilo, estoy emocionada, me ha propuesto matrimonio… ¡Esto increíble!


    Esa noche celebramos todos en casa, las chicas iban a ir a la pijamada pero al final decidieron quedarse con nosotros, Alex besó mi anillo innumerables veces en toda la noche, luego de un cambio rápido de ropas terminamos jugando Just Dance en el Wii… La cara de Alex reflejaba que no esperaba celebrar nuestro compromiso de esa manera, pero al final todos nos divertimos…


    Después de que las chicas se fueron a su dormitorio, Alex y yo nos quedamos en la sala de estar comiendo malvaviscos con mermelada… Vaya combinación tan saludable… Una vez más tomó mi mano izquierda y la besó, no perdió oportunidad para demostrarme su amor en cada mimo y abrazo… Se sentía orgulloso, podía detectarlo en su mirada presumida… ¡Y demonios! Me encantaba.


    ―¿Sabes lo que esto significa, no? ―me dice él en un momento mientras me da otro malvavisco.


    ―Esto… ¿Qué ya apareció el loco que quiere pasar el resto de su vida conmigo? ―Alex ríe y mancha mi nariz con algo de mermelada.


    ―Graciosa… Tenemos que decirle a tu mamá… ―me dice y yo levanto las cejas con sorpresa.


    ―¿No se supone que eso se hace con los padres? ―él me mira como diciendo: ¿Pretendes que le diga esto a tu padre? ―Mmm si claro, ya entendí ―digo mientras ruedo los ojos, si me caso con Alex… Alguien tendría que llevarme al altar… Y no tengo a nadie, porque mi padre es un asesino que me odia… ¡Genial! Sin ironías ahora, Gyselle… Hasta mi subconsciente piensa que todo es una mierda… Quizá Oliver pueda ayudarme con eso… Enserio Gyselle, ¿Oliver? Seguro Alex estará dichoso…


    ¡Demonios!


    ―No te pongas triste… ―me dice acariciando mi mejilla con ternura…


    ―No, es sólo que… No sé por qué me odia tanto…―le digo encogiéndome de hombros, y esa es la pregunta del millón… ¿Qué razón tiene un padre para odiar a su hija? ¿Realmente le ofendió que no quisiera compartir su mierda de vida? ¿Pero por qué a Abby no la odia? Sencillamente no lo entiendo… Muchas veces pensé en que si él hubiese sido un buen padre, quizá aunque hiciera lo que hiciera le tendría algo de cariño y respeto… pero… ¿Cómo querer a alguien tan desalmado y de poco corazón, que se ha dedicado a arruinarme la vida?


    ―Hay gente que odia lo que es superior a ellos ―dice mientras toma otro malvavisco, sonrío tímidamente―. Es en serio… ―Agrega con un tono reprobador


    ―Me preocupan más tus papás que cualquier otra cosa… ―le digo arrugando la nariz intentando cambiar el tema, seguidamente, tomo algo de mermelada.


    ―Pues… Ellos tienen dos opciones… O aceptarlo… ―Deja la frase en el aire ―O aceptarlo… ―dice al fin y mi risa no se hace esperar…


    ―Deberíamos ir a dormir, estamos demasiado eufóricos como para tomarnos en serio en ese tema ―digo mirando mi reloj―. Son las dos de la mañana… No sé cómo sobrevivió mi pequeño a semejante chapuzón… ―Acaricio la pieza de metal con suavidad al pensar que pudo haberlo dañado.


    ―Es resistente al agua, bebé… Además no tienes trabajo hoy… ¿Cuál es el problema? Nos levantamos tarde… te aseguro que después de esto, ni si nos acostamos ahora dormiremos algo… ―Agrega con una sonrisa ladeada y yo comprendo lo que quiere decir…


    ―Las niñas están arriba ―le recuerdo y él sonríe aún más, donde ya puedo notar su perfecta dentadura.


    ―Entonces alguien debe intentar no ser tan ruidosa hoy… ―Se arrastra hacia mí para depositar un beso en mi hombro, abro la boca de la impresión mientras golpeo su hombro


    ―¡Habló el más silencioso de todos! ¿Quieres ver qué tan ruidoso eres?―Lo empujo en el sofá y me siento a horcajadas sobre él.


    ―Las niñas, las niñas… ―dice mientras empiezo a besarle el cuello donde cuelga su rosario plateado, tiene puestos un suéter y un pantalón de pijama…


    ―Sé silencioso y no se enterarán ―digo mientras me enderezo y tiro de su rosario―. Me encanta cómo se te ve esto. ―Jugueteo con él entre mis dedos mientras lo miro, sofoca un gemido cuando ve que enarco una ceja…


    ―Bájate antes de que se me olvide que no estamos solos. ―Me advierte


    ―¿O qué? ―Me muevo provocativamente encima suyo y él cierra los ojos frunciendo el ceño.


    ―¡Carajo! ―Masculla entre dientes, me río, no va a aguantar mucho, tengo la batalla asegurada a mi favor… ―¡Gyselle!


    Me acerco a él y tentativamente le muerdo el labio inferior suavemente.


    ―Eso es todo, has invocado a la bestia ―me dice, y de repente me eleva sobre su hombro derecho, chillo de la impresión e inmediatamente me tapo la boca para que no me oigan


    ―¡Oyeee, ten cuidado, se me va a venir la sangre a la cabeza! ―le susurro en broma y él ríe por lo bajo


    ―No esperé escuchar algo así nunca de usted señorita… Señora, próximamente…


    *****


    ―¡¿Qué?! ¡¿Casarse?! ―Alcanzo a escuchar la voz alarmada de la madre de Alex desde la otra habitación, ¡Oh, vamos! ¿Pensaron que viviríamos juntos toda la vida así no más? Cierro los ojos mientras suspiro…


    ―Tranquila ―Escucho a Camille que se sienta a mi lado en el sofá de la sala de estar. ―Siempre es así, ya se le pasará…


    ―Tengo que contarle a mi madre ―digo levantándome del sofá en busca de mi teléfono celular, busco su número entre mis contactos y le marco, Amanda no tarda mucho en contestar, tiene un móvil especial para nosotros que no puede ser rastreado, y le marcamos todos los días para comprobar que esté bien…


    ―Hola, mamá. ―La saludo rápidamente, escucho su sonrisa mientras me responde:


    ―Hola, hija ―me saluda―. ¿Cómo estás? ¿Cómo están todos?


    ―Bien, todos estamos bien. ―Entonces le echo una vista al brillante anillo en mi dedo. ―Ok, más que bien ―agrego con una sonrisita…


    ―¿Qué ha pasado? ―pregunta mamá con cierta emoción en su voz, me río un poco antes de poderle contar.


    ―Esperaba decirte esto en persona, pero ya no me he podido aguantar… Alex me pidió matrimonio…


    ―¡Oh, Dios! ―exclama ella


    ―¡Y le he dicho que sí! ―agrego apretando los ojos esperando su reacción.


    ―¡Gyselle! ¡Dios! Me dejas sin palabras, sabía que iban en serio pero… no crees que sea demasiado pronto, ¿estar con él es lo que quieres, hija?


    ―Si mamá es lo que quiero, estoy segura, estoy feliz, más feliz que nunca


    ―Dios mío, Gyselle, se te escucha tan feliz… en ese caso… ¡Me alegro mucho por ti! Ya era hora que Alex empezara a tomar decisiones firmes en cuanto a ustedes, me tenía muy preocupada que se estuviese tomando tu vida a la ligera como un pasatiempo. ―Pongo los ojos en blanco. Arriesga su vida a cada minuto que pasa conmigo ¿Y soy un pasatiempo?


    ―Nunca ha sido así, mamá. ―De pronto siento una presencia detrás de mí y es Alex quien con una seña me pide que lo acompañe, asiento y me vuelvo al teléfono―. Mamá, te cuento los detalles luego, tengo que irme, Te quiero.


    ―También te quiero Gyselle, cuídense, dale un beso a Abby de mi parte…


    ―Ok.


    Cuelgo mientras me vuelvo hacia su dirección, Alex agarra mi mano y me guía hasta la habitación en donde está su madre esperándome con una expresión indescifrable, tanto así que lo único que hago de saludo es un asentimiento hacia ella, ella curva un poco sus labios y aparta la vista por unos instantes. Un escalofrío me recorre, creo que cada vez le agrado menos a esta mujer…


    ―Gyselle, tengo que ser clara contigo, sabes nuestra condición y lo que somos y es claro que no haces parte de esto… ―Sin rodeos, así es la Reina Ingrid, no puedo evitar sobresaltarme un poco al oírla, puedo oír el chasquido de un interruptor en el cerebro de Alex al escuchar sus palabras.


    ―¡Mamá! ―la regaña Alex, ella lo mira exasperada


    ―¡Tú más que nadie lo sabes, Alex! Lo que conlleva ser parte de esto… A lo que ella debe adaptarse al ser parte de la realeza… Y las reglas que ella debe acatar… ―Ella me mira enarcando una ceja, retándome.


    ―¡Ella no tiene que adaptarse a nada! ¡Porque yo ya no soy parte de eso! ―Coloco una mano en el brazo de Alex, quien me mira enfadado y yo asiento tranquilizándolo…


    ―Sé muy bien de qué se trata todo esto y tengo muy claras sus condiciones, no hay problemas al respecto de ningún tipo. ―Ingrid sonríe con escepticismo y yo le sonrío de vuelta, intentando transmitirle seguridad.


    ―Bien, entonces el matrimonio se hará bajo la tradición de la familia ―dice la madre.


    ―No, Absolutamente no. ―Demanda Alex


    ―Alex… ―Intento razonar pero él me corta.


    ―He dicho que no, renuncié a esto, todo lo que quieres hacer es meterme de nuevo en la realeza y no quiero madre, y he dicho que no lo haré, el matrimonio se hará como a Gyselle y a mí nos guste, como la gente normal, sin tradiciones ni protocolo, ni nada… ¡Y no hay discusión al respecto! Estaré encantado de que estés ahí mamá, y espero que lo estés, pero en tus manos esta aceptar y apoyar lo que quiero o simplemente dejarme hacerlo sin tu consentimiento, y ahora, si nos disculpas, mi Prometida y yo vamos a decidir la fecha de nuestra boda ¿De acuerdo?


    Mi mandíbula cae de la impresión y su madre da un paso atrás como si hubiese recibido una bofetada, veo cómo sus ojos se llenan de lágrimas, toma su bolsa y con la elegancia que la caracteriza sale de nuestra sala dando un leve portazo. Nos quedamos parados mirando por dónde ha salido estupefactos por lo que ha pasado…


    ―¿Pero qué…? ―Alcanzo a musitar después de unos minutos―. ¡Alex!


    ―¿Qué?―me pregunta malhumorado.


    ―¿Por qué has tratado así a tu madre? ―lo regaño, él me da una de sus miradas envenenadas.


    ―No te metas en esto ―me dice mientras pasa por mi lado y desaparece de mi vista. Al cabo de un rato Camille viene hacia mí, los ojos se me llenan de lágrimas y ella me abraza… ¿No debería ser este el momento más feliz de mi vida? ¿Por qué me siento tan mal?


    Algo me destroza el alma de esta situación, Alex está triste porque su madre no está feliz por él, y yo no puedo hacer nada más que mirar… ¿Quizá sea mi culpa? No soy la prometida que ella hubiese querido para su hijo… ¿Por qué lo sería? Con todo lo que traigo a cuestas todo esto se hace más difícil, y eso que aún no lo sabe todo, creo que lo que acaba de pasar aquí es exceso de carga para él…


    Me siento en el mueble y empiezo a llorar, Camille me abraza, gracias a Dios, Abigail tuvo que salir a hacer algunas cosas de la escuela, explicarle esto podría resultar embarazoso…


    ―Tranquila… Sé lo que sientes… Pero esto siempre pasa, Gyss, no te sientas culpable, ellos se pelean y luego se reconcilian, como un viejo matrimonio… En serio… ―me dice Camille con una risita y yo la abrazo dándole un beso en la mejilla, es tan tierna…


    ―Gracias, Camille ―le digo y ella sonríe mientras me da un pellizquito en mi mejilla.


    Ordenamos una pizza una vez Abby llega a la casa, Alex no ha bajado de la habitación desde la discusión con su madre, quise darle su espacio para que calmara su ira y aclarara sus ideas, cuando subo a verlo, está con unos dibujos y la computadora, con cautela entro y dejo su pizza y coca cola en la mesita de noche, me siento en la esquina de la cama y espero, pero él no dice nada, continúa concentrado como si no hubiese sentido mi presencia, así que decido hablar:


    ―Te traje algo de pizza ―le informo, él me da una mirada impasible, mira la pizza y vuelve a su computadora.


    ―Gracias, déjala allí ―me dice suavemente, trago porque no sé qué más hacer, así que antes de pelear con él por su actitud, me levanto y salgo de la habitación, bajo a la sala y encuentro a las chicas viendo la tele.


    ―Ese hombre sí que me encanta, es hermoso ―le dice Abby a Camille


    ―¿Qué ven las señoritas? ―les pregunto mientras me siento a su lado.


    ―Iron Man 3. ―Me informa Camille con una risita…


    Nos quedamos viendo la película hasta altas horas de la noche, recordando por momentos el adonis furioso que estaba en mi habitación; al terminar la película me siento cansada, hoy ha sido un día de muchas emociones, subo a dormir, dejando a las niñas recoger los restos de pizza, pero al pasar por la habitación, veo que Alex ha comido media pizza y aún sigue trabajando, su expresión me da miedo así que me dirijo a una de las habitaciones de invitados y saco cobijas las cobijas del armario y me echo en la cama, será mejor si lo dejo trabajar tranquilo hasta que su enojo se disperse, acomodo una pilita almohadas en mi espalda, tomo mi Tablet y comienzo a leer: “Indicaciones de un coma inducido…”


    Pasado tiempo veo que es la 1:00 am y parece que Alex sigue trabajando y no se ha percatado de que no estoy ahí, así que dejo mi Tablet a un lado, me acomodo en la cama abrazando una almohada y como hace mucho siento su ausencia, me falta algo muy importante, así que de puntillas me levanto, bajo a la sala donde veo su chaqueta tirada, la tomo y subo de nuevo a la habitación de invitados, teniendo cuidado de no hacer ruido al pasar delante de la nuestra, la tomo entre mis manos y hundo mi nariz en el cuello, Mmm este aroma es mi debilidad, rápidamente me la pongo, sintiendo su olor abrigarme, de manera que tardo mucho en caer totalmente dormida.


    La luz del sol que se cuela atrevidamente por la ventana me despierta, hoy es mi último de día de descanso, al mañana tengo trabajo, me muevo un poco pero algo restringe mis movimientos, me reacomodo buscando una posición pero entonces me percato del grueso y musculoso brazo que rodea mi cintura, abro los ojos lentamente adaptándome a la tenue luz de la habitación y me encuentro con un duro pecho desnudo en mi rostro ¿Qué…?


    Me despierto totalmente e inspecciono la situación y veo el hermoso rostro de Alex dormido sobre la almohada… ¿Cuándo llegó? No importa, me siento feliz con él aquí, lo abrazo de vuelta y deposito un tierno beso en su pecho mientras me aprieto más contra él, sonríe con los ojos cerrados y atenúa su agarre mientras me besa en el cabello.


    ―Buenos días ―me dice, sonrío y levanto mi rostro para ver sus hermosos ojos azules adormilados.


    ―Buenos días ―le respondo mientras apoyo el rostro en su pecho de nuevo.


    ―No te vuelvas a acostar sin mí ―me regaña―. No me gusta.


    ―Estabas enojado. ―le recuerdo, siento como sonríe de nuevo y yo acaricio su espalda con mis manos.


    ―Pero no contigo…


    ―Tal vez, pero conmigo fue que te desquitaste ―le recrimino disgustada, esta vez no sonríe, sabe que lo que he dicho es cierto…


    ―Lo sé mi amor, y lo siento, mi madre me desespera, perdóname por favor ―dice en tono conciliador mirándome fijamente


    ―Está bien, te perdono sólo porque me has dado un hermoso despertar. ― Me acurruco en su pecho―. Tampoco me gusta dormir sin ti, cuando no estás me toca recurrir a otros métodos no tan satisfactorios ―digo acomodándome su chaqueta ahora arrugada


    ―Oh, entonces debo agradecer que no sean tan satisfactorios como el original, así no podrás reemplazarme ―dice mientras deja al descubierto mi cuello, y empieza a esparcir besos por él―Y… si vuelves a dormirte lejos mí… ahí sí me enojaré contigo―. Más besos y luego continúa―. A menos que quieras que te cargue, en ese caso simplemente duérmete en el mueble o algo así y yo te rescato…


    Suelto una risita divertida


    ―Lo tendré en cuenta…


    ―Tengo hambre, anoche no comí bien, cocinemos algo juntos hoy, mañana tendremos que regresar a trabajar… ―Me recuerda dándome un dulce beso en la frente.


    ―Vale ―digo mientras nos levantamos…


    *****


    El problema entre la madre de Alex y él se arregló días después, como Camille lo dijo, parecían un viejo matrimonio, la madre de Alex dijo que obviamente asistiría a nuestra boda y que estaría más que feliz de ayudar a la organización de la ceremonia y la recepción pese a no llevar los actos protocolarios que ella esperaba que hubiesen, por otro lado, el padre de Alex fue más receptivo cuando recibió la noticia y nos abrazó a ambos felicitándonos por el compromiso, decidimos que nos casaríamos en dos meses, con el tiempo suficiente para hacer los preparativos, las chicas y yo nos volvimos locas pensando en el vestido que usaría, pese a todo, acordamos algunos términos de mi vestido de boda con la madre de Alex, los vestidos de las damas de honor, los invitados, los arreglos de las mesas, la pista de baile, etc… esos pequeños detalles podían tenerse en cuenta ¿Por qué no?


    La seguridad se mantenía al máximo a nuestro alrededor, prácticamente trabajaba en consulta con dos escoltas encubiertos en la sala de espera, Abigail y Camille tenían guardia también las 24 hrs del día, era más fácil su seguridad porque la mayoría de veces iban juntas a todo lado.


    Llegué a casa temprano, la decoradora llegaría a casa a darme sus ideas y la compartiríamos con las chicas, empecé a cocinar algo para el almuerzo cuando escuché mi celular sonar con un correo electrónico que me enfrió el alma totalmente:


    El caso de Amanda se está abriendo, pronto la identidad de Gaius será descubierta y la coartada se nos vendrá abajo, todo se sabrá, ya no tendrán secretos que las protejan de Gaius y serán su objetivo, pensarán que lo han delatado, hay que hacer algo ahora Gyselle… O sino tu madre caerá en la cárcel y ustedes serán su próximo blanco.


    PD: Felicidades por tu compromiso, estoy contento de que finalmente estés siendo feliz


    Kevin Clarkson P.


    Subdirector de intercomunicaciones


    Londres – Inglaterra


    ¿QUÉ?


    ¡Oh, Dios!


    Arrojo mi celular a una de las gavetas de utensilios y lo dejo allí, tomo la línea fija y le marco a la decoradora para hacer otra cita, subo a nuestra habitación y salgo al balcón para tomar la suave brisa que entra de la ventana… Tengo que poner en marcha mi plan, tengo que hacer algo para alejarlos de Alex… ¿Pero cómo? Con la seguridad que tengo, no podría hacer nada sin que Alex lo sepa y me detenga…


    ―Esto tiene que ser una pesadilla… ―Suspiro mientras mi mandíbula empieza a temblar


    Al cabo de un rato bajo los escalones con mis sentimientos de nueva bajo control, veo la hora y me asombra que ni las niñas ni Alex han llegado, preocupada acelero el paso, al entrar a la sala alcanzo a escuchar la voz de Abigail y Camille proveniente de la piscina, se asomo por la puerta corrediza para verlas sentadas en las sillas de la piscina tomando una limonada, en que momento llegaron que no me percaté, paso a la cocina a calentar la comida cuando encuentro a Alex con mi celular en la mano con el ceño fruncido… ¡Jesús!


    ―Hola. ―le saludo y él levanta la vista seriamente.


    ―¿Cuándo pensabas decirme esto? ―dice mientras voltea el celular en mi dirección, Ok, se me había olvidado ese detalle, pero no porque pensara ocultárselo.


    ―Cuando llegaras ―le respondo―. Pero no te he oído entrar, por eso he bajado…


    ―Hay que resolver la situación legal de tu mamá… ―dice mientras deja mi celular en la isla de la cocina, asiento levemente―. Me molesta que Kevin esté enamorado de ti.


    ¿QUÉ?


    ―¿De qué estás hablando? A Kevin le gusta Camille. ―Alex me lanza una mirada envenenada―. No me mires así, ya tú lo sabías…


    ―Debió decirme esto a mí, yo soy quien me ocupo de tu seguridad…


    De repente Abby y Camille hacen su aparición en la cocina pasando de largo hasta la sala de estar con sus toallas a medio poner y cara de haber visto un fantasma a plena luz del día, Alex y yo salimos tras ellas a ver lo que sucede y las vemos encender el computador de mesa, y rápidamente entrar a Twitter:


    “@AJMillerFans: Tristeza entre nosotras chicas, parece que nuestro amor platónico se nos casa…”


    ―¿Pero quién les dijo? ―pregunta Alex y yo enarco una ceja ¡Tiene un club de fans en Twitter! ¿Qué demonios?


    ―Estábamos leyendo noticias de chismes cuando descubrimos eso… Todo el mundo parece saber eso ya… La noticia está en muchas webs de farándula ―le explica Camille y yo me dejo caer en el sofá como si hubiese sido golpeada.


    ―Esto de ser la mujer de un millonario famoso es duro… ―Todos me miran con expresión divertida mientras Alex enarca una ceja hacia mí como diciendo: ¿Tú crees?―. Voy a ducharme y bajo para comer…


    Me levanto del sofá, estos detalles de la vida de Alex no son ni la mitad de la carga pesada que lleva él de mi todos los días, pero ¡Demonios! ¡Él no se hizo famoso precisamente por ser el diseñador automotriz más talentoso del mundo! (Aunque lo es), El chico pertenece a la farándula porque cada 1 de 3 actrices fue su novia y su… ¡Ugh! Es que de pensarlo se me revuelve el estómago… Sé que lo acepté con todo eso cuando me enamoré de él pero jamás me detuve a pensar con cuantas mujeres pudo haber estado antes de mí… Cuantas lo acariciaron y tomaron antes que yo… ¡Maldita sea! ¡Sé que es ridículo pero no puedo evitarlo!


    Me doy una ducha rápida y salgo del baño en mi bata blanca impecable cuando veo a Alex delante de mí sonriendo cruzado de brazos


    ―¿Qué? ―le pregunto con demasiada sequedad.


    ―¿Por qué estás enojada?


    ―No estoy enojada. ―le miento de inmediato y eso le hace reír en voz alta. Me meto al closet a buscar mi ropa y él me sigue parando en la puerta


    ―Claro que sí ―me dice―. Se te ven las mejillas más grandes porque aprietas la mandíbula cuando tienes rabia… Es obvio que estás enojada y celosa.


    Le doy una mirada lo más impasible posible… Pero sé que fracaso cuando su sonrisa se acentúa.


    ―Déjalo así.


    ―Estás enojada porque tengo un club de fans triste porque me voy a casar… ―Respiro bruscamente y exploto


    ―No Alex, estoy enfadada porque tu fama no se debe exactamente a que seas un excelente diseñador de automóviles, estoy enfadada porque que eres famoso porque saliste con casi medio Hollywood. ¿Contento?


    Alex ríe y se sienta en la cama sin poder ocultar su diversión y yo saco la ropa del armario y la tiro a su lado para poder vestirme.


    ―Preciosa, pero si eso es pasado y sabes que no significó nada para mi…


    ―Ah, correcto… Yo supongo que tú estarías muy relajado si supieras que allá afuera hay muchos hombres que han tenido el placer de acostarse conmigo ¿No? ―digo mientras dejo caer mi bata de baño al suelo y coloco mis brazos en jarra, él sonríe pícaramente mientras su mirada se ensombrece recorriéndome de arriba abajo, contemplándome suavemente… Un rato después decido vestirme, cuando vuelve a hablar tengo los pantalones y el sostén ya colocados…


    ―Has escogido una mala analogía cariño, afortunadamente ese cuerpo ha sido mío y nada más que mío… ―Entrecierro los ojos hacia él echando chispas y él me sonríe con suficiencia, luego me doy la vuelta con la espalda aún descubierta y veo a través del espejo que Alex contempla mi cicatriz con mirada melancólica, así que rápidamente me coloco la camiseta para taparla.


    Esta discusión es ridícula ¿Por qué tienen que atacarme los celos ahora? ¡Se han comprometido Gyselle! ¡Nadie más que tú tendrá a Alexander Miller por el resto de su vida! Suspiro y me doy la vuelta, él me mira con cautela y me siento en su regazo enterrando mi cara a su cuello, acaricio su rosario mientras susurro.


    ―Lo siento, estoy siendo tonta, lo sé… Celos de prometida… ―le digo y él suelta una risita mientras me aprieta fuertemente.


    ―Sólo eres tú, mi diosa latina… Sólo tú… ―Besa mi cabello y finalmente sellamos el fin de la discusión con un dulce beso.


    *****


    El hospital donde trabajo ha sido genial, he hecho algunos turnos para ayudar a algunos colegas, pero mi trabajo es más en consultas que en otra cosa, ya casi estoy preparada para entrar a la especialización, al final decidí la cardiología pediátrica, los bebés son algo que me encanta, Alex habló sobre bebés uno de esos días, pero creo que tenemos pendiente primero mi carrera… El muy tonto refirió que deseaba que nuestro primer hijo fuera niña… Me pareció muy raro, los hombres siempre quieren al primogénito que juegue fútbol con ellos, pero él dice que le enseñaría futbol a su hija… Está loco por ser el único hombre en la casa… Tal vez sería bueno que yo fuera sólo una chica…


    ―Una pequeña niña Miller con tus ojos y sonrisa… ―Expresó en aquel entonces…


    Pero es demasiado pronto para hablar de eso, apenas vamos para el paso del matrimonio, y yo estoy lista para mi vida con él.


    Los rumores de la boda de Alex seguían pero nadie confirmaba nada, por seguridad era mejor que nadie supiera de mi identidad… De la información filtrada no se sabía de dónde había salido y todo estaba siendo investigado con urgencia, lo cual nos preocupaba... Teníamos demasiadas cosas que ocultar como para que tuviéramos una falla de seguridad y por ende una fuga de información. Teníamos que ser cuidadosos…


    Gaius y Neil seguían desaparecidos, lo cual me asustaba, Gaius jamás amenazaba en vano y la pasividad de Neil me hacía dudar, no es su forma de actuar ¿Quizá la policía los tenía acorralados? Podía ser probable… ¿Pero lo era…?


    Cada minuto que pasaba se volvía importante para mí, incluso las personas que me rodeaban en el trabajo, quienes no sabían nada de nuestra situación… Afortunadamente mis colegas aún no se enteraban de que era yo la prometida de Alexander Miller, las chicas pasaban a mi lado sin saber que han tenido tan cerca a la causante de su “tristeza”.


    Alex había estado inspirado en sus diseños, hizo buenos negocios y las ganancias seguían aumentando, los ceros no paraban de colocarse al final de las cifras en todas sus cuentas, Henry se encargaba de todo en Inglaterra y Erick en los Estados Unidos, por lo que todos los gastos de casa y resto los asumía él, mis ganancias por su parte, eran destinada al fondo de especialización que estaba casi listo.


    Los abogados de Amanda estaban en el proceso legal de ella y KeyVirx, pero pese a que vivimos en esa casa, no pudo comprobarse que la droga era de ella, además, ella se había mudado… Sin embargo, iban a notar que quien había puesto eso allí había sido Gaius, su esposo: Steve Campbell. Sería fácil descubrirlo todo, lo cual nos pondría en riesgo al resto de nosotros. El pensar eso, me hacía estremecer.


    Oliver nos visitó un par de veces, pero las cosas seguían tensas entre Camille y él, Oliver se negaba a tener una relación con ella, y lo entendía, la veía como una niña, pero pese a todo lo que cualquiera de nosotros pudiera decir, Camille se comportaba como una mujer, más madura que cualquiera de nosotros, lo cual colocaba muy orgulloso a su hermano mayor…


    La boda seguía siendo planeada en total confidencialidad, y las chicas se divertían mucho con eso… Amanda envió algunos diseños que pensó que podrían ir en la boda ya que ella, desgraciadamente, no podía salir del país por su investigación. Parecía que sólo teníamos un enemigo: El tiempo, el tiempo que les tomaría a Gaius y Neil en reaccionar y venir por nosotros, pero cada vez que le comentaba algo a Alex decía: “Estoy listo para ello, nadie las dañará, no mientras yo esté a cargo…”


    No podía evitar sentirme orgullosa y segura, por lo que una vez más asistí a un día normal de trabajo, el fluido francés que había aprendido estaba saliendo a la luz y ahora podía comunicarme con total facilidad. Tomé mis consultas y fui tratando a persona por persona, como siempre.


    Mi último paciente: Maurice Bessette.


    Estaba a cargo de él y todo en mi consulta parecía ir como siempre, lo he examinado y sólo había conseguido en su examen físico una presión arterial elevada.


    ―¿Es la primera vez que le sucede? ―le pregunto al hombre en fluido francés.


    ―Sí, nunca antes me habían dicho nada sobre la presión…


    ―Ok, hay que hacer una curva de presión arterial para ver si sufre una hipertensión esencial crónica o sólo ha sido aquí en mi consulta, le escribiré las instrucciones en la receta… ―le explico, cuando siento fuertes golpes en la puerta ¿Quién demonios interrumpe mi consulta?


    Me disculpo mientras me levanto a abrirla cuando me encuentro con la cara de dos guardias de mi seguridad


    ―¿Por qué demonios interrumpen mi consulta? ―Les regaño, ellos hacen caso omiso a mi tono grosero y continúan.


    ―Tenemos órdenes precisas de sacarla de aquí, señorita Gyselle…―Me habla uno y yo frunzo el ceño.


    ―¿Pero qué…? Estoy ocupada, no puedo ahora…


    ―Es estrictamente necesario, tenemos órdenes de usar la fuerza en caso de que se resista…


    ―¿QUÉ?


    Me preocupo al instante, esto nunca había pasado anteriormente… Asiento y les señalo que me den un minuto, termino de explicarle todo al hombre, firmo las formulas, apago el ordenador, tomo mi bolso y salgo del consultorio entre una barrera de hombres, yo, en la mitad de todos ellos, según Alex, son de los más entrenados en el país, cualquiera que viniera contra ellos, sería acabado sin titubeos.


    Me hacen salir por una puerta de atrás del edificio y entro a una camioneta negra con un montón de hombres, mi ansiedad va en incremento, todos permanecer en silencia sin mirarme siquiera, nadie me da una explicación de este operativo de escape, pareciera que quien fuera dentro es el presidente y no un médico de clase media… Miro mi teléfono celular y encuentro dieciséis llamadas perdidas de Alex Dios mío ¿Qué es esto? ¿Qué pasa?


    Cuando menos me doy cuenta estamos llegando al conjunto cerrado y miro mi teléfono en busca del número de Alex y justo antes de presionar la tecla Call, un bullicio llama mi atención, alzo mi vista y logro ver una turba de personas aglomerada en la puerta principal de mi casa, alcanzo a distinguir cámaras de televisión, reporteros con micrófonos y muchos paparazis… Dios Santo pero ¿esto qué significa? ¿Se enteraron de que vivimos aquí? ¿Ya se habrán enterado de quien es la misteriosa prometida? Pasamos sin detenernos hasta alcanzar el portón que lleva a la parte trasera de la casa, este se cierra automáticamente luego de dejarnos pasar, busco con la mirada pero no veo el deportivo negro de Alex aparcado por ningún lado, no está, ¿le habrá pasado algo a Alex?


    ―Por el amor de Dios, alguien piensa decirme que es lo que está pasando, ¿Por qué hay reporteros afuera de mi casa? ¿Dónde está Alex? ―Logro salir de mi letargo


    ―El Señor Miller viene en camino Señorita Campbell, él le responderá sus dudas, sólo cumplimos con la orden de traerla inmediatamente ―Responde el escolta sentado en el puesto de copiloto, sin gesticular ni verse intimidado por mi desesperación


    Lo ignoro, esto es exasperante, bajo rápidamente del coche, entro a la casa tras mi séquito de escoltas, cuando llego a la sala encuentro a Camille sollozando en el hombro de Abby quien está mirando la tele con cara de horror y preocupación


    ―Por Dios ¿Qué pasa? ―pregunto, y es cuando volteo la mirada al televisor y veo el titular de la noticia:


    


    “La Familia de Oldenburg y el engaño de la corona Danesa: Alexander y Camille Miller… Hijos de la realeza”


    


    ¿PERO QUÉ CARAJOS? ¡MALDICIÓN, NO!
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    Miro atónita la pantalla del televisor, fijamente a las caras sonrientes de Alex y Camille en las fotografías y de nuevo al titular, inspiro ruidosamente cuando siento que me falta el aire No, esto no puede estar sucediendo, no ahora, se ha descubierto el secreto, se ha revelado la identidad de los príncipes de la casa de Oldemburgo ¿Pero cómo ha podido suceder esto? Mi mente trabaja rápidamente, las personas que lo sabían habían jurado guardar el secreto, habían firmado Contratos de Confidencialidad, al igual que yo, ¿Cómo ha sido posible que alguien traicionara la confianza de los Reyes de la corona? Los padres de Alex tendrán que dar muchas explicaciones, todo será un revolcón mediático, Dios Santo, esto acabara muy mal, muy mal para todos, para Camille, para Alex, para Ingrid; en un milisegundo comprendo la magnitud de mis palabras, prensa… Alex… paparazzis… ¡Gaius! ¡Maldita sea, nos encontrará…! Los sollozos provenientes del gran sofá me devuelven a la realidad, Camille llora inconsolablemente en los brazos de Abby quien intenta tranquilizarla sin mucho éxito, además del televisor y del bullicio de la multitud fuera de la casa alcanzo a distinguir el sonido del teléfono de la cocina, el de la oficina y la sala que timbran sin cesar, incluso los móviles de Abby y Camille repiquetean en la mesa de centro, y para acabar la sinfonía del desastre el timbre de la puerta a punto de explotar; me doy cuenta que he dejado de respirar así que tomo otra bocanada de aire No es hora de derrumbarse Gyselle, aguanta, toma el control me acerco al sofá, Abby levanta la mirada con el ceño fruncido y los ojos aguados por el dolor y la frustración, acaban de arruinar la vida de su mejor amiga y de paso la nuestra… ¡Maldita sea, quien ha podido hacernos algo como esto!


    ―Camille, cariño, tranquila ―digo mientras acaricio su cabello levemente ―Tranquila, todo va a estar bien… todo estará bien pequeña…


    ―Gyselle… ―Solloza―. Me han arruinado, nos han arruinado la vida, ya no tendré lo que tanto soñé, yo quería estar alejada de medios, de la persecución, del acoso, de las responsabilidades de una figura pública, quería ser una chica normal ¡Pero todo se arruinó! ―Otro sollozo―. Y no lo puedo soportar, mi vida no será la misma, nunca más, Gyselle, nunca más ―dice antes de volver a romper en llanto ¡Joder! ¿Qué puedo decirle?


    ―No pienses eso cariño, tus sueños los vas a realizar, todos los que tengas, nadie te quita los sueños excepto tú misma, Alex resolverá la situación, siempre lo hace, vas a ver pequeña, todo va a estar bien… Esto será difícil al principio, pero lo superaremos, como siempre, juntos superaremos esto, no estás sola ―digo mientras subo a su lado y abrazo a mis pequeñas con todas mis fuerzas, de repente es mi móvil quien comienza a sonar aun en mi mano, miro mi identificador: Alex llamando…


    ―Alex ―contesto con un brusco suspiro.


    ―Escucha bien lo que voy a decir Gyselle, préstame mucha atención… ―me dice y yo me levanto del sofá caminando rápidamente hasta la cocina, termino con el sufrimiento del pobre teléfono en la pared desconectando la línea y vuelvo a llevarme el móvil al oído.


    ―Te escucho.


    ―Tienen que salir las tres de allí, ahora… La prensa ha dado nuestra ubicación y mi identidad a nivel mundial, estamos expuestos y en peligro, así que necesito que reúnan sus cosas, nada pesado, lo esencial, toma el dinero de la caja fuerte de mi oficina, y se van a ir con el equipo de seguridad a una casa que he comprado en una villa fuera de la ciudad… la he comprado hace poco, aún no me han entregado los papeles de propiedad, no podrán encontrarlas allí… iba a ser nuestro regalo de bodas… pero en vista de las circunstancias… ―Da un largo suspiro y yo siento que se me encoge el corazón y las lágrimas amenazar por salir―. Rápido Gyselle, las necesito fuera de esa casa YA MISMO…


    ―Y tu Alex, ¿no vendrás con nosotras?


    ―Iré en cuanto pueda salir del edificio, no te preocupes por mí, por favor, has lo que te he dicho y no se despegarán del equipo de seguridad… ¿Gyselle?


    ―Sí, si comprendo, ¡lo haré!


    ―Te daré la dirección para que usen el GPS, asegúrate que los teléfonos de las niñas estén apagados para que no puedan ser rastreados, el tuyo ya es seguro, así que puedes mantenerlo encendido. Tienen diez minutos exactamente a partir de que cuelgues el teléfono, una vez pase el tiempo, volveré a llamar… ¡HÁGANLO, AHORA! ―dice y antes de colgar alcanzo a hablar


    ―¡Espera!... Alex ten mucho cuidado por favor, Gaius ya sabrá en donde estamos.


    ―Lo sé mi amor, por eso es la prisa, has lo que te he dicho, nos veremos pronto, Te amo―.


    Y cuelga


    ―Yo también mi amor ―digo al escuchar el tono al otro lado de la línea, sin perder más tiempo salgo corriendo hacia la sala.


    ―Niñas, necesito que vayan a su habitación y empaquen sus cosas… ¡Ahora! Debemos salir de la casa inmediatamente ―digo y al ver la seriedad de mis palabras, las niñas salen disparadas por las escaleras sin chistar y yo corro detrás de ellas, sobre mi hombro veo como dos miembros del equipo de seguridad nos siguen―. ¡Nada pesado! ¡Sólo lo esencial!


    Me dirijo a mi habitación, saco una pequeña maleta del armario, empaco las cosas de aseo, toallas, mis píldoras, algo de ropa cómoda para mí y para Alex, zapatos, abrigos, y mantas. Subo más arriba del closet y encuentro un kit de Camping, lo empaco también, algunas medicinas y vendas y mi equipo médico, cierro la maleta y cojo mi bolsa de mano, salgo hacia la habitación del fondo, voy al escritorio de Alex y abro el último cajón, digito con avidez la clave de la caja fuerte, saco el dinero en una bolsa de manila, veo nuestros pasaportes, y al levantarlos veo una caja negra debajo, jamás la había visto, sin pensarlo demasiado guardo los pasaportes, pero un impulso hace que tome la caja y la abra Dios santo que hace Alex con esto… es un revolver 38 Special plateado con mango negro más municiones ¡Precisamente para situaciones como estas Gyselle, tómala y larguémonos ya! le hago caso a mi conciencia sin protestar, la guardo, cierro la caja fuerte sin mucho cuidado y salgo de la oficina dando seguro por dentro, si registran la casa no quisiera que algo importante se le perdiera a Alex, luego corro hacia el cuarto de las niñas quienes están acabando de cerrar sus bolsos.


    ―¿Listas? ¡Bajen ya! ¡Vamos! ―Las veo tomar sus bolsos y cuando se van a dirigir a tomar los celulares, me les adelanto y le saco la batería, tirándolos en el suelo… ―Déjenlos, no son seguros ¡A la camioneta! ¡Ahora!


    Visiblemente sorprendidas por la mutilación de sus juguetes favoritos pero en silencio bajan rápidamente las escaleras y yo detrás de ellas me dirijo al jefe de seguridad:


    ―Está todo listo. ―Él asiente y todos nos resguardan mientras salimos de la casa, nos suben a una de las camionetas y justo cuando cierran la puerta suena mi teléfono.


    ―Alex ―contesto de inmediato.


    ―¿Dónde están? ―me pregunta rápidamente.


    ―Vamos en la camioneta, las niñas y yo. ―le informo con toda calma de la que soy capaz, las piernas me tiemblan de los nervios, los malditos medios de comunicación dieron nuestra ubicación, volvemos a estar en zozobra…


    Escucho cómo Alex suelta el aire del alivio y entonces es cuando empiezan mis dudas:


    ―¿Y tú?―le pregunto―. ¿Dónde estás tú?


    ―No te preocupes por mí, estoy bien… ―Me responde con una tranquilidad falsa…


    ―¡Claro que me preocupo! ¿Lograste salir ya? ¿Dónde estás exactamente, Alex? ―La preocupación marca mis palabras


    ―Tranquila, estoy en el auto, pero más lejos que ustedes, voy a estar bien… ―El sentirlo lejos me hace vulnerable ¿Por qué? Necesito desesperadamente que esté conmigo…


    ―¡Necesito que estés conmigo! ¡Por favor! ―La calma empieza a perderse dentro de mí y se me quiebra la voz al andar mientras las lágrimas amenazan por salir de mis ojos―. Necesito que estés aquí…


    ―Shhh… Shh… Mi reina, tranquila… ―le escucho decirme―. Las niñas te necesitan fuerte, necesito que hagas eso por mí, yo sé que mi chica puede hacerlo ¿Verdad que sí? ¿Verdad que mi prometida es fuerte? Has pasado por peores cosas Gyselle, claro que puedes hacerlo…


    ―Alex, no… ―Empiezo a hablar pero él me calla…


    ―¿Recuerdas cuando te encontré en México y empezamos a hablar…? Te dije que era mi deber protegerte, que estabas tan acostumbrada a cuidar de todos y de ser fuerte, que no tenías a nadie que te cuidara y te diera fortaleza… y que yo había decidido ser esa persona… ¿Lo recuerdas? ―Me quedo callada al oírlo, tratando de controlar mis sollozos ―Vamos nena, dime que lo recuerdas…


    ―Sí, lo recuerdo ―le respondo en un susurro ante su súplica


    ―Prometí que te protegería… Y lo haré… ¿Confías en mí? ―pregunta


    ―Sí, confío en ti ―le respondo secándome las lágrimas…


    ―Esa es mi chica ―me dice con un tono de orgullo en su voz y yo sonrío levemente―. Te amo… ¿Lo sabes, verdad?


    ―Sí, yo también te amo. ―Y puedo escuchar cómo sonríe, anhelaba tanto oírlo, sentirlo… Pero tenía que esperar un poco para verlo…


    ―Estaremos juntos muy pronto, dile a la chica que amo que la necesito más fuerte que nunca, dile que su futuro esposo necesita que saque su casta guerrera, no dejes que el miedo opaque a la mujer de la que me enamoré… ―Me anima y yo sonrío, me ha devuelto la fuerza y la fe, lo adoro con todas mis fuerzas, es lo más hermoso que me ha pasado jamás…


    ―Está aquí conmigo, se lo diré, príncipe cursi ―le digo riéndome, él ríe también al otro lado de la línea…


    ―Me alegra oír eso, escucha preciosa…


    ―Alex, explícame que está pasando, ¿cómo ocurrió esto? ¿Quién los delató, quien reveló el secreto?


    ―No lo sé amor, tampoco me lo explico, esto nos ha tomado por sorpresa, me esperaba todo menos esto, no sabes la impotencia que siento, no he podido hablar con Camille, ¿Cómo esta ella? ―dice sin poder ocultar la furia en su voz


    ―Ella está muy afectada, ahora está aquí a mi lado, más calmada, pero antes le ha dado muy duro, tiene miedo y no la culpo, están en ojo del huracán ahora ―digo viendo de reojo a la chica de cabellos castaños recostada en mi regazo―. ¿Has hablado con tus padres?


    ―No he hablado con mamá, pero si con mi papá, me llamo unos minutos antes de que saliera la noticia en Inglaterra, eso me dio tiempo de hacer que te sacaran del hospital, pero no lo suficiente para que no se toparan con la prensa, la noticia viajó muy rápido y nos han ubicado demasiado rápido también, sabían dónde encontrarnos; esto ha sido demasiado extraño, el Jefe de Prensa de la corona no supo nada hasta momentos antes de la publicación de la noticia, no hubo preguntas, ni chantajes, ni amenazas, nadie pudo pararlo; en ocasiones anteriores habían habido rumores en torno a nosotros pero todos fueron callados a tiempo y no pasaron de eso, el que sea que haya hablado debió dar pruebas muy contundentes, como para que se atrevieran a publicar la noticia sin pedir la versión de los Reyes y estar expuestos a una demanda por difamación y falso testimonio.


    ―¿Sospechan de alguien?... ¿Rebecca? ―Siento hastío de sólo pronunciar su nombre, más le vale a esa mujer no tener nada que ver con esto


    ―Rebecca. ―Suelta el aire con ferocidad―. Por su bien espero que no, mi mamá no le perdonará si se ha atrevido a semejante bajeza, además ha firmado el Contrato de Confidencialidad y estaría expuesta a una demanda si ha sido capaz de divulgar esa información, no la creo tan estúpida, además hace mucho que no sabemos de ella, debe estar en algún lugar paradisiaco dándose la gran vida a costas de algún amante. ―Luego de unos segundos en silencio vuelve a hablar, sin duda está muy enojado―. Tengo que trazar un plan para normalizar las cosas, tengo que hacer muchas llamadas, Kevin me está ayudando, las cosas en Inglaterra están revolucionadas, estarán buscándonos por todos lados, espero que para cuándo intenten ir a la villa ya estemos fuera del país… No me gusta esto pero… por ahora huir es la única forma de tenerlas seguras… ¿Buscaste el dinero en la caja fuerte?


    ―Sí y los pasaportes también… y algo más


    ―Mmm. ¿El revólver? ―dice tranquilamente


    ―Sí ¿Cómo lo supiste? ¿y porque no me lo habías contado, tienes un revolver en la casa y no me lo dices? Y no me vengas con que lo compraste hace poco… ―Lo escucho reír del otro lado de la línea


    ―No mi amor, no la compré hace poco, es más, lo tengo desde hace mucho tiempo, y además ya tú la habías visto, ¿no la recuerdas? Fue la que usé para dispararle a Neil cuanto te atacó en tu departamento, cuando apenas nos estábamos conociendo… la mandé traer por seguridad… Si algo he aprendido es que nunca sabes cuando la vayas a necesitar, como ahora.


    ―Sí, ya lo recuerdo. ¿Cómo sabias que la iba a tomar? ―le pregunto sintiendo un poco de vergüenza.


    ―Porque te conozco Gyselle Campbell ―dice con seguridad antes de soltar otra carcajada, con sólo unos segundos de charla ha logrado calmar mis nervios y hasta divertirme un poco… Como amo a este hombre Dios mío, cuídamelo por favor


    ―Gracias, mi amor ―le digo con más seriedad de la necesaria


    ―¿Por qué, mi reina? ―responde en el mismo tono


    ―Por ser tan hermoso conmigo, por conocerme tanto, por cuidarnos tanto, por nuestro regalo obligatoriamente-adelantado de bodas ―digo soltando una risita desganada


    ―No tienes que agradecer nada mi amor, todo lo hago con gusto. ―Suspira―. Sí, tenía grandes planes para esa casa, pensaba remodelarla un poco antes de dártela, estará a tu nombre, iba a ser tu lugar de descanso, donde pudieras escapar después de una semana cargada de trabajo, donde pudieras tener todos tus libros en una biblioteca personal, tocar el piano, ver el hermoso paisaje, lo tu quisieras, tu paraíso terrenal ―dice con ensoñación, mi príncipe siempre pensando en mis necesidades, a cada palabra las lágrimas se van acumulando en mis ojos.


    ―Y lo haremos mi amor, eso y mucho más, remodelaremos la casa, disfrutaremos del paisaje y todo lo demás; cuando todo esto se haya superado, que lo haremos, regresaremos a casarnos y tener unas vacaciones en nuestra casa de verano ¿De acuerdo? ―digo con esperanzas renovadas, mientras acaricio el cabello de mis niñas acurrucadas contra mí, en ese momento recuerdo un pequeño detalle Nuestro matrimonio, suspiro, y ya que teníamos todo preparado, tendrá que esperar un poco más, espero que no mucho―. Vamos a estar bien…


    ―Así es, así se habla Gyselle, así te quiero escuchar; lo superaremos y no dudes que nos casaremos apenas las revoluciones se hayan calmado, no voy a permitir que nuestro compromiso salga afectado de todo esto, ¿Ok?


    ―Ok. ―Sonrío y puedo sentir su sonrisa por el auricular


    ―Nos veremos pronto linda, Te amo


    ―Yo también te amo, te cuidado por favor


    ―Está bien, ¡Adieu, mon amour! ― Se despide en un exquisito francés


    ―Adiós, mi amor―le respondo lo mismo, con una amplia sonrisa en los labios, luego colgamos


    Miro a las señoritas acostadas a lado y lado de mis muslos, en silencio, absortas en paisaje a través de las ventanas con el ceño fruncido, son tan jóvenes, no deberían estar pasando por esto son víctimas inocentes, pagando por errores que no les pertenecen, ahora más que nunca el instinto maternal me impulsa a protegerlas, protegerlas sobre todas las cosas; poco a poco nos hemos alejado de los grandes edificios, estamos en una autopista rumbo a un nuevo escondite ¡Qué frustrante! puedo sentir la tensión en el aire así que al voltear hacia los hombres de seguridad ceñidos en impecables trajes negros decido hacer algo para distraerlas:


    ―Saben… siempre he pensado que los hombres serios, vestidos de negro y listos para la acción, son muy muy guapos… ―digo en un tono dulzón y coqueto; las niñas se levantan y me miran como si acabara de salirme una segunda cabeza. ―¿Qué?


    Ellas sonríen un poco al ver mi fingida expresión de inocencia


    ―le diré a mi hermano que dijiste eso. ―Me suelta Camille y yo abro la boca con horror fingido.


    ―¡Dios mío! ¿¡No serás tan soplona, o si!? ―Ella ríe tímidamente y me saca la lengua, todas reímos al ver su gesto


    De pronto la camioneta da un giro hacia un desvío que no reconozco y luego corre a toda velocidad, las ventanas polarizadas apenas dejan ver afuera…


    ―Señorita Campbell. ―Me habla el jefe de seguridad desde el asiento del copiloto ―El señor le ha entregado su revólver, por favor, permítamelo para cargárselo, y abróchense los cinturones… vamos a tener que aumentar la velocidad


    Palidezco, casi automáticamente busco mi bolsa y saco la caja negra, se la entrego con mano temblorosa, algo está pasando, y en unos segundos me la devuelve totalmente cargada y lista disparar.


    ―¿Qué pasa? ―pregunto pasando a Camille a la mitad del asiento, acercándome a la ventana.


    ―Nos están siguiendo


    ―¿Paparazis?


    ―No, a menos que sean paparazis armados. ―me dice sarcásticamente volteándose hacia mí. ¡Joder! Esto no me gusta…


    El carro sigue avanzando a toda velocidad y yo no logro divisar bien quien nos sigue por la caravana de carros que nos escoltan.


    ―¡Nos van a rodear! ―Exclama el hombre por la radio y las niñas chillan al oírlo ¡Maldición! La camioneta frena sin previo aviso y gracias a los cinturones de seguridad no salimos disparadas de los asientos. Preparo el arma y meto las municiones en la bota de mi zapato.


    ―Tenemos la ventaja que no saben en qué auto están. ―Habla el hombre por la radio y yo miro a través del polarizado… Entonces escucho disparos afuera ¡Oh, Dios!


    Instintivamente todos en el auto bajamos las cabezas pese a que es blindado, abrazo a las niñas y en una de las veces que levanto la mirada, diviso a Neil con otros hombres corriendo ¡Oh, esto tiene que ser una broma! ¡Vienen por mí!


    ―¡Nos superan en número! ¡Llama refuerzos! ―Habla un hombre por la radio


    ―¡Vienen en camino!


    ―¡No podremos contenerlos mucho tiempo más! ¡Son demasiados!


    ―¡Mantengan los autos cerrados! ¡No pueden adivinar en cual van las señoritas!


    ―¡Están quebrando los vidrios!


    ―Señorita ¡Permanezca en el auto! ―Escucho decir al jefe antes de desaparecer por la puerta del copiloto, nos quedamos solas en el auto, entonces la balacera se intensifica


    Maldita sea, los van a matar, pero puedo ver que no han intentado balear los carros porque el maldito sabe que estoy dentro de alguno de ellos… Su obsesión por mí es lo que nos salva de una masacre en el momento ¿Cómo pudo encontrarnos tan rápido? nos estaban siguiendo los pasos desde Dios sabe cuándo; tengo que sacarlas de aquí, tengo que dejar a salvo a las niñas, sé que es lo que tengo que hacer:


    ―Tengo que salir ―Les digo a ellas calmadamente


    ―¡No! ¡NO! ―grita Abby y se cuelga de mi cuello.


    ―Escuchen… Van a entrar al baúl del carro y van a ocultarse, tomen una de las mantas y la colocan encima de ustedes, se van a tapar… pero es un lugar reducido y no sé cuánto tiempo tengan que quedarse dentro, así que necesito que se calmen ¿Correcto?


    ―¡GYSELLE! ―Escucho fuera y me estremezco, oír su voz me causa repulsión


    ―No, hermana no salgas…―me dice Abby y Camille sólo llora de físico miedo.


    ―¡Háganme caso!―Las regaño―. Respiren profundo, cálmense, tomen todo el aire y suéltenlo lentamente ¿Está bien?


    Asienten hacia mí con lágrimas en los ojos


    ―No hiperventilen, sólo manténganse allí sin hacer ruido, no entren en pánico o las hallarán, tienen que controlarse y estarán a salvo, si escuchan que entran al auto no hagan caso, sigan inmóviles y no griten… ¿Entendieron?


    Ellas lloran pero no contestan y eso sube mi miedo por ellas


    ―¿Qué si entendieron? Contesten ―Hablo más fuerte, pero los hombres de afuera nos pueden escuchar así que bajo un poco la voz―. Ahora necesito que me ayuden, tengo que salir de aquí pero las puertas están bloqueadas, así que Abby, vas a oprimir el botón de desbloqueo del auto para que pueda abrir la puerta, una vez esté fuera, vuelve a presionarlo y hacen lo que les he dicho…


    Abby asiente y Camille sólo se encoge un poco más, me acerco a la puerta, tomo la palanca para abrir la camioneta y hago un movimiento con la cabeza lo que Abby entiende y se lanza hacia delante presionando el botón de desbloqueo, escucho el sonido y salgo rápidamente cerrando la puerta detrás de mí, la adrenalina corriendo por mis venas mientras corro a través de la hierba.


    ―¡Ahí! ―Escucho gritar, continúo corriendo y siento el movimiento detrás de mí, fuertes pisadas y muchas voces, pero la adrenalina me hace correr más rápido así que me adentro hacia unos árboles que veo a lo lejos, el cansancio empieza a tomarme y siento a alguien muy cerca de mí, oh, maldición no quiero tener que disparar pero si no lo hago me atraparán… Así que volteo la mirada y apunto a las caderas de quien me persigue, dando un solo disparo, entonces empiezo a escuchar disparos detrás de mí e instintivamente bajo la cabeza.


    ―¡Hey imbéciles! ―Escucho a Neil decir ―¡No se atrevan a tocarla o les juro que tendrán una bala en la cabeza!


    Aprovecho mi oportunidad y me deslizo pasando unos arbustos que me cubren y me esconden, entonces es cuando tomo mi móvil y lo coloco en silencio para que no me descubran, intento calmar mi respiración y así no la escuchen, me levanto la chaqueta y me la pongo en la boca esperando a que amortigüe mis respiraciones…


    ―¡Tiene que estar cerca!


    ―¡GYSELLE! ―grita Neil a quien logro divisar a través de las ramas con un arma en la mano―. Querida, no me hagas esto más difícil. ¿Por qué te niegas tanto de volver a tu hogar? Sabes que no perteneces a la realeza, ni bailes, gala o esas estupideces, tu mundo es este, conmigo, es tu legado: Armas, sangre, acción y mucho dinero de por medio…


    Miro mis rutas de escape y sólo tengo una bastante riesgosa con tantos hombres rodeándome.


    ―Nena, no me obligues a tener que hacer esto… No me gusta meterme con mocosas pero… ―Entonces escucho la voz de Camille:


    ―¡Gyselle!


    Maldigo, ¡NO! ¡NO FUNCIONÓ! ¡JODER!


    ―Así que morenita… ¿Sales, ahora? En serio, las mocosas no me van… Sé que estás armada, así que preferiría que salieras con las manos en alto…


    Pienso en si puedo darle en alguna parte para que la deje ir, pero me arriesgo mucho no está sólo hay mucho hombres y Abigail tiene que estar con ellos también, no tengo opción, me escondo el arma detrás de mí y me levanto con las manos alzadas


    ―Ves, hablando se entiende la gente, preciosa ―dice clavando sus ojos en mi cuando estoy totalmente visible, Camille llora silenciosamente mientras la sostiene del brazo, no veo a Abby por ningún lado, me hielo―. ¡Oh, amor pero qué hermosa estás, mírate!―Exclama y yo lo miro con odio


    ―Y tú sigues igual de repugnante que siempre, Neil…


    ―¡Gracias por el cumplido! Tú siempre tan cordial ―me dice riendo y flexionando su dedo indicándome que me acerque, lo hago y luego se dirige a dos hombres corpulentos detrás de él: ―Revísenla.


    Los hombres se acercan y comienzan a tantearme por encima de la ropa, bajo la mirada cínica de Neil, descubren el revólver y lo desarman, dejando caer las balas a mis pies y cuando van a pasar las manos a mi pecho Neil se acerca peligrosamente haciéndoles retroceder:


    ―Suficiente, nadie toca a mi chica, esto lo requiso yo ―dice mientras se acerca más a mí y me susurra―: Me encanta tu collar… ¿Quién te lo dio, eh? Parece caro


    ―Por favor Neil, era de mi abuela, no me lo quites, es una joya familiar… ―le suplico utilizando el arma que acabo de descubrir contra él, así que me muestro tierna y débil, la cadena realmente me la regaló Alex pero si se los digo, la harán pedazos, así que miento y milagrosamente funciona.


    ―Lo que quiera mi reina


    Dice sonriendo… Púdrete en tu maldito infierno…


    Camino un poco y veo a Camille que es llevada en brazos inconsciente


    ―¿Qué le has hecho? ¿Dónde está Abigail?


    ―Calma hermosa, tu hermana está bien, y ella también ―me dice en el oído ―Sólo que no puede ver a dónde vamos, ni tú tampoco ―dice mientras me tapa la nariz con un pañuelo, dejo de respirar para no desmayarme pero el maldito sostiene el pañuelo hasta que se asegura que respiro el contenido, empiezo a marearme, ya no puedo aguantar más la respiración, las piernas me fallan, cierro mis ojos exhausta y caigo en las sombras inconsciente…


    *****


    Me despierto desorientada en un cuarto oscuro que no reconozco, mi cuerpo pesa, siento una superficie dura y húmeda en mi espalda, la cabeza me da vueltas y tengo una incómoda sensación de efervescencia en los oídos Dios mío ¿Qué me pasó? parpadeo varias veces para enfocar mi vista, doy un rápido vistazo alrededor y me doy cuenta que estoy sola, ahora más que un cuarto normal la habitación parece un sótano… ¿sótano?, ¿pero cómo…?, me pongo de rodillas intentando levantarme pero cuando voy a dar un paso una cadena sostiene mi pie y caigo de rodillas en el suelo ¡Pero ¿qué demonios…?! Y como un rayo los recuerdos llegan de golpe Abby… Camille… persecución… el bosque… Neil… ¿Estoy… ¡Secuestrada!? ¿Otra vez?


    ―No ―Mi voz suena como un susurro débil, ni siquiera la reconozco―. No, no, no NO, NO, OTRA VEZ NO ―grito con desesperación, pero recuerdo algo e instintivamente tapo mi boca con ambas manos No grites, no grites… a ellos no les gusta que grites, no grites…


    No puedo evitar sentir terror, no puedo evitar sentirme como aquella vez, los recuerdos que ayer parecían tan lejanos hoy se arremolinan en mi cabeza, en aquel entonces el miedo fue agobiante, pero esta vez es peor ¿Porque tengo que pasar por este suplicio tantas veces? Dios mío ¿Porque? ¿Y Alex? Dios Santo tiene que estar muy preocupado, cuando se entere que Neil nos ha emboscado estará hecho una furia, se sentirá muy culpable, tomo mi cabeza entre mis manos intentando aclarar mis pensamientos, recuerdo las palabras de mi terapeuta: “No te dejes llevar por el miedo, toma el control de tus emociones” respiro profundamente mientras dos lágrimas traviesas acarician mis mejillas, no es momento de derrumbarme, no soy tan débil como en ese entonces, lo que sucedió no volverá a suceder, Neil no me va a marcar otra vez, ¡No!


    Después de unos segundos mis latidos se normalizan y empiezo a pensar con claridad, me pregunto cuanto tiempo ha pasado desde que nos encontró, intento ver la hora pero mi precioso reloj ha desaparecido de mi muñeca, miro hacia los lados y no tardo en comprender que me lo han quitado, al igual que mis pendientes, mi cadena, el anillo de compromiso y mis zapatos ¡Maldito patán!, me dijo que no me la quitaría Reviso mis brazos, piernas y torso buscando alguna herida o contusión pero no tengo ninguna, y con reticencia agradezco que no me haya atado ni amordazado como aquella vez.


    Resignada a no poder moverme, agudizo más la vista y sentándome sobre mis pantorrillas observo con detalle la habitación; la única fuente de luz es un pequeñas ventana a la altura del techo en la pared a mis espaldas, la luz es natural así que debo suponer que aún es de día, a lo lejos hay una escalera que da a un nivel superior por lo que supongo que efectivamente estoy en un sótano, intento ver más cerca en busca de un elemento que me sea útil como una barra de metal, una piedra o alguna herramienta de utilería pero la mayoría de cosas que veo son cajas y lo que podría ser útil está fuera de mi alcance… ¡Maldición! Tu optimismo es abrumador Gyselle, ¿de verdad esperabas que te dejara algo con que defenderte a tus pies? ¡Diablos!


    Por un segundo vuelvo a sentirme abatida pero borro el sentimiento con rapidez, tengo que ser fuerte, no estoy sola en esto, esta vez tengo alguien allá afuera que estará buscándome y hará lo que sea por encontrarme, suspiro… mi Alex, te prometo ser fuerte por ti y mis niñas, pero por favor no te demores mi amor… ¿Y Camille? ¿Abby? ¿Dónde estarán? ¡Qué estén bien por favor! Levanto una plegaria silenciosa porque ese demonio no se haya atrevido a tocarles un solo cabello, sería muy estúpido si lastimara a la princesa de la casa de Oldemburgo y a la hija de su jefe, Pero si tú también eres hija de su jefe, ¿no? Gruño, golpe bajo conciencia… golpe bajo. Aunque sea cierto, no es secreto que Gaius me trata como si no lo fuera, tampoco me creerá si le digo que Neil ha vuelto a secuestrarme, aunque espero que a Abby sí le crea.


    Vuelvo a mirar con detenimiento la pared a mi izquierda y me percato de un detalle que antes no había notado, un sector debilitado por la humedad deja entrever la pared de bloques agrietados debajo de la superficie, si tan solo pudiera quitar uno de esos ladrillos… podría ver del otro lado y pedir ayuda… Genio, ¡estás en un sótano, encontrarás solo tierra! ¡Maldición ya cállate! le doy un zape mentalmente a mi conciencia, como quisiera ahorcarla en este momento; bueno, aunque tenga razón, en el peor de los casos, tendría con qué romperle la cabeza a Neil cuando vuelva aquí; con renovadas esperanzas, estiro mi pierna izquierda atada lo más que puedo y a gatas me acerco a la pared, después de tantear con el puño escucho un espacio hueco y un ladrillo que cede, sorprendida y emocionada tomo el ladrillo con firmeza y tras unas sacudidas enérgicas este se desprende del resto, dejo el pesado ladrillo en el suelo y al mirar por el agujero veo que hay una habitación del otro lado, muy parecida a esta pero un poco más iluminada, con dificultad por la estrechez del espacio intento divisar alguna señal de vida pero nada, está vacía y en silencio, urgida por el dolor en mi pierna estirada me despego de la pared, pero antes de apartar la vista logro ver veo el cuerpo de Camille tirado en el suelo inconsciente, ¡Dios santo Camille! Ahogo un nuevo grito con mis manos.


    ―Dios mío ¡Camille! ¡Camille! ―La llamo en susurros pero no recibo respuesta ni el más mínimo movimiento Santo cielo que no sea lo que pienso… me acerco lo más posible a la pared y busco señales de violencia en su cuerpo, suspiro tranquila al no ver rastro de sangre y su ropa intacta, aunque parece que también está atada; pero mi campo visual no me deja ver si Abby está con ella… Exhalo de física frustración y es cuando escucho pasos y voces aproximándose, así que rápidamente tomo el pequeño ladrillo, regreso a mi lugar, lo escondo tras mi espalda y me hago la inconsciente, segundos después escucho la puerta abrirse, los pasos al bajar las escaleras y al acercarse a mí


    ―¡Hey! ―Me llama una desagradable voz familiar―. Despierta.


    Entonces siento algo que me estremece, abro los ojos y veo que es un pie encima de mí, levanto la vista y es el maldito Gaius sonriéndome como un maniático ¡Pero que carajos, cómo es posible…!


    ―Hola, querida… ¿Acostumbrada a la peste? ―dice señalando la estancia―. Yo ya lo creo que sí…


    Me quedo callada porque la impresión y la creciente rabia no me dejan ni pensar qué responder


    ―¡Te estoy hablando! ―me dice


    ―¿Qué quieres que te diga? Tú no mereces ni siquiera mis palabras… Nunca dejarás de sorprenderme ¿Cómo has sido capaz de hacerme esto? ¿Dónde está Abby?


    ―Obviamente en un cuarto digno de ella, está arriba… No esperabas que metiera a mi hija en la basura con la peste ―me dice y sé que se refiere a mí, ¿este hombre alguna vez se cansará de insultarme?


    ―¡Yo también soy tu hija! ―le grito


    ―¡Tú lo que eres es una estúpida! ―me dice con igual vehemencia―. ¡Y además no eres hija mía! ―Me quedo estupefacta, y sus palabras me golpean sin piedad, él se ríe al ver mi expresión dolida―. Sí Gyselle… pensé que ya lo sabías niña, yo no soy tu padre… ¿En verdad crees que dejaría que secuestraran a una hija mía por cuatro años? ¿Crees que alguien como tú podría ser hija de alguien como yo?


    Maldito patán… Como si Abby se pareciera mucho a él…


    ¡Sí qué era eso! ¡Todo este tiempo ha sido eso: No soy su hija! ¡Eso explica su odio injustificado! ¡No soy su hija!


    ―Y ya que estamos haciendo revelaciones ―dice corriendo una silla de un extremo de la habitación para sentarse frente a mí―. Tu secuestro, querida… ¡Eso lo planeé yo! ―dice cruzándose de piernas


    ¿Qué?


    ―¿Cómo has dicho? ―logro articular después de unos segundos


    ―Sí, así es… mira pequeña, no era nada personal, en su tiempo te quise, aunque después has sabido como cabrearme la paciencia ―dice negando con la cabeza―. Tenía que sacarte del medio


    ―No te estoy entendiendo nada ―digo en un hilo de voz, en este momento no soy capaz de sentir nada, me he quedado anulada… Él me secuestró


    ―Verás Gyselle, para evitarnos el interrogatorio te contaré la historia desde un principio, escucha y no me interrumpas ―dice con hastío, como si le molestara escuchar mi voz―. Cuando conocí a tu madre, la primera vez que la vi, yo quedé deslumbrado casi al instante, ella era la mujer más hermosa que había visto en Colombia en todo el tiempo que estuve allí, era asombrosa, despampanante, arrebatadora; desafortunadamente cuando la conocí estaba comprometida, y tristemente ella no me veía como yo quería que me viera, a pesar de todas las atenciones que tuve con ella y su familia, y yo estaba decidido a quedarme con la chica, y pues, como las flores y los corazones no funcionaron, me vi obligado a usar otras estrategias. ―Ondea una mano en el aire para dar énfasis a su relato―. Tuve que sobornar a tus abuelos para que muy amablemente me prestaran su empresa familiar para lavar mi dinero… Al principio sólo era el negocio pero después quise también a Amanda… Me traía loco, pero ella se negaba, así que… Secuestré a sus padres… Obligándola a casarse conmigo. ―No puedo reprimir una mueca de asco y él lo nota, este hombre es un animal―. No me mires así, intenté cortejarla al principio, ella no debió negarse, me obligó a usar la fuerza, total… al final tenía que dejarlos en libertad y esa era mi intención… ¿Pero qué crees? El viejo murió de un infarto y la viejecita no soportó el encierro… ―dice encogiendo lo hombros, con total normalidad, como si acabara de resignarse a que esa tarde iba a llover.


    Las lágrimas habían empezado a correr desde hace tiempo ya, con una mano intentaba sofocar los sollozos provenientes de mi garganta y con la otra sostenía mi abdomen con fuerza, con rabia contenida, ¡Mis abuelos! ¡Oh, Dios! ¡Pobrecitos!


    ―Para ese entonces mi amada esposa ya era dueña de KeyVirx, lo que me facilitaba mucho las cosas… ¡Pero se dio cuenta que sus padres habían muerto y se escapó con el engendro que era su anterior prometido! ¿Sabes cuan humillante es que tu esposa te deje de esa manera? No, no tienes ni idea, pero ella sí lo sabe, porque se lo hice pagar con creces; la amenacé con matarlos a ella y al imbécil si no regresaba, le dije que la buscaría hasta en el fin del mundo, que no había lugar en donde pudiera esconderse de mí, y que obviamente le garantizaría una vida de miseria por haberme traicionado… ―Removiéndose en el banco de madera reposa los codos en sus rodillas mientras me mira fijamente:


    ―¿Y qué crees Gys? Ella volvió, la perdoné e hice un trato con ella, me hizo prometerle que no mataría al imbécil y a cambio ella no volvería a separarse de mí, y ella cumplió su parte, hasta el momento que quiso abandonarme en México, claro está, no iba a permitírselo, un trato es un trato, y por eso la tiré por las escaleras. ―Se pasó la mano por la cara―. Por otro lado, el amantucho de tu madre no se quedó quieto, empezó a hacer preguntas, a buscar a Amanda, a meter las narices en donde no debía y pues… Lo mandé a desaparecer


    >>Pero el tipo era absurdamente astuto, logró esconderse y escapar de nosotros, dándole así a Amanda la tranquilidad que necesitaba, he estado cazando al hombre desde entonces pero no hemos podido encontrarlo… Entonces tu madre, salió embarazada de ti… No me malinterpretes cariño, al principio estaba contento de que fueras mi hija y te mimé mucho cuando eras bebé… Pero una vez te caíste y te llevamos al hospital… Cuando estábamos dando tus datos vi que tu tipo de sangre era O- ¿Puedes creerlo? No soy médico Gyselle pero sé que yo siendo AB+ es imposible que sea tu padre… ¿Lo sabes, cierto?


    Me quedo estupefacta al escucharlo hablar, Oh Dios… Mi madre ¡Como pudo soportar tanto!


    ―¡¿LO SABES?! ―Me grita sacándome de mis pensamientos


    ―Sí ―digo asintiendo mientras mis lágrimas siguen mojando mis mejillas…


    ―Así que entonces te odié, te odié como nunca… igual que a tu madre como indemnización por tal ofensa decidí que te usaría como instrumento en mis negocios, si te convencía de que eras la mejor en eso, podrías ser la sucesora y quizá podría tener afecto hacia ti… ¡Pero tuviste que parecerte al imbécil de tu progenitor! ―grita levantándose de la silla y caminando la estancia ―¡TÚ DEBISTE CUMPLIR ESE PAPEL! Pero no se te dio la gana y tu mamá empezaba a revelarse también, y entonces tuve que obligarla secuestrándote, para que hiciera mi voluntad esos cuatro años más…


    ―Eres… Un… Monstruo… ―Balbuceo porque no sé qué hacer, descubrir la verdad me tiene hecha pedazos, y más de la forma tan retorcida como la ve Gaius… ¡Mi madre! ¡La juzgué tanto! ¡Ella pretendía protegerme!


    ―No, no, no… Linda ―dice acercándose a mí agarrándome la cara mientras aprieta mis mejillas con una mano―. No soy un monstruo, sólo soy un pobre hombre que fue obligado a hacer las cosas a las malas, tuve que buscar otras soluciones, no es mi culpa que las personas no sepan lo que les conviene, aunque lo tengan al frente… Tuve que hacerlo, Gyselle, tú también me obligaste. Debiste… quedarte… donde estabas ―dice apretando más su mano sobre mi mandíbula, para luego soltarme de un empujón


    ―¡ERES UN MALDITO DESGRACIADO! ¿CÓMO TE ATREVES A HACERTE LA VICTIMA? NOS DESGRACIASTE LA VIDA A MI Y A MI MAMÁ… ¡ERES UN ANIMAL! ―Me levanto de un salto y descargo toda mi furia


    ―¡Maldita insolente! como te atreves a levantarme la voz. ―Ofendido lo veo acercarse hábilmente con su mano levantada, su intención es clara y yo no me amedrento, pero a tan solo un paso de mí una voz proveniente de la puerta lo detiene


    ―¡PAPÁ! ―Los dos miramos al tiempo… es Neil… ¿le ha dicho papá? ¿Papá? ―Hemos hecho un trato ¡de ella me encargo yo! ¿Lo olvidas? ―dice mientras desciende por las escaleras


    ―No, no lo he olvidado y tampoco he olvidado que te pedí que hicieras algo, ¿Qué haces acá?


    ―Ya lo hice… Ahora… ―dice señalándome y Gaius retrocede unos pasos, para luego voltearse a mirar mi rostro contraído por la confusión.


    ―Oh si claro, casi olvido esa parte ―dice volviendo a su semblante calmado ―Estás viva gracias a Neil, mi verdadero hijo… Un Campbell de verdad…―dice haciendo énfasis en sus palabras como si me reprochara que yo no lo fuera


    ¿QUÉ? ¿Su hijo? ¡Pero esto debe ser una maldita broma!


    ―Como te decía querida, tuve que buscar otras soluciones, yo necesitaba un heredero, y contigo en medio tu mamá no me lo iba a dar, así que… otra bella mujer me dio ese privilegio, el único defecto de mi querido hijo es que de tantas mujeres en este mundo tuvo que enamorarse de la más zorra de todas ―Masculla Gaius lanzándome el ultimo zarpazo de la noche antes de se dirige a la puerta―. Tengo que hacer algunas cosas, no me interrumpas…―dice dirigiéndose a Neil, y sin más sale de la habitación dejándonos solos; y a yo con una descarga de información que procesar y el corazón desbocado de furia…


    Cansada me dejo caer de nuevo en el sucio suelo, me acurruco en un rincón esperando lo que va a hacer, cuando se acerca me acomodo más atrás intentando inútilmente colocar más distancia entre nosotros…


    ―¿Por qué te empeñas en alejarte tanto? Ya te demostré que no te voy a lastimar…


    Su suave tono me relaja apenas… Ya que no me habla como el loco enamorado enfermo de siempre…


    ―Porque la última vez que estuvimos tú y yo en una misma habitación intentaste abusar de mí ―le digo y él sólo sonríe, no parece él ¿Estará fingiendo? ―¿Cuánto tiempo he estado inconsciente?


    ―Tres días ―Me informa―. Los que nos tomó traerlas hasta aquí


    ―¿Les tomó tres días? ―pregunto intentando no parecer asombrada


    ―Estás en España, preciosa… ―Abro la boca de la impresión ¡Demonios! ¡Esto complica todo!


    ―Encontré esto en tu dedo ―dice mientras saca mi anillo de compromiso del interior de su chaleco―. ¿Me puedes explicar qué significa?


    ―Es mi anillo de compromiso ―le digo y aprieta la mandíbula de furia ya más cerca de mí


    ―¡TÚ NO PUEDES CASARTE! ¿ENTIENDES? ¡TÚ ERES MIA! ―grita y lamento haber sido sincera, adiós al civilizado, hola al maldito lunático de siempre…


    Se acerca con paso firme agarrándome del brazo y levantándome del suelo, chillo por el dolor de sus dedos en mi brazo


    ―¡Y te lo demostraré ya mismo! Y espero que ese imbécil principito de quinta no te haya tocado o juro que lo mataré ―me dice y yo me estremezco cuando empieza a besarme, tiro de mi pie izquierdo y me lo lastimo tratando de salir de allí ¡Duele!


    ―¡NO! ―grito y tomo su cara pasando mis uñas por ella


    ―¡Agggh! ―grita alejándose y tomándose la cara, me lanza un puño que me saca de visión, me agacho y lanzo uno de abajo hacia arriba que logra noquearlo, entonces aprovecho mi oportunidad, lo pateo en la entrepierna con mi pierna derecha lo tomo del cuello y hago que quede a espaldas mías y entonces aprieto su cuello, él se tambalea pero atenúo mi agarre, sé que si logro cortarle la circulación carotidea el tiempo suficiente puedo hacer que se desmaye, pero Neil se mueve intentando zafarse de mi gancho ¡No, no lo sueltes Gyselle, aguanta, aguanta! Y cuando menos me lo espero me empuja hacia atrás haciendo que colisione contra la pared y suelte mi agarre, el dolor invade mis costillas y caderas, y me dejo caer al suelo con él, yo tomo un respiración profunda mientras lo veo que intenta torpemente ponerse de pie de espaldas a mí, entonces siento que es el momento, ubico el pesado ladrillo con la mirada, lo tomo con ambas manos y sin pensarlo dos veces, lo dejo caer sobre su cabeza, haciéndolo añicos.


    Neil cae inconsciente de inmediato y yo no pierdo tiempo, busco entre sus bolsillos mi anillo, lo encuentro y me lo pongo, pero no logro encontrar nada para desamarrar mi pie así que tiro de él ¡Aggggh! ¡EL dolor es muy intenso! Tiro de la cadena y al desordenar algunas cajas veo que hay una pinza, la tomo y logro cortar un poco la cadena y con un jalón más libero mi pie, mirando de soslayo el cuerpo inerte de Neil tomo el poco de cadena que quedó intacta y lo envuelvo en su pie, cojeando un poco busco algo en la habitación con que amarrarlo y como caído del cielo hallo un candado en un baúl, rápidamente se lo coloco y al volver a mirar dentro reconozco un caja negra parecida a la que encontré en la caja fuerte de Alex pero más grande Dios ¿será tan grande mi suerte? Sin pensarlo la tomo, la abro y oh sorpresa, en ella encuentro dos pistolas de mis favoritas, dos Berettas negras con cargadores y silenciadores ¡Perfecto!


    Con entusiasmo las saco, las armo y con mi pie lastimado subo las escaleras, me asomo por la puerta para asegurarme de que nadie nos haya escuchado batallar allá abajo, no veo a nadie, con sumo cuidado abro la puerta del otro sótano, bajo las escaleras, busco a Camille con la mirada y la encuentro ya está despierta acomodada en un rincón, al verme veo las lágrimas en sus mejillas, con alegría intenta levantarse pero la cadena le impide avanzar más de dos pasos.


    ―¡Oh, Gyselle! ―Susurra


    ―Shhh… Camille ¿Estás bien, linda? Tranquila pequeña te sacaré de aquí, lo prometo… ―le digo mientras tomo la pistola y la sitúo en la cadena lejana a su pie para evitar accidentes


    ―Estás sangrando ―me dice tocándome la nariz


    ―No es nada, ni siquiera lo había notado ―digo retirándome la sangre de la cara, disparo y la cadena sale disparada y es rota… ―Ten. ―Le ofrezco una sin silenciador ya que le sería más difícil de manejar, Camille me ve con cara de pánico y yo intento no desesperarme.


    ―No sé manejar esto, Gyselle


    ―Es sencillo linda, apunta y disparas… Listo, ¡Vamos, Camille! ¡Te enseñaron el arco! Puedes con esto… Vamos… ―le digo agarrándola, entonces veo el pañuelo y el cloroformo que usaron para dormirnos y decido que puede sernos útil―. Toma eso, llévalo ―le digo y empezamos a andar, pero mi pie me impide ir más rápido así que ella me ayuda…


    Vamos subiendo las escaleras que suben en círculo para salir de la habitación cuando veo a dos hombres parados en la puerta de salida, coloco a Camille detrás de mí y le disparo al primero en las caderas y en la pierna, retrocedo unos escalones más de modo que la pared me protege mientras el otro idiota dispara, echo un vistazo a mi antigua celda y veo que Neil aún sigue desmayado…


    Me agacho y entonces disparo al mismo blanco y al brazo para que no puedan tomar la pistola, Camille se apresura y les coloca los pañuelos dejándolos inconscientes, quitamos sus armas y las botamos lejos de su alcance, seguimos más arriba y vemos que el pasillo de la casa está desocupado, entonces escuchamos pasos acercarse y nos escondemos en un armario


    ―¡Oh, Jesús! ―Susurra Camille―. No puedo con esto, no puedo…


    ―¡Hey! ¡Hey! ―La llamo tomando su cara―. Necesito que te calmes y te concentres Camille, si no, nos hallarán y nos matarán…


    ―Fue mi culpa ―Susurra―. Por mi culpa nos descubrieron, tu plan habría funcionado si yo no hubiese gritado cuando irrumpieron en la camioneta… ¡Lo siento tanto! ¡Todo esto es culpa mía!


    ―¡Shhh! ¡shhh! ―La calmo―. Está todo bien, cariño… Todo estará bien


    ―¡NECESITO QUE LA ENCUENTREN! ―Escucho una voz amenazante, es Neil, ha despertado ¡JODER! Lesionada como estoy no puedo luchar contra él, perderé, aseguro la puerta del armario con cerrojo y empiezo a buscar cosas que nos ayuden a salir


    ―Gyselle… ―Me llama Camille y me muestra una puertecita en el techo


    ―Ok. ―Busco un banco y me subo, abro la puertecita y echo un vistazo, pareciera que entrara a un cuartico en el segundo piso, y hay una escalera ―Voy a subir, luego te subo a ti.


    Coloco las armas y todo lo que traemos y subo, cuando estoy arriba, tiendo mi mano a Camille y la subo, tomamos las escalerillas del cuarto y bajamos a otro closet pero esta vez, al abrir la puerta, veo que es la cocina, entonces cuando salimos escuchamos disparos fuera de la casa


    ―¡¿Qué está pasando?! ―grita alguien


    ―¡Nos emboscaron! ¡Corran! ¡Cubran la casa!


    ―¿Y el jefe?


    ―¡El jefe ya está en las camionetas, estás seguro!


    ―¿Por qué no nos fuimos?


    ―¡Porque el jefe Neil está aquí aún! ¡Si nos vamos nos matarán!


    ¿Emboscada?


    Me acerco corriendo a una ventana y veo a través de ella unos hombres disparando contra la casa…


    ―¡Oh, Dios mío! ¡Ese es Kevin, Gyselle! Allí detrás de esa patrulla ¡Han venido a rescatarnos!


    ―¡¿Qué?! ―Miro y empiezo a buscar el rostro de mi príncipe y lo hallo, vestido en un pantalón de correr y una sudadera gris con un arma en la mano, disparando sin piedad, Jesús, se ve precioso y sexy como siempre… ¡Tengo tantas ganas de besarlo! ¡Ha venido por nosotras!


    Alex le hace algunas señas a Oliver y salen de mi campo visual ¿Adónde han ido?


    ―¡¿Cómo supieron que estábamos aquí?! ¡Qué rápido nos han hallado!


    ―¡GYSELLE! ―grita Neil desde algún lugar que no sé cuál es, pero está cerca…


    ―¡Corre, Camille al segundo piso! Busca a Abby, nadie los verá, todos están ocupados con la emboscada, una vez la encuentres, me llamas y subiré corriendo, lo distraeré para que puedas ir… ¿Vale?


    Ella asiente y la veo decidida


    ―¡Ahora! ―le digo y empiezo a hacer ruido en la cocina, veo a Neil en la distancia y salgo por la puerta que da al patio de la piscina, sigo corriendo hacia delante, entonces veo a Camille y a Abby asomarse en el balcón de una habitación en la segunda planta.


    ―¡Gyselle, aquí! ―Me grita y yo entro la siguiente puerta que encuentro, me topo a tres hombres y les disparo en los brazos, mi puntería casi nunca falla, subo los escalones y veo que Neil me sigue los pasos de cerca, mi pie lastimado me tiene en desventaja, finalmente encuentro la habitación, la cerramos desde adentro y juntas rodamos un gran estante para reforzar la puerta, pero ésta no tarda en tambalearse por los golpes que propina Neil desde afuera, sin perder tiempo me dirijo hacia el balcón tomando a las chicas de las manos


    ―Escúchenme muy bien, van a saltar a la piscina y una vez salgan de ella correrán a la valla y llegarán a la calle ¿De acuerdo? ―Asienten con cara de horror, sé que es arriesgado, pero es nuestra única ruta de escape, Abigail toma la delantera, se cuela por la baranda y se lanza, cayendo al agua perfectamente, pero cuando viene el turno de Camille, la puerta cede con gran estruendo, Neil entra en la habitación con un revolver en las manos, apuntando directamente hacia mí, Camille deja escapar un grito de horror y yo la cubro con mi cuerpo, aprieto el mango de la Beretta en mi mano, ya no puedo hacer nada ¡Maldición!


    ―¿A dónde crees que ibas, zorra? ―me pregunta con su cara contraída de odio.
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    ¡Maldición! Me quedo en una sola pieza al verlo frente a mí, apuntándome directamente al corazón, estoy en desventaja, si hago el más mínimo movimiento me disparará ¿Lo hará? ¿Será capaz? Claro que sí, es un psicópata Gyselle, digno hijo de Gaius Aprieto la Beretta en mi mano, calculo que aún me queda medio cartucho, Dios, si tan tolo pudiera quitare su oscura mirada de encima, se la vaciaría en un solo movimiento y acabaría con el suplicio de toda mi vida, pero hacerlo sería una imprudencia, Camille está temblando en mi espalda y él podría desquitarse con ella, eso no me lo perdonaría. Siento la impotencia y la adrenalina recorrer mis venas, y un incómodo miedo crecer en mi interior, Neil nos tiene atrapadas, esto no puede acabar así, él no puede ganar.


    ―Tírala la por el balcón. ―Sisea con falta calma en su voz señalando el arma en mi mano ¡Mierda! ―QUE LA TIRES MALDITA PUTA, ¿QUE NO ME OYES? ―grita y tanto a mí como a Camille nos hace dar un brinco y en un rápido movimiento lanzo mi última esperanza de defendernos por sobre la baranda de vidrio, escuchando como da un golpe seco al llegar al suelo ¡Ojalá Abby se dé cuenta de lo que está pasando y salga en busca de Alex!


    No sé qué hacer, miro a todos lados buscando alguna señal divina que me ayude a salir de esta encrucijada, nos tiene, puede hacer lo que sea con nosotras en este momento y Camille solamente solloza aterrada… ¡Oh, cielos! ¡Qué pesadilla! Quise escapar de él y he fracasado… ¡Maldición! Alex, ven pronto por nosotras ¡Por favor!


    ―Ahora tú mocosa ―Dirigiéndose a Camille quien ha empezado a llorar en silencio―. Entra.


    La veo salir detrás de mí caminando lentamente, con su mirada de terror sobre Neil como temiendo que este le fuera a disparar si daba un paso que a él no le gustara, se queda inmóvil finalmente al llegar a la pared a mi izquierda, vuelvo mi mirada a Neil mientras trago con dificultad, veo sus fosas nasales dilatadas de pura y física ira, el ceño profundamente fruncido, sus ojos oscurecidos y sin brillo, como si estuviera poseído por un demonio, conozco esa mirada y verla me repugna, ya la había visto antes, era la misma que tenía cuando intentó... No quiero ni recordarlo


    ―Siéntate ahí ¡Y deja de llorar! Si te escucho hacer un solo ruido o intentas algo estúpido, estás muerta ¿Está claro? ―le grita señalándole la gran cama en el centro de la habitación y ésta asiente mientras se ahoga sus sollozos con sus manos, empiezo a recorrer la habitación con mis ojos en busca de una ruta de escape… ¡Joder! No encuentro nada… ¡Una señal Dios, por favor! ―Yo sólo quería una vida contigo, Gyselle… ―dice volviendo a mí, sin dejar de apuntarme―. ¡Quería hacerte feliz! ¡Siempre lo he querido! ¡Te he protegido de papá! ¡Pero siempre huyes de mí! ¡Y me obligas a hacer todo a la fuerza! Estas tan ciega que no ves que yo soy el único que te conviene, el único que daría la vida por ti… En cambio no, tenías que fijarte en el imbécil principito ese que no te dará lo que yo sí podría darte… ¡¿Es por el dinero?! ¡Maldita sea! ¿Son los lujos? ¡Porque yo podría darte mucho más!


    Dice mientras se coloca un mano en el pecho donde está su corazón… ¡Qué estupidez! ¡Por Dios que alguien le diga lo ridículo que se ve! Me enerva que se compare con Alex, qué diablos sabe él de amor y respeto, ni en mil años él podría darme lo que Alex me ha dado, este hombre definitivamente está enfermo. Quisiera poder gritárselo en a la cara pero me contengo, el dolor de mi tobillo cuando me apoyo en él me devuelve a la realidad.


    Respiro profundamente, Sé inteligente Gyselle, tengo dos opciones, me enfrento a él y lo enfurezco, arriesgándonos a que nos mate; o pongo a funcionar mis dotes de actuación, así que elijo lo opción más obvia


    ―¿Entonces me quieres, Neil? Si es así, ¿qué estás haciendo, entonces? Me estás apuntando con un arma, cariño. ―Escupo esas palabras sintiendo un amargo en mi boca mientras pongo una mirada tierna y un sonrisa ladeada que según las palabras textuales de Alex, podrían desarmar a cualquier hombre, pues bueno, hora de probar si es cierto.


    Él parpadea confundido y es mi luz verde para seguir. ―Siempre he sabido que me quieres y que me has protegido de Gaius, pero también te has portado tan mal conmigo, no esperabas que te pusiera las cosas fáciles. ¿Verdad? Corazón.


    ―Eh... ¿Qué quieres decir con eso? ―pregunta descolocado, ¡Perfecto!, esta es la hora de sacarle provecho a toda una vida diciendo mentiras


    ―Tú lo has dicho, mi mundo es esto ―digo mientras señalo la gran habitación con mis manos en alto, tiro mi cabeza hacia atrás e inhalo fuertemente como si disfrutara de la situación, tengo que mantenerme fuerte, Alex me ha impulsado a cambiar pero el instinto de supervivencia me domina en este momento, y necesito lo que antes solía ser mi mejor recurso: El engaño ―Yo sólo quería esto, y quería quitarme al estúpido de Gaius de encima, pero no sabía que era tu padre… Así que enamoré a Alex para alejarme de él, para que me protegiera de Gaius y para darte celos, y obligarte a venir por mí… ―Le veo vacilar, así que me arriesgo a acercarme un poco más―. Sabía que algún día me toparía con alguien como él en un hospital como el R. R en California… Y la verdad… Como no sabía dónde estabas, decidí que era una buena oportunidad para independizarme y ser rica, y darme la gran vida que siempre he deseado…


    Me río cínicamente y él inhala bruscamente procesando la información, y veo que su ceño se relaja visiblemente, es una mentira creíble, pero aun así recién pensada y no sé si pueda cubrir todos los cabos sueltos que él seguramente querrá atar…


    Espero pacientemente su respuesta con una sonrisita de suficiencia, él baja un poco el arma y sé que lo tengo…


    ―O sea que en realidad no te vas a casar… ―Miro mi anillo con repugnancia mientras vuelvo mi fija mirada a él.


    ―Si quería que ese imbécil me siguiera manteniendo a salvo y segura, tenía que aceptar ¡Pero tú y Gaius complicaban mi plan a cada minuto! He de admitir que te agredí un par de veces… Pero… Necesitaba que entendieras y ni una sola vez me dejaste explicar… ¡Intentaste abusar de mí! ¿Qué esperabas? Necesitaba perdonarte primero, necesitaba tiempo, y mientras eso ocurría alguien tenía que mantenerme, ¿No?… ¡Y Alexander Miller tiene mucho dinero! Así que se me ocurrió que si lo enamoraba lo suficiente, podría quitárselo todo, luego buscarte y escaparnos juntos. Dejando al maldito de tu padre atrás de una vez por todas… Lo siento amorcito, sé que es tu padre pero ha sido un cerdo conmigo. ―Para estas alturas ya estoy a escasos centímetros de su rostro


    Él sonríe divertido y no puedo evitar sonreír al oír lo natural que me sale mentir… ¿Cómo es posible que me crea? Debo de ser muy convincente…


    ―Gy… Gyselle…―susurra Camille impactada, no la miro, porque no soy capaz de fingir con ella, si me está creyendo, es que está funcionando…


    ―Pero dime ¿Qué hay con la mocosa? La estabas protegiendo. ―Me pregunta, tonto, estúpido, tantas preguntas importantes qué hacer y lo que pregunta es esto…


    ―¿Por qué iba dejar morir a esta niña? Se ha portado bien conmigo después de todo, además es la princesa de Oldemburgo, hacerle daño sería meternos en problemas innecesarios ¿No crees? ―Me encojo de hombros hacia él―. ¿Todavía no lo ves, Neil? A mí no me importa nada, no me importa Alex, no me importa ella, ¡A mí me importas tú!, ¡Todo lo que he querido en este mundo siempre has sido tú…!


    Neil sonríe y da un paso hacia mí… Eso es, maldito…


    ―¡Gyselle! ―Escuchamos una voz proveniente de afuera―. ¡Apúrense! ¡Alex nos está buscando! ¡Salten ya!


    ¡JODER!


    ―¡ERES UNA PUTA MENTIROSA! ―grita Neil mientras me golpea fuertemente en la cara, caigo en el suelo debido al golpe y siento una punzada en mi arco ciliar izquierdo, me toco y está sangrando, igual que mi nariz… Duele bastante… Maldita sea nos ha descubierto. ―Estuve a punto de creerte… ¡A punto! ¡Vas a conocerme, ahora! ¡Maldita mentirosa!


    Dice mientras me agarra de mi pie izquierdo lastimado hacia él, me arrastra por el piso y el dolor se dispara por todo mi cuerpo.


    ―¡Aggghh! ―grito mientras intento soltarme, pero me levanta sin cuidado y vuelve a golpearme, lo que me hace caer boca abajo en el suelo de la habitación, esta vez el que sangra en mi labio inferior, siento que se posa encima de mí en mi espalda, alcanzo a ver a Camille entre mis cabellos esparcidos sobre mi rostro y sigue acurrucada en su lugar presa del miedo y temblando ¡Oh, por Dios! ¡Aprovecha, sal de aquí! le grito en mi mente, pero no puedo decirle nada en voz alta, si lo hago, Neil es capaz de dispararle.


    Toma mi brazo izquierdo, tira de él hacia atrás a la vez que me toma del cabello como si quisiera arrancarlo y duele demasiado…


    Me muevo debajo de él intentando quitármelo de encima pero es imposible, él está presionando contra mí, y me hace daño, tanto que el sólo luchar me hace gritar de dolor…


    Neil se acerca a mi oído y susurra:


    ―Voy a ocuparme de él, pequeña… ―dice y planta su asquerosa lengua en mi mejilla y el frío metal en mi nuca― Y luego te domaré de una vez por todas, serás mi esclava, mi mujer… Serás mía para siempre… Como debió haber pasado hace tiempo…


    ―¡Yo voy a ocuparme de ti, bastardo! ¡No te atrevas a lastimar a Alex o te juro que…!


    ―¿Qué? ―me pregunta cortándome y acentuando su agarre.


    En un arranque de ira me remuevo con violencia intentando ignorar el dolor en mi tobillo y mi brazo, No eso no, no permitiré que lastime a Alex… Uso mi codo libre y empujo hacia su tórax con toda fuerza que me es posible intentando dejarle sin respiración, pero fallo, mi golpe impacta en su abdomen logrando, al menos, que se baje de mi cuerpo, rápidamente intento coger el arma que sale dispara hacia el balcón, grito hacia Camille para sacarla del shock pero el maldito me agarra de la pierna antes de poder dar un paso y me estampo contra el suelo, le pateo la cara con mi pierna libre y me levanto de nuevo, veo la Beretta sin silenciador que le había dado a Camille en el suelo casi cubierta por las arandelas de la cama, está muy cerca ¡Dios mío¡ ¡¿Cómo no la vi antes?! Voy a agarrar el arma pero de nuevo Neil atrapa mis dos piernas con sus brazos y no la alcanzo así que la tiro con las yemas de mis dedos dejándola a la vista de Camille, quien se queda observando el objeto con mirada atónita…


    ―¡Tómala! ―le grito y es como sacarla de su sueño, parpadea y gatea rápidamente hasta que la agarra pero siento que Neil se ha puesto de pie y me toma del cuello, me aprieta contra él, de manera que si hago algún movimiento puede dislocar mi cuello y matarme… Entierro mis uñas en su antebrazo pero es inútil, en respuesta me aprieta con más fuerza, casi asfixiándome ¡Estoy indefensa!


    Con mis últimas fuerzas lo hago retroceder hacia la pared para darle más espacio a Camille quien ha tomado el arma y apunta a Neil con furia.


    ―Mucho cuidado con lo que haces mocosa, un sólo movimiento y le parto el cuello, dame esa arma ―le dice a Camille quien mantiene su posición y su mirada fija, Neil espera tranquilo con la mano libre extendida pero su paciencia realmente es poca, así que vuelve a gritar: ―¡Qué me la des, carajo!


    ―¡Cállate y suéltala maldito lunático! ―grita Camille


    ―¡Gyselle, ¿Qué pasa, porque tardan tanto?! ―Escuchamos desde afuera la voz preocupada de Abby, Neil ríe y retrocede hasta el balcón usándome con escudo, en un movimiento rápido recupera su arma, y dolorosamente la vuelvo a sentir sobre mi nuca; sin dejar de mirar a Camille de reojo me hace inclinar sobre la baranda mostrándome hacia Abby, que al vernos abre la boca de la impresión y físico miedo.


    ―¡Hola hermanita! ¿A dónde pensabas ir, eh? ―Veo como la mandíbula de Abby se desarticula, anonadada, ella no sabe nada aún ¡Maldición!―. Si no quieres ver los sesos de tu amada hermanita falsa esparcidos por toda la piscina, vas a ser una niña buena y vas a subir aquí ¡AHORA! ―Termina en un grito ensordecedor sobre mi hombro, Abby no sabe qué hacer, mira en todas las direcciones en busca de auxilio y se pasa las manos por la cara empapada.


    En ese momento se hace el silencio, ya no se escuchan los disparos a lo lejos, Dios mío ¿Qué habrá sucedido? ¿Quién habrá ganado? ¿Alex? ¿Oliver? Por favor que estén bien, pronto empiezan a escucharse pasos acelerados que invaden el primer piso, muchos pasos, han logrado entrar a la casa y gritando y abriendo puertas con violencia, nos están buscando, siento el desespero de Neil creciendo sobre él, se aferra a mi camisa y me aleja de la baranda, retrocediendo unos pasos, sabe que está atrapado y yo soy su boleto de salida, voltea a mirar a Camille quien sigue apuntándole sin titubar antes de caminar hacia el otro extremo del gran balcón y allí que me percato de un detalle que no había notado, desde ese punto se puede observar la entrada principal de la casa con total claridad, en ella tres autos negros blindados bloquean la entrada la cual está a no más de 50 metros de distancia de nosotros y sólo es separada por una franja de arbustos y dos frondosos árboles. Neil mira a un punto fijo en algún lugar y se tensa visiblemente


    ―¡Maldito metiche de pacotilla! ¡¿Cómo ha podido reducir a mis hombres?! ―Sisea apenas conteniendo su furia


    Al ver su reacción sospecho a quien se refiere, así que hago un esfuerzo por zafarme pero él pone el frío metal ahora sobre mi cien, aun así logro ver al causante de su disgusto, Alex, quien está parado junto a uno de los árboles dando instrucciones a unos hombres, me siento tentada a gritarle pero no es necesario, Oliver capta mi figura y lo llama pegándole en el brazo, Alex me mira y abre los ojos de miedo, su líquido azul se revienta con mis ojos marrones suplicantes, da unos pasos hacia nuestra dirección, incrédulo, puedo ver el dolor en su mirada, y me siento devastada por ser la causante de ella, debo estar patética, con la cara ensangrentada, una pistola amenazante en mi cien y siendo sometida por un psicópata acorralado… Maldición, Neil será capaz de hacer cualquier locura con tal de salir de aquí


    Desde donde están, no tienen modo de llegar a la piscina como Abby, así que los veo desaparecer a gran velocidad adentrándose en la casa.


    ―¡¿La quieres?! ¡Ven por ella maldito cabrón! ―grita Neil a todo pulmón para luego arrastrarme de regreso a la habitación donde todavía Camille le apunta, sé lo que va a hacer, está esperando a que Alex suba para matarlo frente a mí, no, no lo voy a permitir, así que pienso… Camille está lo suficientemente cerca para que una bala me atraviese, y le daría a él, es más alto que yo, pero Camille necesitaría demasiada puntería para darme exactamente en el hombro y que ésta dé en el corazón de Neil… Será una locura pero es lo único que se me ocurre


    ―Déjame ir. ―le suplico llorando y entonces me devuelvo al pasado:


    ―¡Ven acá perra! ―decía mientras me tomaba de las piernas ―Aprenderás lo que es ser de un hombre de verdad…


    Luchaba y luchaba contra ese hombre, odiaba que me tocara, odiaba todo…


    ―¡Oliveeeeeer! ¡Noooo por favor!―gritaba buscando ayuda mientras intentaba quitarme esta bestia de encima, busqué cualquier cosa para poder deshacerme de él, pero no encontraba nada que me ayudara, y entonces, le quito la máscara al maldito cobarde: ¡Por Dios, es Neil!


    Regreso al presente, se está repitiendo, no va a servir de nada que ruegue, no va a dejarme ir, y de pronto mis ganas de luchar se van al demonio… Quiero que este maldito deje de hacer daño así que las palabras salen de mi boca incluso antes de procesarlas:


    ―¡Camille, dispara! ¡A su corazón! ¡Hazlo!


    ―¡Pero te puedo dar! ―Ella grita asustada y Neil ríe victorioso al ver que Camille no tiene el valor suficiente para lastimarlo, maldigo para mis adentros, detesto tener que usar las armas, yo salvo vidas, pero este engendro lo merece… El disparo de Alex pudo haberle afectado la movilidad de la pierna de alguna manera… ¿Cuál era? ¿Derecha o izquierda? ¡Mierda!


    ―¡No importa! ¡Hazlo! ―le grito, ella sacude la cabeza desesperada y la frustración me invade ¿Qué más puedo hacer?


    Está bien, tendré que obligarla, alargo mi mano lo más que puedo, tomo el primer objeto que alcanzo del stand más cercano, no sé lo que es, pero es pesado, le intento dar un codazo a Neil pero adivina mi movimiento, vamos a probar sus piernas entonces, golpeo su rodilla derecha con el objeto y él emite un sonido de dolor cuando logro sacármelo de encima y hago que me suelte, corro hacia el balcón, me detengo pegada al vidrio que lo delimita y entonces lo intento de nuevo.


    ―Camille, es el momento ¡HAZLO AHORA! ―grito a todo pulmón


    ―¡Se acabó el juego!―dice Neil dándole la espalda a Camille, porque está creído que no va a disparar.


    ¡Esta es mi oportunidad!


    Lanzo el objeto hacia la cara de Neil quien se cubre con un brazo mientras grito:


    ―¡Vamos, Camille! ¡Dispara! ¡YA!


    Neil ladea un poco la cabeza, su mirada de nuevo oscura, levanta el arma hacia mí, está decidido, aprieta el gatillo y se escucha un solo estruendo ensordecedor, el momento queda suspendido en el aire, siento un fuerte dolor en mi abdomen, punzante, quemante, siento como se desgarra algo en mi interior e intento mirar de nuevo a Neil pero mi vista es borrosa, mis propias lágrimas me empañan la visión, todo sucede en cámara lenta, entonces el suelo ya no me sostiene, la baranda de vidrio se rompe y cede detrás de mí, caigo en caída libre a lagunas oscuras que me absorben.


    ―¡NO, GYSELLE!


    Lucho contra la necesidad de dejarme ir pero el cuerpo poco me responde, algo me sostiene y siento que floto, sé que tengo los ojos abiertos, pero no veo absolutamente nada… Hay mucho ruido y no distingo las voces, todo es confuso.


    Una voz empieza a sonar en mi cabeza:


    “Sólo quiero que tus oídos escuchen cuando digo te que te amo…”


    “Quiero que tus ojos sólo me vean a mí, quiero que percibas sólo cuánto te deseo, que tu boca sólo saboree mis besos”


    “Quiero que tus manos toquen nada más que mi piel… Gyselle…”


    “Desde hoy y para siempre, tu corazón ya no sólo late para ti, sino que también me da vida a mí.”


    “Te amo, Gyselle…”


    Te he fallado, Alex… Y te amo también, pero estoy tan cansada, no puedo luchar más… no puedo más…


    Y con un último suspiro me lanzo a la oscuridad…


    


    Alexander De Oldenburg


    ―¡Alex, cálmate!―me dice Kevin quien ha venido a Paris explícitamente para esto


    Los de seguridad me alertan de la desaparición de Gyselle, Camille y Abby justo cuando llego a la casa que les había indicado y no las encuentro, demasiado tarde, y lo que hago es tirar el puto teléfono contra la pared desesperado y con miedo ¡JODER! ¡Les prometí que las protegería y les he fallado!


    ―¡NO PUEDO, MALDITA SEA! ¡ESE LUNÁTICO SE LAS LLEVÓ! ¿ENTIENDES? ¡A LAS TRES! ¡LO QUE YO MÁS QUIERO EN LA VIDA!―Grito y me llevo las manos a la cabeza al comprender lo cierto de mis últimas palabras: “Lo que yo más quiero…”


    ―¡Vamos a rastrearlas, hombre! Están buscando en la zona, no han pasado muchas horas…


    ―Si ese maldito las lastima… ¡Juro que no descansaré hasta verlo muerto! ¡Gaius y su maldito secuaz! ―Entonces caigo en cuenta de las palabras de Kevin: rastrearlas…


    El collar que lleva Gyselle en el cuello, se lo regalé hace poco, tiene un diamante, bastante caro, tan caro que lo hice… RASTREABLE… Saco la tarjeta del local de mi cartera y miro los datos que tiene.


    ―¡La Joyería! ―le digo a Kevin quien me mira expectante ―El diamante del collar de Gyselle tiene rastreador…


    ―¿Ves? Ahora si estás pensando ¡Dame eso! ―dice arrebatándome la tarjeta de la joyería y va con el resto de los hombres a cumplir con la tarea.


    Me apoyo en la ventana intentando calmarme, el sol ha caído, y el hermoso paisaje que usualmente se aprecia desde aquí apenas es visible, ella debería estar aquí embelesada, a mi lado, relajada y feliz, haciendo frente a las dificultades… pero no está, la han arrancado… y ha sido mi culpa ¡Maldición!


    ―Señor ―Escucho que me llaman y me doy la vuelta, veo el jefe de seguridad quien habla afligido―. La señorita Gyselle violó la orden que había dado para quedarse en el auto, ella salió de la camioneta corriendo, creemos que intentaba desviar la atención de los captores para proteger a las jóvenes quienes se ocultaron en el baúl de la camioneta.


    ―¿Qué? ―Gyselle… y su cabeza dura… ¡Joder!


    ―¡Alex! ―Escucho a Kevin llamarme―. Tengo el código para rastrear el diamante pero necesitamos a la policía para ello


    ―Llámalos… Yo voy a contactar con el oficial de la DEA encargado de la investigación en México, ya no vamos a seguir encubriendo la identidad de ese cerdo, caiga quien caiga, todo el mundo sabrá quién es Gaius ―le digo mientras saco mi móvil


    ―¿Diga? ―responde Amanda al primer llamado


    ―Señora Sullivan, habla Alex, no tengo mucho tiempo para esto, Gyselle y Abby han sido secuestradas por su ex marido y su perro guardián psicópata… ―le digo sin rodeos y escucho como le cambia su respiración.


    ―¡OH, DIOS MÍO! ¡MIS HIJAS! ¡MALDITO HIJO DE…! ―Escucho del otro lado de la línea ―¡YO NO PUEDO SALIR DEL PAÍS! ¡DIME POR FAVOR QUE SABES DONDE LAS TIENE!


    ―Estamos en eso, no lo dude, además la llamo porque necesito que le diga esto a la policía que cubre su caso, que ha sido el padre de Gyselle quien lo ha hecho, y que es él es Gaius… Tenemos cómo rastrearlas…


    ―¡Eso apenas va a servir de nada! ¡Él no es su padre! ¡PUDO HABERLA ASESINADO YA! ¡ES UN MALDITO LOCO! ¡LA ODIA! ―grita y el color abandona mi cara… Tiene que estar bromeando…


    ―¿QUÉ?


    ―¡Que ese maldito engendro no es su padre…! Intenté ocultarlo pero él lo descubrió y por eso la odia tanto… Abigail estará bien pero Steve no va a tener piedad con Gyselle ―me dice ella y yo vuelvo a sentir un vacío en mi pecho―. En este momento haré que le avisen a su verdadero padre… ¿Recuerdas el oficial de la DEA que contribuyó con su liberación aquí en México? Él es su padre… Me he visto con Axel estos últimos días… Planeando cómo destruir a Gaius sin que yo acabe en la cárcel… Pero no me importa nada, ese maldito va a obtener lo que se merece ¡EN ESTE MISMO INSTANTE!


    Apenas tengo unos segundos para procesar la información, no es su padre, ¿O sea que bien pudo haberla matado? ¡NO, NO, NO! ¡Por favor, NO! Gyselle no puede estar muerta, ella tiene que vivir, conmigo, necesito que me mantenga vivo por el amor de Dios… ¡MALDITO INFIERNO!


    ―Necesito que le hagas venir a Paris en este preciso momento y que consiga toda la ayuda que le sea posible… ¡Vamos a rastrearlas!―le digo con la voz quebrada y cuelgo de inmediato porque siento que mis ojos empiezan a arder, cada vez que se trata de Gyselle, no puedo soportar el dolor, sólo he llorado dos veces en la vida y una fue por su causa… No puede estar muerta, ella tiene que vivir…


    La policía llega a la casa en cuestión de minutos y empiezan a interrogar al equipo de seguridad, yo mientras tanto me mantengo jugando con el rosario que llevo en el cuello que tanto le gusta a Gyselle intentando mantenerme bajo control y no pensar en las cosas que les pueden estar haciendo a mis chicas en este preciso momento, así que elevo una breve plegaria, rezo porque estén bien… Necesito que lo estén… Y Camille… Mi hermanita está pasando por esto ¡Yo la arriesgué! ¡JODER! ¡Soy un imbécil!


    ―La policía dice que tendremos la ubicación para mañana… ―me dice Kevin llegando al sofá donde estoy


    ―¿Por qué demonios mañana? ―le grito levantándome.


    ―Porque el rastreador tiene un código que no leen… ¿le informaremos a la reina sobre la desaparición de Camille?


    ―No, si se entera, esto será un escándalo mayor y expondremos al resto de mi familia, es mejor que nadie se entere de esto… Procura que esto no salga de aquí… ―le digo a Kevin


    ―Ok, entonces hay que ser pacientes Alex, por ahora no hay más que podamos hacer…


    ―¿Paciente? ¡¿MI FAMILIA ESTÁ EN PELIGRO Y TÚ ME PIDES PACIENCIA?!


    ―Te recuerdo que conozco a Gyselle mucho antes que tú, es mi amiga, y yo a Camille la… ―Deja la frase en el aire al verme― Aprecio mucho…. No eres el único preocupado pero si no te calmas, es poco lo que puedes hacer por ellas…


    ―¿Por qué no la pueden dejar en paz? ¿Por qué? Ella ya ha sufrido mucho ¿Qué más quieren de ella? ¿Por qué tenían que llevarse a Camille?―Me dejo desplomar de nuevo en el sillón, jamás me había sentido tan impotente


    ―Vamos a encontrar las respuestas, no hay que desesperarnos, estamos tras ellos Alex, no se saldrán con la suya, esta vez no.


    La palabras de Kevin me confortan momentáneamente, pero pasadas las horas y entrada la noche, mi desesperación está a su máximo nivel, esta noche sin duda no conciliaré el sueño, la policía seguía rastreando la señal pero no podían encontrarla, algo estaba mal con ello y era la única esperanza que teníamos, antes de empezar a desesperarme nuevamente decido salir a correr, eso mantendrá mi mente ocupada por un par de horas mientras la policía trabaja, tomo unas zapatillas deportivas y ropa cómoda que he encontrado en la maleta que Gyselle empacó para nosotros, tomo mis auriculares, enciendo el celular, y allí están, mis niñas y Gyselle mirándome sonrientes desde el fondo de la pantalla, el dolor seco en mí pecho se acentúa, mi familia está en peligro y es poco lo que puedo hacer, tomo un amplio suspiro y emprendo la carrera.


    Dos horas después estoy saliendo de la ducha, la carrera ha despejado mi mente y apaciguado un poco mi furia, ahora siento que puedo actuar con mayor claridad, en vez de cansado me siento con más determinación, el agente de la DEA que, según Amanda, es el padre biológico de Gyselle ha llegado antes de lo esperado, pienso que rescatar a su única hija y arrestar al mafioso que lo alejo de ella por años, deben ser sin duda una gran motivación, había pasado un día ya de la desaparición y la señal no puede ser rastreada por alguna razón inexplicable, sin saludos ni formalidades, lo único que hicimos fue ir directo al grano, ver qué demonios ocurría con el rastreador…


    ―Están fuera del país ―dice Axel al ver la pantalla―. Por eso no puedes encontrarlas, estás usando los satélites franceses y no las vas a encontrar porque no están aquí, el problema de la señal anoche es que estaban volando en un avión.


    ―Maldita sea ―Mascullo.


    ―¿Dónde crees que pudo haberlas llevado? ―Me pregunta Axel y escuchamos una voz detrás de nosotros


    ―España. ―Kevin habla mientras camina hacia el lugar donde nos encontramos―. Estoy seguro como el infierno…


    ―Usaremos los satélites de España ―dice Axel―. Tengo contactos en la INTERPOL, si vamos tras de Gaius, nos darán el permiso en cuestión de horas. ―Voltea hacia nosotros con determinación en sus ojos―. Si están allí, los tenemos.


    La expectativa crecía a medida que teníamos acceso los satélites Españoles, casi todos estábamos rodeando las malditas pantallas de los computadores, hasta que entonces una luz roja parpadeante nos da la luz


    ―¡Acerca la imagen! ―Ordena Axel y finalmente nos muestra una gran casa ubicada lejos de la ciudad de Barcelona…


    Salgo disparado para el segundo piso buscando el móvil, estaba seguro de que la policía no recurriría al método que yo quería para salvarlas, ellos irían por Gaius, llevan años tras él, no les importará sacrificar las rehenes, aunque Axel estuviera de nuestro lado, no planeo arriesgarlas, necesitaba alguien que me ayudara a hacer mi propio plan, no dejaría que nadie arriesgara la vida de mi familia.


    Marco un número de memoria, contestan al segundo timbrazo, no escucho a nadie al otro lado, pero sé que me escuchan:


    ―Necesito su ayuda.


    *****


    Lo único que puedo ver por todo el lugar es peligro, tiroteos por un lado, heridos por otro, sé que seguramente las tendrán amarradas o encerradas en alguna habitación, fuera del tiroteo, pero me equivoco, Kevin llama mi atención y me apunta a la escena más desgarradora que pensé ver en mi vida, Gyselle asomada en un gran balcón, el cabrón de Neil apuntando a su cabeza con un arma, el miedo y la ira se apoderan de mí, el rostro de Gyselle es pálido y se ve golpeado y yo no puedo reaccionar más que mirando con repudio al imbécil que la ha maltratado, ojalá pudiera dispararle a la cabeza y acabar con su miserable vida, pero aspiro a poder tomarlo como bolsa de boxeo antes de eso, cosa que será muy pronto, emprendo el camino hacia la casa.


    ―¡Alexander!―Me llama Kevin, mientras me indica el camino despejado hacia la casa, Mercedes es el período oscurantista en mi vida… Pero hoy he tenido que echar mano de ese pasado para salvar a mi familia, el diálogo no iba a ser de ayuda con Gaius, y para hacer que nos entregara a Abby y que no lastimara a Gyselle o a Camille, debía hacerle frente a la fuerza, y ciertamente para hacerle una emboscada al narco más buscado de los últimos tiempos, un poco de ayuda extra no estaba de más, el agente Axel y Kevin me acompañan pero para entrar nos encontramos con un problema, no hay manera, hay pocos accesos, rodeamos la casa y es cuando nos topamos con una figura femenina y rubia melena que reconozco apenas veo, incluso, aunque esté cubierta…


    ―Tú… ¡¿QUÉ MIERDA HACES AQUÍ, REBECCA?! ―Ella levanta la cabeza y abre los ojos llenos de pánico


    ―Alex… ―Susurra―. Ten… Tengo que irme…


    ―¡Busquen una entrada rápido! Axel, llama a alguien para que se encarguen de ella, hay que buscar una entrada… Siempre supe que estabas mal Rebecca…―le digo―. Pero no sabía qué tanto…


    ―Alex yo… ¡Te amo! ¡No me juzgues sin saber nada!


    ―¡Y una mierda! ―le grito―. ¡No tengo tiempo de discutir contigo! ¡Llévensela!


    ―¡Sé por dónde pueden entrar! ―me grita cuando la toman y detengo al oficial antes de que se la lleven―. Sé por dónde pueden entrar, por favor, créanme.


    Kevin y Alex dirigen su mirada a mi dirección y yo miro a Rebecca con desconfianza, ella tiembla. ―Más te vale decir la verdad, si es una trampa más, me las pagarás ¿entendido? ―Ella asiente repetidas veces―. ¿Por dónde?


    Corremos detrás de ella, nos hace detener frente a una gran pared trasera y remueve unas cuantas cosas del suelo, va tan lento que la desesperación nos toma y le ayudamos, descubriendo una entrada subterránea con doble puerta, rompemos el candado y entramos a un sótano, con las armas y lámparas en mano cubrimos la estancia pero no hay nadie, a lo lejos alcanzo a ver un abrigo de piel con un broche de plata en él… es de Camille.


    ―Estuvieron aquí ―digo y seguimos el camino lo más rápido posible―. ¡Necesito que me cubran, voy a subir al primer piso, asegúrense que no me sigan!


    Corro y sé que traigo a más personas detrás de mí, escucho algunos disparos, nos han descubierto, el chaleco antibalas que llevo me hace más lento, pero es necesario en momentos, subo hasta el primer piso, está extrañamente despejado, doy una vuelta por la sala principal, veo una escalera, hay sangre en el piso pero nadie alrededor, subo al segundo piso con rapidez pero no estoy seguro qué habitación lleva a ese balcón, así que empiezo a tumbar puerta por puerta, hasta que por fin llego a una y está destrozada, parece la habitación principal, con cuidado me asomo, el maldito está aquí y ya nos habrá escuchado, miro atrás Kevin, Axel y otros dos más están en posición, me asomo con cuidado y lo primero que veo es a mi pequeña Camille, sus ojos llorosos fijos en un punto de la habitación, tiene un arma en las manos apuntando con pulso tembloroso, Maldición, le está apuntando al bastardo, con un salto estoy dentro de la habitación y lo que veo me deja atónito, Neil está en el piso, tendido boca abajo y en un charco de sangre, su arma a pocos pasos de él, los hombres entras detrás de mí y corren hacia él, checan su pulso, después nos miran y niegan con la cabeza… Está muerto


    Mierda


    Corro hacia mi hermanita, y la tomo entre mis brazos ¿Qué demonios ha pasado aquí?


    ―¡Mi niña! ¡Está bien! ¡Está todo bien! ―Siento cómo Kevin le quita el arma de las manos y empieza a buscar por todos lados rastros de algo.


    ―¿Y Gyselle? ―pregunta y es cuando mi cuerpo reacciona, si Neil está muerto… ¿Dónde…? Tomo el rostro de Camille en mis manos


    ―Camille ¿Dónde está Gyselle? ―Pero ella está en shock, ni siquiera me mira, la sacudo desesperado―. ¡CAMILLE!


    Ella levanta el brazo tembloroso hacia el balcón el cual veo quebrado ¡Oh, no, no, no, No, NO!


    ―Kevin, sostén a Camille ―le digo mientras me acerco corriendo al balcón donde veo rastros de sangre, me asomo hacia abajo y veo a Abby luchar en el agua de la piscina que está totalmente enrojecida por lo que parece ser… ¿sangre? De… ¡GYSELLE!


    Me lanzo al agua desde esa altura, me sumerjo y salgo a la superficie, nado hasta llegar donde Abby está intentando sacarla


    ―¡Gyselle! ―le grito mientras la agarro, está helada y pálida, el agua cada vez más enrojecida… La recuesto en el borde de la piscina y luego salto tras ella, con dedos temblorosos tomo su pulso en el cuello y lo siento débil ―¡Oh, Dios! ¡Amor, despierta! ¡Kevin! ¡Abby, sal de aquí!


    ―¡NO! ¡Es mi hermana! ―replica


    La sacudo pero ella sólo se mueve, no habla ni despierta ¡DIOS! ¡ELLA NO PUEDE MORIR!


    ―¡KEVIN! ¡UNA AMBULANCIA! ¡GYSELLE ESTÁ HERIDA! ―grito con desesperación


    Segundos después el agente Axel está a mi lado ―¡Hija! ¡Maldita sea! ¡Llamaré a una ambulancia!


    ―Tiene una herida en el abdomen, una en el brazo y varias contusiones en la cabeza… ―dice Abby al examinarla de pie a cabeza meticulosamente


    ―Está perdiendo mucha sangre… Oh, amor despierta… Dime qué tengo que hacer… Dime cómo te puedo ayudar, por favor ―le hablo pero ella sigue dormida en mis brazos, totalmente quieta, fría y sin vida… Siento el dolor revolcarse dentro de mí… ¡le he fallado! ¡De nuevo! ¡He llegado tarde!


    ―¡Ya vienen los paramédicos! ¿Por qué mierda sangra tanto? ―grito ya desesperado


    ―¡Detén la hemorragia!―grita Abby sosteniéndole la cabeza


    ―¡Debió perforar muy profundo! ―Axel grita mientras rasgo mi camisa y la coloco encima de la herida presionando con fuerza


    Abby toca su cuello y gime.


    ―Cada vez su pulso es más débil, casi no lo siento… ―Solloza


    La aprieto contra mí pecho, preso del dolor, la siento demasiado fría e intento darle calor, sus labios son pálidos, sus ojos hinchados y con ojeras, como agua entre mis manos, estoy viendo como la vida abandona su cuerpo, y el mío también…


    Finalmente, después de preciados minutos, llegan los paramédicos, levantándola y posicionándola en una camilla mientras otro paramédico parece tomarle el pulso.


    ―Está entrando en shock, la hipovolemia es severa… ¿Cuánta sangre ha perdido?


    ¿Hipovolemia?


    ―¿Qué tipo de sangre es la paciente? ―pregunta el otro paramédico mientras corremos todos a la ambulancia


    ―O negativo―responde Abby rápidamente


    ―Necesitamos un donante urgentemente


    ―Yo soy O negativo también ―dice Axel


    ―Ok, señor, venga con nosotros en la ambulancia, sólo nos puede acompañar una persona ―dice mientras suben a Gyselle y le proporcionan Oxígeno y empiezan a rasgar su camisa, quiero entrar con ella pero desgraciadamente mi tipo de sangre es distinto al suyo… Así que dejo que Axel suba


    ―¿A qué hospital la llevarán?


    ―Sólo sígannos ―responde uno de los paramédicos y nosotros corremos a las camionetas mientras vemos cómo la policía se encargan de los hombres de Gaius quienes parecen seguir vivos…


    ―¿Dónde está Camille? ―le pregunto a Kevin y él me señala un auto, la veo adentro aun llorando y asustada―. Acompáñala, vienen al hospital con nosotros, ella no está bien…


    ―Nos vemos allá ―dice mientras me palmea el hombro y salimos corriendo en dirección a los autos


    Cuando llegamos veo que Rebecca está esposada al lado de varios policías y cargado de frustración, la saco y la meto en la camioneta con un policía que la custodia mientras una patrulla nos sigue detrás…


    ―Ahora sí me vas a explicar ¿Por qué carajos estás aquí? ―El auto avanza a toda velocidad detrás de la ambulancia y yo apenas puedo contener la furia que llevo―. ¿Fuiste tú quien reveló el secreto de la familia? Y más te vale decirme la verdad


    ―Yo no sabía que pasaría esto, él me dijo que buscaba a Gyselle pero que tú no le permitías acercarse, que él era su novio y que sólo querían el dinero de la casa de Oldemburgo pero que ella lo traicionó y quería darte una lección… Me hizo creer que me amaba… ¡No pensé que quería matarte a ti y a ella! ―Su cara es sombría y llena de pánico, por primera vez en la vida siento que está siendo sincera―. Sí, fui yo quien reveló el secreto… Porque sentí mucha ira… ¿Cómo es posible que te vayas a casar con ella Alex? No está a tu altura


    ―Eso no es asunto tuyo Rebecca ¿Cuándo lo vas a entender? Hasta yo estoy cansado de despreciarte―. Tomo un respiro―. Ahora, tu ira te va a mandar a la cárcel, cuando mi madre se entere te va a despreciar… ¡Nos has destruido la vida! ¿Qué pruebas diste a los medios?


    ―Un día que tu madre me invitó a la casa, saqué las actas de sus nacimientos… y di tu nombre y el de Camille… ―Cierro los ojos mientras empiezo a quitarme el chaleco antibalas, esto es por culpa de mi madre también… ¡Maldición! Cuantas veces le dije que no confiara en ella.


    ―No quiero oír tu voz el resto del camino… Por tu culpa Gyselle está al borde de la muerte… ―Gimo al recordarla sin vida en mis brazos, totalmente pálida, fría y sudorosa, rezo una pequeña plegaria para que por favor, viva… ―. También Camille estuvo en peligro, ¿eres consciente de todo lo que tu sed de venganza ha causado, Rebecca?


    Sabiamente decide no responder y desviar a mirada.


    Finalmente llegamos a un hospital y el equipo corre hacia dentro igual que yo, a Rebecca se la llevan y la seguridad rodea el edificio, al agente Axel lo llevan a una sala donde creo que empezarán a hacer la transfusión, Abby y Camille están siendo valoradas y yo lo único que hago es jalar mis cabellos para tener algo que hacer, la espera me mata, cuando Gyselle pasa por mi lado en la camilla alcanzo a ver que tiene los ojos semi abiertos, corro hacia ella pero los médicos me detienen antes de entrar a la sala de reanimación. ¡Maldita sea, que alguien me diga algo!


    Después de un par de minutos, escucho al médico decir ―¡Llévenla al quirófano!―. Sale por la puerta apresurado, sin mirarme siquiera y yo me quedo otra vez con el alma en las manos.


    Me recuesto en una de las paredes en busca de apoyo porque siento que no puedo más… Mi vida está rumbo a un quirófano… Mi prometida, mi novia, mi futura esposa, la madre de mis hijos está dentro de ese puto cuarto y yo no puedo hacer nada más que estar parado en la sala de espera como un imbécil…


    ―Va a estar bien… ―me dice una voz a mis espaldas mientras siento una mano consoladora en mi hombro―. Ella es fuerte, la conozco…


    Kevin, me brinda aliento en estos momentos y yo apenas puedo contener las lágrimas de frustración, nunca pensé que pudiera amar a una mujer así… Nunca pensé que ella causaría en mí estos sentimientos tan fuertes… Cuando vi sus ojos por primera vez supe que era diferente… Supe que era para mí incluso antes de saberlo… No fue atracción física, fueron sus hermosos ojos debajo de los lentes, su trenza, su seguridad… Era hermosa… Y ahora estoy en riesgo de no volver a verlos…


    Pasan las horas y los médicos siguen dentro con Gyselle… No hay noticias ni información… He estado tentado de entrar y preguntar pero mi lado racional prefiere esperar y no hacer una escena que me lleve a esa sala en donde sedan a los familiares impacientes… Así que espero.


    Luego de cinco horas y veinte minutos, un médico y una enfermera se dirigen hacia nosotros, Abby y Camille dormitan una en cada hombro de Kevin, por más que se los ordené no quisieron ir a descansar al hotel, el agente Axel, aun con dos litros de sangre menos en su organismo, está aparentemente calmado y como un roble a mi lado, Abby se levanta cuando vienen hacia nosotros y yo la sigo


    ―¿Son los familiares de Gyselle Campbell?


    ―Sí ―respondemos todos, el cirujano se desprende del tapabocas y nos habla:


    ―La paciente entró en un shock al que llamamos “Shock Hipovolémico” a causa de la masiva pérdida de sangre, el cuadro se agravó porque creemos que ella padecía una anemia anteriormente, extrajimos la bala de su abdomen, y suturamos sus otras heridas, la bala había perforado una arteria lo suficientemente grande para provocar el shock… Afortunadamente, logramos controlar la hemorragia…


    ―¿Pero…? ―apremia Abigail


    ―La paciente hizo una insuficiencia renal aguda que pudimos controlar, el bazo fue dañado y tuvimos que extraerlo, debido al aumento del gasto cardíaco y la reducción de la tensión arterial por la pérdida de sangre, la paciente está inconsciente… Puede que haya algún daño cerebral por la hipoxia y tememos que pueda entrar a un estado de coma profundo…


    ¿QUÉ? ¡NO!
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    Alexander de Oldenburg


    Sólo unas cuantas palabras pronunciadas por el médico frente a mí son las que alcanzo a escuchar: “daño cerebral… hipoxia… coma profundo…” y son suficientes para detener el mundo a mi alrededor… Tiene que ser una broma, esto no puede estar pasando… Sé qué es el coma profundo y también sé que la mayoría de las personas no despiertan, y las que lo hacen, no siempre pueden llevar una vida totalmente normal… Gyselle no puede pasar por eso… Esto no nos puede estar pasando a nosotros… Ella debe estar bien…


    ―¡MALDITO SEA GAIUS Y LA MADRE QUE LO…! ―Mi grito se escucha en toda la sala de espera, varias enfermeras se giran a nuestra dirección con el ceño fruncido pero no las veo pero mucho tiempo, mi vista se empaña, el nudo de mi garganta se vuelve más doloroso y la opresión de mi pecho, ahora es un inmenso vacío, la desesperación me embarga, tomo mi cara entre mis manos maldiciendo por lo bajo


    ―Alex… ―Kevin me sacude por los hombros pero me zafo con furia, ¡Maldita sea! Mis manos pican, quiero golpear algo hasta que ya no tenga fuerzas, si Gyselle… si Gyselle muere por culpa de ese imbécil le haré pagar muy caro por esto… No descansaré hasta verlo ante mis pies suplicándome piedad… Así tenga que volver a recurrir a Mercedes para ello… LO HARÉ, hago llegar aire a mis pulmones que ya duelen―. ¿Cuándo podremos verla?


    Kevin le pregunta al médico quien condescendientemente asiente y responde:


    ―Dentro de media hora más o menos, la vamos a trasladar a cuidados intensivos, y luego le haremos un TAC cerebral… El efecto de la anestesia debería ceder en unas horas… Pero no es seguro que ella despierte… Tiene algunos reflejos normales pero no podemos dar un pronóstico certero aún… Puede perderlos en cualquier momento o recuperarse totalmente pero… Aún no lo sabemos, el TAC nos ayudará a estimar la severidad del daño que sufrió y así saber a qué atenernos cuando despierte; cuando sea trasladada les indicaremos para que puedan verla, pueden entrar de a uno a la vez―. Y con un leve asentimiento desaparece de nuevo por el largo pasillo dejándonos sumidos en la miseria, volteo hacia Abigail quien parece petrificada y con grandes lágrimas rodando por sus mejillas, suspira bruscamente y rompe a llorar en los brazos de Kevin y yo me agarro la cabeza nuevamente intentando sostenerla en mi cuello… ¡Maldición! ¡Maldición! ¡Maldición!


    Mi amor, mi valiente y estúpida Gyselle, si tan solo… si tan solo hubiera llegado antes, si tan solo le hubiera disparado cuando pude no estarías pasando por esto, Te amo tanto, tanto que si te llegara a pasar algo me moriría contigo, no sin antes encontrar a ese malnacido y hacerlo picadillo con mis propias manos… Con pesadez me dejo caer en la silla que ocupaba minutos atrás y dejo salir mi frustración, las lágrimas brotan antes de poder pensar en retenerlas. Esto no acabará así, de ninguna manera esto puede terminar así, no es justo, no nos lo merecemos, Gyselle debe ser feliz, debe vivir, por mí, por ella, por las niñas, por sus grandes sueños, por nuestro futuro juntos… Ella es mi vida, mi todo… La necesito, no soy nadie sin ella…


    Saco el móvil de mi bolsillo para ver nuestras fotos en la casa, ella en la cocina, ella en la piscina, ella en la habitación… ella feliz, la vez que nos comprometimos… Los paseos en Francia… No puede pasar… Ella es más fuerte que esto… es una guerrera.


    ―¿Qué fue eso que dijo el médico… hipoxia? ―pregunta Abigail sollozando y yo me estremezco en mi sitio… Sé lo que es, Gyselle utilizaba mucho el término cuando decía que no respiraba al verme desnudo… Sonrío ante el recuerdo, siempre fue así de hermosa y atrevida cuando estábamos juntos.


    ―Es la ausencia de oxígeno en los tejidos del cuerpo ―responde Axel mientras le coloca la mano en la cabeza


    ―¿Y tú… eres su papá? ―pregunta vacilante


    ―Sí lo soy, y la he estado buscando como loco desde que me enteré que seguía con vida… Me hicieron creer que Gaius la había matado cuando nació… Por la investigación a mi cargo nos enteramos de los movimientos bancarios con respecto a KeyVirx y fue así que encontré a Amanda pero Gyselle no vivía con ustedes y nadie tenía idea, no la llamaban, no la visitaban… Era como si se la hubiese tragado la tierra… Entré a la DEA con el fin de poder encontrarla… Y ahora que finalmente lo hice… ¡Sucede esto! ¡De nuevo llegué tarde! ¡Te juro que voy a matar a ese cabrón cuando lo tenga frente a mí!


    ―¿Sabes? Dentro de poco será su cumpleaños ―susurra Abby con voz entrecortada, su cumpleaños… Lo había olvidado… El mío también está cerca… Maldición―. Hay que decirle a mamá… Ella querrá estar aquí


    ―Amanda no puede salir del país… Por eso no está aquí, le avisaré del estado de salud de Gyselle… Ojalá pueda mantener la calma… Si me disculpan ―dice alejándose unos metros


    Abby se sienta a mi lado, y recuesta la cabeza en mi hombro, a duras penas puede consolarse, paso mis brazos sobre sus hombros temblorosos mientras Kevin susurra palabras esperanzadoras a Camille.


    Treinta y siete minutos después, el médico me deja pasar a verla, me hace caminar por una fila de pequeñas habitaciones, ella está en la número 10, en una cama escondida entre sábanas blancas, está muy pálida, con oxígeno, pero al menos puede respirar por sí misma, eso es algo reconfortante, tiene algunos hematomas en la cara, las heridas en sus brazos han sido suturadas y cubiertas, su brazo derecho está vendado hasta la mitad de su antebrazo, y en el izquierdo tiene conectada una bolsa de sangre a la mitad y veo otras dos de suero ya terminadas… Una maraña de cables y electrodos registran sus signos vitales en un monitor a un lado de la cabecera, el constante típico que emite parece indicar que todo está bien, aunque ella no lo parezca.


    ―Dios… Santo ―me quejo al verla así, tan maltratada e inconsciente


    Me acerco y tomo su mano, está fría, la aprieto esperando que ella en acto reflejo la apriete también como lo hace habitualmente, pero está totalmente dormida, verla y pensar que puedo perderla me hace querer llorar como un niño pequeño…


    ―Necesito que despiertes ―le digo intentando contener mis lágrimas mientras agacho la cabeza contra su mano―. Por favor… Necesito que me digas qué hacer… No soy nada Gyselle… No sé si me escuches… Pero abre los ojos, nena, te necesito, tienes que saber tantas cosas… Tienes que conocer a tu papá… Abby necesita de ti… Camille necesita de ti… Todos lo hacemos… Sabes que sí… No me dejes solo por favor, no puedo con esto… Pensé que era yo quien te cuidaba pero no es cierto, tú me mantienes con vida… Sin ti… ¿Qué voy a hacer?


    Levanto la vista para verla, pero ella no despierta y no aguanto más, las lágrimas empiezan a caer por mi rostro


    ―Dios… No lo soporto, no soporto verte así. ¿Cómo lo haces? ―le pregunto mientras entierro mi cabeza en el hueco de su hombro―. No puedo verte así… Joder, necesito que abras los ojos… Necesito ver tus hermosos ojos mirarme de nuevo… Por favor, Gyselle… Vamos a casarnos ¿Lo olvidas?


    Aprieto su mano un poco más mientras le doy un beso en la sien…


    ―Eres hermosa… ―le susurro―. Aún dormida y algo pálida, eres la mujer más hermosa que he conocido… Y te amo… No lo olvides…


    La puerta se abre y una enfermera entra a la habitación


    ―Señor, voy a asear a la paciente… Si me permite por favor… ―me dice en Español, y ver que entiendo cada palabra porque fue esta hermosa mujer quien me enseñó el idioma me hace querer menos desprenderme de ella, pero es necesario, así que me obligo a soltar su mano mientras salgo de la habitación, en sala de espera me encuentro a Camille esperándome junto Abby y Kevin, se acerca y me abraza fuertemente y yo paso mis brazos alrededor de ella con ternura…


    ―¿Cómo está Gyselle? ―me pregunta separándose de mí y todos en la sala, incluyendo a Axel, me prestan toda su atención.


    ―Bien, supongo… Parece como si estuviera dormida… Pero… Está pálida y conectada a un grupo de monitores, tiene el rostro golpeado y las heridas vendadas… ―digo colocándome la mano en la cara desesperado, llevo días sin dormir, ni comer… Se me había olvidado por completo…


    ―Va a estar bien ―dice Axel con seguridad, como si hubiese sido una revelación y alguien se lo hubiese dicho.


    ―¿Cómo lo sabes? ―le pregunta Abby sorbiendo por la nariz


    ―Porque es mi hija… Ha salido de peores, esta no será la excepción…


    ―¿Y mi mamá? ―pregunta


    ―Está desesperada, apenas pude calmarla un poco, me costó más de lo que pensaba convencerla de no montarse en un avión hoy mismo, Kevin está viendo si puede conseguir un permiso para que pueda venir a verla…


    ―Camille, necesitamos hablar ¿Estás bien? ―le pregunto volviéndome hacia ella y me dedica una sonrisa tímida


    ―Sí lo estoy, ya he hablado con una psicóloga, fue un gran shock el dispararle a alguien y vivir todo eso lo que sucedió en esos días… Fue horrible Alex, ese hombre trató a Gyselle como basura, nos enceraron en un sótano, nos amarraron, luego ella escapó y me ayudó a escapar, pero nos encontró de nuevo, la insultó, escuché todo lo que le dijo y luego la golpeó y me apuntó, ella me pedía que le disparara, y Oh, Dios mío…―dice ella tapándose los ojos―. Pero Gyselle es muy astuta, ganó mucho tiempo engañándolo, diciendo que lo quería para que no me asesinara… Sonó muy sincera… Casi lo engaña….


    Sí, bueno… Sabe cómo hacerlo…


    ―Y, además, sabe disparar muy bien… ―agrega ella


    ―Eso es porque le enseñé muy bien ―habla Kevin de repente llegando a nuestro lado, abraza a Camille nuevamente y le levanta la barbilla para que lo mire―. Y tu señorita también disparas muy bien, y no debes sentirte mal por lo que pasó, hiciste justicia, eres la heroína de la historia.


    Kevin se desborda en halagos hacia Camille, en mi presencia y el verlos juntos me incomoda, así que desaparezco y me siento allí en la sala tratando de calmar el montón de mociones que me generó ver a mi futura esposa en ese estado, minutos después Camille se sienta a mi lado


    ―Hablé con mamá, le hice saber que estábamos bien y lejos de la prensa, se relajó un poco, al parecer no hubo más remedio que declarar la verdad sobre nosotros, no hay marcha atrás, somos de la realeza ante el mundo ―habla ella con melancolía


    ―¿De la realeza Inglesa? ―pregunta Axel quien se sienta en el sofá frente a nosotros


    ―En realidad pertenecemos a la casa de Oldemburgo que es una familia noble de origen Alemán, algunos de nuestra ascendencia fueron reyes de Dinamarca, en este caso nuestro padre, mi título sería, Príncipe de Dinamarca y de Grecia… Pero residimos en Londres… Es un lío todo esto… Para mí no son más que títulos sin sentido…


    Me quejo en voz alta y frunzo el ceño, al final todo esto no sirve de nada…


    ―¿Por qué mantuvieron el secreto? ―Axel interroga, quizá por el instinto policíaco


    ―Esta vida es terrible, estar en etiqueta y protocolo, glamour y paparazis, además los compromisos sociales, querían que tuviéramos una vida normal, lo que funcionó hasta que la maldita de Rebecca abrió su estúpida bocota―. Se queja Camille… ¿Cómo lo sabe?―. Mamá se enteró, la han demandado, creo que irá a la cárcel, está perdida…


    ―No me interesa su futuro… ―digo mientras me levanto y recorro el lugar.


    ―Alex… ¿Quieres que te traiga algo de comer? ¿Por qué no duermes? Conociéndote como te conozco, asumo que no has hecho ninguna de las dos cosas… ―Me habla Camille


    ―No tengo hambre ni sueño…


    ―Quizá deberías cambiarte de ropa… ―Me sugiere y puede que tenga razón en eso―. Prometo avisarte si hay alguna novedad, llevas días sin dormir, tienes ojeras, te ves demacrado… Si Gyselle despierta… ¿Cómo harás? Puedes colapsar…


    ―He estado más tiempo sin comer ni dormir… ―replico al sentarme de nuevo, la ansiedad no me está ayudando mucho


    ―A Gyselle no le va a gustar… ―dice ella y yo exploto.


    ―¡Gyselle está inconsciente! ¡No me puede ver ni escuchar! ―La calma sale de mí y las lágrimas empiezan a delatar mi desesperación, veo cómo Camille tiembla y llora conmigo mientras me abraza.


    ―Alex… ―Escucho y Axel se acerca con cara pálida y unas bebidas en la mano, me retiro la humedad de mis ojos, él me ofrece una y la tomo por cortesía, Kevin se acerca y se lleva a Camille pasándole el brazo por sus hombros… Corren minutos de silencio mientras yo consigo la calma que había perdido, todo es una tortura, no sé cómo ayudarla, desearía ser médico y ver qué es lo que tiene… ¿Por qué no despierta?


    ―La quieres mucho… ―Susurra


    ―La amo ―aclaro dirigiendo una mirada de seguridad.


    ―Se nota, y te lo agradezco, has cuidado de ella…


    ―No ha servido de nada ―replico molesto y frustrado, él tuerce el gesto en desacuerdo.


    ―Ella va a estar bien… ―asegura con un asentimiento―. ¿Cómo se conocieron?


    ―Un accidente de trabajo, me corté y tuve que ir al centro médico donde ella trabajaba. ―Sonrío al recordar el nerviosismo de la médica por la que ella tomó lugar―. Iba vestida de blanco, parecía un ángel disfrazado de mujer… No había visto a nadie como ella jamás… Se veía tan… hermosa…


    ―Lo es… Se parece mucho a Amanda… Tiene sus mismos ojos, lo sé… Son hermosos… ―me dice sonriendo y yo asiento de acuerdo mientras dirijo la mirada hacia la ventana.


    ―Tuve tantas mujeres en mi vida… Pero nadie jamás provocó en mí lo que ella hizo desde el primer momento… No considero eso como amor a primera vista… No creo que haya sido eso… Sólo supe que era diferente, que quizá ella podría darme más que cualquier modelo o actriz de Hollywood… Y la cortejé… Ella me dijo que su padre había muerto, intentando negar a Gaius… Veía en su mirada esa tortura, siempre llevaba una mirada triste, silenciosa y llena de ternura… Decidí que era mi deber protegerla, proteger al ángel, ella ya me protegía a mí… Me curó… Antes de ella no quería salir con morenas, me enamoré de una en un tiempo o eso creí, y sólo quiso usarme… Procuré entonces elegir rubias de hermosos cuerpos para pasar el rato, hasta que la conocí… Ha pasado por tanto… Y nada de eso se lo merece… ―Vuelvo la mirada hacia Axel quien me ve con algo que no sé cómo descifrar… Una mezcla entre orgullo y comprensión…


    ―Escucharte decir eso me corrobora que sí la amas, estás hablando igual que yo de Amanda… La única mujer que he amado jamás…


    ―¿Gaius los separó?


    ―Ese maldito ha hecho con nuestras vidas lo que ha querido, no lo hemos podido coger pero estamos tras su pista y cuando lo haga lo aplastaré como un maldito gusano, por Amanda y por mi hija… Abigail no lo sabe pero Neil es hijo de Gaius… Según estuve investigando, él nació de una relación entre ese mafioso y una española llamada Devlin…


    ¿Neil es hijo de…? ¡Maldición! Con razón… Esos dos son la misma escoria… Son unos psicóticos dementes…


    Veo varios policías entrar a la sala y uno de ellos, que parece el de mayor rango, se nos acerca rápidamente


    ―Necesitamos hablar con la señorita Gyselle Campbell… Somos miembros de la Interpol, necesitamos hacerle unas preguntas. ―La sangre me hierve al escucharlo.


    ―Pues se va a quedar con sus jodidas ganas de… ―Empiezo a hablar para insultar a ese imbécil pero Axel me coloca una mano en el pecho invitándome a que pare y lo deje hablar


    ―Agente, mi nombre es Axel Coleman y soy miembro de la administración para el control de drogas, la testigo no se encuentra en condiciones médicas para responder sus preguntas…


    ―Se quién es agente, tenemos informes de que la joven omitió información con respecto a su interrogatorio en México cuando precisamente sus hombres la encontraron en una mansión llena de cocaína…


    ―Les aseguro que hay una explicación para todo esto pero… Ella no puede contestarles en este momento sus preguntas ya que está inconsciente y obviamente no apta para el procedimiento.


    ―De acuerdo ―acepta de mala gana―. Entonces dejaré a dos de mis agentes aquí mientras reviso el parte médico para corroborar su información, no hay problema con eso al menos. ―No me aguanto más y doy dos pasos hacia ese hombre para colocar las cosas en claro.


    ―Un momento, está tratando a mi novia como si fuera una delincuente cuando no ha sido más que una víctima en todo esto…


    ―¿Supongo que está usted implicado señor…? ―Me debato entre usar mi nombre real o decir Miller, pero ya que todo el mundo sabe mi identidad, decido que es un buen momento para usar mi nombre real


    ―Alexander De Oldemburg ―digo.


    ―El hijo de la realeza que salió estos días… Su rostro se me hacía conocido…


    ―Pues ya que sabe quién soy espero que mantenga la confidencialidad del asunto o les juro que demandaré a todo su equipo que en este momento está siendo grabado e investigado por mi equipo de seguridad… ―intimido


    ―No es necesario que usted nos amenace señor, estamos tratando otro asunto…


    ―Pues entonces espero que cuando mi novia se despierte, le permita un tiempo prudente para que se recupere y luego interrogarla… ¿Está claro? ―Las chispas entre ambos se agravan cuando el hombre me da una sonrisa desafiante y se larga sin decir nada…


    En ese momento el médico de Gyselle llega donde nos encontramos, nos levantamos esperando por los resultados del TAC


    ―La tomografía no muestra daños cerebrales en la paciente. ―Comienza y todos exhalamos cuando nos damos cuenta que aguantábamos la respiración


    ―Entonces… ¿Por qué no despierta? ―pregunta Abby


    ―No lo sabemos… Necesitamos realizar más exámenes… La paciente conserva los reflejos normales, sus pupilas son normo reactivas y sus riñones están siendo monitoreados… ―responde el hombre y yo me rasco la nuca en gesto de desesperación ¿Qué va mal? ¿Por qué no se despierta?―. Vamos a realizar una resonancia magnética mañana en la mañana, pero esperamos a que ella despierte antes de eso… Si los siguientes exámenes resultan normales estaríamos hablando entonces de que la paciente puede presentar un trastorno de estrés postraumático…


    ―Quiere decir… ¿Quiere decir que Gyselle no quiere despertar? ―pregunta Abby de nuevo.


    ―No exactamente, quizá lo que esté pasando es que su mente esté haciendo un ajuste emocional… Ha pasado por un estrés muy fuerte y necesita recuperarse de eso… De todas formas, no lo sabremos hasta que terminemos con las pruebas médicas… De momento, ella está estable y tiene buenos signos vitales, la trasladaremos a una habitación… Si es lo que creemos, despertará cuando se sienta lista… ―dice el médico asintiendo mientras se va de la sala de estar.


    ―¿Cuándo se sienta lista? ―pregunta atónita Abby ―¡¿Y si jamás se siente lista?!


    ―Shhh. ―le dice Camille abrazándola―. Va a despertar… Es Gyselle ¿Lo olvidas? Tú hermana… Estará bien


    Me quedo rebobinando las palabras del médico ¿le pasaría lo mismo cuando le hicieron la cicatriz? Creo que tantos acontecimientos han destruido la fortaleza que ella ha tenido por un momento, ha revivido los temores del pasado, pero creo que es sólo eso… Por el momento…


    


    Gyselle Campbell


    Las sombras cada vez son más molestas y puedo sentir unas manos moverme de un lado a otro ¿Qué demonios pasa? No puedo abrir mis ojos, estoy en paz y tranquila, en silencio, con algunos dolores a lo largo de mi cuerpo… ¿Quizá me sobrepasé en mi turno en el R. R? ¿No dormí lo suficiente? Necesito trabajar… Pero ¿Qué me pasa? Me siento en un suave letargo intentando salir a la luz después de todo esto, pero no me encuentro ¿Qué debo hacer? Me siento tan cansada…


    Algo viene a mi mente, como un sueño de algo que sucedió hace mucho tiempo


    ―El negocio fluye rápido Gyselle… Todo lo que manejamos está justo aquí. ―Papá me señala una gran computadora ―Está segura de Hackers y rastreadores donde nadie puede darse cuenta de nuestra conexión con el resto de carteles internacionales…


    ―¿Por qué me dices esto, papi?―pregunto con curiosidad


    ―Porque algún día tú manejarás esto por mí…


    Entonces, como un golpe, todas las imágenes vienen a mi mente ¿Alex? ¿Camille? ¿Abby? ¿Neil? ¿Qué ha pasado? ¿Logramos escapar? ¿Dónde estoy? ¿Estoy muerta? Mi ansiedad empieza a aumentar cuando no encuentro respuestas, recuerdo que no trabajo en el R. R, recuerdo a Alex, mi secreto, el secuestro, Neil, Gaius, mi padre… ¡Oh, Jesús!


    ―¡Mierda! ―susurro bajito abriendo los ojos levemente y teniendo una visión borrosa de algo brillante frente a mis ojos, parece una lámpara, con mucho resplandor, el cuerpo me duele y lo siento pesado, no quiero ni respirar para no moverme y siento una punzada en mi abdomen que a la vez quema ¡Ouch! Dirijo mi cabeza hacia abajo, muevo mi mano izquierda con torpeza y detecto una intravenosa, y la habitación de paredes blancas me parece más que familiar… Estoy en un hospital… Recuerdo toda la lucha con Neil, la baranda se rompió, y luego caí el agua…


    Busco a tientas el botón que siempre tienen los pacientes para llamar a la enfermera o alguien de la recepción, lo tengo en mi mano y lo presiono, escucho el correr de personas afuera cuando veo un montón de gente adentrarse en la habitación, todos médicos al parecer, alguien está peleando con una enfermera en la puerta mientras esta intenta cerrar la puerta


    ―Señorita Campbell ¿Se encuentra bien? ―me habla uno de ellos, asiento levemente intentando volverme consciente totalmente―. ¿Puede verme? ―asiento de nuevo. ―¿Cuántos dedos ve? ―Coloca su mano frente a mi rostro y me muestra tres dedos


    ―Tres. ―susurro, levanta las sábanas y con un implemento que no distingo empieza a recorrer mis extremidades mandando un suave cosquilleo a través de ellas…


    ―¿Siente esto? ―asiento de nuevo―. ¿Dónde la estoy tocando?―me pregunta y no siento absolutamente nada, oh, no…


    ―No siento nada―susurro asustada y el médico sonríe.


    ―No la estaba tocando, era para comprobarlo ―me relajo totalmente―. ¿Sabe dónde está?


    ―Sí, en el hospital… ¿Está mi familia afuera? ―pregunto con un hilo de voz…


    ―Sí, así es, están sus hermanas, su prometido y creo que su padre. ―Se me hiela la sangre en la última mención ¿Mi padre? ¿Dónde está Amanda? ―Estuvo dormida dos días… Haré pasar a alguien ¿Quién quiere ver de primero?


    ―Alex… ―Susurro ¿Dos días? Pobrecito… Debió de estar muy preocupado por mí…


    ―El señor Alexander… Lo llamaré para usted ―dice una enfermera mientras los médicos terminan de valorarme


    Cinco largos minutos después veo a mi príncipe entrar por la puerta con la peor cara de preocupación que jamás le he visto, en un segundo está a mi lado sosteniendo mi mano.


    ―¡Oh, Gracias a Dios! ¡Gyselle! ¡Estás bien! ¡Por fin despertaste! ¡Oh, Gracias a Dios! ―dice con rapidez enterrando su nariz en mi cabello mientras ríe de alivio.


    ―Shhh… Alex. ―lo tranquilizo―. Sí… Estoy bien, me siento débil pero he estado en peores circunstancias… ¿Cómo estás tú?


    ―He estado muriendo cada segundo que no abrías tus ojitos hermosa, no me hagas volver a pasar por eso… Por favor, casi me muero al verte así entre mis brazos, pálida, inmóvil… El doctor dice que sufriste un shock por la pérdida de sangre ―me informa y yo asiento asimilando la información, Alex no suelta su agarre hacia mí, sólo se retira un poco para poder verme a los ojos.


    ―Shock hipovolémico, debí perder mucha sangre… ¿Qué más pasó? ―le pregunto acariciando su rostro levemente


    ―Bien, parece… Tus riñones fallaron en un momento y tuvieron que sacarte el bazo ―dice señalando mi abdomen, me levanto el cuello de la bata y veo una venda en el sitio donde seguramente hicieron la incisión Oh Dios mío


    ―Esto me va a dejar otra cicatriz ―Gruño―. Otra más que me deja ese maldito… ¿Dónde está?


    Alex aprieta los labios y aprieta mi mano, duda un poco antes de fijar la vista en mí: ― ¿En realidad no recuerdas nada de lo que pasó después que te disparara?


    ―No Alex, no recuerdo nada, dime por favor que no logró escapar ―le ruego


    ―No, no logró escapar. ―Toma impulso―. Está muerto ―dice y yo no lo puedo creer, muerto… el maldito está muerto, Neil está muerto, juré nunca alegrarme de la desgracia ajena pero no puedo negar el alivio que siento, el peso que he llevado en mi pecho por casi diez años ha desaparecido de repente


    ―¿Cómo ocurrió? ¿Tú le disparaste?


    ―No, ya quisiera… Fue Camille ―resopla


    ―¿Camille? Pero… como… ¿Cómo esta ella? ¿Está bien, le hizo daño?


    ―No, ella está bien, supongo que ver cómo te disparaba le dio el impulso para hacerlo, entró en shock pero con la ayuda de un psicólogo y Kevin, ahora está mucho mejor, todos estábamos muy preocupados, nos dijeron que pudiste entrar en Coma ―dice y por su rostro pasa una sombra de un recuerdo muy doloroso


    ―Siento haber sido tan imprudente, no había forma… estábamos atrapadas, lo sien… ―Me hace callar con un dedo sobre mis labios


    ―Sí, sí que fue imprudente, fuiste tonta, arriesgada y temeraria ―suspira―. Pero qué se puede hacer, esa es la Gyselle que conozco, esa fue la chica de la que me enamoré, siempre dispuesta a arriesgar todo por ayudar a los demás. ―Sus ojos llenos de inmensa ternura me miran con ensoñación―. Salvaste a Abby, salvaste a Camille, me salvaste a mí innumerables veces, me acabas de salvar de la tortura de no poder hablarte, ver tus ojos, escuchar tu voz… He vivido un infierno ―finaliza en un hilo de voz pasando su dedos por mis labios


    ―Alex. ―Es lo único que puedo decir, la inmensidad de sus sentimientos me envuelve, estuvo a punto de perderme, estuvimos a punto de perdernos


    ―Hay tantas cosas que quisiera decirte, pero sólo quiero que te recuperes, que estés tranquila y con fuerzas para enfrentar lo que se nos viene ―dice con su ceño fruncido


    Intento mover mi otra mano hasta su frente pero un dolor punzante al otro lado de mi abdomen me detiene en seco: ―¡Ouch! ¿Qué es esto? ―Paso mi mano por el costado de mi cintura, otro vendaje


    ―La entrada de la bala, vas a lastimarte, no intentes hacer movimientos bruscos ―dice empujando mis hombros hacia atrás.


    ―Otra cicatriz ahora en el abdomen… ―Continúo―. Genial.


    ―Tranquila, eso es lo de menos, no seas vanidosa… ―Ríe entornando los ojos


    ―¡Sabes que no es por eso! ―digo golpeando su hombro y él sólo sonríe.


    ―Lo sé, querida… Estás aquí, es lo que importa…―me dice mientras me da un beso en la frente y yo sonrío cerrando los ojos, Alex acerca sus labios a los míos lentamente y cuando finalmente va a presionarlos se detiene.


    ―¿Puedo?


    ―Por favor ―le digo y él me besa suavemente, el corazón se me acelera un poco y el holter cardíaco parece notarlo, así que nos reímos―. Pasa a los demás… Deben estar muy preocupados… Quiero ver a las niñas…


    ―Gyselle… Hay algo que tienes que saber primero… ―Frunzo el ceño al escucharlo ¿Ahora qué? ―. Tu madre no pudo estar aquí porque no puede salir de México, de seguro ya le han avisado que has despertado, nos aseguraremos de mandarle una foto tuya luego. ―Sonríe y me acaricia el cabello con suavidad―. Tuvimos que rendir indagatoria sobre lo sucedido, a Camille por el asesinato, a mí por el operativo, y bueno… Querían hablar contigo pero por obvias razones fue imposible…


    ―Habla Alex, hay algo que quieres decirme y no es eso…


    ―Gyselle ―duda―. Gaius no es...


    ―Mi padre―Termino la frase y él me mira estupefacto


    ―Sí, ¿Ya los sabías? ¿Cómo te enteraste?


    ―Él mismo me lo dijo mientras me tenía encadenada en un sótano, fue muy delicado, debo decir. ―No puedo evitar el tono sarcástico―. ¿Y tú cómo lo supiste?


    ―Me lo contó Amanda, cuando la llamé a decirle que te habíamos encontrado. ―Me mira con condescendencia―. ¿Cómo te sientes?


    ―Pues bien, sabes, mejor de lo que esperaba, al final de cuentas él nunca fue el mejor padre, creo que en el fondo siempre deseé no ser su hija ―digo forzando una sonrisa


    ―Bien, porque tu verdadero padre está afuera. ―Me suelta sin anestesia y yo reacciono sentándome bruscamente en la cama.


    ―¡¿Qué?!―El agudo dolor que me da la herida me hace retroceder y gritar un ¡Ayyy! a todo pulmón.


    ―¡Mierda, Gyselle! ¿Qué no te puedes estar quieta? ―me regaña con enfado en su tono mientras me ayuda a recostarme de nuevo.


    ―Me dices algo como eso, ¡¿y cómo esperabas que reaccionara?!


    ―Sé racional, estás herida también en el brazo.


    Me lo señala y veo la venda, qué raro, no tenía dolor allí…


    ―¿Quién es? ¿Quién lo llamó? ¿Cómo lo supo? Quiero verlo… No, no quiero verlo… O no, sí, quiero verlo. ―Mi ritmo cardíaco vuelve a acelerarse y los monitores nos lo informan…


    ―Calma Gyselle, no empieces porque si no, no lo haré pasar ―dice tajante mirando el repiquetear de los monitores―. Sé que es mucho pedir hermosa, mucho que digerir, pero debes tomártelo con calma, él ha estado aquí desde que las secuestraron… incluso desde mucho antes ―dice seriamente y más que calmarme sus palabras me inquietan aún más


    ―Háblame claro Alex, no te estoy entendiendo


    ―Cuando te calmes lo haré pasar… ―Suspiro apaciguando mis palpitaciones― ¿Lista? ―asiento y luego él se dirige hasta la puerta, localiza con la mirada un punto y luego agita su mano, mi corazón palpita con rapidez Dios mío mi verdadero padre está aquí pero al momento que veo entrar la familiar figura por la puerta mi corazón se detiene ¿El agente de la DEA? ¿Qué demonios está pasando aquí? Él me ve con gesto preocupado y yo sólo mantengo mi boca abierta de la impresión, tiene que ser una broma…


    ―Hola, Gyselle… ¿Cómo te sientes? ¿Me recuerdas, cierto? ―me saluda con una sonrisa y yo parpadeo porque no sé qué decir, casi no ha pasado de la puerta, esta tan nervioso como yo, miro a Alex que está expectante―. Sé que debes tener muchas dudas―continua―. El mundo es realmente un pañuelo ¿cierto?... Te he estado buscando por tanto tiempo… a ti y a tu madre, aunque pensé que habías muerto cuando eras pequeña, nunca perdí la esperanza… Cuando te vi en México y me dijiste que tu madre se llamaba Amanda y estabas siendo investigada por un posible nexo con Gaius, lo supe, luego encontré a tu madre y me lo confirmó todo… Eres mi hija, la hija que Gaius me arrebató.


    ―¿Desde… cuándo…? ―murmuro incoherente con lágrimas en mis ojos, él sonríe burlonamente.


    ―Creo que exactamente la edad que tienes pequeña… Que calculo son unos 28 años, once meses y tres días… ―Sacudo mi cabeza


    ―¿Desde cuándo sabes que estoy viva?


    ―Pese a la mentira que me hizo creer, pensaba regresar por Amanda, la encontré y te vi, tenías unos ocho años más o menos, Steve aún pensaba que eras su hija de sangre… Yo sabía que no era así, Amanda y yo sabíamos que estaba embarazada antes de meterse con él, y acordamos que si era un niño… Se llamaría David, y si era una niña… Gyselle Anne… Como mi madre… y mi hermana fallecida… por eso cuando vi tus ojos, me dijiste que Amanda era tu madre y que te llamabas Gyselle… Supe que eras mi hija y descubrí entonces la identidad de Gaius…


    ―¡¿Y por qué no me dijiste?! ―le reclamo―. ¿Por qué no fuiste por ese maldito?


    ―No tenía pruebas, ni la autoridad para hacerlo, mi plan era sacarlas a ambas de allí y Amanda todavía seguía bajo el dominio tanto personal como legal de Gaius… Tenía que ser inteligente, tuve que esperar mucho tiempo, les perdí el rastro, hasta ese día en la comisaria y cuando supe sobre Alexander―dice mientras lo mira y yo lo fulmino con la mirada ¿Lo sabía? ―Sabía que estarías a salvo mientras yo terminaba con todo esto


    ―A mí no me mires así, yo no sabía, me enteré hace cuatro días… ―me dice Alex levantando las manos en gesto de defensa…


    ―¿Y mi madre? ―pregunto


    ―Estamos en eso, cuando contemos la historia y finalmente denuncies lo que sabes sobre Gaius, podremos sacarla de ese lío… ―Entonces, el sueño que tuve viene a mí ¿Será esa la información que Gaius no quiere que yo diga? ¿Sólo fue un sueño o era un recuerdo? La cabeza empieza a dolerme por tanta información


    ―No sabes… ―Empiezo cuando rebobino todo, Gaius no es mi padre, y el verdadero está vivo, y está conmigo…―. No sabes el alivio que siento de que seas tú mi papá…


    Axel sonríe y se acerca a mí para abrazarme, me pregunta con la mirada y yo extiendo mis brazos para que lo haga, se siente tan bien… Mi papá, conmigo, en mis brazos, uno que me quiere de verdad… Tanto tiempo sentí odio por mí porque ni siquiera podía lograr que mi papá me quisiera y resulta que me ha querido toda mi vida… Lo abrazo fuertemente


    ―Gracias ―le susurro y él me da un beso en la frente―. Quisiera cambiarme el apellido… ¿Te parece bien?


    ―Nada me haría más feliz ―me dice y veo a Alex sonreírme de brazos cruzados recostado a la pared


    ―Ok, chicos… Creo que debo presentarlos oficialmente… ―digo riendo quitándome las lágrimas con el dorso de la mano ―Alex, mi papá, papá él es Alex, mi prometido…


    ―Un placer ―dicen ambos mientras se estrechan las manos…


    ―Quiero varias cosas… Para empezar… Papá… ¿Te gustaría llevarme al altar cuando Alex y yo nos casemos?


    ―Lo haré encantado, Gyselle―me dice con una sonrisa cálida, y yo asiento feliz


    ―Alex… Ahora sí quiero quitarme la cicatriz de la quemadura en mi espalda. ―le digo y él sonríe mientras me lanza un beso desde donde está


    ―Cuando quieras…


    ―¿Cicatriz?―pregunta mi padre retirándose y yo me encojo al ver que no sabe nada de ella…


    ―Es una larga historia… y del pasado… Olvidémosla ―le digo sonriendo, él frunce el ceño y asiente―. Quiero ver a los demás, deben de estar preocupados…


    Y sin más, puedo ver a las niñas, tan emocionadas y joviales como las recuerdo, fuertes a pesar de las dificultades, mi querido amigo Oliver siempre fiel a nosotros y dispuesto a pelear contra lo que sea por protegernos, mi madre exasperada al teléfono por mis hazañas poco heroicas, mi verdadero padre dispuesto a recuperarme y a hacer justicia en nombre de todos los años de sufrimiento de nuestra familia y mi príncipe… como un guardián, cuidando a su princesa.


    


    2 meses después…


    Mi cumpleaños fue una total locura, más de la que yo hubiese querido, fiesta y regalos de todos, debí esperar que Alex saldría con uno totalmente exagerado como el diseño de un auto especialmente para mí y único de la clase marca Ferrari, sí, tiene alguna obsesión con esos autos… Después de que nos tocó salir a los medios a contar lo del compromiso y explicar el porqué de la mentira, oficialmente soy la prometida de Alexander Jordan Frederik De Oldenburg Príncipe de Grecia y Dinamarca… Camille ha descubierto las ventajas de ser reconocida y creo que Oliver tiene muchos problemas al respecto, ya empieza a conocer el significado de la palabra: Celos…


    Nadie ha sabido nada sobre Gaius y mientras la DEA investiga, ya he cambiado mi nombre y ahora soy: Gyselle Anne Coleman Sullivan… Mi padre se siente orgulloso, y yo también, Abby siente miedo de que Gaius regrese por ella, pero la verdad, lo dudo, ese hombre no quiere a nadie, sólo a él mismo y a su dinero…


    Dos meses de recuperación he pasado y Alex aún me trata como convaleciente pese a que mis heridas ya han sanado y mis puntos han sido removidos, pero es tan terco… Han pasado exactamente dos meses de abstinencia sexual para ambos… y es que aun no entiendo cuál es el problema ¡Estoy perfectamente bien! Que alguien le haga entender eso a ese hombre…


    La cirugía para remover mis cicatrices será realizada después de habernos casado, no tengo prisa y no quiero aplazar la boda aún más, conté todo a la policía y finalmente, mi madre ha podido estar con nosotros cuando descubrieron a Gaius quien está huyendo de la justicia…


    La boda se aproxima y ya que todos saben la verdad sobre la realeza, he sido entrenada para ello, Alex parece que no me volverá a tocar hasta la luna de miel y yo refunfuño en mi interior al tener que mantener mis manos alejadas de él por los siguientes tres días, mi vestido ha sido escogido para la ocasión y con las estrictas normas de la familia, obviamente tengo que llevar una de las tiaras de la corona, y las revistas todo el mundo desde ya comentan sobre la plebeya que asciende a la realeza.


    


    

  


  
    



    22


    Me siento como cenicienta el día de nuestra boda, de la cual no organicé nada, la madre y algunas personas miembros de la familia de Alex, mi hermana y mi mamá están en mi habitación preparándome para el acontecimiento que creo, estará cubierto por muchos periodistas, no sé si sea pasado por televisión ¡Sería el colmo!


    ―Oh, querida… Estás preciosa… ―me dice Ingrid, la madre de Alex, quien hoy luce como lo que es: toda una reina.


    ―El vestido contrasta con tu bronceada piel, es perfecto ―dice una tía de Alex que creo que se llama Dominique… No estoy segura…


    ―Te dejaremos sola, hija. ―mi madre se despide dándome un beso en la mejilla


    ―Vendrá a recogerte el conductor en diez minutos… ―me avisa la madre de Alex y salen de mi vista, Dios mío… Estoy tan nerviosa, las piernas me tiemblan hasta decir ya no más… Tengo miedo de caerme con la cola de este vestido que es demasiado largo, intento recordar todo, saludar, ir derecha, caminar lentamente por la iglesia con las zapatillas que llevo… No sé cómo manejar este vestido, siento que me voy a caer…


    Mientras voy caminando hacia la limusina, intento seguir recordando de cómo es el saludo, de no cruzar las piernas, nuestras familias estarán a la derecha y los demás en las sillas de la izquierda ¡Vendrá el primer ministro inglés! Esto es increíble, estoy tan nerviosa… No he visto a Alex en tres días por todo esto, me han cambiado prácticamente todo el vocabulario, las groserías se han ido de mis palabras y ahora sólo puedo hacerlo cuando Alex y yo estamos de intimidad en nuestra casa la cual está totalmente llena de seguridad y siempre hay paparazis rondando. Estuvimos hablando de los futuros herederos de la casa de Oldemburgo, es decir, los hijos de Alex y míos y queremos que ellos también tengan el beneficio del secreto, sólo que nosotros no negaremos su existencia, pero protegeremos sus identidades… Será fácil, y el gobierno inglés nos ayudará con eso…


    Después de todo lo de Neil, negocié la información que tengo en mi memoria con la policía a cambio de la libertad de mi madre y la supresión de nuestros pasados judiciales, Gyselle Campbell ya no existe… Y nadie sabe acerca de mí ahora…


    Estamos llegando ya a la iglesia y muevo nerviosa mis manos en mi regazo, Oh Dios… Hay demasiados camarógrafos y la calle está cerrada, de modo que sólo el auto en donde voy está circulando… el obispo será quien nos case y nos casaremos en la catedral deNuestra Señorade Copenhague, Alex y yo queríamos quedarnos en Londres pero la verdad es que la tradición y el protocolo nos obligó a trasladarnos, nuestro asesor social nos aseguró que esto de la familia abriría más atención específica para nosotros y que era mejor no romper todas las reglas si queríamos tener un poco de paz el resto de nuestras vidas…


    Finalmente me bajo, siento los flashes de las cámaras en mis ojos, y mi padre me recibe con su brazo para llevarme dentro de la catedral


    ―Siento que me voy a caer ―le susurro


    ―Estás segura conmigo ―me dice mi padre, en eso llegan dos niñas hermosas, vestidas como unos ángeles, se sitúan detrás de mí y toman la cola de mi vestido, lo cual les agradezco, me ayuda a caminar bien.


    Las enormes puertas se abren para nosotros y empiezo a caminar al ritmo de la música. Espero no tropezarme y dejar caer la tiara que llevo en la cabeza…


    La iglesia es tan grande que apenas veo la silueta de mi Alex parado frente al altar, sé que no era así como imaginaba casarse conmigo, porque él no quería tomar el rol de su padre… Pero él me aceptó a mí con defectos y mi pasado, yo acepto la vida que él quiera darme, porque lo amo, y si todo esto hace parte de ella, pues lo viviré y disfrutaré sus partes buenas, no todo es tan malo…


    Todos los presentes me saludan con asentimiento y creo que hasta hacen reverencias ¿Por qué? Soy la futura esposa del príncipe, no soy la princesa… Pero lo serás…


    Oh, Dios… Estoy pensando demasiado, tengo que relajarme… Poco a poco voy llegando a mi destino y veo la sonrisa brillante de mil megapíxeles que tanto me gusta de Alex aparecer frente a mí, siento como si no lo hubiese visto jamás, es precioso, está vestido como un almirante, Dios mío, es todo un príncipe, mi corazón quiere fibrilar sólo con verle, mis músculos se ponen delgados y tan supremamente débiles que siento fuertes sacudidas las cuales pareciera quisieran tirarme al suelo, mi padre me sostiene y damos pasos firmes hasta que, finalmente, Alex extiende su mano hacia mí y yo la tomo firmemente y entonces, me siento en casa, sin nada que extrañar, sin nada que temer, sólo estamos él y yo, y el sacerdote, claro…


    La Eucaristía comienza y siento cómo mi pecho se infla de felicidad, de reojos puedo ver el precioso hermoso de Alex, nariz perfecta, mandíbula suave, fina pero varonil, sin restos de barba, ojos azules hermosos, cabello corto, castaño y peinado… Luce… Comestible… ¡Demonios, sí! Si la reina me oyera lo que hablo en mi mente… Seguro que me regaña… Sí, hasta mi subconsciente está feliz hoy, por mí…


    Llega el momento de recitar nuestros votos, y lo cierto es, que es una parte divertida, la reina ni mis entrenadoras me pusieron restricciones al respecto y dejaron que me expresara libremente:


    ―No es casualidad que nos hayamos conocido, no es casualidad que ese día me haya lastimado y que un ángel me haya curado, nada es casualidad, y creo firmemente en este amor, fruto de nuestra amistad y de querer compartirlo todo, juntos. Gyselle Anne Coleman… ahora que estamos aquí, quiero ante Dios comprometerme a ser tu compañero fiel, tu amigo incondicional, y tu amante eterno, atrévete a construir nuestro destino, nuestro futuro, porque sé que tanto tú como yo, estamos convencidos que juntos somos más, prometo amarte y respetarte, ser tu apoyo en los peores momentos, perseguir tus sueños como si fueran míos, te protegeré y serás mi mayor tesoro a partir de ahora y para siempre.


    Dice deslizando la alianza de oro en mi dedo que trae Oliver como mi padrino de bodas, Oh Dios mío… ¡Qué dulce! ¿Escribió eso para mí? Es hermoso…


    ―Me entrego a ti Alexander De Oldenburg este día, para compartir mi vida contigo. ―empiezo recitando lo que memoricé y él sonríe tímidamente―. Puedes confiar en mi amor, porque es real y tangible como lo somos nosotros. Prometo ser una compañera fiel y apoyarte en tus esperanzas, propósitos y sueños. Mi amor estará contigosiempre. Cuando caigas, me aseguraré de ayudar a levantarte, cuando llores estaré para ti, cuando rías compartiré contigo tu alegría. Todo lo que soy y todo lo que tengo es tuyo desde este momento hasta la eternidad.


    Dicho esto, deslizo la alianza en su dedo anular izquierdo… El padre bendice las arras que trae Thaliane, prima de Alex y las deposita en las manos de Alex, y hacemos el proceso normal, él me las da y yo luego se las regreso.


    Finalmente el padre nos declara marido mujer y le concede el permiso a mi nuevo esposo de besarme, sonreímos y Alex toma mi rostro entre sus manos y me da un suave beso en los labios mientras la multitud aplaude… No hay que olvidar las normas de etiqueta…


    ¡Qué demonios! ¡Me acabo de casar y estoy llena de felicidad…! Alex me abraza y yo le devuelvo el abrazo siendo cuidadosa de no dejar caer mi tiara prestada…


    ―Ahora eres mi esposa ―me susurra Alex en el oído―. Ahora sí nadie nos separará, Gyselle De Oldenburg…


    Me estremezco al escuchar eso, no sé si en esto de la realeza yo tomaré el apellido de él pero no me importa… Sé que tenemos un mundo privado él y yo…


    Después de firmar unos papeles restantes, Alex me toma del brazo y salimos de la iglesia donde nos espera un camino de hombres con espadas… He de admitir que esperaba que me lanzaran arroz y de todo tipo de cosas al salir, pero la verdad, no sé por qué siento que aún no nos hemos salvado de eso, teniendo en cuenta que Henry, el loco amigo de Alex está aquí… Recuerdo aún el suceso de la despedida de soltero que se inventó de lo más original, me reí una vez me aseguré de que no habrían Strippers ya que obviamente, la reina supervisó todo…


    Acordamos que después de cumplir el protocolo haríamos una fiesta privada y sin etiqueta para nosotros en la gran casa, y bien… Eso esperábamos…


    Un banquete nupcial en elPalacio Realde Fredensborg, al que asistieron 400 invitados de la realeza, que el Gobierno danés y mi familia celebró ese mismo día, los fuegos artificialescerraron la boda oficial del heredero de la Corona danesa conmigo, la médica mexicana… Suena tan “Cuento de hadas” que aún no termino de creérmelo.


    Finalmente todo el protocolo terminó y cuando empezó la verdadera fiesta, sin paparazis ni molestas personas de la real sociedad, sólo amigos y nuestra propia familia, todo fue aún más hermoso, Alex y yo subimos a cambiarnos y las chicas, primas, mis niñas y todas las demás, se quitaron los tacones y empezaron a bailar, yo me cambié a un vestido más informal aunque seguía siendo blanco, retiré el velo, pero la reina y mi mamá insistieron en que me dejara la tiara, la cual ajusté con horquillas, Alex se quitó su chaleco y se quedó con camisa blanca y pantalones negros, precioso como siempre, sin preocupaciones, sólo divertirnos, jugamos con champagne y gracias a Dios y a mi estilista se le ocurrió la brillante idea de colocarme delineador a prueba de agua… salí ilesa… Obvio lancé el ramo quien orgullosamente atrapó mi hermana…


    Cuando me retiro un momento para recuperarme y entro por unos minutos a la biblioteca para recuperar el aliento, Alex me sorprende por mi cintura dulcemente mientras deposita un beso en mi cuello


    ―Hora de irnos, esposa… ―Se me eriza todo el vello al escucharlo y reímos juntos


    ―Vale, pero sin que nos vean… Conociendo a Henry… No nos va a dejar salir…


    ―Tú sígueme ―me dice jalándome por otra puerta y logramos nuestro cometido, no sé qué haremos de Luna de miel, pero seguramente siendo Alex, va a ser increíble…


    Sé que la prensa aún está afuera esperando por cualquier auto que salga de la casa, pero gracias al equipo de seguridad, logramos despistar a muchos paparazis, nos vestimos totalmente informales antes de salir, incluso uso una sudadera rosa que subo hasta mi cabeza, ocultando un lindo vestido crema por debajo de ella, y Alex usa unos Jeans con camisa azul, se supone que no es vestimenta muy “De la realeza” pero no importa, la idea es que no nos reconozcan…


    Logramos finalmente llegar a la pista con el jet privado preparado y listo para nosotros, Alex y yo celebramos con champagne una vez más dentro de él y la verdad es que empiezo a marearme, así que tomo pequeños sorbos y un montón de agua para bajar el alcohol, gracias a Dios y bailé mientras estuvimos en el palacio, la actividad física incrementa el metabolismo y por ende despeja más rápido el alcohol de mi cuerpo… “Una princesa jamás puede estar ebria”, lo sé, y tampoco me gustaría estarlo…


    ―¿Está muy cansada esposa mía? ―me pregunta Alex desde su asiento desde donde me extiende su mano para tomar la mía, la cual tomo y me acomodo el cinturón en mi hombro…


    ―Eso depende, ¿cansada para qué? ―le reto, Alex me lanza una pícara mirada entrecerrando los ojos…


    ―Creo que ya lo sabe, princesa…


    Me echo hacia él todo lo que el cinturón de seguridad me permite y le digo:


    ―A diferencia de los muchos esposos y esposas que escucho por ahí, nunca se está lo suficientemente cansado como para no estar con quien amas ―digo guiñándole un ojo, y Alex se muerde el labio para no reírse, sacude su cabeza y se reacomoda en su asiento aun sosteniendo mi mano cuando el piloto informa que vamos a despegar… ―. ¿Vas a decirme a donde me vas a llevar? ¿Estamos muy lejos?


    ―Sí, estamos muy, muy lejos, pero por hoy, vamos a tomar un vuelo corto para cambiar de aeropuerto ya que éste, está lleno de paparazis, llegaremos a otra ciudad donde pasaremos nuestra noche de bodas y luego sí volaremos… ―me dice mientras acaricia mi mano, me quito la sudadera y me quedo vestida en el vestido que llevo debajo…


    Asiento en respuesta y duermo las pocas dos horas que dura el vuelo, cuando llegamos son ya las diez de la noche y sí, estoy exhausta, pero estaré bien para mi primera noche con mi nuevo esposo… Es que de sólo pensarlo me dan escalofríos…


    Nos registramos en un hotel, obvio tenemos vigilancia todo el tiempo y usamos la suite presidencial, la verdad, no conozco bien los Estados de Dinamarca aún, supongo que con el tiempo iré aprendiendo, y debí haber tenido curiosidad de donde estaba, pero en realidad, Alex es mi hogar, no me importaba estar donde fuera con él a mi lado.


    La suite Presidencial del hotel es preciosa y yo, estaba preparada para una decoración con flores y velas, pero como siempre, mi príncipe tenía que ser de otro mundo, hay globos llenos de helio color rojo y blanco pegados en el techo y también en el suelo regados por todas partes, algo alumbra dentro de cada uno y la verdad es que no tengo idea de qué es… Uno de los tantos globos colgantes tiene una cajita y yo miro a Alex con perplejidad… ¿Más joyas?


    ―El regalo no es mío, es de las niñas para nosotros… ―Me explica Alex…


    ―O sea que los globos…


    ―Eso sí fue idea mía… Pero esas chicas convencieron de colocar algo de ellas para nosotras y bueno… las dejé… Supongo que es eso… ―dice mientras alcanza la cajita por mí ya que soy demasiado baja para hacerlo y me la tiende para que yo la abra, cuando lo hago, vemos dos anillos dentro, uno en forma de Tiara de princesa y una corona de príncipe, nos reímos a todo pulmón al ver el regalo


    ―Eso tuvo que ser idea de Abby, no cabe duda. ―se burla Alex y yo enarco una ceja


    ―¿Qué quieres decir con eso?


    ―Que hermana tuya tenía que ser… ―me dice y yo abro la boca y le pego un manotón en el hombro


    ―¡Oye! ―regaño, pero entonces él toma los anillos, nos los colocamos en los dedos anulares contrarios a donde están nuestras alianzas y luego Alex prosigue…


    ―He esperado por tanto tiempo esto… No más fiestas ni bailes, no más protocolo, ahora voy a decirte mi voto privado para ti


    ―¿Voto privado? ―le pregunto pegada a él, asiente y empieza a colocar su dedo en la cremallera de mi vestido para bajarla…


    ―Sí. ―Inspira profundo y empieza―. Hay dos cosas por las que me enamoré de ti, la primera, porque eres una belleza única, eres lo mejor de dos mundos, el latino y el no latino―dice mientras sonríe y yo me ruborizo al escucharlo ―Me atrajiste desde el fondo de mi ser al tocarme, esa parte carnal y de eros cuando me examinaste, me cuidaste con total profesionalismo aunque profundamente esperaba que estuvieras loca por mí… No dejé de mirarte esa noche, y cuando pregunté por tu novio y no querías responderme, me llamaste aún más… Tenía que conocerte… Sí, “Alexander Miller” no pensó en sexo inmediatamente. ―Reímos al escucharlo y él empezó a bajar mi cremallera―. Y la segunda cosa por la que me enamoré de ti fue cuando mostraste ser tan fuerte y a la vez tan tierna, tan alegre y a la vez tan triste, tan amorosa y a la vez tan astuta y fría… Hay varias Gyselle en ti, y todas me gustan, cuando te enojas y me retas, oh sí… Me encanta… Sobre todo porque tus mejillas se endurecen por la expresión y la furia coloca tu cuerpo en una exquisita precisión… ―Abro la boca de la impresión ¿Examina mi postura cuando me molesto?―. Sí, todo eso lo observo yo… ―contesta terminando de quitar mi vestido hasta que éste queda a mis pies… ―Y todo eso lo amé, lo amo y lo amaré de ti, siempre….


    Se acerca y me besa dulcemente, conectando sólo nuestros labios al principio…


    ―Yo te amé… Desde que fuiste por mí al hospital a explicarme el chisme que salió de ti en televisión, nunca había sentido tanto por alguien… Yo no era tierna Alex, ni amorosa, ni alegre… Todo eso lo sacaste tú de mí… Amé quien era contigo y por eso tú me cambiaste ―digo mientras le quito la camisa exitosamente―. Te amé, te amo y te amaré por siempre, y no habrá nadie más que ame tanto como a ti, excepto a nuestros hijos.


    Nuestra noche de bodas, terminó como siempre la imaginé, unidos en uno solo, siendo marido y mujer, amándonos como nunca lo creímos posible y haciendo de nuestro momento, algo totalmente inolvidable.


    *****


    Nos marchamos muy temprano al día siguiente, Era un vuelo de muchísimas horas… Lo que me decía que no estaríamos en el continente, atravesamos un largo trecho de mar, terminamos llegando a las siete de la noche hora Danesa, pero cuando aterrizamos, el ambiente es de día… ¿Por qué?


    ―¿Dónde estamos? ―le pregunto a Alex quien sólo sonríe, cuando salimos del avión nos reciben y lo único que nos dicen en Español: “Bienvenidos a San Andrés” ―¿Estamos dónde?


    ―San Andrés, Colombia―dice mientras aprieta mi mano… ¿Estamos en Colombia? ―Mi suegra me dijo que era un sitio hermoso y la verdad estuve investigando en la internet, lo cierto es que sí es precioso, tiene un mar que dicen que tiene siete colores, nuestro próximo paseo, será al África, pero no me apetecía el desierto para nuestra luna de miel, así que seguí el consejo de la madre de mi esposa… Disponemos de poco tiempo, pero la próxima vez haremos un tour por Suramérica… Cuando te gradúes en tu especialización―aclara.


    ―He escuchado hablar del mar de los siete colores ―asiento―. Va a ser genial Alex… ¡Me encanta! ―digo mientras me coloco de puntitas y le doy un beso.


    Hace bastante calor, así que me he puesto unos shorts y una blusa blanca de tirantes suelta, Alex lleva sus clásicos Jeans y una camisa blanca… La seguridad la tenemos encima y al parecer pudimos esconder nuestro paradero, espero no nos capte ninguna cámara, porque estoy segura que a la reina no le gustaría que llevara tan poca ropa, pero no me importa el protocolo, me estoy derritiendo…


    Nos instalamos en un hotel precioso, tenemos la vista al mar y muchas cosas que hacer en el tour, creo que las horas que usamos para hacer excursión por la isla, fueron las mismas que pasamos en la habitación jugando… buceamos, vemos los peces, hacemos muchas cosas en todo el rato y la verdad es que nunca había estado tan segura y feliz, visitamos el mar de los siete colores, es realmente precioso… verlo fue fantástico, nunca había visto algo como eso, tan genial… Mi madre conoce muy bien acerca de eso porque su origen fue Colombia, aunque no viviera mucho tiempo aquí… Quisiera visitar este país más a menudo… Mis papás están en planes de volver a estar juntos, parecen un par de adolescentes enamorándose… Son adorables…


    Paseamos agarrados de las manos y estamos seguros que obtenemos algunas fotos por ello, el otro día salió en el noticiero Colombiano nuestra noticia de estar en su país, me río porque tengo que traducirle a Alex un par de cosas, hay términos coloquiales que ni yo conozco, todo es tan bello aquí… Me siento en paz y feliz… Delirantemente feliz, estrenamos bañera, ducha, cama, suelo, paredes… Donde sea que nos lleve el momento, las cosas están bien y nunca más estaré sola…


    Hay noches en las que me despierto y veo mi alianza de casada, la acaricio entre los brazos de Alex, y no puedo evitar tomar su mano con la de él y unirlas en una sola, no puedo creer que sea mío, que sea mi esposo, no puedo creer que alguien me ame como lo hace él, simplemente es mi todo…


    ―Lo bueno de ser morena es… ―digo en la comodidad de mi sombrilla con un vaso helado de limonada en mi mano mientras disfrutamos de la playa del hermoso hotel en el que nos alojamos―, que no necesito broncearme…


    ―Eso y un par de otras cosas…―murmura Alex desde su asiento, frunzo el ceño y lo miro, mantiene una sonrisa perversa en su rostro mirando hacia el horizonte que da la playa, la línea que une el mar con el cielo al final del paisaje…


    ―¿Qué quieres decir? ―le pregunto


    ―¿Has oído que las morenas tienden a tener más atributos… emmm físicos? ―Me paro abruptamente de la silla playera y me quito mis gafas de sol.


    ―¿Estás hablando en serio?―le pregunto y él suelta una carcajada.


    ―Sí, es verdad… Mírate ―Me señala y yo me miro, pero obvio soy yo… ¿Qué se supone que tengo que decir? “¿Es cierto que mis “atributos” son grandes?” le lanzo una mirada de incredulidad y entonces él me señala algo cerca de la playa ―Bueno, mira a aquella que está allá… Y a esa otra…―Apunta y yo me abalanzo encima de él.


    ―¡Deja de estar viendo traseros! ―Lo regaño y él se ríe adolorido.


    ―¡Ahí va otro! ―grita de nuevo, me siento completamente encima suyo tirándole su jugo encima ―¡Ve, me mojaste! ―se queja divertido y yo enarco una ceja…


    ―Sólo te refresqué…―le digo―. Ya me ocupo…


    Empiezo a repartir besos en su pecho desnudo dejando discretamente que mi lengua toque su piel, mmm, Alexander con jugo de limonada… Delicioso…


    ―Estamos al aire libre ―me dice riéndose―. Cuidado con alguna cámara…


    ―Pues entonces vamos donde no las haya ―le digo en el oído


    ―Quien no te conozca Gyselle De Oldenburg… ―me dice y yo me río ante ese nombre…


    ―Deja de decirme así, no cae―me quejo.


    ―Pues te aguantas quejona…―dice encogiéndose de hombros, me río y empiezo a tocarle debajo de sus costillas donde sé que le da cosquillas, se remueve y me toma de las muñecas y me devuelve el favor, me estremezco tanto que me caigo de su regazo y corro hacia la playa ―¡¿Y tú te crees más veloz que yo?! ―me grita tras de mí


    ―¡Pues obvio, príncipe debilucho! ―grito de vuelta y Alex empieza a correr en mi dirección como una pantera, tan rápido que volteo torpemente y me caigo en la arena, me atrapa por la cintura y me carga hacia adentro del hotel


    ―Ahora vas a acabar lo que empezaste ―me dice al oído―. Consiénteme.


    Pataleo pero mis risas no dejan que reúna la fuerza suficiente para hacerle batalla, estoy llena de arena y me va a hacer pasar así por el ascensor del hotel ¡Qué vergüenza! Ni siquiera con salida de baño estoy…


    Subimos riéndonos como un par de adolescentes haciendo travesuras, cuando lleguemos a Londres me quitaré la cicatriz y luego, entraré al programa de especialización que tanto quiero, Alex me está apoyando con eso, lo cual agradezco muchísimo, demuestra cuánto me quiere, y cuán verdaderos son sus votos…


    ―Espera un momento ―le digo cuando me dirijo al baño a cepillarme los dientes, cuando entro y abro la alacena donde guardamos nuestras cosas durante la estancia en el hotel, caigo en la cuenta al ver los implementos que hay dentro ¿Y mis pastillas? ―Alex… ¿Has visto mis píldoras? ―grito desde el baño


    ―¿Qué píldoras? ―me pregunta


    ―Las de la ginecóloga… ―continúo y es cuando se apaga mi voz al darme cuenta del asunto ¿Hace cuánto que no las tomo? Dios mío, desde que salí del hospital ¡Ya han pasado casi tres meses!


    ―Voy a la recepción, Gyselle… Ya regreso. ―me avisa Alex, mientras escucho la puerta cuando sale


    Salgo como un tornado hacia mi maleta a buscar mis cosas personales, encuentro la caja de toallas totalmente cerrada… Entonces voy por mi teléfono a la aplicación del período y hago la cuenta… debió… Debió llegar hace cinco días ¡Llevamos ya dos semanas aquí y debió llegar hace cinco días! ¡Oh, demonios! ¿Estoy embarazada? Sin la píldora y sin nada… De seguro que sí…


    Me dirijo al gran espejo de la habitación y me quito el bikini y toda la ropa, con detenimiento me examino, no se me nota nada, mis pechos no están crecidos y mi abdomen sigue siendo plano, lo cual me hace calcular que si estoy embarazada, la fecundación fue recientemente… ¡Santo Dios! ¿Qué dirá Alex?


    Me visto rápidamente, tomo mi bolso y salgo a los ascensores para llegar al lobby donde veo a Alex hablar con el recepcionista, salgo del hotel y me encuentro los de seguridad… ¿Cómo demonios hago ahora para conseguir la prueba de embarazo? ¡No importa! Si estoy embarazada, igual Alex se enterará…


    Hablo con una de las escoltas mujeres y le pido que me ayude en algo, ella asiente y se dirige conmigo a un lugar más privado para hablar a solas


    ―Necesito un favor suyo ―digo moviendo nerviosa mis manos


    ―Dígame señora…


    ―Necesito que me ayude a conseguir una prueba de embarazo en alguna farmacia… o Bueno, mejor tres… ―Es mejor verificar tres veces… ella levanta las cejas mientras asiente


    ―Voy por ellas… Pero no salga del edificio por favor, quédese dentro. ―Me pide la mujer y yo asiento, me quedo vagando cerca pero me aseguro que Alex no me vea en el lobby, me asomo y ya se ha ido… Si subió a la habitación me estará llamando en un 3, 2, 1…


    ¡Bingo! El teléfono suena en mi bolsa y lo saco: Alex llamando…


    ―Cariño ―contesto después del segundo timbrazo


    ―Pequeña, ¿dónde estás?


    ―Bajé a hacer algo…―digo lo más segura que puedo―. Subo pronto, pide algo para comer, tengo hambre…


    ―No tardes… Te amo ―me dice y yo sonrío… Estoy nerviosa, pero no me haría infeliz estar embarazada, estoy segura que a Alex le encantará… Sólo… No asimilo que alguien crezca dentro de mí, y tan pronto habernos casado…


    Durante esos minutos sólo pienso en un niño, con esos ojitos hermosos, iguales que los de Alex, inocente, escuchar su risa, ver a Alex contarle cuentos, jugar con él… O quizá una niña que lo obligue a que juegue con ella el té… Me río, no me imagino a Alex tomando el té con su hija… Si sucede, me aseguraré de tomar una foto…


    Los minutos se me hacen eternos, y mi ansiedad crece porque si no subo pronto Alex bajará a buscarme, prefiero enterarme primero de la noticia y luego decirle… ¿Por qué tarda tanto?


    ―Señora. ―finalmente escucho a la agente que trae la bolsa de la farmacia hacia mí, la cual introduzco en mi bolso de mano…


    ―Muchas, muchas gracias… ―le digo―. No le vayas a decir a nadie por favor


    ―Tranquila, he firmado un acuerdo de confidencialidad, me han contratado precisamente para suplir necesidades femeninas con las que usted se sentirá más cómoda hablando conmigo… ―Me río nerviosamente


    ―Han pensado bien… Gracias…


    ―Un placer, señora… ―me dice sonriendo mientras sale de mi vista, corro a los baños del restaurante del hotel, y cierro la puerta con llave, rápidamente me hago las tres pruebas… Pero hay que esperar unos minutos, así que dejo las tres en el cubículo del retrete mientras terminan y yo salgo para mirarme en el espejo… La espera me mata, no tengo síntomas de embarazo, no todas las mujeres vomitan y se marean cuando están en estado… ¿Será que yo soy una de esas? Ojalá… No me gustaría estar vomitando a cada baño que voy…


    Espero y finalmente entro a leer el resultado: Positivo, las tres pruebas ¡Santo cielo! ¡Estoy embarazada! ¡Vamos a tener un bebé! Mi corazón late a mil por hora… Un bebé… Tengo el bebé de Alexander De Oldenburg dentro de mí… Jesús divino… No lo puedo creer, quiero abrazarme, abrazarlo, besarlo… ¡Estoy feliz! Voy a ser mamá… Y mi hijo no va a pasar por nada de lo que yo pasé, será amado, cuidado, consentido y protegido por todos… Tendrá todo lo que yo no tuve, porque tiene un padre maravilloso, alguien que lo amará desde el principio, lo sé… Yo, Gyselle Coleman, tengo el privilegio de darle un hijo al hombre más hermoso que hay sobre la tierra, mi esposo, Alexander… ¡Estoy delirando de la felicidad!


    Apenas puedo asimilar la noticia cuando de nuevo suena mi móvil: Alex… Demonios… lo había olvidado, me he quedado soñando como una tonta aquí y había olvidado que Alex está esperándome.


    ―Alex ―contesto.


    ―Dijiste que vendrías pronto, ¿dónde estás? ―Suena molesto, recojo todas las pruebas, las meto en la bolsa de la farmacia y salgo del baño sosteniendo el teléfono con la oreja y el hombro


    ―Voy subiendo, llego en dos minutos


    ―Bien ―dice cuando cuelga y me estremezco, es la primera vez que está así de gruñón desde que nos casamos , pero seguro que me perdona una vez le diga el por qué tardé tanto para subir… Oh, Jesús, hasta así de gruñón me genera cosas…


    Voy al ascensor y subo hasta el piso donde está nuestra habitación, voy a tocar la puerta pero Alex la abre antes de que pueda hacerlo, me mira impasible pero lo conozco demasiado como para no ver que algo se está cociendo dentro de su cabeza, es un gruñón, no sé por qué se toca con algo tan insignificante…


    ―¿Dónde estabas?


    ―Ocupada ―le respondo con una sonrisita, él frunce el ceño mientras cierra la puerta tras de mí.


    ―Te ves rara ―me dice levantando mi barbilla entre sus dedos índice y pulgar, sonríe y sé que se le ha pasado la irritación―. ¿Qué pasa?


    ―Tengo algo que decirte. ―Fuerza Gyselle… No es nada malo, así que deja los nervios… él frunce el ceño al ver mi ansiedad―. Tranquilo, no es algo malo…


    ―Bueno, entonces, ¿ por qué estás nerviosa? ―me pregunta.


    ―Porque sí… ―le respondo y él se ríe, se echa hacia atrás y se cruza de brazos, me lo quiero comer con los ojos al ver la bermuda que lleva con la camisa blanca que deja ver su sexy rosario plateado que cuelga, he de admitir que su pelo alborotado y el reloj negro que lleva en su muñeca izquierda más los pliegues que se hacen en su camisa por sus músculos flexionados no ayudan mucho para mi concentración… Dios, es tan guapo.


    ―Te escucho…


    Ok, ¿Cómo se lo digo?


    ―Bajé porque necesitaba ir por algo a la farmacia. ―Alex frunce el ceño y se acerca a mí con cara de preocupación.


    ―¿Por qué? ¿Te sientes mal, nena?


    ―No ―digo mientras sacudo la cabeza―. Quería comprobar algo…


    ―¿El qué?―me pregunta tiernamente acomodando un mechón rebelde que se escapó de mi trenza detrás de mi oreja, me callo y él presiona ―Gyselle… ¿Qué pasa?


    ―Alex… ―Tomo aire y lo miro a través de mis pestañas―. Estoy embarazada.
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    La cara de Alex es realmente cómica, porque no muestra nada… Está petrificado y sus ojos me miran estupefactos, mi interior se estremece por la anticipación ¿Qué dirá? Los segundos pasan y él parpadea asimilando la información ¡Oh, vamos di algo!


    ―¿Estás…? ―Toma aire intentando controlarse primero antes de hablarme―.¿Estás embarazada?


    ―Sí ―musito para dejarlo asimilar la noticia, segundos después, segundos que parecen eternos, sonríe y me levanta por la cintura con suma euforia mientras pega sus labios sobre los míos con desborde de felicidad… Está contento ¡Está feliz!


    ―¡Estás embarazada! ¡Estás esperando un bebé! ¡Mío! ¡De nosotros! ―dice riéndose de una manera que nunca antes le escuché mientras me aprieta contra él y yo lo abrazo de vuelta. ―Oh, Dios… ¡No lo puedo creer!


    Me río como una niñita, esa risita que siempre me sale con nervios y felicidad mezcladas majestuosamente, Alex riega besos por toda mi cara con adoración, me separo de él a regañadientes y voy en busca de las pruebas, las saco y se las muestro:


    ―Mira… ―le digo tendiéndoselas…


    ―¿Compraste tres? ―me pregunta divertido―. ¿Por qué no me dijiste que lo sospechabas? Pude haberte acompañado a hacerte la prueba…


    ―Estas pruebas no son muy confiables ―digo encogiéndome de hombros―. Incluso aunque las tres hayan dado positivo, es mejor hacer el examen de sangre… Por las dudas…


    Él dirige la mirada de nuevo a las pruebas maravillado, y yo le sonrío, realmente se ve feliz, y que sea feliz por eso, me hace feliz a mí, es hermoso… Lo amo muchísimo, y a mi bebé también… Involuntariamente llevo las manos a mi vientre


    ―Las píldoras anticonceptivas… Hace mucho que no las tomo y no tengo ni idea cómo pude olvidarlas, después del secuestro, mi estancia clínica… Había olvidado pedir citas con la ginecóloga, tengo que ir a checarme cómo van mis ovarios… ―Pone un dedo sobre mis labios para que no siga recordando esos momentos


    ―A la mierda… No me importa, no me importa nada, estás embarazada de mi bebé… ¿Te imaginas? ―dice dejando las pruebas a un lado y se arrodilla frente a mí para besar mi vientre, le acaricio sus cabellos, él mantiene su posición por ¿minutos? No lo sé… El momento es mágico, mira mi cuerpo con suma adoración, mi pecho se hincha de alegría y mis lágrimas empiezan a salir al darme cuenta que nunca realmente creí que pudiese ser tan delirantemente feliz


    ―Te amo, Alex… ―le digo, sintiendo tanto amor por él que me llena el tórax de su presencia, y no sé por qué, de repente tengo ganas de abrazarlo y besarlo, agradecerle por esto que me está dando y que es de nosotros…


    Él se levanta con una dulce sonrisa y me besa, suave, lentamente, con amor y adoración, siento sus húmedos labios adorarme como nunca antes y yo sólo quiero perderme en él…


    ―Yo te amo más… ―Asegura―. Eres y serás la cosa más hermosa que me ha pasado…


    ―Hasta que nazca el bebé ―le digo con una ceja enarcada.


    ―No, porque cuando nazca, entonces serán dos cosas hermosas que me han pasado… Y así seguirás llenando de felicidad mi vida… Haciéndome feliz con tu presencia y tu amor… ―¡Oh mi…! ¡Qué hermoso! Oírle decir eso me hace derretir por dentro, es tan dulce… tan lindo, tan tierno…


    ―No puedes ser tan lindo… ―me quejo contra sus labios, anudando mis brazos en su cuello. Se ríe.


    ―¿Por qué no?


    ―Porque no te puedo decir que no… A nada… ―Hago un mohín y él vuelve a reír


    ―Me encanta eso, te lo recordaré. ―Enarca una ceja divertida y yo ruedo los ojos… ―¿Podemos celebrar esta noticia?


    ―No puedo beber―. le recuerdo


    ―¿Y quien habló de alcohol? ―me pregunta con cierta malicia en su voz y la comprensión me golpea cuando terminamos juntos entrelazados en la cama…


    *****


    ―Me lo estoy imaginando ya…―me dice Alex en el oído, estoy tumbada en la cama con él, desnuda con mi cabeza en su pecho… Acaricio sus pectorales tan bien trabajados y trazo círculos con mis uñas―. ¿Estás bien? Quiero decir, tu especialización ¿Qué hay con eso? ―Frunzo el ceño, no recordaba eso…


    ―Voy a aplazarla, eso no es problema… ―Hago un mohín pensativa, he de admitir que no me gusta la idea de tener que esperar más para especializarme en lo que quiero…


    ―¿Sabes que recibirás mucho dinero por ser mi esposa? ―Me pregunta Alex y yo suelto un suspiro ―Puedo pagarte lo que quieras fácilmente, sólo es que me lo digas… No necesitas trabajar…


    ―La idea de quedarme en esa inmensa casa sin hacer nada no me está gustando… ―Me remuevo algo incómoda en sus brazos―. Pero sé que siendo quien soy ahora que me he casado contigo no puedo meterme a una urgencia o a algún consultorio para atender pacientes… De todas maneras quiero especializarme Alex, ha sido mi sueño… siempre…


    ―Lo harás preciosa… Me aseguraré de que lo hagas, voy a seguir diseñando autos, no importa que ahora reciba un sueldo millonario más… Podremos dejarles esa empresa a nuestros hijos en el caso que quieran mantener su identidad oculta… ―Sonrío.


    ―Mi madre quiere colocar a KeyVirx en manos de Abby y mías, pero lo cierto es que… No necesito eso, quiero que sea de Abigail… El problema es que Gaius sigue suelto y mi madre teme que pueda hacerle algo a Abby para tener esa empresa de regreso a sus manos. ―Me estremezco ante la idea


    ―No hables de ese hombre mientras estamos hablando de cosas buenas ―me regaña y yo me encojo, tiene razón, la costumbre de mencionarlo se está volviendo molesta…


    ―¿Qué quieres que sea? ―le pregunto con suavidad intentando volver al hermoso ambiente que teníamos antes de que fuera tan imprudente.


    ―Pues no sé ―Suspira profundo mientras me aprieta más fuerte―. Una niña…


    ―Creí que a los hombres les gustaba los niños primogénitos ―le digo divertida y él ríe suavemente.


    ―Bueno, esta sería la primogénita…


    ―¿No se supone que a los papás les gustan los niños porque pueden jugar al fútbol con ellos? ―pregunto con curiosidad y él hace un mohín de duda… mientras acaricia mi dorso con la yema de sus dedos…


    ―Puedo enseñarle a una niña jugar al fútbol ¿Por qué no? Hay selecciones de fútbol femeninas… ―Me río a lo que dice y él me sigue―. Quiero una niña porque entonces yo sería el único hombre en la casa, lo que me hace ser el consentido


    Me dedica una sonrisa malévola y yo le pego un manotón en el pecho.


    ―Eres un tramposo, entonces yo quiero un niño… ―él se retira de la cama con una sábana en la cintura.


    ―Ah, no… nada de eso… ―me dice riéndose pero luego su expresión pasa a ser más seria pero aún continúa siendo feliz―. Es broma, la verdad es que lo que sea que esté aquí ―dice acercándose a mi vientre semi tapado―. Yo lo amaré…


    ―Lo sé… ―digo acariciando sus cabellos, Alex planta un dulce beso allí y se retira al baño.


    ―Regresaremos a Londres en dos días ―me avisa desde el baño y yo reúno las sábanas y las acomodó alrededor de mi cuerpo―. Pero voy a hacer contacto con alguna ginecóloga de aquí para que te revise… Quiero que estemos seguros.


    ―De acuerdo ―asiento―. Debería ir a algún hospital para hacerme la prueba…


    ―Hablaré con alguien en Londres para que nos tengan preparados una cita con la mejor ginecóloga que conozcan… ―Entonces se abre la puerta y Alex sale con una toalla enrollada en la cintura, se dirige a la mesita y toma su rosario plateado que tanto me encanta… De repente enarca una ceja divertido, se coloca las manos en las caderas como suelen hacer los hombres de una manera muy sexy―. Eso explica por qué andas tan glotona últimamente…


    ―¿Por qué dices eso?―le pregunto.


    ―¡Porque comes mucho! ¡Me sale mejor alimentar y vestir a mis hijos!―Saco una almohada y se la tiro con toda la fuerza de la que soy capaz mientras él ríe como siempre lo hace después de que me provoca…


    ―¡Eres el colmo! ¡Y para que lo sepas, es tu hijo el que se está comiendo esa comida! ―le recuerdo y el amplía sus ojos por la comprensión mientras suelta una carcajada más…


    ―Ya quiero que te crezca el abdomen ―me dice con una mirada tierna.


    ―Yo también ―susurro mientras me tumbo de nuevo y me acaricio mi vientre.


    ―¿No se supone que las embarazadas les da náuseas y todas esas cosas? ―Hago un mohín exagerado negando con la cabeza.


    ―Eso no es siempre… Supongo que soy de las fuertes. ―Flexiono mis brazos para mostrar mis bíceps y Alex se ríe… ―O quizá aún no han empezado las molestias, calculo que no estoy embarazada de hace mucho… La ecografía nos dirá de qué tiempo estoy, porque con la fecha de mi última regla no creo que sea muy confiable, teniendo en cuenta que mis períodos son muy irregulares… ―Alex me escucha atento mientras alcanza un calzoncillo de su maleta blanco y se lo coloca, me muerdo el labio inferior viendo su hermoso trasero en esa ropa interior masculina. ―Eres comestible…


    Voltea su mirada hacia mí con una ceja enarcada…


    ―Sí, definitivamente eres una glotona ―me dice y yo río desde la cama ―Andando pequeña… Vamos a hacer la prueba antes de que acabe la tarde…―dice tirando la toalla en mi regazo.


    Me levanto de la cama y voy al baño…


    


    La prueba no tarda mucho en llegar, al día siguiente (aunque Alex insistió en que la entregaran el mismo día de la prueba) nos dieron los resultados, y definitivo: estoy embarazada… Una ginecóloga privada espera por mí ese mismo día para hacerme la respectiva ecografía, Alex no pudo esperar a llegar a Londres el día después, y obviamente prefirió que me checaran dos veces por si acaso, con el examen se concluyó que estaba embarazada de cuatro semanas…


    Londres nos espera con los brazos abiertos después de nuestra gran luna de miel y la prensa realmente nos está cansando de tanta especulación, las personas se viven quejando del porqué de todos los lugares del mundo me trajo a Colombia, la verdad es que no hubiese podido ser mejor, y lejos de tanta prensa… Me gusta eso…


    Alex y yo decidimos posar llegando a casa sólo para que por lo menos publicaran algo bueno en las revistas, todos nos esperan emocionados, bueno, mi madre ya no está en Inglaterra, y mi padre que es de origen Estadounidense y miembro de la DEA, regresó al país… Está por recibir su pensión, y creo que luego irá con mamá.


    ―Bienvenidos de vuelta. ―Nos saluda “mi ahora suegra” con gesto elegante como siempre.


    ―Hijo, Gyselle… Bienvenidos. ―La voz del padre de Alex resuena en la habitación, ha estado muy enfermo últimamente, Alex parece tener que ocuparse de todo mientras él esté así… Más atrás están Camille y Oliver que parecen estar incómodos, me conozco esa expresión de ambos… ¿Por qué no acaban juntos de una buena vez?


    Los padres de Alex saben casi todo de mí, aún siento que quizá estemos siendo poco sinceros con ellos, pero creo que no hay que entrar en detalles escabrosos después de todo lo que pasó… ellos piensan que lo que me pasó fue un atentado, lo cual en parte es cierto, y ya que Gaius no es mi padre en realidad no estamos mintiendo… Yo nunca pertenecí al mundo del narcotráfico y por eso hoy considero que ese hombre jamás hizo parte de mi vida, razón por la cual nadie tiene por qué enterarse de todo lo que he pasado, claro que, los padres de Alex saben que no viví con mi verdadero papá todos estos años y que mi padrastro no fue el mejor esposo para mi madre, lo cual es cierto, mi pasado fue borrado, nadie tiene por qué saber lo que fui, lo importante es lo que soy ahora, gracias a mi muy guapísimo esposo.


    Hacemos un breve resumen de nuestro paseo a Colombia, lo cierto es que de todos los países que imaginaron que iríamos nunca pensaron en ese, y eso lo hace tan especial, fue hermoso, me divertí como jamás pensé que podría hacerlo, y más con Alex, mi esposo, mi amor…


    Ya en la habitación, cansada de semejante vuelo tan largo me recuesto, no hemos contado lo de mi embarazo, Alex dijo que lo diríamos luego, intentando no formar mucho ruido, la prensa en algún momento lo notará y empezarán las especulaciones, Alex quiere que nuestro hijo se parezca a mí, pero yo realmente quiero que se parezca a él… Tan guapo y hermoso…


    Alex está en el piso de abajo hablando con su papá de algunas cosas y yo pido que me suban un par de galletas con algo de chocolate a mi habitación, al quinto bocado, todo esto se va directo al retrete del gran baño… ¡Demonios! ¡Y yo creí que me había salvado de esto! Me lavo los dientes pacientemente antes de pasarme agua por la cara… La otra semana, tengo una nueva ecografía…


    Un “Toc toc” resuena en la habitación, la puerta se abre y la hermosa Camille entra tan bella a la recámara nuestra


    ―Hola, Gyselle…


    ―Hola, Cam. ―la saludo dándole un beso en su mejilla, ella sonríe con pesar ―¿Qué pasa? ―le pregunto preocupada…


    ―No sé qué hacer con Kevin, es totalmente celoso, mi estrategia de ignorarlo ha funcionado pero definitivamente ese hombre… ¡Es difícil! ―Suelto una carcajada al oír el tono de mi nueva hermanita.


    ―Cam, caerá… el encanto femenino nunca falla… ¡Tú relájate!


    ―Quiero estar hermosa para la fiesta de cumpleaños de Alex… Ese día, tengo un plan…―Veo cómo se ruboriza y yo la abrazo amorosamente


    ―Va a funcionar ―suspiro amorosamente al recordar a mi hermoso príncipe de ojos azules cumplir sus treinta años. Camille ve fijamente la foto de Alex y mía en nuestra mesita de noche y sonríe.


    ―¿Te has dado cuenta de cómo te mira mi hermano? ―me pregunta suavemente.


    ―No ¿Qué quieres decir? ―pregunto frunciendo el ceño y mirando la misma foto intentando detallar qué mirada tiene Alex…


    ―Como si fueras lo más valioso que tiene… Te mira tan bonito… ―Su expresión se entristece y a mí se me arruga el corazón. Oh, Camille…


    ―¿Quieres que te cuente un secreto? ―le digo intentando que ella piense en otra cosa y sea feliz, funciona, su cara se ilumina asintiendo―. Pero no puedes decírselo a nadie…


    ―Vale. ―concede.


    ―Estoy embarazada ―susurro, Cam se tapa la boca de la impresión intentando ocultar su grito de felicidad.


    ―¡Oh, por Dios! ¡Felicidades! ―exclama tirándose en mis brazos para abrazarme―. ¿Cuándo piensan anunciarlo?


    ―En la fiesta de cumpleaños de Alex, la otra semana… tendré entonces ya cinco semanas de embarazo, me iré a hacer mi próxima ecografía… ―digo llevando mis manos a mi vientre cubierto por el lindo vestido color azul que llevo.


    ―¿Cómo reaccionó mi hermano?


    ―Está feliz, tenías que haberlo visto… retrasará un poco mi especialización, pero no me importa…―le digo con una gran sonrisa.


    ―Creí que ya no pensabas especializarte, ya sabes… Por esto… ―Y yo asiento al entender lo que quiere decir.


    ―La obtención de conocimiento no cesará jamás, creo que mejor voy a ocuparme de la fundación de un hospital, no voy a dejar de hacer lo que me gusta… Y sé que Alex apoyará cualquier decisión que tome… Por lo pronto estamos pensando en la estructura que queremos montar y de cuantos médicos más quieran unirse a esta causa… Tenemos varios… Sé que podremos hacerlo. Claro que me aseguraré de que seamos los socios mayoritarios, las ganancias serán para beneficencia… ―le cuento todo lo que discutimos Alex y yo en el avión de regreso. Camille asiente y promete guardar el secreto hasta que decidamos que es hora de contarlo a la familia.


    *****


    El día del cumpleaños de Alex, como era de esperarse, fue todo muy elegante, no estaba permitida la prensa, pero aun así habían invitado a personas de la realeza de otras naciones, no sé aún por qué tuve que usar de nuevo la tiara Danesa, pero la institutriz insistió en que era lo ideal… No puedo evitar sentirme nerviosa, pero siempre el brazo de Alex enroscado en mí me hace sentir mejor, es tan atento… Me hace desearlo y quererlo cada noche ¡Y vamos a tener un hijo! Anuncio que va a dar en minutos.


    No supe qué regalarle a mi príncipe hasta ayer, es difícil regalar algo cuando la persona lo tiene todo, había estado trabajando en una canción en el piano y decidí grabarla para él, lo cual amó, es su tono de teléfono para cuando yo le llamo


    ―Buenas noches a todos los presentes…―empieza Alex sacándome de mis recuerdos, habla con una voz relativamente baja teniendo en cuenta que estamos en una sala grande y con muchos invitados ―Agradezco a todos su presencia aquí y me acompañen en este día tan especial para mí… Tenemos una extraordinaria noticia qué darles… Mi esposa y yo, estamos esperando un bebé, y nos encantaría que compartieran esta felicidad con nosotros…


    La multitud aplaude y se ríe, Alex toma mi barbilla y me besa suavemente por segundos, cuando todos empiezan a felicitarnos, estoy segura que no tardará de llegar esto a oídos de la prensa, seguro que mañana sale en todos los noticieros… No me gusta esa parte de esta vida, pero estoy segura que cada momento con Alex, vale la pena…


    Se acercan muchos a felicitarme, mi hermanita no pudo estar aquí, pero envió sus felicitaciones, no veo a Camille por ninguna parte… ¿Dónde estará?


    ―Alex… ―susurro bajito


    ―Si me disculpan… ―dice a unos hombres con quienes hablaba y me coloca su entera atención―. Dime, cariño.


    ―Me retiro un momento, no tardo ―le informo y él asiente dándome un beso en la frente, subo al segundo piso en busca de la pequeña Camille, y me lleva un rato encontrarla hasta que veo uno de los cuartos de huéspedes abierto, me decido entrar y me encuentro con su hermosa silueta situada al pie de la cama llorando a todo pulmón.


    ―¡Camille! ―exclamo preocupada acercándome a ella para abrazarla―. Pequeña ¿Qué ocurre?


    Ella me pasa una hoja con algo escrito con bolígrafo como si no quisiera mirarla más, me conmueve verla tan desecha ¿Qué demonios pasó?


    Abro el papel arrugado y algo mojado por las lágrimas y leo:


    Mi hermosa Cam


    He esperado a alguien como tú toda mi vida, has sido la mujer más hermosa que he conocido y te juro que tomaste mi corazón desde la primera vez que me sonreíste, nunca pienses que no fuiste importante para mí, no es verdad, eres lo más preciado que he tenido nunca, y te estoy agradecido por enseñarme a amar de esta manera… Pero porque TE AMO, es que tengo que marcharme, tienes dieciocho hermosos años, años que te han hecho tan perfecta, no soy bueno para ti, te mereces algo mejor que yo… Hay tanto que aún desconoces y lo que menos quiero es hacerte sufrir mi pequeña niña… Te juro que TE AMO, eso jamás cambiará, estarás siempre en mi corazón y mis pensamientos, tú seguirás adelante, y serás feliz, lo prometo, estarás segura, porque te protegeré incluso en la distancia, seré tu ángel guardián así como lo fuiste tú conmigo todo este tiempo… Pero tengo que dejarte ir…


    Gracias por enseñarme a amar incluso sin edades… Mis veintisiete años y los próximos que vendrán serán siempre tuyos… Manda saludos a Gyselle y Alexander, siempre serán mis mejores amigos… AMBOS


    Todo mi amor...


    Kevin.


    ¿QUÉ?


    ―¿Cuándo te dejó esto? ―le pregunto con un hilo de voz.


    ―No lo sé, lo encontré en mi cama envuelto ¿Cómo demonios se atreve a hacerme esto? Hubiese preferido que escribiera que me odiaba y que era una niña tonta… ¿Por qué hace esto? ―El corazón late a toda velocidad y una lágrima escapa de mis ojos… Mi mejor amigo… Se ha ido y me ha dejado de nuevo ¿Por qué? ¿Está intentando protegernos? ¿Se referirá a que Camille no sabe el verdadero sentido de su presencia en nuestras vidas? Que él entro a la casa como intermediario de su padre… ¿Cómo puede ser esto? Recuerdo lo que me contó aquella vez que nos vimos:


    “Gyselle, hay varias cosas por las que me cambié el nombre, mi padre es el senador Ryan Clarkson que en realidad es Robert Casas, la familia Casas está inmiscuida en un cartel Español muy peligroso, me avergüenza admitir que el poder que adquirió mi padre fue gracias al dinero de la mafia de mi tío quien es el verdadero jefe de toda esa mierda, cuando nos conocimos, mi tío me enseñaba cómo era el asunto, pero como te dije alguna vez Gyselle, en ese mundo necesitas saber cómo defenderte, así que desde pequeño me entrenaron para eso… Digamos que las cosas mejoraron desde que mi padre se metió a la política. Cuando conocimos a la familia de Oldenburg yo tenía 21 años, estudiaba negocios y ya me llamaba Kevin Clarkson, es increíble el cómo es de fácil falsificar documentos hoy en día. Finalmente no sé cómo mi padre se las arregló para hablar con Nikolaos, el padre de Alex, y yo terminé metido en todo este rollo…


    ―¿Intentan algo con la familia de Alex?


    ―No que yo sepa, creo que mi padre lo usa como un medio “legal” de publicidad… En una de esas reuniones fue que conocí a Camille, era una niña, tenía once años… Soy mayor que ella por diez años… Es increíble…


    ―Es aún una niña, Oliver…


    ―Ya lo sé ¿Crees que no me he dado cuenta? ¿Pero qué quieres que haga? Es encantadora… No puedo evitar pensar en ella…”


    


    Eso es, Oliver no quiere que se entere de su verdad… Y no puedo ayudarlo ya… Se ha ido, y no regresará… Frustrada y triste, decido acompañar a Camille el resto de la noche…


    Alex entra a la habitación después de varios minutos con pasos largos y fuertes


    ―Gyselle ¿Qué pasó? Dijiste que no tarda… ―Se detiene alarmado al vernos los ojos hinchados―. ¿Qué sucede?


    Le paso la carta para que la lea y frunce el ceño, se acerca a Camille y se arrodilla frente a ella…


    ―Mi niña, hay demostraciones de afecto que son la distancia… Quizá lo hizo porque cree que es lo mejor para ti… ―Acaricia su mejilla húmeda con el dorso de sus dedos…


    ―No es mejor para mí, él es lo mejor para mí Alex… ¿No lo entiendes? Gyselle quiso hacer lo mismo y ¿qué hiciste?


    Una opresión en el pecho me estremece… Alex me mira con preocupación asintiendo levemente…


    ―Entiendo ―dice y se saca su móvil, empieza realizar llamadas saliendo de la habitación al ver mi mirada de súplica. Aunque estoy segura que no lo encontrará. Oliver sabe ocultar huellas, es casi un profesional. Lo hemos perdido, para siempre…


    No abandono a Camille hasta que me aseguro que está totalmente calmada y se duerme en mis brazos, Alex llega, la toma en brazos y la lleva en a su habitación, me acerco, deposito un beso en su mejilla y salgo de la habitación enjugándome las lágrimas al sentir que una persona que quiero ha decidido salir de mi vida…


    *****


    Los padres de Alex están entusiasmados con su primer nieto y ambos ruegan porque sea un niño, pero la verdad, quisiera una niña… Ver a Alex reencarnado en una pequeña debe parecer un ángel, quiero a mi ángel… muchas veces llamo a mi vientre como “Alexa”, su padre gruñe porque quiere que saque mi color de piel… él también quiere una niña, pero si es un niño, lo amaremos de igual forma…


    Nikolaos ha estado ayudando a Alex intentando de localizar a Oliver, pero sólo ha habido fracasos en eso y Camille aún llora por las noches, animar a Cam cada día ha resultado un desafío, decidimos que nos acompañara a mi próxima ecografía junto con Alex, así que somos tres, la ginecóloga no es que haya estado extasiada, pero prácticamente le rogamos para que lo permitiera…


    Estando preparada para la ecografía, Alex se sitúa en la cabecera apoyando sus codos a los lados de mi cabeza de modo que quedamos en posición “Spiderman” le sonrío al ver sus ojos azules tan cerca de mí y él me da un besito en la nariz, luego de la nada su expresión se ensombrece con algún pensamiento


    ―¿Qué está causando esta carita? ―le digo levantando el brazo para acariciar su mejilla, él niega con la cabeza levemente―. Dime.


    ―Me recordó a cuando te tuve así pálida, en mis piernas, muriéndote―Trago saliva al ver cómo le duele recordar eso


    ―No pienses en eso… Estoy bien ahora… Y aquí está nuestro hijito ―le digo acariciando mi vientre con la otra mano…


    ―Lo sé. ―Acaricia su nariz con la mía y se separa cuando Camille entra con la doctora en la habitación.


    La ecografía evoluciona de una manera normal, hasta que algo parece verse en la pantalla, algo que desconcierta a la médica y me asusta, porque no logro ver bien el monitor por estar acostada ¿Qué pasó? ¿Algo anda mal con mi bebé?


    ―¿Qué? ¿Qué pasa? ―le pregunto porque por más que quiero no alcanzo a divisar el monitor, está muy alto y hacia el otro lado ¡Demonios!


    ―Hay algo aquí ―susurra ella.


    ―¿Qué? ―pregunto levantándome un poco.


    ―Espera, quieta ahí ―me dice la ginecóloga, busco la mano de Alex y la aprieto pasando mi angustia hacia él, quien me hace un gesto de calma y me acaricia.


    De repente la Ginecóloga muestra una gran sonrisa sacudiendo la cabeza incrédula lo cual me descoloca ¿Qué demonios pasa?


    ―¿Eres médica, verdad? ―me pregunta y yo asiento asustada―. Bueno, entonces mira esto.


    Rueda el monitor hacia nosotros y me muestra la imagen, la cual no distingo muy bien. ¿Qué demonios? Agudizo mi vista intentando descifrar lo que veo… y es cuando… ¡Oh, mierda! ¡No puede ser! Tiene que ser una broma…


    ―¿Lo ves? ―me pregunta y yo quedo boquiabierta de la impresión


    ―¿El qué? ―pregunta Alex―. ¿Qué pasa?


    ―Hay dos sacos amnióticos, dos cordones umbilicales y dos fetos…―Anuncia la ginecóloga y con un bolígrafo nos muestra, no estoy alucinando, no estoy viendo doble… ―Son gemelos…


    ―¿QUÉ? ―La pregunta sale a todo volumen de las bocas de Camille y Alex quienes están pasmados viendo el monitor.


    ―No hay duda ―dice ella moviendo el transductor dentro de mí―. Son dos. Felicidades.


    ―Espere ―La detengo cuando por fin puedo hablar―. ¿Qué tipo de embarazo gemelar es?


    ―Parecen ser monocigóticos biamnióticos…―me dice quitándose los guantes y limpiándose las manos una vez retirado el transductor de mí ―Es decir―Habla hacia Alex y Camille ―Gemelos idénticos… Estaremos seguros en la próxima ecografía…


    ―No lo puedo creer ―susurra Camille con los ojos abiertos de par en par.


    Miro a Alex preocupada preguntándome qué pensará, debe de estar alucinado, pero me encuentro con una sonrisa preciosa. Ok, admito que esperaba un estado de shock.


    ―¿Estás bien? ―le pregunto levantándome de la cama


    ―¿Es broma? ¡Es la mejor noticia que me has dado!―dice abrazándome fuertemente, me río contra su hombro aliviada ―Dos niñas… Oh, Jesús ¿Cómo ha podido pasar? Es increíble


    Dice acariciando mi vientre con suma ternura, y yo abrazo a mi hermanita y a mi príncipe, esperando a mis dos bebés, bebés que aún no sé si serán niñas o no, lo que sea que esté creciendo en mi interior, serán totalmente amados…
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    El embarazo gemelar, fue una gran noticia en toda nuestra familia, todos están contentos por ello porque será más fácil manejar la identidad de nuestros bebés, quiero que estén protegidos, y serán totalmente idénticos… Oh, Dios, imaginármelo me da emoción… Seguro que Alex querrá programar la cesárea porque es un embarazo riesgoso… pero a mí me gustaría poder tener mis bebés por parto natural, sé que el cuerpo está preparado para esto, es parte de nuestra naturaleza, pero sé que tengo que pensar primero en mis hijos, así que no protestaré.


    Mi vientre empieza a crecer a la séptima semana, y me encanta, Alex cada vez que llega a casa consiente a nuestros hijos con suma ternura, les colocamos música y nos encanta mimarlos. Discutimos sobre los posibles nombres, Alex reza por que sean niñas, acordamos que no colocaríamos nombres elegantes, la idea es que pasen desapercibidos y nombres como “Camille Olympia Ingrid De Oldenburg” No ayudan mucho… Si son niños, Jeremy y Jonathan son nuestros favoritos, y si son niñas Hannah y Haylie… Discutimos la idea con la reina y pareció estar de acuerdo, por parte de mi suegro, no opina mucho en esto, me cae bien.


    Nikolaos se está recuperando, y seguimos sin saber nada de Oliver, está totalmente desaparecido, me da nostalgia pensar que nos ha ayudado tanto y se impide a sí mismo ser feliz, yo por mi parte estoy intentando rastrearlo pero es demasiado astuto, no tengo idea de cómo le hace para desaparecer de esta manera y me frustra el no poder usar todos mis métodos…


    Camille sigue triste e intento hacerla sentir mejor, hacia el quinto mes de embarazo, parece que gestara de siete meses… y mis piernas empiezan a tener un poco de edematización, el riesgo de los embarazos gemelares es que pueden ser partos prematuros, por ser dos en el útero, mi ginecóloga dijo que podríamos saber el sexo de mis gemelos a las veinte semanas más o menos y ya casi tengo mi ecografía, me muero por saber si son gemelos o gemelas…


    Alex como siempre me acompaña a la ecografía emocionado, vemos en la pantalla nuestros dos bebés, se comprueba una vez más que serán gemelos idénticos y finalmente la médica nos confirma el sexo:


    ―Bueno, aquí nos acaban de mostrar lo que son ―nos informa la médica―. Son unas preciosas gemelas


    ¡Son niñas! ¡Son gemelas!


    ―¡Te lo dije! ―Alex casi que grita de la emoción y yo me río ¡Mis niñas! Abrazo mi vientre intentando contener mis lágrimas, Oh Dios mío… Qué feliz me siento con todo esto… Mis hijas dentro de mí… Creciendo, son dos… Esto tiene que ser alguna recompensa divina…


    *****


    De camino a casa recostada después de la ecografía del octavo mes en el hombro de Alex y consentimos entre los dos a nuestras pequeñas, todo arrojó que mis niñas crecen sanas, y como lo habían dicho anteriormente, serán idénticas… O bueno, en teoría, seguro que habrá algo que las distinga


    ―Debería ir con Camille a buscar más ropa de maternidad… ya me está apretando un poco ―comento.


    ―¿La asesora de vestidos no compró más para meses faltantes?


    ―Pues sí, pero quiero llevar a Camille conmigo ―le explico―. La hará distraerse, podemos ir a alguna boutique privada, por la seguridad. Ya sabes. Quiero salir un poco.―Alex sonríe y besa mi sien.


    ―Sé que debes aburrirte pero no olvides que este embarazo es de alto riesgo y te pones más débil que cualquiera, son dos seres los que llevas ahí dentro. Tienes que recordarlo. ―me dice y yo hago un mohín aburrido


    ―No será mucho tiempo, necesito caminar un poco más, siempre hago ejercicios y lo sabes. Por favor. ―le suplico y él ríe.


    ―Vale, está bien, tienes razón, pero irán escoltadas. ¿Cuándo piensas ir? ―Me pregunta acariciando mi vientre con las yemas de sus dedos.


    ―Mañana ―digo con una sonrisa―. ¿Estás feliz?


    ―¿Cómo no estarlo? Mis hijas están aquí. ―Abre su mano y la deposita en mi abultado vientre―. Van a ser hermosas.


    ―Claro, se van a parecer a ti. ―Alex entrecierra los ojos.


    ―No, van a sacar tus ojos y tu piel. ―Entrecierro los ojos de vuelta.


    ―Van a parecerse a ti y ya dije ―le digo y él suelta una carcajada.


    ―Vas en contra de la genética, tu genética es dominante sobre la mía ―me dice, y bueno, teóricamente los colores oscuros generalmente son dominantes sobre los claros. ¡Pero eso no es siempre!


    ―Eso no lo sabemos.―le digo.


    ―Veremos. ―me dice dándome un casto beso en los labios.


    Al llegar le contamos todo y llamo a mis padres que están en México, me gustaría verlos, pero estoy demasiado lejos, Alex da la noticia de las gemelas a mis suegros y ellos se emocionan al saberlo, aunque preferían los niños…


    ―¿Gemelas? ¿Ya está confirmado? Qué hermoso, hija… ¡Van a ser preciosas!―me dice mi madre al escuchar mi reporte de noticias...


    ―Sí, lo sé mamá… Estoy tan feliz. ―Me acaricio una vez más el vientre mimando a mis niñas.


    ―Tu padre va a estar muy orgulloso y contento.


    ―¿Dónde está? Hace tiempo que no me llama ―le pregunto algo resentida por ello.


    ―Pues está siguiendo un rastro que encontró acerca de Gaius… ―Me avisa y mi vello corporal se eleva, ese hombre todavía sigue por ahí…


    ―¿Sabe dónde está?


    ―No lo sé, pero lo he notado muy extraño últimamente, tengo que saber lo que le pasa… ―me dice mi madre con preocupación.


    ―¿Crees que encontró algo raro?


    ―No lo sé, pero hablaré con él…


    ―Voy a salir con Camille mamá, a ver si pongo a funcionar mis piernas y que no estén tan hinchadas. ―Mi madre se ríe ante mi tono de queja…


    ―De acuerdo hija, cuídate mucho y saluda a mi apuesto yerno.


    ―Lo haré mamá, te amo ―le digo con todo mi amor.


    ―Y yo a ti princesa mía… Literalmente ―Reímos y colgamos.


    Camille y yo llegamos a la Boutique donde una mujer nos recibe con toda amabilidad, o bueno, supongo que así debe recibirse a la realeza ¡Por Dios, qué demonios digo!


    Camille empieza a escoger vestidos para mí y casi que hacemos una montaña de ropa encima del mueble de tanto escoger, la boutique está rodeada de guardias, finalmente escojo una prenda y decido medírmela, pero me aprieta un poco y me estoy cansando ya. Debí quedarme en casa.


    Suena mi teléfono móvil a mitad de sesión y yo lo tomo desde la mesita que tiene el probador, es mi papá, sonrío, al fin. Tenemos mucho tiempo de no hablar.


    ―Hola, Papá.


    ―Gyselle ―replica y su tono me asusta al escucharlo tan serio.


    ―¿Qué pasa?


    ―No estás en casa ¿Dónde estás? ―pregunta con un tono que me provoca escalofríos.


    ―Salí con Camille a comprar unos vestidos en una Boutique ¿Por qué? ―le pregunto ahora preocupada.


    ―¿Con seguridad?


    ―¡Pues claro que sí! ¡Ya! ¿Qué demonios está pasando? ―pregunto ahora irritada por asustarme y no decirme por qué.


    ―Hace poco vimos una imagen de Gaius cerca de allí, Londres. Voy para allá. Mantente siempre escoltada y con alguien cerca.


    ―Papá. ―susurro asustada.


    ―Todo está bien, sólo sé precavida, necesito hacer un par de cosas más… Te amo, besos… ―me dice y cuelga.


    ¿Pero qué?


    Me quedo mirando la pantalla de mi celular en shock. ¿Cómo me asusta así y cuelga? Tengo que hablar con él, pero decido dejarlo para cuando lleguemos a casa, por lo pronto, terminaré de hacer estas compras con Cam.


    ―¡Camille! ¿Me pasas el morado? ―le pregunto desde el probador.


    ―Sip, Espera ―me dice y luego veo por encima de la puerta del probador que me lo pasa, me quito el anterior y me pruebo el que me ha acabado de dar


    ―Este está mejor ―le digo―. ¿Me pasas el amarillo?


    Espero, pero no obtengo respuesta por su parte.


    ―¿Camille? ―pregunto de nuevo pero el silencio sigue apoderándose de la estancia―. ¿Camille, estás ahí?


    Al no obtener respuestas, decido salir del probador, veo que no hay nadie, las persianas del almacén están cerradas y todo está un poco más oscuro ¿Qué pasó aquí?


    ―¿Camille? ―Vuelvo a llamar, escucho unos pasos acercarse―. Dios santo, ya me estaba asustando…


    Me doy la vuelta para verla y me encuentro con la cara más horrible que pensé haber encontrado antes


    ―Hola hija mía ¿Me esperabas? ―Gaius habla a tres pasos de mí y yo retrocedo instintivamente con los ojos abiertos como platos ¡Oh, mierda! ¡Está aquí! Envuelvo mi vientre con mis brazos en sentido de protección a mis bebés ―Sí, deberías de tener miedo perra… ¿Qué esperabas? ¿Qué me iría sin vengarme de la muerte de mi hijo? ¡Y todo por tu maldita culpa!


    Me empuja y caigo en el sofá que repiquetea contra la pared y me golpeo la cabeza…


    ―Y eso es sólo el comienzo ―me dice con una arrogante sonrisa.


    ―¿Dónde está Camille? ―Logro susurrar.


    ―¿La princesita? ―dice mientras se retira y trae a Camille atada y amordazada del cabello hasta mis pies―. Ahí la tienes.


    Camille llora frente a mis pies, pero mi vientre no me deja agacharme para ayudarla, oh no… Miro alrededor ¿Dónde está la seguridad? Tranquila hijas, las protegeré. Ustedes nacerán, serán todo para Alex y para mí.


    ―Ellos creen que todo está bien ―Me informa Gaius―. Pero ahora. Vamos a ver. ¿Estás a punto de traer al mocoso al mundo? Tienes un vientre espantoso.


    Se burla y me dan ganas de noquearlo por su atrevimiento e insulto a mis hijas, el miedo se apodera de mí. Sé que si hago algo rápido podrían ayudarnos, pero no puedo defenderme bien con mis hijas dentro de mí, mi embarazo es riesgoso, tengo que cuidar de ellas. ¡MALDITA SEA!


    ―¿Qué mierda quieres?―le pregunto.


    ―Qué lenguaje princesa, eso no es nada de Glamour ni mucho menos de etiqueta ―se burla casi que bailando por toda la estancia arrogantemente. Púdrete maldito.


    ―Eres un imbécil, van a atraparte y acabarás en la cárcel. ―le amenazo con furia, lo cual sólo le hace reír como un estúpido demente ¿Por qué? ¿Por qué simplemente no se largó y nos dejó en paz? ¿Cómo es que pude vivir con este lunático tanto tiempo? Pobre de mi madre.


    ―Pero ustedes y tu estúpido mocoso acabarán muertos. ¿Qué más da? Porque esta zorrita ―dice tomando del pelo a Camille y yo doy un respingo en mi asiento―. Mató a mi querido hijo a sangre fría.


    ―¡Iba a matarme! ―defiendo.


    ―¿Y eso qué? ―pregunta él dejando claro que no le importa en absoluto mi vida.


    ―Por favor Gaius, Camille es la mejor amiga de Abby. ―le suplico intentando un arma distinta contra él, Gaius resopla y camina por la estancia de nuevo acariciando su cuello. Verlo me repugna. ¡Es un maldito!


    ―Esa niña es una ingrata, me importa muy poco lo que pase con ella, la quise ¿Y con qué me pagó? Quitándose mi apellido ―dice él con los dientes apretados.


    ―Por favor…―le suplico―. Por favor


    ―Gyselle, amo cómo me suplicas pero las dos van a pagar por esta mierda de vida que ahora llevo, me aseguraré de que la zorrita esta se vaya al infierno y que tú y tu maldito engendro no vivan. Seguro que a tu príncipe le alegra ¿Verdad? ¿O quieres que vaya por él?


    Gruño al escucharlo, él saca una pistola y de otro bolsillo un silenciador, estoy tentada a saltar sobre él pero arriesgo a mis hijas, mi frecuencia cardíaca incrementa. ¡Oh no! Mis hijas, tengo que protegerlas ¡Tengo que hacer algo!


    Camille se lanza torpemente encima de él y caen ambos al piso, yo arranco mi collar que sé que tiene mi rastreador y lo aplasto con mi pie dañándolo lo más que puedo, veo cómo Gaius golpea a Camille así que lanzo una lámpara y varios vestidos a su cara mientras me agacho por si quiere disparar, un dolor en mi vientre empieza a agudizarse… ¡Oh, no…!


    Voy con Camille y le saco las ataduras para que pueda luchar pero Gaius es más rápido, nos empuja a ambas, caemos en el piso y le apunta a la cabeza a Camille.


    Entonces… Un Disparo…


    ¡NOOOOOOOOOOOOOOO!


    Un cuerpo inerte cae encima de mis piernas y chillo cuando sangre mancha el lindo vestido morado que me he probado, Gaius está sin vida encima de mí, me aparto asqueada y es cuando siento la humedad entre mis muslos, líquido trasparente moja mi parte más íntima. ¡Oh, no! Mi cesárea es en una semana… ¿Por qué? ¿Por qué se ha roto ahora?


    Me quejo en voz alta al sentir contracciones pero al ver a Oliver con el arma en la mano mirando con asco el cuerpo frente a nosotros, mi atención se desvía un poco.


    ―¡Kevin! ―Camille corre hacia él y lo abraza―. Gracias, gracias por estar aquí―. Él le devuelve el abrazo después de tirar el arma en el suelo.


    ―Te dije que te protegería siempre, siempre mi niña ―dice dándole un beso en la frente―. Una fuerte contracción toma control de mi cuerpo de nuevo ¡Joder!


    ―¡Chicos! ―me quejo cuando no lo soporto más―. ¡Ayuda!


    Camille corre hacia mí y Oliver marca un número de teléfono, el cual descifro que es de Alex pero no ha terminado de llevarse el móvil a su oído cuando Alex irrumpe en la boutique a toda velocidad.


    ―Llévense eso ―dice asqueado al ver a Gaius tendido en el suelo, hombres entran a toda velocidad y creo que son policías, Alex viene hacia mí―. Hermosa ¿ya vienen?


    Lleva sus grandes manos a mi vientre y yo suelto un pequeño gemido asintiendo.


    ―Esto me ha hecho dar contracciones ¡Ah!―me quejo.


    ―Vamos al hospital ―dice Alex llevándome en brazos a la puerta y entrándome a la camioneta.


    Salimos a toda velocidad, no sé más sobre Gaius ni lo que pasará con él, sólo estoy pendiente de mis hijas y de lo horrible que se sienten las contracciones ¡¿Por qué tiene que doler tanto?!


    Por el camino Alex sólo me susurra que vamos a estar bien y que llegaremos rápido al hospital, me da su mano la cual aprieto para aliviar un poco mi tensión.


    ―¡Por Dios, hijas! ―Me retuerzo en el asiento pero siempre me quedo recostada a mi lado izquierdo, gotas de sudor empiezan a correr por mi frente las cuales Alex seca con su pañuelo.


    Llegamos finalmente al hospital y me dejan en una camilla, de nuevo recostada a mi lado izquierdo, a Alex lo llevan a cambiarse para poder entrar conmigo al quirófano y a mí me empiezan a preparar para el parto, mi obstetra llega y me revisa.


    ―Estás dilatando, pero son dos fetos, y son valiosos… Además, no han cumplido todavía las semanas que teníamos previstas ¿Quizá deberíamos esperar a que termines de dilatar?


    ―Tengo Treinta y dos semanas… ―me quejo―. No creo que ellas aguanten más ahí dentro.


    Suelto otro grito.


    ―De acuerdo, preparen el quirófano.


    Rápidamente me llevan a la sala y entra un hombre que deduzco es el anestesiólogo, me sonríe tiernamente mientras me saluda.


    ―Hola, Gyselle. Vamos a colocar la epidural ¿Te parece? ―asiento con los dientes apretados y me acomodo en la posición para que pueda ponerme la inyección en mi columna, una vez lo hace, todo empieza a dormirse debajo de mi tórax ―Ya está, vamos a tener esas niñas.


    Minutos después Alex aparece vestido de cirugía y me toma la mano, el equipo empieza a preparar para hacer la incisión, colocan una cortina para impedirme la vista, mientras tanto, la obstetra me habla:


    ―¿Eligieron los nombres? ―Veo en sus ojos un brillo y noto que sonríe.


    ―Sí, Haylie Sophie De Oldenburg a quien nazca primera―Comienzo y la enfermera anota en su historia ―Y Hannah Marie De Oldenburg.


    ―Listo, tengan preparados los brazaletes… Vamos a empezar―La enfermera me coloca un brazalete rosa en mi muñeca, otro a Alex y entonces empieza todo, aprieto la mano de Alex nerviosa, voy a conocer a mis hijas. ¿Serán como Alex?


    ―Está todo bien cariño―dice mi esposo en mi oído a través de su tapabocas ―Ya vamos a ser padres.


    Tiene razón, seré mamá, voy a dar vida a mis hijas. Hijas de Alex. A quienes amaremos como nunca antes amamos a alguien. Dios, es tan difícil procesar algo así, llevar dos vidas dentro de tu cuerpo, que dependieron, dependen y dependerán de ti, Dios.


    Y después de cierto tiempo, tiempo que se me hizo eterno, escucho llorar a mi primera niña.


    ―Aquí está la primera. ―Escucho decir y veo a Alex sonreír incluso a pesar de tener la boca cubierta―. ¿Apgar?


    ―Diez ―Escucho decir.


    ―¿Peso?


    ―Dos mil doscientos cincuenta gramos… ―dice ¡Oh, tan pequeñas! Fue un parto prematuro, entiendo eso.


    Entonces otro llanto resuena en el quirófano.


    ―Papás ―dice la obstetra―. Acaba de nacer su Hannah. ¿Apgar?


    ―Diez―Vuelven a decir.


    ―¿Peso?


    ―Dos mil trescientos.


    Río como una histérica loca de la emoción y Alex se estremece, puedo ver su rostro fascinado viendo a sus hijas, aunque yo por el momento no podía verlas.


    ―Amor, son preciosas ―me informa Alex y no lo dudo.


    ―Son tus hijas.―le digo.


    ―Nuestras hijas. ―Se baja el tapabocas un momento y me da un beso en los labios.


    ―Papá. Sostenga a su hija menor ―dice alguien y Alex se aparta de mí para tomarla, otra enfermera rodea la camilla con mi otra bebé en brazos.


    ―Amor, te presento a Hannah ―me dice Alex―y a Haylie.


    Señala a la bebé en los brazos de la enfermera y no puedo evitar llorar, no puedo cargarlas ahora pero cómo las amo. Nacieron antes de lo que esperábamos. Beso los deditos de Hannah cuando Alex me los pone en mi rostro diciendo:


    ―Saluda a mamá. Di: “Hola, mamá” ―le dice Alex a la bebita y yo me río una vez más―. Yo soy tu papá.


    Al rato se llevan a las bebés mientras terminan la cirugía para las incubadoras… y yo sigo sonriendo como una estúpida, cuando finalmente me llevan a recuperación y por último a mi habitación. Las bebés son prematuras, es uno de los riesgos de los embarazos gemelares.


    Toda la familia de Alex está casi que dentro de mi habitación cuando nos traen a las bebés, les colocamos las cadenas de oro que ya teníamos preparadas para ellas con las “H” de dije. Mi familia en cambio, venía en un avión a conocer sus nuevos miembros.


    Finalmente cuando todos se van acomodo mi cabeza a la almohada para aliviarme, Alex se sienta a mi lado y me da un beso en la sien.


    ―¿Cómo llegaste tan rápido? ―pregunto.


    ―Quería darte una sorpresa y de repente se perdió la señal de tu rastreador, supe que algo iba muy mal…. ―me dice― No sabes qué susto me dieron. Todo lo que tengo estaba en este cuerpo. ―Me toca el vientre adolorido y mi cabeza―. Si les hubiese pasado algo. Si tan siquiera te hubiese hecho un rasguño, o a mis hijas. Juro que me hubiese vuelto loco.


    ―Kevin nos salvó.


    ―Lo sé. ―Frunce el ceño.


    ―Quiero que se quede ―le suplico a Alex y él asiente.


    ―Veré qué puedo hacer. ―Sonrío débilmente y doy un suspiro.


    ―¿Qué pasó con…? ―pregunto sin poder terminar la frase y Alex niega con la cabeza.


    ―Nada qué hacer con él… Tu padre venía en camino porque sospechó algo así, aún no entendemos cómo pudo violar la seguridad. Pero está ya muerto, mi madre se enteró y se puso como loca. Dijimos que era un narco peligroso que quería algo de nuestra familia. No hay que decir lo que es. Tu familia llegará mañana. ―Me besa el cabello y yo me recuesto adormilada a su lado.


    ―Me siento muy cansada. ―le susurro.


    ―Duerme. Descansa. ―Me da otro beso y empieza a acariciarme el cabello con suma ternura, estoy a punto de dormirme cuando lo escucho susurrarme bajito―. Gracias por esto, gracias por hacerme tan feliz. No tienes ni la menor idea de cuánto cambiaste mi vida y cuanto te amo.


    Sonrío con los ojos cerrados, porque sí, esto es nuestro, lo tenemos para siempre, hemos tenido dos hijas maravillosas, aún están pequeñas y frágiles pero serán amadas, cuidadas y mimadas desde hoy y para siempre. Hemos construido nuestra familia. Una familia que pese a las maldades de Gaius, Rebecca y Neil ha estado unida y así será para siempre.


    *****


    ―Alex, tienes que sacarle los gases ―le digo cuando Alex termina de alimentar a Hannah mientras yo sostengo a Haylie dormida entre mis brazos.


    ―Eh, sí espera ―me dice acomodando a la pequeña en su hombro para darle palmaditas en su espalda, la bebé emite un sonido y Alex se ríe.


    ―Se te da muy bien ―le digo y tomo mi teléfono para hacerles una foto.


    ―¿Más fotos? ―pregunta con una sonrisa mientras se queda quieto con Hannah en brazos.


    ―Claro que sí ―le digo y él me saca una foto a mí con Haylie en brazos con su celular. De repente, recuerdo algo. ―Kevin no ha regresado, desde el día que nacieron las niñas, no sabemos dónde está. Al menos contesta el whatsapp.


    ―¿Por qué no quiere venir?


    ―Tiene demonios del pasado, no quiere que Camille se entere de cosas sobre él. ―le explico brevemente y él hace un mohín.


    ―Va a volver―dice y nos levantamos para dejar a las niñas en sus cunas.


    Volvemos a nuestra habitación abrazados como dos recién enamorados y casados, bueno, muy pronto cumpliremos nuestro primer año.


    ―Gyselle ―me dice de repente tensándose y yo me separo un poco para ver su rostro―. Hay cosas que no te he dicho sobre mí.


    ―¿De qué hablas? ¿Qué no me has dicho? ―pregunto alarmada.


    ―Tengo un pasado oscuro también, no te lo he ocultado, simplemente no te lo he dicho.


    ―Pues ya que salió el tema, discutámoslo de una vez ¿No? Creo que lo hemos aprendido, no hay nada que pueda separarnos, ni siquiera nosotros mismos. Lo que sea que tengamos que decir. Siempre escucharemos, no dejaremos entre nosotros nada de ENGAÑOS NI INTRIGAS ―recalcó las palabras finales para que él las comprenda mejor, sonríe maravillosamente y asiente.


    ―Nada… ―repite tomando mis manos―. De acuerdo. Yo era un adolescente rebelde y quise descubrir otros mundos. Descubrí una organización llamada Mercedes que se dedicaba a…


    Alex empieza a contarme su historia, y yo sólo me dedico a escuchar y a aprender de él, un pasado problemático hemos tenido los dos. Pero juntos podremos con lo que sea… Siempre y cuando entre nosotros no haya nada OCULTO.


    


    

  


  
    



    Epílogo


    ―¿Por qué demonios tardan tanto? ―Escucho una voz resonar al otro lado de la puerta del dormitorio de mis hijas, es Alex desesperado.


    ―No eres tú el que tiene que vestir dos niñas incapaces de estar quietas ―le digo mientras intento colocarle los zapatos a Haylie, Hannah ya lista, está revoloteando por toda la habitación con su muñeca favorita vestida de blanco para su bautizo.


    ―Mamá, zapato ―me dice Haylie señalándome el otro zapato para que se lo ponga, le miro sus ojitos, los ojitos azules de Alex. Me reí cuando abrieron por primera vez sus ojos. Quería que fueran así, y me regocijo al ver que mis hijas son casi idénticas a su papá, con cabello castaño, liso y largo. Apenas hace un par de meses cumplieron sus dos años y son un terremoto en la casa, a Hannah le gustan más los cuentos y sentarse conmigo en el piano, y a Haylie le van más los juegos al aire libre y los trampolines, ama los trampolines.


    ―Ya está ―digo al ponérselo, Haylie se baja y empieza a jugar con Hannah.


    ―¿Por qué no le dijiste a Camille que te ayudara? ―me regaña Alex y yo refunfuño.


    ―¡Porque soy su mamá! ¡Se supone que tengo que hacerlo yo! ¡Ya deja de molestarnos!―escucho la risa de Alex desde la puerta y luego creo que habla con Henry que obviamente no podía quedarse sin venir al bautizo de las gemelas.


    Finalmente termino de arreglarme, no hay tiaras para esta ocasión gracias al cielo, ya que no habrá ni prensa ni nada, todo es secreto y será aquí en nuestra casa.


    Al abrir la puerta y salir con las dos niñas la cara de Alex es un poema, sus ojos azules brillan con amor y toma a Haylie en brazos ya que la pequeña le indica que lo haga, Hannah por su lado, permanece agarrándome la mano.


    ―Te ves preciosa ―dice Alex acariciando mi mejilla con la mano libre―. ¿Verdad que sí? ―le pregunta a Haylie quien asiente y agita su pequeña mano ―Y mis hijas también. Por supuesto.


    ―Ya vale de tus elogios, nos están esperando ―le digo.


    ―De acuerdo, las madrinas ya están aquí y un padrino ―Agrega Alex con un mohín.


    ―¿Crees que venga?―le pregunto.


    ―Esperemos que sí. ―Besa a Haylie―. Hannah, ven aquí.


    La niña le da su manito para que la agarre, pero mi musculoso marido tiene que cargarla, no sé cómo hace para sostenerlas con lo pesadas que son pero lo hace.


    Bajamos y todo está listo, realmente la estancia está decorada preciosa, con globos blancos y dorados, hay angelitos, parece un bautizo. NORMAL. Mis padres obviamente están en primera fila y los reyes Daneses también, por su puesto.


    El sacerdote empieza la ceremonia luego de media hora, y no puedo evitar mi angustia de que Oliver no llegue, es el padrino de Hannah. Pero desde que las niñas nacieron no lo hemos podido ver más. A veces llama, sólo para saber de Camille y de mis hijas. Dice que quiere estar solo.


    Pese a todo, Camille lo espera, sin decirlo, en silencio, no ha salido con ningún chico desde entonces, es una situación que nos desespera a todos, porque son infelices. Y no entiendo por qué no toma de mi ejemplo, después de que Alex me contó sobre Mercedes aquel día, lo cual explica muchas cosas de su vida, supe que estaríamos siempre juntos:


    ―Gyselle, quería hacer algo arriesgado, Mercedes es una organización, pero yo lo tomé como si fuera una pandilla de barrio, realizaban misiones que para mí eran algo así como heroicas, estaban en contra de las injusticias sociales de los países capitalistas, y quitaban a los ricos cosas para dárselas a los pobres, fui el cerebro joven de eso, me sentía como Robin Hood, hasta que en una misión, gente inocente tuvo que morir, no me gustó y decidí salirme… Fue duro escabullirme ya que no es tan sencillo hacerlo… Pero lo hice, el día de tu secuestro, tuve que usarlos como ayuda…


    Pero eso era pasado, a él no le importó lo que yo fui, a mí no me importa lo que él fue, sólo lo que somos ahora, Juntos. ¿Por qué Oliver no quiere darse esa oportunidad?


    ―Ok, los padres y padrinos acérquense con las niñas ―Escucho la voz del sacerdote que me saca de mi ensueño, Alex, Henry, Camille, Abby y yo subimos cerca al agua que nos espera para el bautizo―. Falta uno.


    Me muerdo el labio, tendremos que improvisar, estoy a punto de querer correr, no puedo creer que Oliver nos haga esto. Pero entonces…


    ―Lamento la tardanza. ―Una voz gruesa suena desde la puerta―. Vuelo atrasado


    ―Kevin ―susurra Camille maravillada.


    ―Oh, Dios mío ―digo llevándome las manos hacia mi pecho de la impresión, Haylie corre hacia él y lo abraza, porque sabe quién es, reconoce a su tío, les he enseñado a hacerlo con fotografías y videos.


    ―¿Dónde está mi ahijada? ―Hannah asoma su cabecita a través de nuestros vestidos tímida, como siempre. La gemela De Oldenburg tierna.


    ―Saluda al tío. ―La animo y ella corre también hacia él, una vez Oliver termina de saludarlas y las niñas quedan agarradas a él, dirige su mirada a Camille quien tiembla más que una gelatina, pongo los ojos en blanco. ¡Vamos, bésense de una vez!


    Y como si me hubiesen escuchado pensar, Camille se dirige hacia él y lo abraza, las niñas vuelven a nuestro lado, pareciera que captaran el mensaje de “No molestarlos”, lo cual me divierte.


    ―Señores, seguiremos con la ceremonia ahora que el padrino faltante ha llegado ―nos avisa el sacerdote algo divertido por la situación.


    Camille y Oliver se acercan al agua, tomando a Hannah en brazos, por su parte, Henry y Abigail toman a Haylie, les quitan los gorritos y les mojan la cabecita mientras el padre las bendice y les coloca sus nombres: Hannah Marie De Oldenburg y Haylie Sophie De Oldenburg.


    *****


    ―¡Te extrañé tanto! ―digo abrazando a Oliver después de la ceremonia mientras estamos en la fiesta de celebración, él me da unas palmaditas en la espalda intentando calmarme, aun sosteniendo la mano de Camille.


    ―Lamento haber tardado tanto ―dice cuando me alejo―. Estás preciosa Gyss… No sabes cuánto me alegro que estés tan feliz.


    ―Faltabas tú ―le recuerdo y él ríe mientras tira de Camille contra su costado.


    ―Bueno, ya estoy aquí.


    ―Es hora ―le recuerdo y miro a Camille para que entienda lo que quiero decirle y aunque esperaba que hiciera otra cosa, lo veo ponerse de rodillas frente a ella y sacar un anillo ¡Oh, mi Dios!


    Las niñas corren hacia acá con Alex, y toda la familia se calla para mirar la escena


    ―Kevin ―susurra Cam en Shock.


    ―Oliver ―le corrige él, Camille pese a que ya sabe que no es su nombre verdadero (cosa que él mismo le dijo antes de marcharse) aún lo llama así―. Te amo más que a nada en el mundo, he tenido escondido lo que soy por miedo, pero nada hace menos real esto que siento por ti. ¿Te casarías conmigo?


    Camille se coloca a su nivel para no tener que mirarlo desde arriba, toma su rostro entre sus manos con suma ternura.


    ―Para mí, eres Kevin Clarkson. Tu pasado no me importa, no me importa nada más que tú, así que sí, sí quiero casarme contigo.


    Ambos se levantan y se besan mientras la multitud aplaude. ¿Nadie notó del pasado del que hablaban?


    Sintiéndome tensa, miro a la reina también aplaudir y me relajo, porque todo estará bien entre ellos y serán felices, como lo somos nosotros.


    *****


    Mi cintura siente el brazo de Alex mientras admiramos la escena, las niñas jugando con los demás quienes están formando una hilera que comanda mi loca hermana con su novio.


    ―Seremos muy felices ―me dice mi amado esposo en el oído.


    ―Lo seremos, todos estamos juntos ahora ―digo abrazándolo de vuelta.


    ―Gracias por darme hijas tan hermosas. ―Alex retira un mechón de cabello que molesta en mi cara.


    ―Gracias por aceptarme tal cual soy… ―apoyo mi cabeza sobre su pecho disfrutando de la sensación de paz que ahora es más fuerte que nunca, con mi mejor amigo de vuelta, estoy segura de que en caso de que Alex y yo faltemos, Oliver, Henry, Camille y Abby cuidarán de Hannah y Haylie como nadie en el mundo. ―Nunca pensé ser tan delirantemente feliz.


    ―Lo mereces, mi futura pediatra. ―me susurra y yo me río―.Ya casi está listo el hospital, la inauguración será dentro de un mes.


    ―Gracias ―le digo a Alex.


    ―Gracias a ti. Eres todo lo que siempre quise ―me dice y una emoción toma mi cuerpo al escucharlo, aún no me acostumbro a que me ame, pero sé que lo haré.


    ―Bueno, quiero me enseñes qué tan cierto es eso ―le digo enarcando una ceja divertida.


    ―¿Ah, sí? ¿Y cómo? ―me susurra seductoramente.


    ―Enseñándome un par de movimientos más de defensa personal en la cama.


    Alex suelta una carcajada.


    ―Ni sabe en la que se metió, princesa.


    ―Lo mismo te dije cuando nos casamos ―agrego guiñándole un ojo.


    ―Te amo ―dice dándome un tierno beso en los labios.


    ―Más que a nada. ―Es lo que digo antes de unir nuestras manos y entrar a la pista de baile con toda nuestra familia, ahora completa.


    


    Fin


    


    

  


  
    



    SOBRE LA AUTORA


    Nací en Colombia, en una pequeña ciudad de la costa llamada Sincelejo, en una familia normal, cariñosa, con problemas pero autosuficiente. Pese a eso no tuve una vida corriente, mi niñez fue algo complicada, estuve enferma seriamente y tuve que cuidar de mí desde mis cortos nueve años. Debido a esto mi vida tuvo muchas limitaciones, hasta que me encontré con las letras y la música, quienes me ayudaron a crear un mundo para mí, en donde podía ser lo que sea que quisiera…


    Mi familia siempre me ha apoyado, incluso cuando quise estudiar medicina, carrera que aún sigo en curso, así que además de eso, escribí varios libros clandestinamente desde mis diez años, comenzando con apenas unas pocas cincuenta páginas hasta un hoy por hoy de más de trescientas. Nadie sabía de mis escritos, ni de mi pasión, sólo los hacía para mí y me sentía feliz con ello. El sentido de mis letras no ha sido ni es comercial, es espiritual así como lo es la música para mí.


    En septiembre del 2013 me decidí a compartir lo que escribo, mediante blogs y páginas webs logré llegar a más personas, quienes manifestaron que les encantaba mi trabajo, razón por la cual me he decidido hacer de mi pasión algo pública, y que personas ajenas a mí puedan disfrutarlo leyéndolo tanto como a mí me encantó escribirlo.


    Lo que antes era una inseguridad para mí ahora se ha convertido en un motor extra para avanzar en mi vida pese a los problemas, mis letras no sólo me ayudaron a salir adelante cuando lo necesité, sino que ahora se han convertido en una parte de mí, parte que hoy quisiera compartir con ustedes.
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